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INTRODUCCION

Han pas ado más de doscientos años desde que Cneo Escipión pisó por primera vez la playa de Ampurias. Se han alternado años de paz con años de guerra pero realmente las hostilidades nunca han cesado.

Ahora Roma necesita más hierro, plata y sobre todo oro para hacer frente a las necesidades de un imperio ya de por sí grande y que continúa extendiéndose. En Hispania, las minas más ricas se encuentran en las tierras bañadas por el mar cantábrico.

Esta zona ha sido especialmente conflictiva. Roma, en doscientos años de ocupación, no ha conseguido someter prácticamente a ninguna de las tribus que la habitan, convirtiéndose en una gran molestia para todos y cada uno de los emperadores que han ostentado el poder en Roma durante este periodo de historia.

Por todo esto, Octavio Augusto, y su mano derecha Agripa, están decidi - dos a someter por completo toda la península ibérica y, a su vez, adueñarse de la meta más grande de Hispania.

Las primeras escaramuzas ya han comenzado y sólo es cuestión de tiempo que Octavio Augusto y Agripa vean, al fin, su sueño convertido en realidad.

Vardulia

Un águil a sobrevuela su reino. Bajo sus alas aparecen verdes praderas y frondosos bosques. Las plumas del animal son agitadas con fuerza por el viento, se siente poderosa, controla su entorno y conoce sus corrientes. Planea con maestría adecuándose y aprovechando los flujos aéreos. Busca su presa oteando el horizon- te sabedor de que tarde o temprano una criatura errará y se dejará ver.

Poco tiempo después, en una descubierta pradera una pequeña liebre co - rre a gran velocidad, salvando con esmero las abundantes toperas que jalonan la explanada. El águila la ve y gira situándose tras su presa, comienza la caza. Repliega sus alas y deja que la fuerza de la gravedad le impulse hasta su objetivo, avanzando en una trepidante caída. La liebre siente el peligro y acelera su paso estirándose lo más posible en cada zancada, intentando alcanzar el cobijo que le dará la espesura de la selva. Pero es demasiado tarde, el ave echa su cuerpo hacia atrás y se deja caer sobre el animal lanzando sus garras sobre su presa. La liebre salta al sentir las punzantes zarpas en su lomo, mediante un ágil movimiento la rapaz sujeta por el cuello al gazapo y comienza su festín.

Normalmente hubiera llevado su botín a un lugar más seguro pero se siente poderosa y confiada. Es el señor de los aires y nada puede suponer una verdadera amenaza para él.

Mientras despelleja a su presa algo vibra bajo sus pies. Alza su pico ensan - grentado y observa su entorno. En ese instante algo surge del interior de la tierra lanzando tormos de tierra a varios pasos de distancia. Frente al águila aparece una enorme serpiente de siete cabezas. El ave atemorizada intenta huir remontando el vuelo pero una de ellas la coge por una de sus zarpas y la lanza al suelo. Mientras la sujeta, el resto de cabezas se abalanzan sobre el animal mostrando sus podero- sos colmillos mientras las viperinas lenguas no dejan de moverse.

Furio Aecio se levanta repentinamente de la cama. Se dirige atropellada - mente a la lona que hace de puerta de su tienda tirando al suelo la pequeña mesa con todos los vasos y la botella que reposaban sobre ella. Empapado en sudor sale al exterior. Los guardias que custodian la entrada le miran sorprendidos. Todo está en calma. Sin decir nada vuelve a su camastro, aunque no volverá a pegar ojo en toda la noche, el temor a volver a cerrar los ojos y encontrarse con el monstruo de siete cabezas es superior al cansancio.


1ª PARTE 1. 20 de agosto del 24 a.c. Eleita

Los rayos del sol van desparramándose a lo largo de las verdes praderas, llenando de luz hasta el último recoveco de aquel valle al norte de la provincia Tarraconensis.

Oculta en un valle rodeado por altas montañas y frondosos bosques apa - rece Eleita adherida a las faldas del más alto de los montes, con su costado norte protegido por el manto pétreo de ésta. Una empalizada compuesta por altas estacas afiladas y piedra rodean el poblado, en su interior las viviendas están escalonadas en diferentes alturas sobre montículos naturales cubiertos de hierba. Las casas son rectangulares, en parte excavadas en el suelo rocoso y con paredes de poca altura de adoba y madera sobre las que descansa un techo forrado de helechos. No son más de cuarenta casas que rodean a una central, en la que habita el jefe o buruzagi. Junto a ésta, señorial, el viejo haya. Sus ramas y su tronco, totalmente recto, no muestran sus años de vida. Todas las reuniones importantes se celebran en torno a él.

Es verano y el cielo aparece despejado por lo que los habitantes de la al - dea agradecen la benevolencia del tiempo. Aunque son conscientes de que dentro de poco las lluvias harán acto de presencia y, a continuación, las primeras nieves, como bien anuncian los oscuros nubarrones que surgen por el norte. Pero, por el momento, los aromas de las flores y el viento sur dulcifican sensiblemente las condiciones de vida de los montañeses. El rocío de la mañana ha provocado que a esas horas del día el verde de la hierba resulte más reluciente si cabe, esto, junto al profundo azul del cielo hace que éste sea uno de los días más bonitos del año.

Kair sale temprano de su casa para dar un paseo. Este mismo recorrido viene siendo habitual en los últimos meses. Su nombramiento como buruzagi de la tribu es inminente, pues el estado de su padre no mejora desde que aquel jabalí decidiera vengar a todos aquellos congéneres que habían sido víctima del famoso dardo de Murgal.

Por ello, Urkul, el hombre más respetado después de Murgal del poblado, le acompaña diariamente para indicarle cómo hacer frente a las nuevas responsa- bilidades que a de asumir.
- Un día demasiado bonito para mal perderlo en lecciones sobre la con

veniencia de plantar cualquier tipo de vegetal, o de repasar las lecciones de latín. ¿no crees Urkul?- Comentó irónico el joven hijo de Murgal, mientras estiraba con violencia sus largos brazos.

Urkul sabía que era demasiado pronto para que Kair asumiera el liderazgo de la tribu, era excesivamente impulsivo y únicamente tenía dos cosas en la cabe- za: La lucha y Lorea. Además, aquello que el representante de Eleita en el consejo de delegados de Vardulia quería explicar a Kair era algo muy nuevo para todos, demasiado nuevo incluso para el propio Murgal, pero sus heridas no sanaban y el adiestramiento de su vástago debía ser intensivo.

- Pronto deberás tener en cuenta todas estas indicaciones para poder garantizar la subsistencia de Eleita. Además, el conocimiento del idioma de tu enemigo te dará una gran ventaja sobre él, que no conoce el tuyo.

Urkul es el miembro más joven del consejo de delegados de la zona. Una cuidada barba castaña poblaba parte de su cara. Una nariz puntiaguda y sus finos rasgos faciales desentonan con la tosquedad habitual de los habitantes del territorio várdulo. De complexión delgada y alta estatura es capaz de combatir como el mejor guerrero y asesorar a Murgal en las mejores formas de defensa o los métodos agrarios más productivos. A pesar de su carácter pausado y dialogante, él, como la mayoría de los habitantes del poblado, viven y mueren para luchar. En invierno se dedican a asaltar a los incautos viajeros que osan acercarse a sus tierras y en verano son ellos quienes se acercan a sus tierras para apropiarse de sus bienes.

- De acuerdo, pero no entiendo porque no podemos seguir atacando a los romanos de alrededor como hemos hecho siempre. Nos va bien. Lo que cogemos de la tierra y nuestro ganado son suficiente.- Kair dibujaba estocadas con un palo mientras Urkul miraba al horizonte.

- Sabes sobradamente que los romanos han decidido proteger sus ciudades con más tropas, y aun uniéndonos todas las tribus de la montaña no conseguiría- mos igualarles en número. Debemos esperar tiempos mejores antes de volver a hacer una visita a nuestros amigos ricos. No podemos depender de sus recursos, tenemos que ser autosuficientes.- Urkul cogió el palo que Kair usaba como espada ante la sorpresa del joven, sorprendido por los reflejos de su mentor.

En los últimos meses, Octavio Augusto había decidido acabar con los mo - lestos cántabros, por ello, ha utilizado los poblados romanizados de la franja can- tábrica para acoger a las tropas que atacarán las zonas más montañosas. Así, las plazas romanas se encuentran atestadas de legionarios y auxilias. Consecuencia de todo esto es la decisión adquirida por Urkul y Murgal de aprender a no depender de lo conseguido en los asaltos, tanto el buruzagi como el consejero concluyeron que la autosuficiencia era la única manera de conllevar un posible largo invierno y la agricultura era la solución, una agricultura diversificada apoyada por la ganade- ría proporcionarían una dieta con la que sobrevivir a Eleita. Ninguno de los pobla- dos várdulos se había atrevido a imitar a los eleitanos. Esperaban comprobar los resultados antes de aventurarse en aquella empresa tan novedosa y revolucionaria en aquellas tierras. En todo el territorio la recolección de cereales estaba muy ex- tendida aunque en proporciones muy inferiores al resto de territorios hispanos. La apuesta de Eleita por otros productos, por una diversificación de la agricultura ha- bía sorprendido a todos sus vecinos. Pero aquella apuesta no solo conllevaba una diversificación de la agricultura o un cambio en la transumancia habitual, lo que Urkul planteaba era un cierto aperturismo a las nuevas tecnologías y corrientes de pensamiento que se desarrollaban en el mundo, apostaba por abrir las puertas del valle a nuevas ideas y conceptos, no solo agrarios o ganaderos sino de gestión o gobierno. Urkul fue consciente, el día que anunció en el consejo la nueva línea que Eleita seguiría, del notorio rechazo de casi todos los miembros de la asamblea de delegados, un rechazo que fue endureciéndose a medida que pasaban los meses. Pero a pesar de ese rechazo, muchos eleitanos se afanaban, ahora, en recoger los frutos de su nuevo proyecto.

- No creo que la labor de una tribu tan poderosa como la nuestra deba ser cultivar hortalizas. Yo lo que quiero es seguir como hasta ahora. Bajar a la ciudad y asustar a esos romanos a la vez que nos llevamos todo lo que han recogido en los últimos meses. – A Kair le gustaba luchar y era feliz cuando su padre le decía que era la hora de asaltar una ciudad. Los ataques sorpresa, normalmente nocturnos, sorprendían a los romanos que, antes de que pudieran organizarse, veían cómo los montañeses huían con todo el trabajo de meses.

- Debemos ser realistas y debemos intentar ser lo más autosuficiente po- sible. No podemos permitirnos el lujo de perder compañeros en muchas veces infructuosos ataques. ¡Escúchame Kair! Debes aprender todo lo que puedas. En mucho tiempo no volveremos a atacar ciudades.

El joven impetuoso comprendió que era inútil discutir con su mentor. Urkul era un hombre muy respetado no solo en Eleita sino en toda la zona y además era uno de los mejores guerreros, pero Kair pensaba que se estaba haciendo mayor y todo aquello de la agricultura y el latín le parecía demasiado intranscendente, pero no se permitió el lujo de obviar a su mentor, la mayoría de las veces.

- Atiende Kair. Como dijimos ayer, es una planta que requiere...
Kair ya no atendía. Había visto a un grupo de mujeres arrodilladas junto al río cercano al poblado y se quedó observando a una de ellas, a Lorea. Llevaba tiempo enamorado de ella. Cuando debían luchar contra una tribu cercana o descendían de sus montañas para asaltar una ciudad rivera, únicamente deseaba vol- ver al poblado para que asombraran a Lorea con las historias que los demás con- taban sobre él. Se sonrojaba al verla y la única manera de hacerse visible para ella era con sobredimensionadas historias sobre él que todos sus amigos, sabedores de los sentimientos de su compañero, no dudaban en relatar. No se había atrevido a mantener una conversación larga con ella, ahora esperaba a ser elegido buruzagi de su tribu para poder pedirla como esposa. Era lo que más deseaba, no pensaba en la responsabilidad del cargo o en las duras decisiones que debería tomar, solamente pensaba en yacer junto a la hermosísima Lorea.

- Pronto daré el paso y podré dar rienda suelta a mi pasión- Se prometió Kair, mientras fingía interés por lo que Urkul le decía, mientras daba con el palo lo que parecía una estocada mortal.

Lorea también se había fijado en Kair, le parecía un joven guapo con su media melena negra sujetada con una cinta de cuero, su notable altura y corpulen- cia y, a pesar de su juventud, con sus rasgos en absoluto aniñados. De hecho, la cicatriz de unas ocho pulgadas que recorría su cara desde la parte inferior del ojo izquierdo hasta la parte superior del labio, y que le dotaban de un aspecto bastante rudo le atraía sobremanera, aunque nunca lo reconocería ante nadie a pesar de las insistentes insinuaciones de sus amigas.

Lorea sabía que él estaba enamorado de ella y que si se convertía en el responsable de la tribu la pediría como esposa, y no podría negarse según las viejas leyes de la comunidad.

- Por lo menos no es feo- Pensó mientras recogía los últimos jubones que había en la roca de lavar. Después de secarse el sudor de la frente con el dorso de su mano se marchó al poblado sin pensar más en el tema, disfrutando de aquella leve brisa que le aliviaba tanto del pegajoso calor.


2. 11 de septiembre del 24 a.c. Eleita.

La salud de Murgal, el padre de Kair y actual buruzagi de la tribu, no mejo- raba, su muerte era inminente. Murgal había sido uno de los hombres más temidos de las tribus de la montaña. Era despiadado con sus enemigos y todos sabían que retarle era sinónimo de muerte. Ahora, todo era diferente, aquel cuerpo de tres- cientas libras reposaba en una cama de piel en su casa junto al árbol.

Era la casa más grande y lujosa del poblado. La vivienda estaba dividida en dos únicas estancias: en una se vivía y la otra se utilizaba de despensa y, en algunos casos, cobijaban allí a algunos animales domésticos. El suelo estaba cubierto de pieles de lobo no como en el resto de casas en las que únicamente había hierba seca. En el centro una chimenea hecha de piedra en la que junto a ella estaban adosadas a la pared la mesa donde comían y las camas de paja. Eran abundantes los recuerdos de las luchas en las que participó: como yelmos, espadas, lanzas… Todos ellos arrebatados a sus enemigos en el mismo campo de batalla.

Murgal se encontraba en la habitación principal, sobre varias pieles de oso con la chimenea que le calentaba durante todo el día. Sus ojos lacrimosos se perdían en una de las espadas colgadas en la pared. Los recuerdos se repetían en su cabeza, el incesante ruido de las batallas, la sangre, el dolor provocado. Él, tendido en su lecho de muerte, irreconocible para todos por el color amarillo de su cara y por la situación de indefensión en la que estaba aquel hombre, que había sido el terror del norte de Hispania, hizo llamar a su único hijo, Kair.

El joven se encontraba conversando con Urkul cuando recibió el aviso de su padre por parte de uno de sus escoltas personales. Kair sin dudarlo se dirigió a casa a toda velocidad.

Al llegar a casa abrió la pesada puerta de madera de la vivienda. Se res - piraba un ambiente cargado, por la suma del humo que despedían la comida que preparaba su tía y los vahos que frecuentemente aspiraba su padre. Saludó a su tía y apartó la piel de ciervo que separaba la habitación principal del lugar donde yacía su padre. Al verlo tuvo que tragar saliva. Su estado había empeorado desde el día anterior. Su padre estaba empapado en sudor y sus ojos enrojecidos apenas conseguían conectar con los de su hijo.

- Hijo, acércate.- tosió con fuerza.- Sabes que pronto serás el próximo buruzagi. Le ordené a Urkul que te mostrara las obligaciones de un buen jefe y que te aconsejara en todas tus dudas…- Comentó Murgal con voz entrecortada y haciendo notorios gestos de dolor mientras se revolvía en su lecho tocándose el costado.

La herida de su abdomen no terminaba de cicatrizar a pesar de los cuidados de su hermana. Supuraba constantemente.
- Y ha sido una gran ayuda- se adelantó el joven al ver las dificultades de su padre para seguir hablando, mientras le cogía de la mano.

- Espero realmente que así haya sido porque presiento la llamada de Ost, no me queda mucho y espero dejar el liderazgo de mi amado pueblo en buenas manos.- En ese preciso momento apretó con fuerza la empuñadura de la espada con la que tantas batallas había librado, Tro.

A pesar de su situación no había perdido ni un ápice del brillo de sus ojos ni de su rictus que le infería ese aspecto de nobleza de sangre, de superioridad.

- Creo que estoy preparado, y con la ayuda de Urkul sabré afrontar los problemas que nos surjan.- Estaba realmente convencido de lo que decía, se con- sideraba un digno sucesor de su padre y eso lo llevaba intentando demostrar toda su vida, siendo siempre el mejor en todo lo que se proponía hacer. A pesar de las dudas que despertaba en Urkul.

- No es cuestión de que lo creas o no, tendrás a más de cien personas a tu cargo y deberás guiarles con sabiduría y prudencia.- Entonces apretó la mano de su hijo con fuerza apoyándose en ella para intentar incorporarse.- Kair, recuerda. Solamente sabrás cuando has tomado una decisión adecuada en el momento en el que consideres que yo estaría orgulloso de ti por haberla tomado.

Estaba convencido de que lo haría bien. Kair era inteligente y se dejaba aconsejar. Murgal cerró los ojos y satisfecho se fue al Zerunia junto a Ost y Mari con una sonrisa en la boca y seguro de que el futuro de su pueblo estaba en buenas manos.

Kair avisó a su tía de la muerte de su padre y abandonó la habitación. Tenía una sensación extraña, Murgal no había sido un padre atento, pocas veces habían tenido una conversación extensa con él y entre las guerras entre tribus, las razzias y las cacerías el tiempo que su progenitor pasaba en el poblado era más bien corto. Pero él sabía que nunca había dejado de protegerle, y sabía que siempre había es- tado vigilando todos sus movimientos y atento a todos sus avances. Entre su tía y Urkul nunca se había sentido solo, si bien en numerosas ocasiones había pensado en su madre, en cómo sería, qué cara tendría. No tenía recuerdos de ella. Su tía le contó que murió poco después de nacer él. Pero no había tiempo para lamenta- ciones, muy pronto él se convertiría en el guía de la tribu más temida de Vardulia.


3. 13 de septiembre del 22 a.c. Eleita.

A los dos días de la muerte de Murgal se celebraron sus funerales. Era un día lluvioso, como tantos otros, una leve llovizna empapaba a los asistentes y daba un color intenso a la alta hierba. Tan repentinamente como había llegado se fue el verano y, tras él, el otoño. Aquellos nubarrones que días atrás vieran en el horizonte ahora se posaban sobre ellos rindiendo un último homenaje a Murgal.

Murgal se encontraba sobre el dolmen que se había erigido por su funeral. Unos vasos llenos de agua, un cuenco con carne de ciervo y dos espadas le iban a acompañar en su viaje a Zerunia antes de ser incinerado. Varios fueron los repre- sentantes de las tribus más próximas los que acudieron a la cita: El temido Kralia jefe del poblado más al norte de Vardulia; Bilak, enorme, con sus inseparables jabalinas, líder de los uleianos, los más fieles aliados de Eleita y que vivían sobre sus cabezas, en lo alto del monte que protegía el flanco norte del poblado; Aelio, buruzagi de los gatios, habitantes de los bosques del este; Arronav, de Batea, ex- pertos jinetes de las llanuras del sur; Gelimiz, delegado en el consejo de Vardulia de Talom; Larab, líder de los Austios, representante de la más alejada de las al- deas; Aras, la más fiera de las líderes femeninas de Vardulia y tantos otros con sus respectivas escoltas.

El jefe yacente era un hombre muy respetado en la zona y muchos con - sideraban que gracias a él las tropas romanas se habían mantenido al otro lado de las montañas.

Como era costumbre la muerte del viejo buruzagi y la elección del nuevo se realizaban el mismo día. Por ello este tipo de funerales eran acontecimientos a la par de tristes felices.

El poblado estaba vestido con sus mejores galas para celebrar tan impor - tantes acontecimientos: las últimas flores veraniegas colgaban de casa a casa, des- pidiendo un olor embriagador que recorría toda la comunidad, había cientos de hojas de roble cubriendo el suelo y un pequeño pedestal había sido colocado junto al viejo haya, allí se efectuaría el relevo y el nuevo buruzagi sería proclamado frente a su pueblo. La cortina de lluvia que constantemente caía sobre las cabezas de los asistentes no amedrentaba a ninguno de ellos, todos permanecían firmes junto al cuerpo de su aliado, mostrando su respeto ante él. Primero se honró la memoria del caído, con cánticos funerarios quemando después su cuerpo. Sin tiempo para derramar más lágrimas se prosiguió a otorgar la espada de los antiguos a su nuevo poseedor. La espada de los antiguos, la deseada, la temida, la invencible, Tro. Una espada más alargada que las habituales, de filo sensiblemente angosto pero muy resistente con las letras T R O grabadas en su hoja. La empuñadura era de cuero con una terminación en punta de. La espada se decía que había sido forjada por el mismo Odol, dios de la guerra, en Zerunia.

Todos los asistentes al funeral se desplazaron del lugar donde se encon - traba el dolmen al viejo árbol. La comitiva marchaba despacio, guardando las distancias entre cada delegación, acompañados por la lluvia y ya empapados hasta los huesos.

Urkul estaba subido al pedestal, él sería el encargado de entregar la espada a Kair. El sucesor estaba solo frente al pedestal, los representantes de los pueblos amigos se situaron de pie, en primera fila, junto a sus escoltas y las personas que componían la sociedad de Eleita se colocaron unos pasos más atrás.

Urkul con la espada en sus manos, alzándola hacia el cielo dijo:

- Mari, te pido que aceptes a nuestro nuevo buruzagi y lo guíes y aconsejes como lo hiciste con Murgal. Protégele y haz que sus decisiones siempre sean las correctas.- Kair se acercó a donde estaba Urkul, junto al viejo árbol y se arrodilló. El delegado del poblado bajó la espada a la altura de la cabeza del heredero.- Kair, hijo de Murgal y nieto de Raskut. Toma la espada de nuestros antepasados y sé digno de ella.

- Yo, Kair hijo de Murgal y nieto de Raskut, recibo esta espada y juro que la utilizaré únicamente para defender mi pueblo.- Recogió la espada de manos de Urkul, la miró, se levantó y lentamente la alzó con una mano hasta que la espada estuvo totalmente vertical. Entonces todo el poblado y los aliados gritaron al uní- sono y alzaron sus armas.

El nuevo jefe del poblado estaba satisfecho y feliz, no tanto por su nom - bramiento sino porque en unos meses podría elegir a su esposa, a Lorea. Era una norma del poblado que el nuevo líder retrasara la elección de esposa para que en su periodo de aprendizaje y aclimatación no tuviera ningún tipo de distracción. Pero Kair llevaba mucho tiempo ya distraído.


4. 29 de diciembre del 24 a.c. Eleita.

El viento norte anuncia ya la llegada de la más fría de las estaciones. Kair lleva ya tres meses de buruzagi. Las celebraciones por la proclamación se acabaron y el poblado recobró la normalidad: se comenzó las labores en la tierra, siguieron llegando rumores de los exploradores sobre el continuo ir y venir de tro- pas romanas y prosiguieron los entrenamientos militares diarios en el poblado para mantener la destreza con las armas ante la falta de acción de los últimos tiempos.

El nuevo jefe de Eleita no hubiera defraudado a su padre. Bien aconsejado por Urkul llevaba de manera notable las riendas del poblado, sin descuidar sus clases de latín. Pero el descontento crecía en la tribu. El desconocimiento de la agricultura había provocado que los eleitanos no hubieran conseguido optimizar los resultados de las cosechas; había escasez de animales domésticos, al volcarse en las labores agrarias muchos de los que habían sido ganaderos habían pasado a labrar tierras y los que continuaron encargándose de las reses no daban abasto con la creciente demanda y las ciudades del sur seguían igual de custodiadas siendo en el verano las incursiones muy poco frecuentes, debido a las incomprensibles deci- siones del consejo de delegados. Por todo esto las reservas de Eleita comenzaban a ser preocupantes. Por ello las reuniones junto al gran árbol se habían hecho cada vez más habituales.

Todo el pueblo estaba en una de estas reuniones, hacía frío y los primeros copos ligeros de nieve comenzaron a aparecer. Todos sentados en el suelo, frente al sagrado haya, ataviados con gruesas pieles de oso, ciervo y lobo intentaban dar una solución a la actual situación. Kair y Urkul presidían la asamblea.

- ¡Estamos hambrientos!- gritó una mujer dando comienzo a la sesión.

- Lo sé, pero tarde o temprano llegarán los cazadores con alimentos.- Afir- mó Kair en tono conciliador.

- Pero no sabemos cuánto tiempo tardarán en llegar y nuestros hijos no van a poder aguantar mucho más, necesitamos alimentos ya…- el tono de la reunión se estaba elevando y todos hablaban a la vez. Algunos incluso se levantaron del suelo en un claro acto que desautorizaba a Kair.

- Calma amigos. Sabemos que todos los inviernos son duros pero Kair obró bien al enviar cazadores en busca de animales. Sabemos lo difícil que es conseguir alimento en estas fechas, pero debemos racionar lo que tenemos y esperar, no podemos hacer más.- Aportó Urkul, intentando ayudar a Kair en este momento de tensión. El segundo de Eleita después de Kair, asumió, cuando entre él y Murgal decidieron dar un giro a la historia de Eleita, que los primeros pasos del profundo cambio serían dolorosos, pero nunca pensó que podrían llegar a unas circunstan- cias tan extremas. Le dolía sobremanera ver sufrir a su pueblo pero estaba real- mente convencido que el camino que habían emprendido era el correcto y que si salvaban aquel primer escollo las condiciones de vida de los eleitanos mejorarían exponencialmente al esfuerzo realizado.

- Sí que podemos hacer más, podemos afilar nuestras armas y bajar a cual- quier ciudad para coger lo que queramos, tenemos allí de todo: comida, vino, oro…- Entonces el resto de los asistentes se levantaron repentinamente y comen- zaron a gritar aprobando esta proposición.

Kair y Urkul se temían que alguien tuviera esta idea, ellos mismos lo ha - bían pensado pero las noticias de los exploradores eran muy desalentadoras. En la ciudad menos protegida, los legionarios romanos les superaban en veinte a uno, era una diferencia insalvable.

- Todos hemos oído lo que nos han estado adelantando los exploradores. Las ciudades ya no son unos almacenes custodiados por cincuenta o sesenta romanos, ahora son muchos más y mejor equipados. Sería una locura atacarles ahora y muchos acabaríamos muertos. ¿Qué sería entonces de nuestro pueblo y nuestros niños?

Kair habló mientras miraba a todos y cada uno de los que habían vitoreado la idea. En ese momento, sabía que, por primera vez estaba realmente ejerciendo de líder. Urkul sonrió satisfactoriamente sin que nadie le viera y en ese preciso momento se disiparon todas las dudas que tenía sobre las cualidades de Kair.

Después de ver que nadie replicaba sus palabras Kair se levantó del sue - lo y se fue, dando por finalizada la reunión. Urkul le siguió y todos los demás se levantaron y se fueron a sus casas. Hablaban entre ellos, caminaban despacio despidiéndose a medida que cada uno llegaba a su hogar, donde solamente le esperaría alguna rancia porción de carne o una exigua ración de gachas que compartir con el resto de la familia. La nieve comenzaba a cubrir el suelo y la oscuridad iba ganándole terreno a la luz, se aproximaba una fría noche.

De madrugada, Kair se levantó sobresaltado. Un ruido en el exterior le había despertado. Sacó a Tro de su funda y con el torso desnudo salió de su cabaña empuñando su arma. Allí no había nadie, el haya seguía impertérrito en su lugar y todo estaba en calma, no había luz en las casas y todo parecía normal. Tras unos segundos a la escucha volvió a percibir el mismo ruido de antes. El viento acerca- ba el más mínimo sonido de la noche camuflado entre su ulular. La noche era muy oscura y fría y continuaba nevando, ahora con más intensidad. Kair sonrió como hacía habitualmente cuando intuía que un combate iba a comenzar. Sigilosamente se acercó hacia donde había escuchado el ruido. En un primer momento pensó en dar la voz de alarma pero pensó que llevaba demasiado tiempo sin acción y se merecía un pequeño homenaje. El sonido volvió a repetirse y venía de una de las casas situadas más al norte del poblado. Se apostó en un árbol cercano a la casa y esperó a que los ladrones salieran, no tuvo que esperar mucho. En cuanto vio a sus oponentes sonrió ruidosamente y corrió hacia donde ellos estaban. Había unos cien pasos desde el árbol donde estaba hasta la casa, y la carrera de Kair hizo retroceder al interior de la chabola a todos menos a uno de ellos. Cuando el buruzagi vio que aquel hombre que no retrocedía medía dos cabezas más que él dejó de reír tan sonoramente, únicamente apretó la empuñadura de Tro y comenzó a gritar. El hombre grande que no retrocedía era enorme y entre las sombras se intuía que entre sus manos tenía un hacha de doble filo.

Cuando no faltaban más de cinco pasos para que Kair arremetiera contra el desconocido, teniendo ya sus dos manos en la empuñadura de su arma y le- vantada sobre su cabeza, el saqueador rió y al oír esa risa Kair se paró en seco y comenzó también a reír, había reconocido esa risa tan característica, era Tokatz.

Tokatz era el mejor amigo de Kair. Se conocían desde niños, habían sido compañeros de juego desde siempre. Tokatz tenía el pelo corto y un ojo pequeño pero lleno de picardía, la otra cuenca del ojo contenía una pequeña bola amarilla de ámbar. Iba con el torso al descubierto, a pesar de la intensa nevada que estaba cayendo, ya que su abundante bello corporal le protegía de las inclemencias del tiempo. De cintura para abajo vestía la mitad de un sayo negro y unas polainas que se ataba con cuerdas hasta la rodilla. En sus muñecas persistían unos oxidados grilletes que un romano le puso de niño, lo descuartizó en el acto pero no ha tenido nunca el valor de quitárselos por temor a que le cortaran las manos. No vivía en el poblado como los demás, él junto a su padre tenían una casa en el bosque. Su padre se encargaba de suministrar madera al poblado, así, Tokatz se había criado entre hachas y osos, “amigos” con los que habitualmente solía competir por la miel, recuerdo de ello es un arañazo, que a punto estuvo de costarle la vida, que le iba del cuello a los riñones, amén de muchísimas más cicatrices por todo su cuerpo. Uno de los pocos caminos que salían de Eleita se dirigía directamente a su casa. Trayecto que Kair había recorrido en innumerables ocasiones.

- ¿Cuándo habéis llegado?- Tokatz y dos más habían salido dos semanas antes de caza, se habían tenido que ir muy al sur buscando presas, por ello el viaje se había alargado tanto.

- Hemos llegado hace nada, e íbamos a dejar las presas en el almacén cuan- do has llegado tú y nos has asustado tanto con tus risas que las hemos tenido que dejar en el suelo y salir corriendo hasta aquí.- Dijo Tokatz entre risas.

- ¿Cómo ha ido la cacería? Dime que ha ido bien porque la situación es complicada.- No podía ocultar su preocupación, el destino del poblado dependía de la pericia que el grande hubiera tenido en la caza.

- Pues muy bien no ha ido, ya sabes que no soy muy bueno con el arco. Menos mal que a la vuelta nos encontramos con dos amiguitos de la miel y mejor que el arco ya sabes que es mi hacha, y con ella no fallo.- Comentó orgulloso.

- ¿Pero para cuanto tiempo tenemos con lo que habéis cazado?- preguntó nervioso no sólo por la obvia preocupación sino también por el frío que estaba pasando al estar semidesnudo en plena nevada.

- Tranquilo Kair, este invierno no pasamos hambre- Tokatz vio que no po- día seguir jugando, su amigo estaba realmente preocupado. Le cogió del hombro amistosamente y los dos entraron en el almacén.

Una vez dentro los dos comieron algo junto al fuego que los compañeros del grandullón habían encendido. Tokatz le dio a Kair una piel de oso que había llevado a la cacería y éste se la colocó sobre los hombros. Estuvieron comiendo algo y mientras uno le contaba las vicisitudes de su viaje el otro le contaba los momentos de crisis que se habían vivido en el poblado. Tokatz, entre bocado y bocado, no podía dar crédito a lo que Kair le estaba relatando. Cuando partieron sabía que la situación era crítica pero nunca pensó que nadie osaría responder a Kair en una asamblea.

Llevaban entorno a las dos horas hablando cuando pegaron en la puerta, era una mujer.

- Kair, al fin te encuentro. He ido a tu casa pero allí no había nadie y al ver que de aquí salía humo pensé… - era una vecina del poblado, estaba descalza y se arropaba con una manta, acababa de levantarse de la cama. Hablaba muy rápido y entrecortado, dando muestras de nerviosismo.

- ¿Qué pasa Matzi, cómo estás levantada a estas horas?

- No sé si debería decirte esto pero estoy realmente preocupada. Varios de los hombres de la aldea han decidido bajar a Oeasso para coger alimentos para to- dos, mi marido entre ellos…- Kair se levantó rápidamente de la silla y agarró con sus manos los brazos de la mujer, la piel de oso se le había caído al suelo y miraba muy fijamente a la mujer.

- ¿Cuándo han salido, quienes han ido…?- Estaba fuera de sí. Veía como el crédito que había ganado en la reunión se le esfumaba entre sus dedos. Le habían desafiado tomando una determinación sin su consentimiento.

- No lo sé, no lo sé… Sólo sé que Ikatz se ha llevado a mi hijo y no quiero que lo maten…- La actitud de Kair había conseguido intranquilizar más aún a la mujer.

Sin mediar palabra el eleitano cogió la piel de oso que se le había caído al levantarse súbitamente, se colgó a su espalda a Tro y rápidamente salió corriendo de la habitación. La mujer estaba llorando arrodillada en la puerta de entrada, lugar de donde no se había movido en toda la conversación. Los copos de nieve seguían entrando empujados por la ventisca. Tokatz se acercó a ella, la levantó y sonrió.

- Tranquila, traeremos de vuelta a tu hijo- Recogió su hacha de doble filo y corrió tras su amigo.
Los dos corrían juntos hacia Oeasso. Tokatz sabía que los incautos no les llevaban mucha ventaja, además iban más despacio que ellos. El único problema era que quedaba muy poco para llegar y conociendo a los que iban, muy probablemente, ni siquiera idearían un plan de ataque, únicamente se limitarían a atacar la ciudad y matar a todo el que se les pusiera por medio hasta llegar al almacén del puerto y coger todo lo que pudieran.

A medida que avanzaba la noche el frío era mayor y la penumbra impedía que se viera a más de dos pasos de sus narices. El sendero que llevaba a la ciudad atravesaba un bosque de hayas durante más de la mitad de su recorrido, gracias al cerrado follaje los copos de nieve llegaban con dificultad a las cabezas de los dos guerreros, las ramas de los árboles invadían el camino, había barro y avanzaban con dificultad, pero estas condiciones tenían una ventaja.

- Nos llevan casi dos horas de ventaja- dijo Tokatz arrodillado, mientras examinaba unas pisadas en el barro y recuperaba la respiración.

- Tendremos que darnos prisa, va a amanecer y seguro que no les va a importar atacar la ciudad a plena luz del día- Cogió el hacha que se había dejado Tokatz apoyada en un árbol y se la lanzó, cogiéndola éste con un movimiento enérgico.

Los dos prosiguieron su camino corriendo hasta llegar a los alrededores de Oearsso. Habían oído los gritos y el humo del fuego que reducía a cenizas las viviendas de los habitantes de la ciudad se elevaba por encima de las copas de los árboles. Habían llegado tarde, el ataque de los feroces eleitanos ya había comenzado.

Kair sacó de su funda a Tro y comenzó a correr a más velocidad hasta llegar hasta la puerta de la primera casa de la ciudad. Incomprensiblemente no habían arreglado la muralla desde su último ataque, hacía ya demasiado tiempo, por lo que no tuvieron problemas para acceder a la ciudad. Tokatz estaba detrás con su gigantesca hacha entre las manos, tanto su hacha como él estaban sedientos de sangre por el tiempo de inactividad militar. Cuando Kair desenfundó a Tro, el enorme eleitano no pudo más que sonreír en su interior.

La oscuridad de unas horas antes no era tan envolvente ahora, por lo que el factor sorpresa estaba a punto de desaparecer. La ciudad hedía a carne quemada, costaba respirar en ese ambiente de humo y chamusquina. El suelo estaba lleno de cadáveres, pero por suerte ninguno de los que yacían sin vida en el suelo eran conocidos de Kair. Era de suponer que el ataque fuera tan inesperado que a los romanos no les diera tiempo de rechazar el ataque. Kair se consoló al pensar esto.

La ciudad costera se extendía a ambos lados de una gran avenida que desembocaba en el puerto. Allí, donde los barcos provistos de mercancías iban y venían se encontraba el tan deseado almacén.

- Parece que no han tenido bajas- dijo Kair

- Eso parece, pero yo no hablaría muy alto.- Las palabras de Tokatz pa- recían una premonición. A cincuenta pasos del granero principal de Oearsso se estaba librando una cruenta y desigual batalla.

Las horas de incesante lluvia habían convertido el suelo en un lugar im - practicable para caminar donde los pies se quedaban atrapados en el fango, con lo que los que defendían tenían una enorme ventaja sobre los que avanzaban.

Era un ataque imposible. Había más de trescientos romanos haciendo frente a los treinta y siete vecinos de Eleita. Mientras los arqueros romanos, apos- tados a ambos lados de la avenida, masacraban a los desdichados salteadores. Los arqueros, desde lo alto de los tejados, tenían blancos fáciles a pesar de la lluvia.

Era una paradoja, los expertos en emboscadas habían caído en una de ellas. Al fin, a Oearsso había llegado un explorador anunciando la llegada de uno de esos grupos de salvajes dispuestos a saquear una ciudad romana. El mando al cargo de la guarnición que protegía la plaza había decidido no dar la voz de alar- ma y se limitó a preparar a sus hombres para recibir a sus asaltantes sin avisar a la población civil. Deseaba ver en acción a esos famosos luchadores várdulos y terminar con los constantes ataques una vez por todas.

Los pobladores del norte habían comenzado a retroceder al ver imposible el avance. En ese mismo instante, los arqueros dejaron sus arcos y desenvainaron sus espadas. Todos los que estaban apostados en los tejados comenzaban un des- censo por las fachadas de piedra. Ahora eran los trescientos legionarios más los arqueros los que perseguían a los que se retiraban.

Kair, consciente del giro que había dado la batalla, retrocedió hasta el comienzo de una curva que daba a una estrecha calle. Entre la satisfacción por el inminente enfrentamiento y la preocupación por su gente, miró a Tro y rió.

- A ver cómo te portas- iba a ser la primera vez que Kair blandía la legenda - ria arma de Eleita. Sintió unos desconocidos nervios, una sensación que no prove- nía del peligro o del miedo a la muerte, sino de la responsabilidad que conllevaba empuñar esa espada. Miró a Tokatz y vio que éste hizo un ademán afirmativo con la cabeza. Tokatz agarró con fuerza el mango de su hacha. Los dos sabían que iban a tener unas horas de entretenimiento.

Los várdulos se retiraban despavoridos, en una carrera sin sentido, trope - zando y atrapándose en el lodo hasta que vieron a Kair y Tokatz. Ninguno de ellos dijo nada. No era momento de hablar. Kair olvidó el desagravio a la gran asamblea y a él mismo. Era hora de luchar. Todos se pararon junto a Kair, hincaron sus pies en el blandísimo barro y esperaron la acometida romana con sus dardos, hachas y espadas preparadas.

En ese instante, Tokatz vio al hijo de la mujer que horas antes había estado con ellos en el poblado. El muchacho era muy joven y su pequeña estatura contras- taba con la del fiel amigo de Kair, la espada que cogían sus temblorosas manos vi- braba como una hoja en un día de viento, las lágrimas brotaban abriéndose camino a través de su cara. Estaba sucio y el barro le llegaba hasta el cuello.

- Vamos chico, corre a casa antes de que te coman los romanos- el grandullón le puso la mano en el hombro. El niño le miró y se asustó por el tamaño del gigantón, se quedó boquiabierto mirándole unos instantes, miró a su padre que estaba al lado y cuando éste hizo un gesto afirmativo con la cabeza el chico tiró la espada y corrió junto a su madre que estaba en Eleita.

Los romanos corrían desordenados en busca de unos salvajes atemoriza - dos que intentaban resguardarse en el bosque, pero cuando los primeros legionarios rebasaron la primera y única curva del poblado se encontraron que a veinte pasos había diecisiete várdulos inmóviles esperando la llegada del poderoso ejér- cito romano. Confiados continuaron corriendo hacia el lugar donde estaban espe- rándoles los montañeses.

- ¡Aguantad, aguantad!- Gritó Kair con voz segura.
Los soldados con sus corazas corporales chorreantes de agua por la lluvia y empuñando pilums y espadas estaban a menos de diez pasos.

- ¡Aguantad, aguantad! - Repitió.

Los eleitanos estaban nerviosos pero un sentimiento inexplicable de confianza ciega en Kair les impedía correr y abandonar esa ciudad que se había convertido en su infierno particular. Mojados y llenos de barro intentaban recupe- rar el aliento tras la anterior refriega y la posterior carrera.

La lluvia no había cesado y el barro cada vez era más blando y lo que había favorecido a los romanos minutos antes se iba a convertir en su peor enemigo. To- dos estaban calados de arriba abajo. Habían corrido durante toda la noche, estaban mojados y habían tenido que hacer frente a una emboscada romana, pero Kair sabía que ninguno de ellos le iba a defraudar.

A falta de cinco pasos para que los primeros legionarios chocaran con los Eleitanos, Kair dio la orden que todos estaban esperando.

- ¡Ahora!- la orden salió desde el interior de sus entrañas. La orden la tuvie- ron que escuchar desde Eleita.
Tokatz levantó su hacha sobre su cabeza y emitió un rugido parecido al de un oso, más de un romano aminoró la velocidad de su carrera al ver la espeluz- nante imagen de un hombre descomunal empuñando una enorme hacha bipenne. Kair levantó a Tro y comenzó a reír mientras avanzaba corriendo hacia los más de trescientos soldados. Todos le siguieron.

El primero de los legionarios que se encontró Tro ni sintió el corte mortal que le había hecho en el cuello, cayó fulminado. Kair comenzó a repartir espada- zos a diestro y siniestro, los pillum que intentaban embrocharle eran partidos por la mitad de un solo golpe. Parecía que no había oponentes, ningún soldado era capaz de evitar ninguno de los golpes del dueño de la poderosa espada. Tokatz luchaba junto a su amigo, codo con codo, como tantas veces habían hecho. Un solo golpe y las cabezas de dos romanos caían al suelo sin remedio, su hacha estaba roja de sangre. De esa misma manera, el resto de várdulos acometían contra los hombres que Kair iba dejando a los lados mientras él avanzaba hacia delante sin excesivos apuros.

El barro del suelo hundía a los romanos por el peso de sus propias armaduras. Sus movimientos eran lentos y torpes, era como si les costase un año entero realizar cualquier acción. Estaba claro que en esta ocasión Mari estaba con los várdulos.

Kair arremetía sin contemplaciones, estaba embriagado, reía y gritaba sonoramente. Un arquero intentó clavarle su daga en un costado, el buruzagi, con un giro de cadera, lo evitó y le introdujo su espada en el cuello. Sin tiempo para res- pirar, un grupo de auxiliares, mercenarios griegos con un armamento demasiado pesado para aquella orografía, con sus pillum atacaron a la vez, la espada no tuvo contemplaciones: al primero le desgarró la esplendorosa armadura con un tajo de arriba abajo, el segundo cayó a consecuencia de una patada en la entrepierna y el tercero todavía se pregunta para que se puso el casco esa mañana. Mientras tanto Tokatz seguía repartiendo hachazos. Su piel de oso estaba desteñida, el agua cho- rreaba de ella y sus gritos atemorizaban a los expertos legionarios. El arma de dos filos por cada golpe hacía dos barridos: uno hacia la derecha y otro a la izquierda, cayendo en cada uno de ellos el mismo número de romanos. Los supervivientes del ataque inicial habían sabido guardarles las espaldas tanto a Kair como a Tokatz durante toda la batalla.

Seguían avanzando en formación triangular, con Kair y Tokatz a la cabeza, hacia ninguna parte. Únicamente buscaban matar a todo el que se pusiera en su camino. Era una huida hacia delante, sin nada que perder y con mucho que ganar. Los dos más grandes luchadores de Eleita habían estado al frente del ataque y los dos fueron los primeros en llegar a la puerta del almacén, lugar donde poco tiempo antes tantos buenos norteños habían sido masacrados. Ahora estaban frente a esa puerta. Los dos estaban exhaustos pero satisfechos, había sido una carrera hacia la muerte y habían conseguido salir con vida. Los dos se miraron, miraron alrededor y rieron. Unos pocos peldaños separaban a los eleitanos de los productos que guar- daba el granero. Kair y Tokatz se sentaron en el último de los escalones para mirar el dantesco espectáculo que acababan de producir mientras el resto de eleitanos se afanaban en derribar la puerta del almacén.

Una ciudad amanecía entre nubes y bajo un riguroso aguacero. Los únicos romanos que quedaban con vida habían huido despavoridos ante tan desmedido ataque. El barro junto con la lluvia y la sangre que se había derramado parecía tener un color rojizo. El suelo, desde la curva donde habían comenzado la carrera hasta la puerta del almacén, estaba plagado de cadáveres despedazados de solda- dos romanos. Sus armaduras y armas relucían ahora gracias a los rayos de sol que se vislumbraba a través de las nubes que les habían acompañado durante toda la jornada. Había parado de llover. De los diecisiete que habían comenzado la carrera sólo quedaban siete.


5. 30 de diciembre del 24 a.c. Algún lugar entre Oearsso y Reparacea.

El jefe de la guarnición que había estado comandando el ataque había hui - do en su caballo y se dirigía al campamento de Reparacea. No podía creer lo que había visto: diecisiete salvajes habían aniquilado a más de trescientos soldados.

- Serían unos magníficos gladiadores- pensó para sí, mientras fustigaba a su caballo.
Julius era un hombre experimentado en la guerra. Había estado años antes en el sometimiento de la bética, en la derrota de Marco Antonio a manos de Octavio en Accio y últimamente en escaramuzas contra los norteños y nunca antes había visto a unos adversarios tan admirables. Llevaba dos horas a caballo y no podía quitarse de la cabeza la imagen de dos hombres: uno enorme, con un hacha no menos grande sesgando cabezas sin aparente esfuerzo y otro ensartando su espada en los cuerpos de sus soldados a una velocidad increíble.

Al fin llegó al campamento. Unas empalizadas formadas por troncos de haya afilados circundaban la fortificación. Dos soldados custodiaban la puerta de entrada y abrieron la enorme puerta a su paso. Un muchacho cogió por las rien- das a su extenuado caballo para llevarlo a las caballerizas, antes Julius se había desmontado y ahora se dirigía a la tienda del general. A Julius le temblaban las piernas, no solo por la terrible noticia que le iba a contar, que el poderoso ejército romano había sido humillado por un puñado de salvajes, sino por la sola presencia de Furio Aecio.

El suelo de la tienda estaba cubierto por pieles de oso y ciervo, en el centro había una gran mesa con mapas y escritos. Cubriendo parte de las paredes de tela había apilados escudos y arcos. El gran general se encontraba sentado, frente a los mapas y con un rictus pensativo: una mano bajo la barbilla y la otra posada sobre el respaldo de su silla. Acababa de bañarse y una túnica blanca le vestía. Junto a él había varios tribunos discutiendo acaloradamente, él, ajeno a todo esto, ausente, no atendía a ninguna de las recomendaciones de sus efusivos colaboradores.

En cuanto Julius entró en la tienda todos callaron e incluso Furio Aecio levantó su cabeza para mirar al inesperado visitante.

- Ave Furio Aecio - Julius nervioso esperó la respuesta a su saludo.

- Ave centurión. ¿Qué vienes a hacer aquí y cómo te han dejado entrar mis escoltas sin mi permiso?- Preguntó sorprendido el máximo mandatario de Roma en el Ager Vasconum.

- Su excelencia ordenó que cada vez que se librara una gran batalla con los salvajes se le comunicara personalmente sin perder tiempo- Julius, entonces, le entregó un papiro sellado por Furio Aecio en el que decía lo que él le estaba contando. Lo examinó cuidadosamente y se lo pasó a sus consejeros.

- De acuerdo centurión, cuéntamelo todo.

- Bien señor, pero no es fácil de contar y menos de creer.
Julius comenzó a narrar la increíble historia. A medida que el relato avan - zaba el ceño del general iba frunciéndose más y más, con un puñetazo enérgico, que hizo temblar la mesa, los mapas y las piernas de Julius, interrumpió al asus- tado centurión.

- ¿Me estás diciendo que unos cincuenta salvajes, mal equipados, han ma - sacrado a más de doscientos soldados de Roma?- el general miraba a los ojos de su oficial como intentando escudriñar su interior.

- En realidad fueron unos quince y las bajas, por lo poco que pude ver, as- cienden a más doscientos cincuenta.- En el mismo instante que rectificaba a Furio Aecio, sabía que esas iban a ser sus últimas palabras.

- Rectifícame si me equivoco. Has asistido a la aniquilación de tu centuria y no has hecho nada por evitarlo. Sabes cuál es tu castigo.- El general hizo un gesto a su escolta y sin rechistar, Julius, desapareció para siempre por la puerta de la tienda.

Sin mostrar ningún tipo de alteración emocional, como si nada hubiera pa - sado, el general de la Legio II Tarraconensis, mirando a sus consejeros preguntó:

- ¿Os lo habéis creído o pensáis como yo que su centuria se ha rebelado y se ha dispersado por el monte y para evitar la deshonra se ha inventado esta increíble historia?- Todos asintieron al unísono, sabían lo que significaba llevar la contraria al gran Furio Aecio- De todas maneras dos cohortes están haciendo un barrido por la zona de Oearsso y aniquilarán a todos los salvajes que se supone participaron en esa impensable batalla. Además, el mayor de los asentamientos rebeldes será aniquilado gracias a la inestimable ayuda de un colaborador. Preparad las monturas. Nos vamos.- los esclavos salieron de la tienda a toda velocidad mientras los oficiales recogían sus armas. Furio Aecio permaneció sentado manteniendo la mirada en el infinito. Su plan empezaba a ponerse en marcha.


6. 31 de diciembre del 24 a.c. Oearsso.

Los nueve hombres que habían conseguido una de las gestas más grandes que se recordaban descansaban exhaustos en el interior del granero de la ciudad costera.

- Kair, gracias por venir a rescatarnos, sin ti no hubiéramos conseguido hacernos con el granero.- Comentó uno de los várdulos.

- No debería haber venido. Desobedecisteis una decisión tomada en la asamblea junto al haya, por ello merecíais todos morir en este suelo- dijo Kair alzando la vista hacia los rebeldes. - ¿A quién se le ocurrió esta estupidez?

Antes de responder los supervivientes se miraron entre sí como temerosos por revelar algo que sabían que no podían contar.

- Laskat vino a mi casa poco después de que terminara la asamblea.

- ¿Laskat?- Kair ni siquiera conocía ese nombre.

- Sí. Es miembro del consejo de delegados representando a Batea. Me con- tó que Oeasso estaba desprotegida porque sus tropas acababan de marchar al nor- te.- la rabia y la impotencia se apoderaron del mayor de todos los supervivientes. No confiaba en aquel hombre pero al ver a uno de sus hijos llorando en el suelo por la falta de alimento, no lo dudó y salió de su casa en busca de sus compañeros empuñando su espada. Ahora se sentía estúpido y responsable de la muerte de tantos eleitanos.

- Entiendo.

- Te juro Kair que, de aquí en adelante, ninguno de los hombres de Elei- ta osará volver a contradecirte y te seguiremos a donde nos lleves. Eres nuestro buruzagi.- El hombre se apresuró a demostrar toda su lealtad. Todos, salvo Kair, se levantaron del suelo donde habían estado comiendo de las reservas del invierno de los costeros y alzando sus ensangrentadas armas comenzaron a gritar. Tokatz asistía divertido al acto de exaltación a su amigo.

- ¡Kair Buruzagi, Kair Buruzagi, Kair Buruzagi! - En ese instante Kair también se levantó cogió un petate lleno de víveres para la gente del poblado y atravesando la puerta del granero salió a la calle que había sido escenario de una batalla de leyenda.

Cuando dejaban atrás Oeasso, la lluvia que momentáneamente les había dado un respiro, comenzaba a hacer acto de presencia, las nubes retornaron y las ropas que se acababan de secar junto a la hoguera que habían encendido en el interior del almacén volvían a mojarse. Un río de sangre fluía por las calles de la ciudad, pero su discurrir se veía constantemente obstaculizado por el abundante número de cadáveres. El barro estaba siendo lavado por un río de sangre.

El viaje, a pesar de que a medida que ascendían en altitud la lluvia se transformaba en nieve y el frío era más intenso, transcurría entre risas y bromas. El bosque de hayas por el que se abría el sendero que llevaba al poblado impedía el paso de los ya gruesos copos de nieve, el frondoso bosque daba cobijo a los viajeros e incluso el barro sobre el que caminaban no tenía nada que ver con el fango de Oearsso.

La noticia de la espectacular victoria de los eleitanos sobre el imperio romano iba a recorrer de cabo a rabo todos los rincones de la cornisa cantábrica. Todos los pobladores de las montañas, al fin, sabrían que Roma no era invencible. Sus avanzadas armas de asedio, sus armaduras y sus afilados pillum nada tendrían que hacer ahora frente al renovado valor montañés. El hijo de Murgal se veía a sí mismo liderando el ejército unificado de todas las tribus frente al mismísimo jefe de Roma. A su vez, se veía avanzando contra esos temblorosos romanos con Tro entre sus manos… Un copo de nieve, violentamente, despertó a Kair de sus fan- tasías juveniles. En ese mismo instante, recobró la conciencia y se percató de que seguía en el sendero que llevaba al poblado, de que temblaba de frío como no lo había hecho en toda la jornada y de que estaba agotado.

Un olor a chamusquina comenzó a percibirse en el ambiente. Seguida - mente abandonaron el cobijo del bosque de hayas y divisaron en la lejanía una columna de humo muy similar a la que Tokatz y Kair habían visto unas millas antes de llegar a la ciudad de la costa del cantábrico. Era un humo negro que ascendía con velocidad, bajo él, un resplandor rojizo indicaba el lugar exacto donde el fuego reducía todo a cenizas. Ese lugar era un lugar conocido, alguien estaba atacando Eleita.

Todos, al unísono, soltaron los petates llenos de víveres recogidos del gra - nero y corrieron hacia el humo.

Era imposible. Ni los más viejos del lugar habían sufrido un ataque en sus propias casas. La situación geográfica del poblado, situado en la loma norte de una de las montañas más alejadas de las calzadas romanas, hacía que muy pocas perso- nas conocieran la ubicación exacta de la población. Efectivamente, si alguien pla- neaba atacar a la tribu más temida del norte de Hispania este iba a ser el momento más adecuado: cambio reciente de buruzagi, todos los guerreros en una razzia y sin ningún tipo de defensas establecidas. Kair comenzó a repasar mentalmente la larga lista de enemigos que su padre le había legado. Eran muchos los enemigos pero a ninguno de ellos veía con el suficiente valor como para atacarles, a no ser que todos se hubieran unido para borrarlos del mapa.

Ni la nieve ni el barro ralentizaban el paso de los héroes de la batalla de Oearsso. Todos, salvo Tokatz que tenía a su padre en la casa de la montaña, tenían algo que perder: mujer, hijos, posesiones materiales…

El miedo, la incertidumbre y la angustia que no había sentido en la ciudad romana aparecían ahora desestabilizando la sique de Kair. Las imágenes de las muchas veces que habían asaltado ciudades inundaron su mente. La muerte, el fuego, el dolor solían ser factores que caracterizaban estos ataques. Lo que él nunca pensó es que padecería uno de ellos. En ese momento se acordó de alguien en especial, Lorea. Un alarido salió inconscientemente de su garganta, comenzó a correr y desenvainó su poderosa arma de la funda que tenía a su espalda. Los músculos de su cuerpo se tensaron y la adrenalina invadió su organismo.

La cuesta que llevaba a la entrada del poblado parecía no tener fin. A Kair cada vez se le hacía más difícil mantener su velocidad dada la inclinación del re- pecho. Hincaba las puntas de sus pies contra los primeros restos de nieve cuajada que había dejado la última nevada marcando sus pisadas en el suelo.

Las oscuras nubes amenazaban con una nueva nevada y el viento norte cada vez soplaba con más fuerza agitando las ramas de los árboles circundantes al poblado. Hacía frío. Todos corrían en silencio extenuados por el cansancio acumu- lado y atemorizados por lo que se podrían encontrar. Cada vez que expiraban, una pequeña nube de vapor salía de sus gargantas. El hijo de Murgal iba encabezando el grupo, las nubes hacían que fuera mínima la visibilidad. El ulular del viento junto con las sacudidas que provocaba éste en los árboles era intranquilizador.

A doscientos pasos de Eleita, antes de coronar la cuesta, un bulto apareció a un lado del camino. Kair que iba el primero se detuvo para examinarlo. Todos tenían cosas más importantes de las que preocuparse por lo que continuaron la marcha. Tokatz que se había rezagado llegó a la altura de Kair.

- ¿Por qué te has parado? Vamos, nos necesitarán allí.- Afirmó Tokatz seña- lando con el dedo hacia el poblado en llamas.

- Conozco esta manta. La he visto miles de veces.- El bulto era una piedra que estaba cubierta por una manta.- Es la manta en la que se solía sentar Lorea en las reuniones que se hacen entorno al haya.

Mientras recogía la manta del suelo se la acercó a la cara, estaba caliente y todavía se podía percibir su olor.
Los árboles se balanceaban de un lado a otro, los rayos serpenteaban en el cielo y la lluvia comenzaba a hacer acto de presencia entremezclándose con la nieve. Kair comenzó a rebuscar por los alrededores del camino en busca de algún otro indicio más de Lorea. Tokatz, resignado porque pensaba que se estaba per- diendo un gran estímulo en forma de batalla, se sentó en la piedra donde habían encontrado la manta. Apoyó su hacha en un árbol cercano y comió algo de lo que llevaba en su saco.

Mientras, el hijo de Murgal seguía examinando el terreno, nervioso co - menzó a llamarla.

- ¡Lorea! ¿Dónde estás? Soy yo Kair, sal.- Nadie respondió. Siguió repi- tiendo lo mismo hasta que un golpe en la cabeza le hizo girarse. Tokatz cogió su hacha y con los carrillos llenos de comida se levantó apresuradamente.

Allí estaba Lorea con un garrote de grandes dimensiones en sus manos. Le acababa de abrir la cabeza. Kair atónito se tocó con la mano la parte de la cabeza que había recibido el golpe y al comprobar que no tenía sangre se frotó con fuerza.

- Lo siento, lo siento.- Se apresuró Lorea arrepentida – No te había recono - cido, pensaba que eras uno de esos romanos…

- Nada, tranquila. Ni siquiera sangro.- Realmente no sangraba pero el dolor era permanente.

- Déjame que te lo mire.- Lorea cogió un trozo de su vestido y tras haber escupido en él, suavemente, lo pasó sobre la zona afectada. Kair estaba avergonza- do, era una de las primeras veces que ella le tocaba. Estaba realmente nervioso, por unos momentos se había olvidado de que el Eleita estaba siendo atacado.

- ¿Qué está pasando?- Preguntó el guerrero.

- Ha sido horrible. Llegaron muchos de ellos poco después de que os fuerais. Nos pillaron desprevenidos. Todos os habíais ido, no había nadie de guardia. Yo corrí hacia el bosque y me oculté aquí pero me siguieron dos de ellos.

- Pero ¿Cuántos son?- preguntó Tokatz frotándose las manos.

- Sigue Lorea- Comentó Kair ensimismado contemplado la belleza de la muchacha

- Estaba asustada pero cuando vi que se alejaban dirección al poblado salí de mi escondite y con este mismo garrote... como a ti...- dijo sonriendo-

- ¿Cómo a mi?- Preguntó Kair sonriendo tontamente.

- Le aticé a uno en la cabeza y cayó fulminado. Al otro le dio tiempo a reaccionar y sacó su espada y me la clavó en la pierna.- Lorea se levantó el vestido hasta la rodilla y descubrió un vendaje empapado en sangre.

- Pero si estás herida.

- No es nada, ni siquiera me duele. Encontré por aquí unas hierbas y me hice un cataplasma.

- De acuerdo. Tú sigue aquí escondida mientras Tokatz y yo vamos al po- blado.

- Yo quiero ir con vosotros y luchar. Deseo ver la cara de uno de esos romanos cuando le ensarte mi daga en su corazón.- Lorea estaba realmente entu- siasmada con la idea de poder luchar junto a los dos más poderosos guerreros del norte de Hispania.

- No puedes venir estás herida. Será mejor que te quedes aquí.- Kair cortó las aspiraciones de su amada.

Lorea aceptó a regañadientes la orden de su buruzagi. Ya cuando se mar- chaban Lorea se acercó a Kair.

- Ten cuidado. Te estaré esperando.- la dulzura con la que Lorea había pro- nunciado esas palabras elevaron a Kair sobre las nubes y el humo de Eleita. En esos momentos, el dueño de Tro era el hombre más feliz del mundo. Ahora sabía que Lorea le aceptaba. Era una forma de decirle que si volvía ella sería suya. No dijo nada. Se anudó más fuerte la cinta que llevaba en el pelo, y corrió hacia el poblado. Su amigo recogió su arma y le siguió.

Las ocho centurias enviadas por Furio Aecio habían llegado a Eleita sin encontrar ningún tipo de resistencia. En otras circunstancias la defensa hubiera sido feroz pero aquel día allí no había nadie capaz de proteger aquel lugar. Las tropas romanas entraron en el poblado sin encontrar prácticamente resistencia puesto que todos sus habitantes se encontraban en sus casas y no había nadie haciendo guardia aquel día, todos los guerreros se encontraban en Oearsso.

Cuando Kair y Tokatz llegaron a la puerta principal de la aldea el espec - táculo que presenciaron fue dantesco. Las casas ardían, los afilados troncos que componían la barrera estaban en su mayoría partidos por la mitad y los cuerpos de los supervivientes de la batalla de la ciudad costera se encontraban desparramados en el suelo, asaetados, como si les hubieran estado esperando, junto a la puerta principal de entrada a Eleita.

Los legionarios saqueaban las casas como los propios várdulos mismos tantas otras veces habían hecho. Kair comenzó a sonreír. Primero fue una ligera mueca, esa mueca fue transformándose paulatinamente en una estruendosa carcajada. El sonido de la risa del buruzagi resonó por todo el poblado.

Los soldados que estaban en la casa más próxima a Tokatz y Kair salieron a la puerta y se encontraron con un hombre grande empapado a causa de la intensa nevada con una enorme espada entre sus manos y otro aun mayor apoyado en un hacha de dimensiones considerables, ambos despedían vapor de sus cuerpos y únicamente se les intuían los rasgos de la cara cuando un relámpago serpenteaba en el cielo e iluminaba las calles de Eleita. Ante la intranquilizadora risa de Kair varios fueron los que huyeron intentando proteger lo poco que habían podido sus- traer. Otros, en cambio, intentaron hacer frente a sus miedos y osaron atacarles. Los incautos mercenarios romanos gritaron con la intención de disipar el miedo que estaban sintiendo a la vez que avanzaban a toda prisa hacia sus inquietantes adversarios empuñando sus espadas. Kair, al primero que se le acercó, le introdujo su espada en la garganta. Tokatz no tardó en coger su arma y asestar un hachazo al siguiente de los legionarios que se le aproximó, cogiendo su arma de la parte infe- rior del mango y con un movimiento de arriba abajo partiéndole la cabeza en dos mitades. Los dos primeros que cayeron fueron los que profanaban las casas más cercanas a la entrada del pueblo, el resto, todavía no habían percibido la presencia de los dos guerreros.

Caminando, Tokatz y Kair iban avanzando entrando en cada una de las casas que presentaban signos de haber sido asaltadas. En cada una de ellas los profanadores se encontraban con una mortal sorpresa.

Al llegar a una de las cimas de los tantos montículos que separaban las casas, se encontraron con que en la loma de ese pequeño resalto las tropas se ha- bían agrupado. El centurión al mando de aquel destacamento había sido avisado de que unos salvajes estaban aniquilando a todos aquellos soldados que se habían rezagado. Por ello pensó en reagrupar a sus soldados y hacerles frente. La medida era a todas luces desmesurada, ocho centurias contra unos salvajes. Pero Castulo Sexto no se fiaba ni de los várdulos, ni del terreno en el que se encontraban, ni del clima de aquella inhóspita tierra.

Kair y Tokatz al encontrarse con tan espeluznante visión se quedaron inmóviles durante unos instantes.

En una primera línea se encontraban los legionarios más jóvenes, sus escudos rectangulares relucían a pesar de lo oscuro del día fluyendo el agua de la nieve licuada de la punta de los pillums hasta su base. En una segunda línea los soldados más veteranos, expertos en mil batallas y armados con sus espadas cortas. En la última fila los famosos arqueros cretenses con sus enormes arcos esperaban una señal de su oficial.

Rápidamente se lanzaron al suelo y rodaron hacia uno de los laterales de la loma. La capa de nieve era ya considerable con lo que su presencia se hacía notaria frente a la blancura de la nieve, los rayos continuaban surcando los cielos y en estos momentos el viento comenzaba a adquirir una velocidad considerable. Las viviendas en llamas proyectaban un rojo fulgor avivado por las propiedades reflectantes de la nieve.

Las saetas comenzaron a silbar en su peligroso viaje. Los arqueros cre- tenses eran famosos más que por su puntería por la rapidez con la que disparaban sus flechas. Acostumbraban a untar con aceite las puntas y luego prenderles fuego. Por ello, la visión que los dos eleitanos tenían del cielo desde el suelo era increíble. Las flechas ardiendo volaban a través del oscurecido firmamento sobre las cabezas de Kair y Tokatz.

- Esto no me gusta nada Kair- Gritó Tokatz mientras una de esas saetas se clavaba junto a su cabeza.

- Debemos pensar algo antes de que… - En ese mismo instante, la lluvia de flechas cesó y un multitudinario alarido ensordeció el ulular del viento. Era evidente que la carga romana había comenzado.

Kair alzó la cabeza sobre el montículo y vio cómo los soldados avanzaban lentamente en formación abriendo la marcha los legionarios armados con pillums. Entonces el legítimo buruzagi de Eleita tomó una de las decisiones más drásticas de su vida.

- Tokatz, he decidido que la única forma de que venzamos es que divida - mos sus fuerzas. Para ello tú te dirigirás hacia el bosque mientras yo me dirijo en sentido contrario, al poblado. De esta manera deberán descomponer su formación para atraparnos a los dos.- Kair sabía que la mayor parte de aquella tropa seguiría a aquel que se encaminara al poblado porque muy pocos osarían adentrarse en el bosque.

- Sé lo que intentas hacer y no lo permitiré, juntos podemos…- El hijo de Murgal le interrumpió, clavó Tro en el suelo, se apoyó en él para levantarse y des- pués de arrancarla violentamente corrió hacia el centro del poblado. Tokatz hizo ademán de seguirle pero al ver que los romanos viraban tras Kair como una ban- dada de grullas gritó sonoramente para atraer su atención y corrió en la dirección que su amigo le había indicado.

El plan había surtido efecto. La tropa se descompuso y el ala derecha del ejército fue tras los pasos del grandullón pero el grueso de las dos centurias mar- chó, sin romper la formación, tras Kair. Mientras, Cástulo Sexto, con las otras cin- co centurias, reposaba con su prominente barriga, en una silla que expresamente había cargado desde Reparacea un esclavo bético de Furio Aecio.


7. 1 de enero del 23 a.c. Bosque cercano a Eleita.

Tokatz penetró en el inmenso hayedo. Ahora se sentía seguro, estaba en su terreno y sabía que todos aquellos que pisaran en esos momentos ese bosque encontrarían allí su muerte. El suelo estaba mojado y el viento agitaba con fuerza los árboles de la periferia de la arboleda. Seguía corriendo pero ahora más lentamente para que sus cazadores pudieran intuir sus pasos. Lo había hecho muchas veces. Siempre que atacaban una ciudad los eleitanos se dispersaban por el monte y aniquilaban a todo el que les seguía. La táctica era simple. Una vez que se hubieran adentrado en el bosque el perseguido daría la vuelta y se convertiría en el cazador atrapando a los rezagados del grupo.

La cacería había comenzado. Tokatz comenzó a reír sonoramente. Los soldados temblaron al oír la carcajada, parecía que provenía de todas partes, de esa manera comenzaron a dudar de la conveniencia de haber perseguido al gigante. Tokatz se encontraba ya detrás de sus perseguidores. Uno de ellos se había queda- do atrás, fue el primero en sentir el frío acero del hacha. El grito de dolor mezclado con sorpresa se escuchó en toda la selva.

- ¡Está detrás de nosotros, reagruparos, reagruparos!- Gritó el centurión mientras empujaba hacia adelante a uno de los rezagados.
El silencio volvió a adueñarse de la zona. Ahora tan solo eran apreciables las gotas de nieve licuada sobre las hojas, el intranquilizador ulular del viento y los desconcertantes truenos. Pasaron unos instantes y la oscuridad comenzaba a envolverlo todo. Los romanos estaban agrupados en círculo cubriéndose con sus escudos rectangulares. La lluvia no cesaba empapando de arriba abajo a los des- dichados soldados.

El amigo de Kair, durante esos instantes de espera, había estado elaborándose unas jabalinas con ayuda de su hacha. Subido a un árbol, y una vez prepara- das todas las lanzas comenzó a reír otra vez.

- Tranquilos muchachos solamente está intentando ponernos nerviosos, mantened… - Fueron las últimas palabras que dijo, la primera jabalina fue directa a su corazón. El centurión cayó arrodillado sujetando con sus manos el proyectil que había recibido, dejando que su casco con penacho transversal cayera suave- mente al suelo.

Fueron trece en total los dardos que salieron del árbol en el que se había ocultado Tokatz. Los soldados romanos fueron cayendo uno detrás de otro hasta que los supervivientes rompieron su formación en círculo y comenzaron a huir presos del pánico. Cada uno tomó una dirección. Era lo que el grandullón había estado buscando. Saltó del árbol y corrió tras su primera presa.

El legionario corría jadeando, tropezándose con todo lo que había en el suelo hasta que se topó con Tokatz que sujetándolo del cuello y alzándolo del suelo lo estranguló hasta que dejó de patalear. Una burlona risa se escuchó en todo el bosque. La batalla y la muerte eran como un deporte para Tokatz. El hecho de que la lucha fuera algo tan cotidiano y cercano hacía que lo hiciera sin remordimientos y muchas veces disfrutando de ello.

Un grupo de legionarios se habían reunido en torno al optio de una de las centurias y avanzaban silenciosamente. Tokatz los localizó y se colocó a unos pasos de ellos. A medida que avanzaba la tarde la oscuridad se descubría más te- nebrosa, no había parado de llover y cada vez hacía más frío. El gigante de Eleita, calado por la lluvia que había llegado tras la nevada, se frotó la cara con el lodo del suelo para disimular sus rasgos, se acercó en silencio al último de los soldados y con un hachazo certero seccionó la columna de éste. El resto del grupo ni siquiera se enteró de la falta de su compañero. Tokatz se adelantó al escuadrón atajando por un camino que conocía y se ocultó en un árbol viejo con el tronco hueco que se encontraba en la trayectoria de los legionarios. Esperó a que pasaran todos hasta que llegó el último de ellos y lo introdujo con él al interior de la corteza, allí, con un brusco giro, rompió el cuello del romano. La sed de sangre del várdulo se había apagado y consideró que el bosque acabaría con el resto de los enemigos. Tras esto, cogió su hacha y corrió hacia el poblado en ayuda de su amigo.


8. 1 de enero del 23 a.c. Eleita.

Kair corrió hacia el poblado. La mayoría de los legionarios iban tras él. Llevaba a Tro en sus manos y el viento hacía que su pelo se agitara con violencia. El hijo de Murgal sabía que era una huída sin posibilidades.

Su objetivo era muy simple: correría hasta el centro del poblado, ale - jándose lo más posible de la zona a la que se había dirigido Tokatz, e intentaría aguantar hasta que su amigo se encontrara definitivamente a salvo. Pero sabía que su compañero no lo abandonaría y acudiría a socorrerle en cuanto pudiera y, aun- que no quisiera reconocerlo, era algo que él deseaba. Kair corría blandiendo a Tro saltando los obstáculos en forma de cuerpos, tanto romanos como várdulos, que se iba encontrando en su camino.

Los saqueadores que todavía se encontraban dentro de las casas de Eleita se asomaban a las puertas extrañados por el alboroto que provocaban sus cama- radas romanos. Kair en su frenética carrera iba embistiendo a todo aquel que aparecía en una de esas entradas asestando espadazos a cada zancada que daba. Tras él iba dejando un reguero de muerte. Los cadáveres de los soldados que osaban acercarse a las puertas iban cayendo uno detrás de otro. Sus perseguidores cada vez estaban más cerca. Su carrera le llevó inconscientemente hasta el gran árbol, allí toda una centuria le estaba esperando, intentó retroceder pero se topó de frente con sus perseguidores.

Ahora llovía y comenzaba a anochecer, el viento parecía calmarse aunque los rayos continuaban intranquilizando el ambiente. Kair estaba rodeado. Intentó acometer contra los soldados que se encontró de frente. Tres cayeron en un solo barrido de su espada. Los romanos hicieron un círculo entorno al guerrero. Kair estaba encerrado como una bestia en su jaula, iba repeliendo las embestidas de los legionarios una detrás de otra asestando golpes uno tras otro haciendo caer a varios soldados. En ese momento, una lluvia de flechas voló sobre las cabezas de los legionarios y fueron a caer sobre la posición del hijo de Murgal. Las saetas impactaron en el cuerpo del máximo guerrero de Eleita. Una de ellas se alojó en su pierna izquierda, otra en su brazo derecho y una tercera se introdujo en su costado, el resto de ellas solamente le rozaron aunque dejaron su impronta en el cuerpo del luchador. Kair cayó hacia atrás. Soltando su poderosa arma. Los soldados cerraron aún más el círculo que rodeaba al buruzagi pensando que éste estaría ya derrotado. Pero haciendo un último esfuerzo rodó hacia Tro, la recogió y en su estirada consiguió alcanzar las piernas de dos de los componentes del gran círculo. El resto de soldados dieron un paso atrás y cuando los arqueros se disponían a rematar al poderoso enemigo una voz los detuvo.

- ¡Alto!- Era el centurión al mando de la expedición. Había estado obser - vando en todo momento los movimientos del salvaje y deseaba ver de cerca al valeroso luchador.

Se hizo un pasillo en la circunferencia humana para permitir el paso del oficial. Ni siquiera estaba manchado de sangre. No tenía por costumbre participar en las batallas, de hecho Furio Aecio le había encomendado a él esta misión por ser el oficial con menos escrúpulos de su ejército. Había abandonado momen- táneamente su sillón delante de la tienda desde donde había observado todo lo acaecido y a pesar del terrible aguacero se dirigió al lugar donde yacía Kair. El máximo representante de Roma en esa población llevaba una armadura dorada reluciente con un relieve en forma de cabeza de león sobre una túnica blanca y una capa roja que le llegaba hasta los pies. Aquel no era en absoluto la indumen- taria reglamentaria de un centurión, por mucho que estuviera accidentalmente al mando de ocho centurias. Cástulo era vanidoso hasta la extenuación. Si Furio Aecio tuviera conocimiento de que un simple centurión vestía como un general automáticamente sería degradado. Pero este hombre tenía algo que no tenían los demás. Era impensable que hubiera ascendido a centurión sin haber desenvainado su espada pero Cástulo había conseguido progresar por otros cauces. Sabedor de las debilidades de su general, Cástulo Sexto había conseguido convertirse en su “conseguidor” particular. Todas las esclavas más bellas que caían en manos de su legión eran directamente enviadas a Furio Aecio, el mejor de los vinos y las más increíbles perversiones podían ser perpetradas por aquel oficial. Algo que el gene- ral valoraba muy positivamente.

Cástulo Sexto se acercó junto con su escolta y sus portadores de estan - dartes. El centurión se agachó para observar mejor a su oponente. Kair estaba mal herido, tumbado boca abajo junto al gran árbol. Las heridas provocadas por las flechas emanaban borbotones de sangre, estaba agotado por todo lo ocurrido en las últimas horas y la lluvia le calaba hasta los huesos. Su melena negra ocultaba su rostro y solo podía ver cómo la lluvia golpeaba con fuerza el suelo salpicando pequeñas gotas de agua.

El centurión al mando hizo una señal a dos de sus custodias para que apoyaran a Kair sobre el tronco del árbol sagrado. Quería ver los ojos de ese gran guerrero mientras le hablaba.

- Eres un grandísimo soldado. ¿Lo sabes verdad? Tendrías un gran futuro en cualquiera de nuestros legiones, podrías llegar incluso a ser centurión… - Pen- saba que el salvaje no entendía ni una de las palabras que estaba diciendo pero quería que todos los legionarios percibieran su generosidad y reconocimiento a un gran luchador. Todo aquello que pudiera limpiar en algo su imagen iría en su beneficio ya que no disfrutaba, en absoluto, del favor de la tropa.

Kair ni siquiera abrió los ojos. Entendía todo lo que aquel presuntuoso e impoluto hombre le estaba diciendo, pensó que el hecho de haber atendido a Urkul durante sus habituales lecciones de latín había servido para algo. Estaba semiin- consciente. Tenía frío, había comenzado a caer una ligera cortina de aguanieve y el manto de oso que llevaba aparecía ahora agujereado por las flechas. Solo quería descansar.

Castulo decepcionado por la inconsciencia de Kair se hartó y girándose hacia sus soldados y con voz alta y clara dijo.

- Esperad a que partamos para acabar con este hombre, no hay honor en matar a este soldado en las condiciones en las que está.- llevaba su casco de pe- nacho transversal en la mano, intentó ponérselo pero se maldijo por haberlo in- tentado, y más en público, puesto que era imposible que ese casco cupiera en su sobresaliente cabeza. Sin falta haría confeccionar otro nuevo a su medida. Llevaba días pensando lo mismo. Al girarse para ver a Kair derrotado pudo advertir unas cuantas risas que provenían de la tropa, intentó identificar con la mirada a aquellos que se burlaban de él, y lo hizo, pero al ver los rostros de esos veteranos intentó disimular y, con un gesto enérgico, echó su capa hacia atrás.

La columna, encabezada por el centurión a caballo, se alejaba lentamente entre los árboles. Mientras, los dos matarifes a los que se les había ordenado asesinar a Kair permanecían en posición de guardia hasta que el último soldado de la caravana no era visible desde el poblado.

- Ya se han ido.- Comentó uno de los soldados a la vez que dejaba su escudo en el suelo.

- Pensé que no iban a partir nunca, este casco me está destrozando la cabeza. - Comentó hastiado el otro.- Siempre tenemos que hacer nosotros el trabajo su- cio, menos mal que me quedan solamente dos años para adquirir la ciudadanía…

- Tal vez sea porque los dos éramos carniceros.- la sonrisa socarrona del legionario fue respondida con otra por su compañero.

- Yo, Cuando vuelva a mi tierra me compraré un terreno y viviré de lo que siembre, sin presiones, sin lluvia, sin guerra… sin animales que descuartizar. - El soldado estaba sentado junto a Kair, que seguía inconsciente, afilando con una piedra un cuchillo de grandes dimensiones.

- Acabemos rápido con esto- dijo uno de los romanos mientras levantaba la cabeza de Kair indicando a su compañero el lugar donde tenía que hacer el corte.

- Nunca me acostumbraré a esto.- Dijo el otro mientras sacaba un gran cuchillo de su cinto.

En ese mismo momento el viento comenzó a soplar con mucha más fuerza cambiando su sentido constantemente. De repente dejó de caer la nieve mezclada con lluvia y una gran nube negra se colocó sobre las cabezas de los soldados y de Kair.

- Date prisa. No me gusta nada como se está poniendo esto.
Cuando el portador del cuchillo se disponía a sesgar el cuello del guerrero un golpe de viento lo tumbó en el suelo arrojando su arma dos pasos más allá de donde se encontraban.

- ¿Qué haces? Mátalo y vayámonos ya.

- Yo no he sido. El viento me ha lanzado hacia atrás.- apenas podía articular palabra. El miedo se había apoderado de él. Realmente el viento rugía con fuerza y difícilmente podían ser audibles las palabras de uno o del otro. Incluso los movi- mientos se ralentizaban al tener que luchar contra las fuerzas de Eolo.

- Aparta. Ya lo hago yo. – Desenvainó su espada y cuando tenía sus brazos sobre su cabeza, presto para asestar el golpe de gracia, un rayo surcó su cuerpo provocando su muerte instantánea. Su compañero retrocedió aterrorizado y corrió hacia la senda por donde habían partido el grueso del ejército.

Momentos después la nube negra se disipó y dejó que la claridad de la luna llena de aquella noche iluminara la cara de Kair. El viento cesó, la tempera- tura subió y el resto de nubes se disiparon mostrando un manto de estrellas. Kair percibió, en ese instante, un ligero aroma a flores y una gran paz interior. Sentía que las heridas iban cicatrizando rápidamente e incluso escuchó como caían las flechas por sí solas al suelo. Entonces, extrañado y curioso, abrió los ojos y la vio.

Era Mari, la madre de todas las criaturas de la Tierra, estaba suspendida en el aire y su pelo rubio se movía como si estuviera sumergida en el agua. Vestía una túnica verde esmeralda. Era hermosísima, y el aura blanca que la envolvía apenas dejaba al guerrero mirarla durante unos segundos.

- Kair, Kair. Debes despertar. Despierta gran guerrero- susurraba la hermosa deidad.- Rescata a tu gente, debes traerlos de vuelta. Tú, el poseedor de Tro eres el elegido para restablecer el orden y la paz en nuestra tierra.

El aturdido guerrero comenzó a sentirse mejor paulatinamente y entre el asombro ante tal aparición y la incredulidad por el restablecimiento de sus heridas intentó reincorporarse.

- No te levantes.- aseveró ella.- aunque tus heridas están casi curadas debe - rás guardar reposo para emprender tu gran viaje.

- ¿Pero a quién debo rescatar? Durante la batalla pude ver los cuerpos de muchos de mis amigos.- Al intentar moverse el jefe de Eleita comprendió que Mari no le había mentido y desistió en su intento de levantarse.

- No todos han muerto, Kair. Urkul y otros han sido secuestrados y ya han salido del territorio sobre el que ejerzo mi protección.

- ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? En cuanto recoja mi espada parto en busca de... – En ese mismo instante cayó fulminado en un sueño muy placen- tero.

- No puedo dejar que vayas todavía, descansa. Ni siquiera puedes imaginar los peligros que has de pasar para lograr tu objetivo. Tal vez ni siquiera tú seas capaz de traerlos de vuelta. Mari acarició suavemente la frente de Kair. Seguida- mente un cuervo se posó en uno de los hombros de la bella diosa. - El grandullón todavía no debe llegar aquí. Sigue sus pasos e infórmame de cualquier novedad.- Ordenó la diosa a su amigo alado.

Una vez el ave hubo despegado Mari alzó sus brazos y un manto de niebla comenzó a ascender del suelo hacia el cielo. Era la niebla más espesa jamás vista y todo quedó oculto bajo ese manto nebuloso.


9. 1 de enero del 23 a.c. Monte Izarraitz.

La bella diosa se alzó sobre la nebulosa creada por ella misma y voló hasta su hogar donde debía reflexionar sobre cómo continuaría protegiendo su territorio sin dejar de seguir los pasos de Kair.

Ella sabía que había fallado. Había estado demasiado pendiente de las andanzas del hijo de Murgal y no había sido capaz de ocultar el poblado de Eleita a los ojos de los romanos. Eso era algo que su hermano Ost no se lo iba a perdonar.

El hogar de las divinidades protectoras se encontraba en un lugar inacce - sible para los mortales, situado en el pico más alto de la zona. Desde allí vigilaban todos los movimientos de los mortales. Encima de ese pico se encontraban los dos tronos de piedra construidos por su padre para que Ost y Mari velaran por la segu- ridad de los humanos. Nadie osaba acercarse a esa montaña porque sabían que la intromisión en la morada de Ost significaba la muerte inmediata.

Era un lugar frío para los humanos. Allí en ese pico de piedra caliza la nieve era perpetua y las rachas continuas de viento impedirían a cualquiera man- tenerse en pie más de unos segundos. Pero para estos dioses eso no era ningún inconveniente. No sentían frío, ni tenían sed, ni tenían hambre. La única similitud con los mortales era que tenían la capacidad de enamorarse.

Momentos después de que Mari se posara en su trono Ost hizo acto de presencia. Vestido con un sayo de color negro y con los pies descalzos sacó las dos hachas que solía llevar a su espalda y las depositó junto a su trono donde se sentó.

- Sé lo que me vas a decir.- Se adelantó Mari.

- No sé qué es lo que pasó, pero no te preocupes. Esto era algo que ni siquiera nosotros podríamos haber evitado. Son muchos los ejércitos que última- mente van y vienen por nuestros dominios. Solo era cuestión de tiempo que alguna de estas tropas diera con uno de nuestros poblados.

Mari avergonzada por su negligencia rompió a llorar ante la incredulidad de su hermano. Las lágrimas brotaban de sus ojos azul cristalino cayendo en su desolador viaje hasta los hermosos labios de la diosa.

- Pudo haber sido evitado Ost, pudo haber sido evitado...

El dios de la guerra sin comprender las palabras de su hermana siguió mi - rándola atento mientras se rascaba su rasurada cabeza al sentir el impacto de los copos de nieve.

- No fui capaz de proteger Eleita. – prosiguió Mari. – No fui capaz de pre - ver la llegada de las tropas romanas porque estaba atemorizada siguiendo al hijo de Murgal en Oeasso.

- ¿Quién es el hijo de Murgal?

- Se llama Kair y es el único hijo del difunto jefe de Eleita.

- ¿Y por qué es tan importante ese tal Kair para que tú desviaras tu atención de Eleita para seguirle a él?- El tono de Ost comenzaba a ser más amenazador que al principio.

- Porque es mi hijo.

Ost se levantó enfurecido de su trono y encolerizado alzó sus brazos al cielo provocando en el cielo un ensordecedor trueno que atemorizó a las pocas aves que merodeaban por el helado pico.

- ¿Cómo es posible que Mari, la diosa protectora de la tierra de los anti - guos, tenga un hijo mortal?

- Me enamoré.

- Y a Mari, la poderosa diosa solo se le ocurre disculparse diciendo que se enamoró. Es increíble.- Ost encolerizado comenzó a pasear por el reducido espa- cio que le proporcionaba la cima de la montaña como si de un animal encerrado se tratara.

- Conocí a Murgal después de una batalla que se produjo entre los habitan- tes de Eleita y el pueblo de Nacepcissos.- Ost se sentó en su trono esperando que la historia que estaba a punto de relatarle su hermana le ayudara a comprender mejor la situación.- Había sido una lucha terrible. Sólo él había conseguido seguir en pie. Nacepcissos iba a matarle, Murgal estaba en sus manos y no podía permitirlo. Encerré a la mujer y cuando volví pude ver a Murgal inmóvil mientras oteaba a su alrededor, contemplando el llano donde se encontraban innumerables cuerpos sin vida. Yo me acerqué a él intrigada por la fortaleza de aquel hombre. No dijo nada, solamente me miró y se desplomó en mis brazos.

- Bonita historia. ¿Pero qué ocurre para que tú acabes embarazada de ese hombre?- preguntó Ost.

Ost se estaba tranquilizando. El hecho de ver a su hermana tan compungi- da había serenado al dios de la guerra.
- Me llevé a Murgal a una zona protegida del bosque y allí le curé sus he - ridas y le dejé descansar. Estuve dos días cuidándole, viendo cómo luchaba por su vida, alimentándole. En esos momentos, no era capaz de sanarlo totalmente, por eso supe que estaba enamorada, porque cuanto más nos acercamos a los sentimientos de los humanos más nos parecemos a ellos y más nos alejamos de nuestro ser divino, por lo que mis poderes fueron remitiendo.

- Eso es algo que nuestro padre ya nos había advertido Mari.- Ost había adoptado una actitud más acorde con la situación emocional de su hermana.

- Por ello remitieron tanto mis poderes que llegaron a reducirse totalmente. Cuando Murgal sanó totalmente yo era a los ojos humanos prácticamente una mor- tal, totalmente sin poderes y absolutamente enamorada. Él me llevó a su poblado y me hizo su esposa. Te juro que fueron los meses más felices de mi vida.

- Mari madre y ama de casa abnegada. No me lo puedo creer.- Rió Ost sonoramente.

- Debí marchar del lado de Murgal. No podía seguir obviando mis deberes como protectora, y sin poderes, no era capaz de custodiar nuestros dominios y más ante la inminente llegada de las tropas invasoras romanas por lo que debí simular la muerte de Edur, mi muerte.- Mari terminó su relato aliviada después de desvelar el secreto que había ocultado a su hermano durante años.

- ¿Y ahora qué?- Preguntó Ost.

- Ahora Kair deberá subsanar el error que su madre cometió devolviendo a su tierra a sus legítimos pobladores, los eleitanos.

- Pero sin tu protección porque según tengo entendido, los romanos que asaltaron Eleita han abandonado nuestros territorios.

- Lo sé Ost, créeme que lo sé.


10. 2 de enero del 23 a.c. Eleita.

- ¡Kair, Kair!- Como un leve susurro traído por el viento resonaban los gritos del gran Tokatz.
No sabía cuánto tiempo había pasado desde que salió del bosque y se encontró con aquella extraña niebla que ocultaban el sol o la luna a los ojos del guerrero. Jamás había visto algo parecido. En todos sus años de vida nunca se había encontrado con una niebla tan espesa.

Ahora, sólo tenía una cosa en la cabeza, encontrar a su amigo. Sabía que los romanos habían abandonado el poblado porque hacía tiempo que las trompas romanas anunciaron la partida del ejército. Pero desde entonces vagaba desorien- tado preocupado por lo que la batalla le habría deparado a Kair.

Hasta que al fin.
- Tokatz. - Era la voz de Kair se oía alta y clara por lo que no debía andar muy lejos.

- ¿Dónde estás? Sigue gritando e iré hacia a ti.

- Tokatz...- La voz se desvanecía, parecía que se estaba apagando o ale- jando. Por lo que Tokatz comenzó a correr hacia donde creía que provenía la voz.

Tranquilo amigo. Resiste.

- Tokatz... – Ahora la voz provenía de otro lugar. Corrió en dirección con- traria a la que se dirigía en un principio persiguiendo aquel susurro que se apagaba.

- Voy hacia a ti amigo. – En ese instante, cuando más desorientado se sentía el grandullón escuchó unas pisadas tras de sí. Asió fuertemente su hacha, se aga- chó y esperó a volver a escuchar ese intranquilizador sonido de pisadas.

- Tokatz. ¿Dónde estás? – Era Kair, con lo que decidió levantarse y dirigir- se hacia él. Pero volvió a oír las pisadas detrás de él. Entonces, Tokatz se quedó quieto, cerró los ojos y dio lo que parecía un barrido ciego con su hacha. El hacha silbó durante su recorrido circular sin toparse con ningún obstáculo.

- ¿Qué pasa compañero? ¿Quieres matar al jefe de Eleita para quedarte con el poder?

- Maldito bastardo hijo de jabalí. Eras tú el que ha estado siguiéndome.

- La batalla ha acabado y al oír tu voz y saber que seguías con vida me alegré, y pensé que nos vendría bien a los dos reírnos un rato.

- ¿Reírnos un rato?- Tokatz levantó su puño y lo estampó contra la sonrien- te cara de Kair tumbándole.

- Creo que me lo merezco amigo.

Kair, tendido en el suelo, tras el golpe de su amigo, relató a su compañero lo sucedido desde que se separaron hasta su encuentro con Mari. A medida que narraba las vicisitudes de sus últimas horas su relato parecía más y más irreal, interrumpiéndole Tokatz muchas veces con una carcajada demostrándole que a él también le resultaba algo difícil creer todo lo que su amigo le estaba contando.

Su intención no era tanto impresionar a su amigo como compartir con al - guien aquellas vivencias que él consideraba tan especiales. Pero, Tokatz, al cono- cer el encuentro con la diosa Mari, sintió la obligación de arrodillarse ante uno de los elegidos de la Todopoderosa. Kair entre sorprendido y halagado tuvo que interrumpir la reverencia de su amigo.

- Reincorpórate amigo, sigo siendo el mismo que te amorataba el cuerpo cuando jugábamos con las varas.
Los dos comenzaron a reír y se fundieron en un abrazo satisfechos porque los dos habían salido victoriosos de aquella magistral y memorable refriega.

- Vamos al poblado y organicemos todo lo necesario para partir en busca de los secuestrados. Además el consejo ya habrá organizado un grupo entre los mejo- res guerreros de la zona para rescatar a los eleitanos.- Kair estaba ilusionado con el hecho de poder partir junto a tantos buenos combatientes, y además era evidente que él debía ser el líder de ese grupo por lo que la ilusión se multiplicaba por dos.

Al poco tiempo, la niebla comenzó a disiparse lentamente. Kair y Tokatz caminaban horrorizados viendo el dantesco espectáculo de muerte y destrucción que la neblina les iba dejando observar. A medida que las bajas nubes iban eleván- dose descubrían cuerpos de romanos y de várdulos tendidos en el suelo. Todo ello sobre un terreno enrojecido por la sangre de aquellos desafortunados. Las casas, todas ellas sin tejado por los efectos del fuego que provocaron los romanos, pare- cían abandonadas desde hacía años. Armas clavadas en el suelo. Todos los árboles que hacía tan poco resplandecían en la coronación de Kair estaban ennegrecidos, solamente uno parecía seguir vivo, el antiguo haya.

En ese momento, la responsabilidad se posó sobre sus hombros. Sabía que algunos eleitanos estaban vivos y un haz de esperanza se había hecho paso en su corazón momentos antes, pero el hecho de ver su poblado destruido le superó. Se enrabietó y abrazado al viejo haya lanzó un profundo gritó mirando al cielo. Él era el responsable de Eleita, y ahora Eleita estaba destruida y él era el único culpable.

- No te tortures Kair. Era cuestión de tiempo que los romanos encontra - ran nuestro poblado. Nadie te responsabiliza de lo ocurrido. Además si Ikatz y sus acompañantes no hubieran partido a Oeasso ahora Eleita seguiría en pie. Tú hiciste lo que tenías que hacer. – Esas palabras de Tokatz no impidieron que Kair rompiera a llorar.

Coincidiendo con las lágrimas de Kair, aquellas nubes que anteriormente habían estado pegadas a la tierra, comenzaron a desprender su más preciado bien en forma de lluvia fina. Esta lluvia colaboró en la extinción de los pequeños focos de fuego que todavía persistían en las casas elevando nuevas nubes al cielo.

En ese instante, apareció Lorea junto con Bilak, jefe de los uleianos, y sus guerreros. Lorea abrazó a Kair. Al percibir su presencia Kair se giró y vio a la que para él era la mujer más bella del mundo. Manchada de barro y con la cara enne- grecida por la ceniza que incesantemente había estado cayendo del cielo a causa del incendio de Eleita, después de haber caminado hasta Uleia para pedir socorro, había sacado fuerzas de flaqueza para volver y ayudar a su pueblo. No obstante, la niebla les había impedido llegar antes. Cuando se encontró con Kair, su corazón se abrió por completo al amor.

- No llores Kair. Juntos volveremos a restituir el brillo de Eleita. Los dos podremos salir adelante y levantar de las cenizas nuestro hogar.

- Kair. Ven con nosotros a Uleia y allí sanaremos tus heridas. Veo que sangras del pecho.- Dijo Bilak.

Kair secándose las lágrimas con el brazo rehusó el amable ofrecimiento del jefe de Uleia.
- No puedo perder más tiempo, debo partir en busca de los supervivientes que se han llevado los romanos.

- ¿Hay supervivientes?- Preguntó sorprendido Bilak.

- Así es. Mari me habló y curó mis heridas. Me dijo que Urkul y otros ha- bían sido llevados junto con los romanos.

- Pero tus heridas no están curadas. Tienes sangre en el torso.- Comentó sorprendido uno de los escoltas de Bilak. El jefe de los uleianos miró extrañado al joven eleitano relatando su contacto con Mari. Definitivamente era un golpe de- masiado duro como para poder asimilarlo, él conocía los problemas que la mente podía causar en un hombre y aquella historia parecía más una alucinación que algo real.

Kair se limpió el torso con la mano y ante la admiración de todos vieron como su cuerpo, a pesar de la sangre que lo cubría, estaba completamente libre de heridas.

- ¿Entonces esa sangre?

- Me clavaron varias flechas pero Mari hizo que cayeran al suelo cuando se me apareció.

Al examinar su torso dieron un paso atrás e hicieron mención de arrodi - llarse ante él.

Era habitual que Mari, tras una gran batalla, se apareciera a aquel hombre que mejor hubo luchado para conversar con él y felicitarle por su destreza en el combate.

- Haremos todo lo que pidas Kair, no queremos molestar a Mari. Ahora permite que te invitemos a nuestro poblado y allí podremos discutir sobre el futuro de Eleita y sus pobladores.

- Antes de nada me imagino que el consejo tendrá ya noticias de todo lo ocurrido. Espero impaciente su llegada y, tal vez, tu poblado sea un buen sitio para recibirlos dado que el nuestro no es lugar para recibir a nadie.- Comentó Kair.

A continuación todos partieron hacia Uleia a descansar y esperar al con - sejo. El ánimo de Kair había cambiado. Se sentía culpable todavía pero sabía que había puesto la primera piedra para solucionar tan grave error.

Uleia era un poblado que tradicionalmente había sido siempre aliado de Eleita. Su jefe, Bilak, fue el mejor amigo de Murgal y compañero de armas en in- numerables batallas. Era un poblado elevado, situado en la cima de una montaña. Las casas se entremezclaban con los pedruscos de caliza que asomaban del suelo. El número de habitantes era relativamente menor al de Eleita pero su valor les hacía ser unos inmejorables aliados.

El aire en la cima de la montaña era implacable. Todos los días del año el viento soplaba con fuerza y la sensación térmica allí era bajísima por lo que todos se abrigaban con pieles de oso y corzo que les cubrían de arriba abajo, con unos pantalones de piel y protegidos los pies con forros de piel de zorro. Su vestuario a los ojos de los eleitanos era bastante sorprendente. Las características físicas de los uleianos también eran diferentes a la de los eleitanos. Por lo general eran de la altura de Tokatz y sus ojos eran de un color azul claro. Los hombres llevaban espesas barbas rubias y su corpulencia era también mayor que la de los eleitanos.

Toda la actividad del poblado se paralizó a la entrada de los tres eleitanos. Todos miraban admirados al ver al gran Kair, vencedor de la famosa batalla de Oeasso. Todos sabían que Eleita había sido destruida y acogieron con agrado a los tres supervivientes.

Bilak acompañó a Kair, Tokatz y Lorea hasta su casa.
- Aquí podréis descansar y comer. Yo voy a convocar a los delegados de Vardulia y planearemos cómo rescatar al resto de eleitanos que siguen con vida. Si están vivos los encontraremos Kair. – Bilak se mostraba muy hospitalario. Para él era un orgullo tener a un elegido de Mari y además un contrastado guerrero en su casa.

- Gracias, Bilak. Pero por favor el tiempo va en nuestra contra.

Se agradecía el calor que provenía del fuego que había en el centro de la casa. Sobre los muros de piedra descansaban unas vigas de madera en las que se posaba el techo de helechos. Era un hogar acogedor. Una casa grande de una sola habitación y con una gran mesa central. Las camas alrededor del fuego parecían que llamaban a gritos a Kair, Lorea y Tokatz.

- Acostaros y descansad si quereis. Mañana tendremos noticias del consejo y podremos comer algo que Reika seguro nos preparará.- Reika, la esposa de Bilak, rió y asintió con la cabeza.

Los tres eleitanos se acostaron tal y como les había propuesto Bilak. Durmieron plácidamente hasta la mañana siguiente.
Uleia amaneció entre nieblas. Era temprano pero a pesar de ello la ac - tividad en el poblado era frenética. Todos se preparaban para la llegada de los hombres más respetados del territorio: Retiraban los animales de las calles, engalanaban los techos de las casas con flores y todos se ponían sus mejores ropajes.

Los delegados de Vardulia solamente se reunían en ocasiones especiales y por petición extraordinaria de los buruzagis. Cada poblado de Vardulia contaba con un delegado en el consejo y las decisiones que allí se tomaban debían ser res- petadas como si fueran mandatos de los propios dioses.

Se levantaron temprano los tres eleitanos. El cansancio había desapareci - do y Kair estaba dispuesto a partir en cuanto el consejo hubiera convocado a los mejores guerreros del territorio.

- Ya verás Tokatz. Podremos luchar junto a Bilak de Uleia, Kilei de Aeio y tantos otros grandes guerreros. Será estupendo.

- No veo yo tan claro que el consejo, y menos después de que durante años hayan estado más ocupados en esconderse que en combatir, esté dispuesto a colaborar en esto.- Kair no quiso creer a su amigo, tan conocida era su fuerza como su excesivo excepticismo.

- Ya pero esto no es algo que pase todos los días. Eleita ha sido destruida y varios de sus habitantes secuestrados. Es inevitable una respuesta por parte de Var- dulia. Nuestro orgullo, nuestra sangre y nuestras armas reclaman una respuesta.

Kair estaba convencido de que partiría pronto el mayor ejército de vár - dulos jamás conocido. Ya se veía a sí mismo comandando ese gran contingente. Pensó que su padre estaría orgulloso y luego, también pensó, que en esos momen- tos, tal vez, su padre no lo estaría tanto. Sin tiempo para seguir deliberando entre el orgullo o vergüenza que su padre sentiría, el sonido del cuerno del vigía del poblado alertó a todos los que habitaban Uleia. El consejo había llegado.

Un atronador repicar de cascos de caballo comenzó a oírse en la lejanía. Poco después, una columna de jinetes apareció en el horizonte. Eran hombres de cierta edad pero no ancianos. Estos hombres eran elegidos para ser componentes del “gabinete de crisis” por los mismos miembros del consejo, teniendo en cuenta los conocimientos adquiridos durante su vida y la destreza demostrada en la ba- talla. Estos hombres se caracterizaban por ser hombres razonables y dialogantes siendo las reuniones de una larga duración. Todos ellos vestían capas con capuchas negras, ropas de guerra y sus armas habituales, tal vez, para disuadir a aquellos que pensaran desobedecer sus decisiones. Nunca se paraban a saludar ni a despedir a nadie, únicamente se dedicaban a hablar y decidir el destino del territorio que regían, impermeables a las presiones de los buruzagis, sus decisiones velaban por el interés común de toda Vardulia, el carácter independiente del consejo les dota- ba de una imparcialidad apreciada por todos los várdulos. Pero las cosas habían cambiado, desde hacía varios años la población várdula comenzó a desconfiar del consejo y sus poderes, el conservadurismo y, sobre todo, la negativa a asaltar con- voys o poblados romanos había enervado a todos y cada uno de los poblados del territorio. La tensión hacia el consejo y sus miembros iba creciendo rápidamente y aunque Kair confiaba en esas personas ni Bilak ni Tokatz presentían nada bueno de aquella asamblea.

Uno tras otro, los miembros del consejo se desmontaron de sus caballos y se encaminaron hacia la casa de Bilak, donde se iba a celebrar la reunión. Un leve gesto con la cabeza fue el único saludo que el líder uleiano recibió de todos aquellos hombres.

Una mesa redonda se había colocado junto al fuego. No hubo comida ni risas, como solía suceder cuando cualquier foráneo llegaba a un poblado. Todos llegaron y se sentaron alrededor de la mesa sin decir nada. Nadie más que ellos podía permanecer en la misma habitación en la que meditaban, por lo que tanto Kair, como Tokatz e incluso Bilak, el jefe del poblado, tuvieron que esperar a que terminaran de deliberar.

Kair no podía soportar la espera, caminaba de un lado a otro sin separarse de la puerta, sin duda, la espera le enervaba pero más que eso, la rabia le carcomía cuando observaba a Tokatz roncando plácidamente sentado en el suelo, por ello no pudo evitar, en el momento en el que sus nervios le conducían al lugar donde estaba su amigo, propinarle una patada en el pie, algo que, en la mayoría de los casos, no conseguía despertar al grandullón. Cinco horas duró la comisión y por lo que pudieron escuchar desde fuera la reunión no fue fácil. Cuando todo concluyó los delegados salieron de la casa, montaron en sus caballos y se fueron, únicamente uno, el mayor de todos ellos permaneció sentado dispuesto a comunicar el resultado de las deliberaciones.

Kair y Bilak se sentaron frente al hombre y esperaron en silencio que comenzara a hablar.
La tensión vivida en aquella sala se podía sentir. El ambiente estaba car - gado y el suelo de la habitación estaba lleno de restos del barro que los compo- nentes del consejo habían traído. Aquel hombre vestía un sayo pardo oscuro que le llegaba hasta las rodillas sujetado por un cinturón de cuero del que colgaba una espada, a su vez, dos cinchas cruzaban su cuerpo desde los hombros hasta la cintura en el que se suponía que reposaría su escudo. La melena de pelo blanco estaba sujetada por una tira de color rojo. Una espesa barba no conseguía ocultar la multitud de arrugas y cicatrices que denotaban la cantidad de batallas en las que habría participado. Sus ojos brillaban con viveza y no dejaba de mirar fijamente a Kair, provocándole un cierto nerviosismo a este último.

- No ha sido fácil para nosotros llegar a esta determinación. Nos ha costado mucho decidir que nadie de los jefes de ninguna tribu, ni ningún soldado de la zona participe contigo en el rescate de los eleitanos.

- ¡No podéis quedaros impasibles ante la atrocidad que los romanos han cometido en mi poblado!- Gritó Kair levantándose encolerizado de la mesa.

- Comprendo tu desesperación hijo de Murgal. Pero no podemos permitir desproteger nuestro territorio enviando soldados hacia no se sabe dónde. Es pro- bable incluso que no haya superviviente y que lo que dices no sea más que una gran mentira. Debemos velar por Vardulia e impedir que ésto vuelva a suceder. Es nuestra última palabra.- Rilatz se levantó y salió de la casa.

Ya fuera de la estancia y con un tono menos protocolario aquel hombre se dirigió a sus dos contertulios.
- Hemos sido muy bien atendidos Bilak. Gracias por tu hospitalidad.- Bilak asintió con la cabeza dando claras muestras de satisfacción.- En lo que respecta a ti, Kair. Solamente te diré que no nos oponemos a que partas en busca de los eleitanos. Sabemos que en otras ocasiones, cuando los romanos han secuestrado montañeses los han llevado a una ciudad en Vasconia, a la ciudad que llaman Pompaelo. Bilak te indicará el camino que deberás tomar para llegar allí. Te deseo suerte. Si es cierto lo que dices allí estarán.- Aquel hombre se montó en su caballo y se alejó del poblado.

Kair sabía que ahora nadie le ayudaría en su aventura. Nadie se atrevería a acompañarle contraviniendo la decisión de la junta.
- Lo siento Kair. Deberás hacerlo tú solo.- Se adelantó Bilak.

- Solo no. – Dijo Tokatz. – Cuenta conmigo y con mi hacha.

- Yo tampoco dejaré que vayas solo. – Dijo Lorea.

- Gracias, Lorea pero tú debes reposar para que sanen bien tus heridas. Nosotros no podemos demorar más nuestra partida y saldremos en cuanto cojamos uno víveres para el viaje.- Lorea asintió con la cabeza acatando así la orden de su buruzagi. - Además espero que cuando volvamos Eleita esté reconstruida. Busca a las mujeres, niños y supervivientes que se ocultan en los bosques. Cuida de ellos. Tú serás la buruzagi en mi ausencia.- Lorea se quedó boquiabierta. Kair acababa de comunicarle que había más supervivientes. No quiso ni preguntarle cómo lo sabía. Aunque todos pensaran que estaba loco, en su interior, Lorea sabía que Kair decía la verdad. Si afirmaba que había supervivientes ella los encontraría, costase lo que costase.

- Por lo menos permite que os ayude a preparar el viaje.- Kair aceptó el ofrecimiento de Lorea.

- Coged todo lo que necesitáis, solo tenéis que pedírmelo.- Afirmó Bilak.

Horas después Tokatz y Kair cargaron sus bolsos de víveres, ropa de abri - go y agua por lo que ya estaban preparados para partir.

- Gracias Bilak por toda la ayuda que nos has prestado. Eleita nunca olvi- dará lo que has hecho por nosotros.- Los dos buruzagis se fundieron en un prolongado abrazo.

- Antes de que te vayas Uleia desea participar en tu viaje donándote este escudo que mi familia ha usado en tantas batallas.- Era un escudo de uno cincuenta centímetros de diámetro hecho de madera de haya y forrado de cuero, decorado en su centro con el emblema de Uleia, un águila negra.

- Gracias, Bilak, haré buen uso de él.

- A ti Lorea solamente te digo que volveré para pasar el resto de mi vida contigo. Eres la mujer con la que quiero casarme por lo que considérate la pro- metida del jefe de Eleita. Favorécete de todos los privilegios que tu nuevo status te otorga.

- Solamente prométeme que volverás.- Dijo Lorea.

- Te lo prometo.- En ese instante, se abrazaron y se besaron apasionadamente.

Era ya de noche, se podían ver las estrellas en el cielo y hacía frío, por lo que los dos amigos abrigados con ropas que les había proporcionado Bilak tomaron la senda de salida del pueblo hacia Pompaelo. Descendiendo por la encrespada ladera de piedra. Kair y Tokatz partían ahora en busca de los eleitanos.


2ª PARTE 1. 4 de enero del 23 a.c. Ladera sur de Uleia.

Los dos eleitanos tomaron la senda dirección Pompaelo que Bilak les había recomendado. Para enfrentarse a las inclemencias del viaje los uleianos les habían provisto de pieles de oso y abundantes víveres. De esa manera, ataviados con los sayos hasta las rodillas sujetos por un cinturón, junto con las pieles a las espaldas comenzaron a descender la prolongada cuesta que les llevaría a la loma de la montaña.

El camino era una especie de bajada al infierno. De la protección y segu - ridad que habían disfrutado en el poblado de Bilak a la incertidumbre y peligro de la inhóspita vía. A pesar de la intensa oscuridad que reinaba, a medida que des- cendían, el paisaje gris y oscuro de la piedra caliza se transformaba en el ya más familiar para ellos verde y marrón de los bosques.

Anduvieron durante unas horas por una estrecha senda, un camino que de - bía su nombre a la falta de vegetación y a la tierra pisada más que a su real utilidad, un camino que les llevaría a la ya más transitada y preparada vía de Pompaelo. Sabían que no les sería difícil alcanzar a una columna que avanzaría tan lentamen- te por el número de personas que la componían, a pesar de ello, no tenían previsto descansar hasta que tuvieran constancia de que iban por el camino adecuado. Nin- guno de los dos guerreros pronunció una sola palabra en todo ese trayecto

Kair estaba inmerso en sus pensamientos. Desde que salió tan precipita - damente del poblado de Uleia no había dejado de pensar y cuestionarse la utilidad de un consejo que en los momentos más críticos de la historia de la zona, eran incapaces de actuar, de responder a las necesidades de un poblado, ni siquiera de acudir en ayuda de uno de sus componentes.

El consejo de delegados existía desde que los várdulos llegaron a la tierra en la que habitaban. Habían sido garantes de la seguridad y la prosperidad del territorio que tutelaban. Pero en los últimos cuatro años la tendencia de los miem- bros de dicha junta era la de ocultarse y pasar desapercibidos a los ojos del resto del mundo. Era una actitud ultra protectora, que al parecer de muchos había impedido el desarrollo de la zona. El talante proteccionista de estos hombres, estaba justificado por la masiva presencia de soldados romanos por todas las regiones colindantes. Pero, esto, a los ojos de los aguerridos várdulos era una especie de negación de sus propias señas de identidad por lo que los enfrentamientos entre miembros del consejo y buruzagis habían sido frecuentes. Pero a ojos de Kair, lo de hoy era la gota que colmaba el vaso. Definitivamente, había decidido que si conseguía devolver la libertad a los miembros de su poblado propondría la dero- gación de los poderes del consejo.

En ese momento Kair comenzó a soñar, como tantas veces hacía.
- Y entonces yo entraré en la habitación donde los miembros del consejo esperan mi veredicto. Urkul estará conmigo apoyándome y el resto de buruzagis me acompañarán. Entonces cuando me siente en la mesa, después de que hayan estado horas esperando mi determinación...

En ese instante, un extraño ruido sacó a Kair de su ensoñación.
Tokatz se puso el dedo en la boca indicándole a Kair que guardara silen - cio. El estado de alerta de Tokatz, inequívocamente, significaba que aquel ruido que había oído no era producido por algo del bosque.

Seguidamente, cada uno de ellos se apartó de la vía y se ocultó en la ma- leza que crecía al borde del camino.
Llevaban unos cinco minutos ocultos. Amparados por la oscuridad reinan - te y la frondosidad del bosque se sentían a salvo. Pero nada ni nadie aparecían por la senda. Kair imitó el aullido del lobo indicándole a Tokatz que permaneciera en su sitio. Kair percibía algo, no sabía el qué, pero estaba seguro de que no estaban solos.

Permanecían agachados, uno a cada lado de la vía. Kair, extrañamente no estaba nervioso ni percibía un inminente combate pero súbitamente percibió un sonido sordo que agitaba el aire, provenía de su espalda por lo que rápidamente se giró y se encontró con una larga lanza que se acercaba a su cabeza. Con un movi- miento felino se tumbó completamente en el suelo y utilizando sus piernas a modo de tijera sujetó la lanza que se dirigía a su cabeza y consiguió tumbar la lanza y al guerrero que la portaba. Ya con el desconocido indefenso en el suelo y sin que tuviera tiempo para reaccionar una gran hoja de hacha comenzó a apretar el cuello del atacante suavemente.

- Dame una buena razón para que no manche mi arma con tu sangre.- Gru - ñó más que habló Tokatz.

- Porque soy el hijo de Bilak.


2. Dalok.

El intenso viento cortaba la cara. A esa altura, para una persona normal, sería difícil mantener el equilibrio. Pero aquel hombre era un uleiano y desde niños estaba acostumbrado a luchar contra la fuerza del soplo de los dioses. Enca- ramado en la piedra más alta de la montaña más alta de la zona, Dalok, el hijo de Bilak, permanecía inmóvil, recibía leves latigazos en la cara que su propio pelo le producía y oteaba el horizonte, aquel horizonte que tal vez pronto debería regir él. Llevaba dos años viviendo a su suerte, conociendo aquellos territorios que serían suyos, familiarizándose con el entorno. Los acontecimientos se habían precipitado desde aquel día en Uleia.

Hacía dos años Dalok se divertía tirando al suelo a sus amigos con un palo.
- Nuncaseréis capaces de derribarme.

- Algún día tu soberbia te creará problemas Dalok- comentó uno de sus amigos mientras se levantaba del suelo ayudado por la mano de este.

- Pero hasta que llegue ese día, me temo que seguiréis mordiendo el polvo.- replicó el hijo de Bilak entre risas.

Dalok era un chico alto y delgado. No era extremadamente fuerte pero sí ágil y rápido en el manejo de los palos. Una larga melena rubia en la que se adi- vinaba una fina trenza acompasaba cada uno de sus movimientos. Sus ojos azules eran capaces de helar a cualquiera que le mirara fijamente aunque esa mirada he- ladora se convertía en fuego cada vez que entraba en combate. La furia con la que luchaba era admirada por todos los habitantes de Uleia y en más de una ocasión su propio padre había tenido que intervenir para reprimir la desmedida belicosidad de su hijo en la batalla o en cualquier altercado con los propios uleianos.

Uno de sus compañeros de juego que permanecía en el suelo asió su palo y con una vigorosa barrida golpeó la rodilla de Dalok y lo tiró al suelo.

- Hay que tener ojos en la nuca.- Comentó entre risas aquel que le había derribado.
A consecuencia de aquello Dalok comenzó a respirar rápidamente. Estaba apoyado sobre sus brazos con las rodillas en el suelo y la melena rubia caía. Su orgullo estaba mancillado, había sido derribado a traición y ahora se encontraba en el suelo. La furia le estaba hirviendo la sangre. Todos los que habían estado jugando con él, al ver la reacción de Dalok, sabían que hablar no iba a servir de nada y rápidamente comenzaron a correr para cobijarse en sus casas. Dalok soltó un grito sonoro alzando la cabeza al cielo y cuando se disponía a reincorporarse un brazo le detuvo.

- Quieto hijo mío.- Aquella voz era la de Bilak, buruzagi de Uleia, la única persona capaz de apagar la ira de aquel muchacho.
La respiración de Dalok comenzó a ser más rítmica y pausada. Durante unos instantes permaneció en el suelo y cuando se encontró totalmente tranquilo se levantó y miró a su padre.

Bilak a diferencia del padre de Kair, había intentado permanecer junto a su hijo en todo momento, cuidándolo y protegiéndolo. Aquel niño desde que llegó al mundo no había tenido la vida que le correspondía al príncipe de los uleianos. Nació prematuramente. Durante toda su infancia había sido el niño más débil de la aldea por lo que siempre estuvo en desventaja frente a sus compañeros de juego. Todos los niños se burlaban de él por su debilidad y muchas veces Bilak le había tenido que consolar. Hasta que un día, en el que como tantos otros, Dalok llegó a casa llorando y magullado, su padre le hizo un regalo.

- Hijo debes aprender a defenderte. Está claro que no posees la fuerza que tienen tus amigos pero esa misma debilidad puede convertirse en tu mejor arma. Eres más rápido y ágil que ellos y solamente necesitas un extra para vencerles. Toma, este es el arma que arrebaté a un gran guerrero karlico en una batalla, sé merecedor de él y no permitas nunca que caiga al suelo.

Dalok todavía con lágrimas en los ojos cogió aquella pesada vara. No era más que eso una vara que días atrás había estado acondicionando Bilak para dár- sela a su hijo. Esa noche, Dalok no durmió. Estuvo toda la noche practicando con ese palo y no dejó de practicar con varas ni un solo día. Nunca más, Bilak, había vuelto a ver a su hijo llorando, aunque desde aquel día la furia y la rabia fluía por sus venas constantemente. Ese nervio emergió al exterior en forma de tic nervioso en los ojos y una desconcertante forma de hablar en la que las primeras palabras de cada frase se agolpaban rápidamente unas a otras, como si el tiempo se escurriera entre sus dedos y las palabras salieran a borbotones de su boca.

Dalok superó rápidamente todos los problemas de su infancia y nunca podría llegar a agradecer suficientemente a su padre el hecho de que le regalara aquel insignificante palo que le cambió la vida. Por ello, únicamente Bilak podía calmar la bestia que vivía dentro del joven guerrero uleiano. Muchas veces, Bilak había pensado que aquella furia desmedida podía estar producida, tal vez, por esa infancia tan dura y cruel que le había tocado vivir a su hijo y sus nervios constan- temente alerta le acompañarían el resto de su vida.

- Debes controlar esa rabia que tienes. Debes saber diferenciar qué es una batalla y qué un simple juego con tus amigos.- Bilak cogió del hombro a su hijo y comenzaron a pasear entre las casas de Uleia.

- Lo sé padre pero es algo que no puedo evitar. En el momento en el que me veo a mi mismo humillado o en peligro algo surge en mi interior que no puedo controlar.- los párpados comenzaron a trabajar rápidamente.

- Deberás aprender y deberás aprenderlo pronto porque mañana abandona - rás Uleia.-Comentó en tono grave.

- ¿Ya es el momento padre?- Aquella pregunta era innecesaria. Él sabía que su padre habría meditado la decisión con detenimiento y su determinación era inamovible. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Dalok. El hecho de pensar que al día siguiente dejaría de pasear por aquellos peñascos, de luchar con sus amigos y de, sobre todo, seguir conviviendo con su padre le hacían recordar aquellos años de su infancia en los que tan débil y desvalido se había sentido.

Bilak no respondió y Dalok se detuvo en el sitio mientras su padre prose - guía la senda que le llevaría a su casa. Comenzó a lloviznar, empezaba a oscurecer y unos negros nubarrones presagiaban una fuerte tormenta. Dalok comprendió la importancia de lo que le acababa de comunicar su padre y decidió quedarse inmó- vil para ver por última vez el lugar donde había sido tan feliz.

El joven uleiano, desde el mismo momento en el que su padre le había comunicado la decisión, la responsabilidad se ciñó sobre sus hombros. Debía abandonar Uleia y preparase para tomar el poder de su pueblo. Sin duda, era un momento crucial en su vida. Pensó en todo lo que dejaba atrás y se entristeció por ello, pero ahora era consciente de que el destino le preparaba un futuro más ambicioso que tumbar a sus amigos.

La costumbre uleiana era estricta: el buruzagi de la aldea tenía la potestad de enviar a su hijo primogénito fuera de Uleia cuando él lo considerara adecuado para que, de esa manera, pudiera aprender a desenvolverse sin la protección del poblado y conocer los territorios que componían los dominios de Uleia.

Los nubarrones negros descargaban su botín con fuerza en esos momentos. Dalok, tras unas horas de meditación en solitario llegó a casa. Estaba empapa- do, su melena rubia se le pegaba a la cara y la piel de oso con la que se cubría la espalda chorreaba haciendo un charco en la puerta de entrada. Dalok había abierto la puerta de casa por lo que el viento penetró con fuerza en la vivienda. El propio Bilak al ver la estampa de aquel, ya hombre, inmóvil, en la puerta, sujetando sus jabalinas y empapado se convenció de que su hijo estaba preparado para marchar- se tal y como él mismo lo había hecho hacía ya demasiados años.

- ¿Aqué hora parto padre?- Preguntó Dalok desde la puerta.

- Pasa hijo. Hoy puedes dormir en casa, mañana por la mañana podrás marchar.- dijo Bilak en tono conciliador. Él sabía, sobre todo porque él años atrás había tenido que tomar el mismo camino, que no era algo agradable el hecho de abandonar todo lo que se conoce en este mundo, para salir al exterior y afrontar toda serie de peligros.

Dalok atravesó la puerta y sin decir nada se acostó junto al fuego. Bilak permaneció un tiempo sentado en el banco que había sujeto a la pared afilando con una piedra de afilar una de sus múltiples espadas. La incesante lluvia golpeaba con fuerza el tejado de helechos. Dalok miraba al techo como temiendo que se fuera a desplomar sobre su cabeza pero se tranquilizaba al ver que su padre no le prestaba mayor atención al hecho de que la tormenta no cesara. Seguía necesitando la pro- tección de su padre pero nunca se lo diría a él.

Dalok no consiguió pegar ojo aquella noche. Sabía que era importante dormir bien para afrontar con fuerzas la dura jornada del siguiente día. Pero fue imposible. No paraba de moverse sobre el lecho. Sentía constantemente que insec- tos inexistentes se acercaban a él aunque sabía que no era real.

La tormenta había cesado y los primeros rayos de sol penetraron por los orificios que daban al exterior de la casa del buruzagi. La luz se colaba en la habitación reflejando el brillo de los metales que Bilak había pulido. Se había pasado la noche afilando armas y, con especial esmero, aquellas que Dalok se llevaría en su viaje, sus dos jabalinas.

Dalok se vistió con tranquilidad como intentando ralentizar su partida.
- He preparado las armas que te llevarás.- Realmente Bilak estaba más afectado por la marcha de su hijo que el propio Dalok.

- Gracias padre.- Dalok casi no podía reprimir las lágrimas pero las ocultó restregándose con fuerza los ojos como tantas veces hacía.

En ese instante, la madre de Dalok se levantó de su lecho y abrazó con fuerza a su hijo.

- Ay, hijo mío. Cuídate, come y no te arriesgues innecesariamente.-Si Bilak había sido un padre protector qué decir de la madre.
Dalok entre abrumado y avergonzado por la efusividad de su madre, la besó y prosiguió atándose con cuerdas unas albarcas. Una vez calzado se acercó al lugar donde su padre proseguía afilando la punta de las jabalinas.

Padre las lanzas ya están listas.- Bilak pulía con pulcritud la punta de las jabalinas, intentando dejar lo más brillante posible el metal e intentando alargar lo más posible la marcha de su querido hijo.

- Lo sé.- Dijo con resignación.

Padre e hijo se miraron y finalmente se fundieron en un abrazo.
- Debo marchar padre. Espero no verte hasta dentro de mucho tiempo.- Bi - lak sabía que debía reír pero no lo hizo. Según las antiguas leyes, el iniciado, aquel que sería el sustituto del buruzagi, solamente volvería a ver al buruzagi en el lecho de muerte, puesto que la muerte de éste supondría el relevo automático

- Antes de que partas toma el símbolo de nuestra aldea. De esta manera todo con el que te topes sabrá que eres el heredero al trono de Uleia.- El símbolo era un águila de oro sujeta por un cordón. Dalok se lo colocó en el cuello y se dirigió a la puerta de la vivienda.

Dalok partió. Sin mirar atrás y únicamente equipado por sus dos jabalinas, bajó la cuesta que le llevaría a la loma de la montaña para comenzar su particular odisea hasta la muerte de su padre.

El primer mes que pasó fuera de casa fue el más duro. Pasó hambre y no encontraba acomodo para descansar en ningún lugar. Pero, tal vez, por la fuerza de voluntad que tuvo que demostrar en su infancia, en ningún momento vaciló, ni se rindió. Consiguió aprender a cazar, a camuflarse en el bosque y a luchar.

Un día pensó que tal vez había llegado la hora de, una vez, haber aprendido a sobrevivir en el bosque examinarse ante el invasor, Roma. Para ello decidió vigi- lar las calzadas romanas que habitualmente solían utilizar las patrullas.

Pasaron los días sin novedad hasta que se topó, no con una patrulla, sino con una escolta. Un centurión encabezaba la marcha, mientras varios legionarios se colocaban a cada lado de la calzada dejando a un prisionero en el centro de la vía y el decimosegundo soldado cerraba la caravana. El preso iba encadenado de pies y manos. Dalok pensó que esta era una buena ocasión para probarse.

Era una mañana despejada de verano, los sisones cantaban sin descanso y el calor veraniego comenzaba a hacer mella en aquellos soldados provistos de loricas segmentatas y cascos metálicos. El lugar elegido para la emboscada era una zona donde las ramas de los árboles de cada lado de la vía se tocaban en el centro de ésta, disipando con su sombra los rayos del sol.

Sin ningún tipo de plan de ataque lanzó su jabalina al soldado que cerraba la marcha. La lanza atravesó la coraza de hierro del soldado por la espalda arro- jándole suelo. El alarido de sorpresa y terror del legionario herido de muerte alertó al resto de la escolta. Rápidamente Dalok corrió hacia el cadáver y recuperó su jabalina. Los otros once legionarios se giraron. Uno de ellos lanzó su pillum contra el uleiano, éste la esquivó y en carrera lanzó la jabalina que había recuperado clavándola en la garganta del desarmado soldado que inevitablemente, y sujetando el objeto extraño que acababa de recibir, se desplomó boca abajo ensartándose aún más la vara puntiaguda.

Seguidamente el prisionero rugió con furia. Era rubio como Dalok pero en vez de una larga melena dos trenzas caían sobre sus hombros y un abundante bigote decoraba su rostro. Ayudándose de sus propias cadenas estranguló al legio- nario más próximo a él. Otro de los legionarios, al ver la reacción del prisionero, desenfundó su espada corta para ensartarla en el preso pero la rapidez de Dalok lo impidió hincando su jabalina en el estomago del romano. Dalok, cogió la espada corta y con un enérgico movimiento partió por dos las ataduras del prisionero y le entregó la espada que había arrebatado al legionario. En ese momento, el recién liberado alzó sus brazos al cielo empuñando la espada y se lanzó de un salto contra otro de los legionarios. Una vez en el suelo, el prisionero le asesto más de veinte espadazos en el cuerpo del desdichado y sorprendido soldado que no dejaba de gri- tar y sangrar cubriendo rápidamente la loseta gris de la calzada de sangre romana.

En menos de veinte segundos los cinco legionarios que custodiaban el lado izquierdo de la vía yacían sin vida en el suelo. El grupo romano se veía frac- cionado, perdida una de las alas, únicamente quedaban con vida los cinco compo- nentes del lado opuesto de la calzada y el centurión.

Dalok proseguía corriendo y dando vueltas por el suelo esquivando las acometidas de los pillums de los soldados del ala derecha de la calzada. La ven- taja del arma de Dalok sobre los pillums era su ligereza. Los pillums eran armas pesadas, muy útiles para utilizarlas a larga distancia, pero inútiles en las distancias cortas. Rotando por el suelo, en primer lugar, esquivó la estocada del legionario más alejado del grupo que habían formado ya los otros cuatro soldados y el cen- turión, con ese movimiento rotatorio, se colocó detrás del soldado y le ensartó su jabalina en la nuca.

Mientras, el preso, ensangrentado por el número de veces que había cla - vado la espada en el cuerpo de aquel soldado, se levantó del suelo y se dirigió hacia el centurión. El romano lanzó su pillum y su scuttum al suelo y desenfundó su espada. Los dos luchadores se estudiaban dando vueltas y manteniendo las dis- tancias. El romano probó al prisionero con una primera acometida que el otro con- tendiente repelió sin excesivos apuros. Seguían estudiándose mientras el centurión sufría por el calor que le infligía la pesada armadura de metal que cubría su torso.

Dalok, mientras, proseguía esquivando las lanzas. El hombre que luchaba en ese momento con el prisionero ordenó a sus hombres que lanzaran sus pillums al suelo y que lucharan con las espadas cortas. Los soldados se reagruparon en un cuadrado impidiendo que la velocidad de Dalok les sorprendiera por la retaguar- dia. Viendo la estrategia romana Dalok corrió hacia la orilla del camino donde comenzaba el bosque. Los soldados al ver que el uleiano huía corrieron a ayudar a su oficial. Pero el centurión los detuvo.

- Corred tras el salvaje, yo me ocupo del galo.- sonrió el romano.

Tras esto, los legionarios corrieron hacia el bosque. Cuando el primero de ellos llegó a la altura del primer árbol, Dalok, que se encontraba pegado a él, se agarró al tronco y girando, empujado por su impulso, golpeó con las dos piernas al soldado tirándolo al suelo. La barbilla del romano se resquebrajó en múltiples pedazos produciendo un chirriante sonido de huesos partidos. Dos de los legionarios que seguían al primero, petrificados por la sorpresa, cayeron conmocionados al suelo, puesto que, Dalok, con fuerza, había golpeado una contra otra las cabezas de éstos. Una vez que el factor sorpresa se había consumido, Dalok, corrió adentrándose en el bosque con el fin de que el legionario restante le siguiera y se perdiera en la selva. Deseaba contemplar con tranquilidad el duelo que mantenían el romano y el prisionero.

El galo y el centurión proseguían su particular lucha.
- Los celtas sois salvajes, como el hombre que nos ha atacado. Adoráis a plantas y árboles dejando de lado a las verdaderas deidades del Olimpo. Sois abominables.- El romano intentaba desconcentrar a su oponente, intentaba hacerle vacilar y, así provocar un ataque precipitado de su oponente.

- ¡Calla pavo real y lucha!- Gritó el bárbaro.

El galo dio un paso adelante y con un barrido de su espada seccionó el cuello de aquel altanero. El romano cayó al suelo mientras intentaba contener la hemorragia cogiéndose con sus dos manos el cuello. Sin prestarle más atención y aun cuando aquel centurión todavía vivía, el prisionero se reclinó sobre él y le seccionó la cabeza.

Dalok subido a un árbol, permaneció en silencio y observó al hombre que él había liberado. El galo examinó a los romanos caídos y se acercó a cada uno de ellos y cortó las cabezas de aquellos que él había matado. Cogió las cabezas por los pelos y alzando su espada al cielo, girando sobre sí mismo, saludó a Dalok que permanecía oculto, aunque el galo sabía que le vigilaba.

Todo aquello había pasado ya. Ahora era un hombre más maduro, había adquirido más experiencia militar y había aprendido a sobrevivir. Lo único que le quedaba por superar era aquella especie de bestia que le seguía poseyendo en los momentos de riesgo.

Allí, encaramado en aquel pedrusco, resistiendo las acometidas del viento, observaba aquella tormenta que se aproximaba entre las montañas. Cubierto con una piel de oso y sujetando las dos jabalinas con una mano escuchó los gritos de un hombre en la lejanía. Rápidamente corrió montaña abajo hasta que observó cómo alguien subía montaña arriba. Dalok se ocultó tras una de las numerosas y gigantescas rocas que jalonaban el camino de acceso a la montaña y esperó a que el hombre llegara hasta su altura. El hombre vociferaba su nombre.

- ¡Dalok, Dalok! ¡Vengo de Uleia! ¡ Tengo un mensaje de tu padre!- El hombre a duras penas conseguía seguir respirando mientras corría y gritaba al mismo tiempo.

Cuando el desconocido pasó junto a la roca donde se parapetaba Dalok, éste, cogiendo los extremos de una de sus jabalinas, atrapó el cuello del hombre con su arma.

- ¿Quién eres y cuál es ese mensaje?

- Soy Trank, tu amigo. Tu padre exige que vuelvas a Uleia.- Farfulló entre jadeos el conmocionado uleiano.

Dalok soltó a su amigo y, seguidamente, todos los músculos de su cuerpo se estremecieron. El hecho de que su padre exigiera su presencia en Uleia únicamente podía significar que estaba a punto de morir.

- ¿Qué es lo que ocurre, como está mi padre?- Los sentimientos y los nervios se apoderaron del guerrero, el tic nervioso de sus ojos se reprodujo con vio- lencia.

- No lo sé. Pero tu padre no estaba mal cuando me fui. Sí te puedo decir que Eleita ha sido atacada por el ejército romano y varios de sus vecinos han sido capturados…

- ¿Entonces mi padre está bien?- Le interrumpió bruscamente Dalok. Úni- camente le interesaba saber sobre el estado de su padre.

- Sí. Pero te estaba contando…

- Vayamos camino de Uleia y por el camino me cuentas aquello de Eleita.
Los dos comenzaron a bajar la ladera más septentrional de la montaña. El viento soplaba con fuerza y la gravilla rodaba montaña abajo a medida que avanzaban los dos uleianos. Dalok bajaba erguido, o todo lo erguido que su encor- vamiento normal le permitía, mientras Trank tenía más problemas para seguir el ritmo del hijo de Bilak.

Durante la travesía Trank puso al día a Dalok. Contó con sumo detalle todo lo acaecido en Eleita en los últimos días. Dalok siguió con atención el relato de su viejo amigo e intuía el motivo por el que su padre, sin estar a un paso de la muerte, hubiera decidido llamarle. A medida que se acercaban a Uleia, Dalok, revivía las sensaciones vividas en esos alrededores. Durante dos años había tenido prohibido merodear por esos parajes y el hecho de estar en esa zona le llenaba de felicidad.

Tras unas horas de viaje, al fin, coronaron la cuesta que daba acceso a Uleia. El vigía que custodiaba la entrada al poblado, desde su torreta de madera, hizo sonar su cuerno para avisar a los uleianos de la llegada de los dos guerreros. Unas grandes puertas de madera se abrieron de par en par.

Dalok se dio cuenta de que el poblado había cambiado bastante desde que se fue. Una empalizada rodeaba la aldea, una serie de torretas habían sido construidas en cada punto cardinal de Uleia y muchos grupos de lanzas y jabalinas se encontraban clavados por todas partes. Estaba claro que Uleia se encontraba en pie de guerra.

El miedo se había apoderado de los habitantes del poblado. Todos estaban armados cuando salieron a recibir a Dalok y Trank. Rápidamente, Dalok buscó en- tre la multitud a su padre. Poco tiempo pasó desde que Dalok comenzara a buscar a Bilak, puesto que seguidamente se lo topó de frente. Los dos se abrazaron pro- longadamente y con efusividad mientras todos los uleianos vitoreaban la llegada del joven guerrero.

- Mi hijo está aquí para representar a Uleia en el rescate de los eleitanos.- Gritó Bilak dirigiéndose a los uleianos. – Eleita ha sido destruida y a pesar de la decisión de los delegados de que ningún habitante de ningún poblado de la zona pueda cooperar con Kair, Dalok lo hará.- El desconcierto de los uleianos se materializó en murmullos. Sabían que desobedecer las decisiones del consejo conllevaba el aislamiento social, económico y militar automático, impidiendo al resto de los poblados de la zona tener contacto con la aldea rebelde por imperativo de los delegados.

- No podemos permitirnos el lujo de desobedecer las decisiones del con- sejo, y menos en estos momentos de peligro, desobedeciéndoles nos quedaríamos solos ante un hipotético ataque romano.- Era Tailek el representante de Uleia en el comité.

- Eleita no tuvo respaldo militar cuando fue atacada.- comentó la mujer de Bilak, notablemente enfadada.

- El ataque fue muy rápido y todo transcurrió en poco tiempo.- El uleiano percibía la hostilidad hacia él.- yo, en la reunión que se celebró en casa de Bilak, voté a favor de cooperar con Kair.- el murmullo se elevó de tono.

- ¡Tranquilos! Dalok buscará a Kair y se unirá a él pero no estará quebran- tando ninguna norma porque, que yo sepa, Tailek.- dijo mirando al delegado uleia- no- Dalok lleva dos años sin ser habitante de Uleia.- Todos rieron sonoramente y jalearon el nombre de Dalok y Bilak.

Una vez todos volvieron a sus casas, Bilak y Dalok se dirigieron a la suya. Allí Bilak preparó algo para comer.
- En todo momento he sobreentendido que tú estás dispuesto a acompañar a Kair, pero sí tú tienes algún inconveniente…- Bilak descuartizaba un pequeño pato.

- Eleita ha sido un aliado fiel durante años y yo sé que si nosotros fuéramos los agraviados, ni Kair ni ningún eleitano dudaría en ayudarnos.- Bilak sonrió satisfecho por la respuesta de su hijo.

Dalok, a los ojos de su padre, estaba cambiado. Aunque seguía siendo delgado ya no era aquel muchacho endeble, había ensanchado y su mirada ya no denotaba la inocencia de antes, esos ojos habían visto a la muerte de frente. Aun- que persistía ese desconcertante tic.

- Veo que conservas el colgante que te di.- Bilak continuaba troceando al desdichado ave que pensaba compartir con su esposa y su recién llegado hijo.

- Debo estar muerto para que me lo arrebaten.- El líder uleiano sonrió.

Después de comer Dalok cogió sus jabalinas y se preparó para salir.
- Debes llegar a la calzada romana y proseguir la ruta hacia Pompaelo. Allí es a donde se dirigen.

- Asílo haré.- Su madre, entonces, se acercó a él.

- Sí no quieres no tienes porque ir, será peligroso…- Dijo su madre con lágrimas en los ojos.

- Es algo que debo hacer madre.- Miró por última vez a sus progenitores y sin más preámbulos salió de su casa con destino Pompaelo.

Las puertas de la empalizada se abrieron para despedir a su hijo pródigo, a aquel que llevaría el nombre de Uleia por todo el territorio. Si Kair había toma- do el camino que su padre le acababa de indicar, pronto se toparía con él. Dalok conocía mejor que nadie esos caminos y bosques y sabía cómo atajar para dar con el eleitano.

A pesar del intenso aguacero Dalok se detuvo unos instantes frente a la gran empalizada y girándose hecho un último vistazo a su amado pueblo. El agua se colaba entre su sayo marrón y su cuello por lo que se puso la capucha. Poco después, partió. Dalok conoció a Kair cuando eran niños. Eran abundantes las reuniones entre sus padres y los dos solían acompañarles como parte de su apren- dizaje. Recuerda que Kair era un niño que siempre estaba de buen humor y que a pesar de su notoria fortaleza en ningún momento abusó de ella en sus múltiples juegos, algo que Dalok agradeció en todo momento. Supo por medio de algunos viajeros que el gran Murgal había fallecido, le habría gustado asistir al funeral pero su juramento como príncipe de Uleia se lo impedía.

La intensa lluvia que le había acompañado durante todo el viaje favorecía la proliferación de huellas claras. Así, unos pasos más adelante, el uleiano vio un rastro. Eran unas huellas de dos hombres. No era la típica marcha del paso de una sandalia romana, era una huella de unos várdulos sin duda. Kair y su compañero estaban cerca. Poco más tarde los vio.

Un extraño ruido sacó a Kair de su ensoñación. Había estado imaginándose como actuaría cuando todo hubiera acabado y qué tipo de decisiones tomaría con respecto al consejo de sabios cuando volvió, súbitamente, a la realidad.

Tokatz se puso el dedo en la boca indicándole a Kair que guardara silencio. El estado de alerta de Tokatz, inequívocamente, significaba que aquel ruido que había oído no era un sonido producido por ningún habitante habitual del bosque. Seguidamente, cada uno de ellos se apartó de la vía y se ocultó en la maleza que crecía al borde del camino. Llevaban unos cinco minutos ocultos y nada ni nadie aparecía por la senda. Kair imitó el aullido del lobo indicándole a Tokatz que permaneciera en su sitio. Kair percibía algo, no sabía el qué pero estaba seguro de que no estaban solos.

Permanecían agachados uno a cada lado de la vía, mojados ya por la ince - sante lluvia que les había acompañado desde que partieran de Uleia. Kair, extraña- mente, no estaba nervioso ni percibía un inminente peligro. Súbitamente apercibió un sonido sordo que agitaba el aire, provenía de detrás de su espalda, era un ataque a traición. Por lo que rápidamente se giró y se encontró con una larga lanza que se acercaba a su cabeza. Con un movimiento felino se tumbó completamente en el suelo y utilizando sus piernas a modo de tijera sujetó la lanza que se dirigía a su cabeza y consiguió hacer caer la lanza y al guerrero que la portaba. Ya con el extraño indefenso en el suelo y sin que éste tuviera tiempo para reaccionar, una gran hoja de hacha comenzó a apretar su cuello suavemente.

- Dame una buena razón para que no manche mi arma con tu sangre.- Gru - ño más que habló Tokatz.

- SoyDalok, el hijo de Bilak.

Dalok apartó con desprecio el hacha de Tokatz de su cuello y se levantó rápidamente del suelo. Estaba claro que su orgullo había sido mancillado al verse tumbado e indefenso ante aquellos dos hombres.

- Y dinos. ¿Por qué nos ataca el hijo de aquel que tan bien nos ha atendido?- Preguntó intrigado Kair.

- En un primer momento he pensado que antes de unirme a vosotros debía probaros y observar si realmente erais merecedores de la ayuda de Uleia.
A Kair no le extrañó la soberbia de aquel hombre. Era joven y en ese mo - mento se sentía el mayor guerrero de Hispania, tal y como él mismo se había sentido no hacía tanto. Por lo que con una ligera sonrisa aceptó la explicación de su asaltante. Había conocido a Dalok de niño, cuando ambos acompañaban a sus padres a los consejos. Lo recuerda como un niño endeble y débil. Estaba claro que las cosas habían cambiado bastante.

Era un hombre joven con una fina barba rubia como era costumbre en todos los hombres de su tribu. En su pelo liso, largo y rubio una trenza fina se posaba en su hombro. Alto como todos los de su tribu. Sus ropas eran toscas e iba arropado con una especie de sayo y una capa hecha por piel de oso. Colgado del cuello llevaba el águila negra que Kair llevaba en el escudo que Bilak le había dado. A la cintura llevaba colgado un pequeño hacha de guerra y como todos los uleianos llevaba dos largas lanzas con punta de hierro. Aunque lo que más sorprendió a Kair fue un extraño tic nervioso en los ojos del uleiano. No dejaba de parpadear con fuerza, provocando pequeñas arrugas entorno a sus ojos.

- ¿Y por qué no te he visto antes? Hemos estado dos días en tu poblado y no hemos tenido noticias ni siquiera de tu existencia.- Tokatz era un hombre bastante más desconfiado que Kair. Además tal y como él veía las cosas, en un futuro com- bate, si a partir de ahora eran tres, los enemigos se tendrían que dividir para tres, reduciendo en un tercio la diversión. Además de que los tics del uleiano no hacían más que intranquilizar al grandullón.

- Es costumbre que el heredero del mando de Uleia a partir del día que su padre lo considere adecuado, deba vivir alejado de la protección del poblado, in- tentando sobrevivir con sus propios medios. Unemisariofue enviado en mi busca días después de que los romanos atacaron vuestro poblado. Enel momento en el que vi al mensajero pensé lo peor, pensé que la hora le había llegado a mi padre. Pero, afortunadamente para mí y desafortunadamente para vosotros, la noticia era otra. Alllegara Uleia y a pesar de la prohibición del consejo de ayudaros, mi padre y yo decidimos que Uleia no se podía quedar al margen de este momento históri- co. Nopodemos permitir que ningún invasor llegue a nuestras casas, nos asalte y secuestre a nuestros vecinos. Hoyhasido Eleita, mañana puede ser Uleia.

- Te advierto que éste será un viaje repleto de peligros. Nos dirigimos a la ciudad con la mayor concentración de tropas romanas de la zona. Será una plaza muy fortificada y deberemos arriesgar nuestras vidas. Tú serás responsable de tus actos.- Pensó Kair que su tono había sido, tal vez, excesivamente paternalista y eso podía haber ofendido a Dalok.

- Sé a lo que me enfrento y sé cuál es nuestro objetivo. No os abandonaré hasta que hayamos liberado a todos los eleitanos.

Kair asintió con satisfacción y los tres prosiguieron su camino hacia la vieja Pompaelo.

3. 3 de enero del 23 a.c. Algún lugar entre Eleita y Varia.

Furio Aecio y el resto de su legión esperaban impacientes la llegada de las centurias enviadas a Eleita en el lugar previamente fijado. Si su confidente le había dicho la verdad, la población debía estar indefensa cuando sus tropas llegaran. Aunque no solía confiar en los indígenas, ese salvaje le prometió que no se ataca- rían sus tierras y así había sido durante cuatro prósperos años. No había motivos por los que desconfiar.

En el horizonte pudo contemplar la figura de Cástulo Sexto con un ridícu - lamente pequeño casco sobre su cabeza. Tuvo que recordar las esclavas y el vino para no arrepentirse de haber ascendido a ese desagradable hombre a centurión. Sin duda, aquel buscavidas había conseguido logros que muchos buenos soldados nunca obtendrían. Cástulo Sexto aceleró la marcha del desolado caballo que a du- ras penas resistía el peso de su jinete, para ponerse a la altura de su general.

- Ave, Furio Aecio.- el general ni siquiera le miró. A pesar de que el gordo centurión se encontraba alejado de él, su olor a sudor era insoportable.

- ¿Cómo ha ido el ataque?

- Sin ningún contratiempo. El botín está en perfectas condiciones, tal y como pidió.- los gruesos mofletes se agitaron en lo que parecía una sonrisa dejan- do ver unos careados dientes.

- Bien.- Furio Aecio atizó a su caballo para alejarse de la compañía de su desagradable oficial.

Con el general ya a la cabeza de la marcha, montado en su precioso caballo y flanqueado por sus tribunos, las centurias que atacaran Eleita y sus prisione- ros fueron absorbidos por el resto de la legión.

La lluvia y las horas de marcha hacían que cada vez la velocidad de la caravana fuera más lenta, a causa de las centurias recién incorporadas que lleva- ban horas caminando sin descanso. A la cabeza, en un precioso caballo blanco montaba el general. Detrás de él sus tribunos. Dos filas de legionarios armados con sus pilums y los grandes escudos rectangulares, custodiaban los bordes del camino marchando en fila y abarcando una gran extensión de la vía. Los auxilia marchaban en formación al final de la columna. En el centro el botín de guerra: los eleitanos.

- ¡Alto!- La orden se repitió por toda la tropa, repitiéndola cada jefe de cada centuria.
La orden fue un alivio para los soldados. Todos se desplomaron sobre sus mochilas en el mismo lugar donde se habían detenido, sin tener en cuenta el incesante aguacero y que la mayoría de ellos tuvieran que postrarse sobre charcos relativamente profundos. Los únicos que no se sentaron fueron los cautivos. Lle- vaban horas de viaje y este era el primer descanso en todo el trayecto, pero ni el agua ni la marcha parecían hacer mella en los eleitanos.

Los legionarios, tumbados en el suelo, miraban con incredulidad a aquellos salvajes. Habían caminado lo mismo que ellos, había niños y ancianos e inclu- so más de uno viajaba herido pero ninguno de ellos daba muestras de cansancio.

- Estos salvajes no son hombres son demonios.- solían comentar entre ellos los romanos.
En la cabeza de la caravana, mientras los caballos bebían agua en un charco cercano, los altos cargos de aquel ejército, también, comentaban aquella extraña actitud de aquellas extrañas personas.

- La actitud de estas personas atemorizan a los soldados. Deberíamos atar a uno de ellos a un caballo y arrastrarlo ante nuestros hombres para que vieran que no son seres invencibles.

- No quiero que se maltrate a ninguno de ellos. Deben llegar sanos y salvos a Pompaelo. Tengo apalabrada la venta de todos mis prisioneros y quiero que lleguen en buen estado, sino será imposible venderlos.- Furio Aecio lucía unas profundas ojeras. La repetitiva pesadilla no le dejaba descansar y el agotamiento comenzaba a hacer mella en él.

- A mí personalmente lo que me preocupa no son estos indefensos montañeses, creo que es más preocupante la orografía de esta zona y la multitud de puntos factibles para emboscadas con los que nos vamos a encontrar en nuestro viaje.- Comentó Maximus el segundo de Furio Aecio.

- Tranquilo amigo. Ninguna de las tribus que habitan estos parajes intentará atacarnos.- respondió confiado el general romano.

- ¿Cómo puedes estar tan seguro de ello?- el más joven de los tribunos no terminaba nunca de aprender junto a Furio Aecio. Su padre le había enviado con él para que realizara su formación militar junto a alguien de su confianza, y quién mejor que el hombre que se encarga de custodiar sus posesiones en Hispania.

- Confía en mí. ¡Vámonos!- El general alzando su mano dio la orden de avanzar. Los oficiales montaron en sus caballos y prosiguieron la marcha.

La orden, nuevamente, se repitió por toda la caravana y los soldados a re- gañadientes se levantaron del suelo, cogieron sus armas y prosiguieron la marcha.
Los eleitanos estaban acostumbrados a las largas marchas pero los heridos y sobre todo los niños estaban sedientos y hambrientos. Por ello una de las mujeres del grupo se acercó a Urkul que encabezaba la marcha de los presos para comuni- carle la situación del grupo.

- Urkul, los niños necesitan beber algo, no aguantarán mucho más.- la mu - jer, a pesar de la incesante lluvia, seguía con la cara llena de hollín y sus labios resecos pedían a gritos una tregua.

- Debemos mantenernos firmes y no dar muestra de debilidad ante los ro- manos.- comentó orgulloso el miembro del consejo de Vardulia.

- Tienes razón pero los niños no entienden de orgullo ni de honor, y si no comen morirán.

Urkul asintió con la cabeza y dirigiéndose en latín a uno de los soldados le pidió algo de agua para los niños.
- Vuelve a la formación, salvaje ¿No tienes suficiente agua con la que cae del cielo? – El romano se ayudó de su enorme scutum para empujar a Urkul y tirarlo a un lado de la calzada cayendo sobre una zanja repleta de agua.

Los soldados más próximos a los eleitanos comenzaron a reírse sonora - mente. De alguna manera el hecho de ver al líder de aquel grupo tirado en el suelo y lleno de barro desmitificaba la idea de la procedencia demoníaca de aquellos hombres. Pero la estampa que vieron instantes después fue estremecedora. Aquel altísimo hombre totalmente embarrado y enrabietado se abalanzó sobre el legio- nario que le había empujado y cogiendo su cabeza con las dos manos le fracturó el cuello. Una vez en el suelo, le arrebató la espada al soldado caído y dio un grito estremecedor sacando desde dentro toda la rabia contenida durante tantas horas de cautiverio.

Las risas de los romanos se convirtieron en gritos de horror.
Imitando el gesto del bravo Urkul, el resto de hombres y mujeres arreme - tieron contra los legionarios más próximos. Valiéndose únicamente de sus puños y piernas los eleitanos hicieron caer a varios de sus escoltas romanos que, sorpren- didos por el ímpetu y los gritos de los eleitanos, no supieron reaccionar a tiempo. A los soldados que fueron derribados se les arrebataron sus espadas y pillums, y fueron rematados en el suelo. Todas las armas fueron repartidas entre los prisione- ros. Todo esto sucedió en muy pocos segundos pero un pueblo tan acostumbrado a luchar no necesitaba mucho tiempo para organizar una escaramuza de garantías. Urkul, en ese momento, alzó su arma e indicó a todos que formaran un círculo entorno a los niños y ancianos con el fin de que quedaran a cubiertos de las aco- metidas de los romanos. No era factible una huída porque eran muchos los heridos y no cabía la posibilidad de cargar con todos ellos. Los eleitanos empapados por el aguacero improvisaron una formación defensiva con los pillums clavados en el suelo y a la espera de la acometida de un enemigo ya repuesto de la sorpresa inicial, una voz detuvo instantáneamente el ataque romano.

- ¡Alto!- Con su mano alzada y sobre un caballo blanco, Furio Aecio junto con su plana mayor, se acercaba al lugar donde se enfrentaban eleitanos y romanos.

Salpicando trozos de barro, aquel brabante, se detuvo junto a los pillums de los eleitanos sin mostrar ningún ápice de nerviosismo, casi retando a romanos y eleitanos. Allí su jinete se dirigió a todos como si de un padre reprimiendo a sus hijos se tratara.

- ¿Alguien me puede explicar qué es lo que sucede aquí?

- Estos salvajes han asesinado a cinco soldados…- El relato del legionario fue interrumpido con un golpe seco de la fusta del general en la cara del legionario.

- No quiero que llaméis a estos hombres y mujeres salvajes, al llamarles así estáis menospreciando al imperio también, porque Roma no lucha contra salva- jes, lucha contra pueblos. Traedme un traductor.

- No será necesario.- Se adelantó Urkul.

- Conoces nuestro idioma. Deponed las armas e intentaremos solucionar aquello que os perturba.- una sonrisa apareció en el rostro del general romano.

- No somos tan estúpidos como para tirar por tierra nuestra única baza.- respondió Urkul en su perfecto latín.

- ¿Crees realmente que tener cuatro pillums y cinco espadas frente a más de mil legionarios es una baza? Yo, sinceramente, creo que no. Si dejáis ahora las armas os prometo que no os encadenaré.

- Necesitamos agua para los niños.

- Tendréis agua.

Urkul tiró su espada al suelo y, a continuación, el resto de eleitanos deja- ron caer sus armas.
- Sábia decisión. Dad comida y bebida a estos hombres. No permitáis que muera ninguno o si no, por cada eleitano que muera, mataré a cinco legionarios.- Tras estas palabras dando un vigoroso tirón a las cinchas de su caballo se dirigió de nuevo a la cabeza de la columna.

- ¿Porqué eres tan condescendientes con estos… eleitanos?- Preguntó sor- prendido uno de los tribunos acercándose a la altura del general.

- No es condescendiente la palabra adecuada. Únicamente protejo mis bie- nes. Estos salvajes alcanzarán un valor único en el mercado de Sagunto. Además hay alguien muy interesado en uno de estos hombres.

- Entonces el hecho de que nos encontráramos con el poblado no fue algo fortuito, no fue una simple expedición de reconocimiento y castigo. Vinimos a llevarnos a alguien. ¿No es cierto?

- Los ataques durante años a las tierras del senador Paulus Tacitus.- el hijo del senador asintió con la cabeza.- debían ser castigados, además tenía la misión particular de encontrar a un salvaje de esa localidad que hablaba perfectamente el latín. Hasta ahora no he sabido ni siquiera si lo llevábamos con nosotros pero parece que los dioses nos acompañan, y puedes estar seguro que ahora sé que cuando me retire podré vivir con todas las comodidades que pueda ofrecer Roma. Ese hombre es muy importante para alguien y me lo van a pagar muy bien.

- ¿Y quién puede tener interés en un salvaje?

- Haces demasiadas preguntas Máximo.- Azuzando a su caballo se alejó del lado de su lugarteniente para dirigirse a la cabeza de la columna pensando que tal vez había hablado demasiado.

La noche se aproximaba y el general decidió acampar. Para ello, un tribu - no junto con cuatro centuriones se separó del grupo para elegir el lugar adecuado para el campamento. Pocos pasos más adelante localizaron el lugar donde construirían la base. Una colina que proporcionaba una amplia visión de la zona junto a un pequeño río.

Allí, el tribuno clavó la bandera blanca que indicaba el lugar donde se colocaría el praetorium, la tienda del general. Seguidamente, los centuriones dibujaron dos grandes vías perpendiculares que se cortaban delante del praetorium, con orientación norte-sur una (via principalis) y este-oeste la otra. Tras esto, se asignaron los emplazamientos para las diferentes unidades: los oficiales, a lo largo de la vía principalis; las tropas legionarias y los aliados, junto a la puerta este; los expedicionarios, en las inmediaciones del campamento y los eleitanos junto a lo que sería el establo.

Unas horas después, llegó la caravana al lugar donde el tribuno y los cen - turiones habían previsto el campamento. Los legionarios encontraron realizadas las distribuciones del campamento mediante los banderines que los oficiales an- teriormente habían colocado. Inmediatamente, los soldados, sin dejar los equipos comenzaron a cavar el foso tirando la tierra hacia el interior para colocar sobre éste una empalizada continua. A sesenta pasos de esa empalizada se situaban las tiendas, quedando la del general en el centro del campamento. Seguidamente se dispusieron a levantar las torres que protegerían las puertas de entrada y la celda de madera donde se alojarían los eleitanos.

Poco tiempo más tarde el campamento se erigía esplendoroso e inexpugnable sobre la colina. La genial fortificación, posiblemente, permanecería custo- diada por una guarnición y se convertiría en campamento de invierno para poste- riores campañas.


4. 5 de enero del 23 a.c. Vía secundaria.

Kair, Tokatz y Dalok proseguían su camino hacia Pompaelo pero la situa - ción no estaba clara. Según Bilak la mayoría de esclavos eran vendidos en Pom- paelo pero, tal vez, en esta ocasión, la columna con los eleitanos no se dirigiera a la gran urbe. Llevaban horas caminando y no había ni rastro del gran contingente, y era extraño, porque una marcha tan grande como esa debía dejar muestras eviden- tes de su devenir. Pero ni Tokatz, uno de los más expertos rastreadores de la zona, era capaz de encontrar una mísera pista de los romanos. Era evidente que no iban por el buen camino. Por ello, decidieron parar a descansar y comer algo. Tokatz recogía algo de leña para hacer fuego y el Uleiano se internó en el bosque en busca de alguna pieza con la que saciar el hambre, mientras. Kair intentaba crear una chispa golpeando el pedernal contra la hoja de Tro.

Era noche cerrada ya y los tres guerreros devoraban el corzo que Dalok había cazado.
- ¿Dónde crees que pueden estar?- Preguntó Tokatz mientras daba un mor - disco a una de las piernas del pobre animal.

- A decir verdad no lo sé. Según las señales que nos vamos encontrando seguimos la vía que lleva a Pompaelo, pero es obvio que ellos no se dirigen allí. De todas maneras Pompaelo es la mayor ciudad de la zona y es probable que alguien allí pueda darnos alguna pista sobre el paradero de la columna. Descansemos y mañana al alba proseguiremos la marcha.

Todos se tumbaron junto a la lumbre e intentaron dormir. Tokatz se acostó, como acostumbraba, abrazado a su hacha y no tardó en comenzar a roncar estre- pitosamente.

Kair agradeció acostarse. Eran demasiadas cosas que asimilar en poco tiempo: Desde la muerte de su padre, que ni siquiera había tenido tiempo a llorar, hasta el ataque relámpago a Eleita. Las dudas se agolpaban en su cabeza. Tal vez el consejo estuviera en lo cierto y no era tan conveniente partir en busca de unos pocos supervivientes. Tal vez hubiera sido más sensato reagrupar a los eleitanos supervivientes y reconstruir Eleita. Pero aquellas divagaciones no le llevaban a ningún sitio. Recordó las palabras de su padre en el lecho de muerte, y supo que su padre habría hecho lo mismo. Se dio media vuelta, agarrando con un brazo la piel de oso y comenzó a roncar al ritmo que lo hacía Tokatz.

Aquello era el infierno para Dalok. Prefería luchar contra romanos, atacar a una manada de lobos o enfrentarse a su padre. Los ronquidos de esos eleitanos estaban llevando sus nervios a unos límites que ni siquiera él conocía. No lo podía soportar. Años vagando en solitario, durmiendo aislado allí donde no encontraba un solo ruido, donde la oscuridad lo cubriera todo. Pero ahora tenía que compartir el lugar donde dormir con dos energúmenos que ocupaban todos los tiempos de la respiración: cuando uno aspiraba el otro roncaba y viceversa, sin dejar ningún momento libre al silencio. Aquello era superior a sus fuerzas. El tic de sus ojos se manifestaba más violentamente que nunca. No dejaba de dar vueltas en el suelo, y el hecho de no dormirse y la necesidad de hacerlo no hacían más que empeorar la situación. Dalok, después de una hora deleitado con los sonidos que producían el grandullón y Kair, se levantó y le pegó una patada a Tokatz para luego internarse en el bosque en busca de un lugar más silencioso.

Y Kair soñó.

- Kair, Kair.- una voz dulce llamaba al guerrero.- escúchame.
El eleitano abrió los ojos y encontró a Mari flotando sobre él, despidiendo un haz de luz cegadora. Un ser hetéreo suspendido sobre el eleitano. Era tan hermosa como la recordaba. Sus ojos irradiaban ternura y hablaba con mucha dulzura a aquel, que sin él saberlo, era su hijo.

- Debes ir allá donde crees, vas por buen camino. No te atormentes hiciste lo que debías y haces ahora lo que debes.- Unos pajarillos revoloteaban alrededor de la diosa y la túnica verde que vestía casi rozaba el rostro de Kair. Sus palabras eran como susurros, casi inaudibles, pero de una suavidad tal que parecían acari- ciar los oídos del eleitano.

Kair intentó levantarse rápidamente pero en ese instante el haz se apagó y la diosa desapareció. Entusiasmado por la aparición de Mari intentó despertar a Tokatz ¿Cómo era posible que aquel hombre no se hubiera despertado? Era in- creíble.

- Tokatz despierta, despierta amigo.- Tokatz sobresaltado agarró con fuerza su hacha y desconcertado se puso en pie.

- ¿Qué pasa, qué pasa?

- ¿No has visto a Mari? Ha estado aquí y ha hablado conmigo. Me ha di- cho…

- Solo ha sido un sueño. Duerme o si no deja dormir.- dijo Tokatz mientras se volvía a acostar.

Tal vez Tokatz tenía razón. Tal vez todo fue un sueño producido por el estrés acumulado en los últimos días. Pero por si acaso mañana irían a Pompaelo tal y como tenía pensado. Kair durmió plácidamente hasta el día siguiente.

A la mañana siguiente los tres guerreros recogieron los bártulos y prosi - guieron el camino hacia la capital de los vascones. Los restos de la hoguera ahora humeaban. Dalok miraba con hostilidad a sus compañeros, había tenido que dor- mir sobre las ramas de un árbol y lejos del calor del fuego.

La mañana era bastante fría por lo que las pieles de oso que Bilak les había dado en Uleia fueron de gran ayuda. Ataviados con esas pieles consiguieron, en cierta manera, paliar los rigores del viento. A pesar de ello, la marcha cada vez era más dificultosa a causa de la creciente fuerza del vendaval. Era difícil mantenerse en pie incluso para el uleiano.

- Parece que Mari no quiere que sigamos adelante.- Dijo Tokatz, que a pesar de ser el más fuerte de los tres, también, era el que más resistencia al viento ofrecía.

- Realmente es increíble que en esta zona, tan parapetada normalmente del viento, soportemos estas rachas.- Confirmó Kair.

- Conozco estos bosques. Llevo dos años vagando por ellos y sé de un ca- mino que discurre paralelo a la calzada romana.- La experiencia de Dalok estaba confirmada puesto que durante todo el trayecto él había sido el que encabezaba la marcha.

Dalok, entonces, saliendo por un lateral de la calzada se adentró en el bos - que. La selva de hayas a penas permitía el paso de luz. Las ramas de los árboles se unían unos con otros impidiendo que el tan molesto aire llegara al interior. El paso a través del hayedo difícilmente podía llamarse senda. Nada bajo el espesor de las ramas podía florecer por lo que el suelo por el que caminaban Kair, Tokatz y Dalok era una especie de fango mezclado con hojas putrefactas.

- Nunca antes había caminado por un bosque como éste. No hay huellas de animales y ni siquiera se oye el canto de los pájaros.- Tokatz estaba intranquilo.
Realmente el silencio era estremecedor. Únicamente el sonido de sus pisadas rompía la armonía silenciosa. De repente una especie de aullido atravesó el bosque.

- Ese aullido no es de lobo, Kair.- Dijo Tokatz
- Lo sé.- Kair comenzaba a intranquilizarse al igual que su amigo, pero la seguridad con la que Dalok avanzaba le inducía a pensar que el uleiano sabía lo que hacía.

En ese instante Dalok se detuvo. Kair y Tokatz hicieron lo propio.
- ¿Qué ocurre Dalok?

- Escuchad. Noseoye absolutamente nada.

- Hace tiempo que nos hemos dado cuenta de ello amigo.- comentó Tokatz en tono irónico.

- Sí, peronisiquiera se oye el susurrar del viento sobre las copas de los árbo- les. Noesun buen augurio, no me gusta. Continuemos.- Dalok se mantuvo alerta. Intentó controlar sus párpados para impedir que sus ojos se perdieran cualquier tipo de novedad en su entorno, pero difícilmente podía conseguirlo.

- Pues vaya.- comentó Tokatz mientras miraba hastiado a la bóveda que formaban las copas de las altas hayas.

La marcha prosiguió sobre el fango y envueltos en el intranquilizador silencio solamente roto por esporádicos aullidos. Dalok encabezaba la marcha seguido de Kair primero y Tokatz después. El grandullón aburrido por el viaje y la falta de alicientes en forma de huellas o simple señales, con su gran hacha colo- cada detrás de su cuello, colgando los brazos del asta, silbaba melodías típicas de Eleita.

A medida que avanzaban el intervalo entre aullidos fue disminuyendo, hasta que llegó un momento en el que los aullidos se repetían constantemente, unos aullidos que provenían de todas partes.

Dalok se volvió a detener y clavó una de sus lanzas en el embarrado suelo y asió con fuerza su otra jabalina. Kair entendió a su compañero uleiano y desen- vainó a Tro de la funda que colgaba a su espalda. Tokatz no tuvo que preguntar nada, únicamente se situó junto a Kair y esperó.

Los dos eleitanos sabían lo que iba a ocurrir por lo que comenzaron a sentirse cada vez mejor. Tenían esa sensación que tantas veces habían disfrutado, se sentían eufóricos y poderosos por lo que comenzaron a reír sonoramente. Las risas de los dos guerreros comenzaron a ser cada vez más ruidosas a la vez que los aullidos disminuían en sonoridad y frecuencia. Dalok los miraba extrañado pero comprendió que la falta de miedo que demostraban esos dos eleitanos había provocado el cese de aquellos espeluznantes aullidos.

El silencio volvió a predominar. Los dos eleitanos también habían cesado de reír. Dalok, Kair y Tokatz formaban un círculo para cubrir todos los flancos. Dalok estaba asustado y apretaba los dientes con fuerza mientras sujetaba nervio- samente su arma, sabía que en cuanto entrara en acción se tranquilizaría pero los momentos previos a la batalla siempre eran los más duros, cuando sus incontrola- bles nervios se apoderaban totalmente de él.

Kair y Tokatz con sus armas en sus manos, volvieron a empezar a reír. Estas risas fueron automáticamente contrarrestadas con un único aullido producido al unísono por todos aquellos que anteriormente los habían emitido.

Instantáneamente numerosos hombres semidesnudos y embarrados desde la cabeza a los pies comenzaron a correr hacia los tres guerreros desde el flanco que defendía Dalok. A medida que se acercaban se podía adivinar que, aparte del notorio barro que cubría su cuerpo, sus caras iban pintadas con colores azules y verdes. Sus armas eran muy toscas, hachas y jabalinas sobre todo, con puntas de piedra afiladas. Aunque lo que más sorprendió a los guerreros fue su tamaño, cuando vieron cómo se acercaban les fue a la mente más el momento en el que llegaban a Eleita después de un ataque o una cacería y un numeroso grupo de niños y niñas se les acercaba para obtener alguna baratija o algún colmillo o asta de animal, que un ataque en toda regla. El poder de aquel enemigo, obviamente, no residía en su arsenal si no en el número de atacantes.

Rápidamente Dalok rompió la formación. Lanzó la jabalina que llevaba en sus manos al primer atacante que se le acercó y cogiendo la otra, que anteriormen- te había clavado junto a él, saltó, sujetando su lanza con las dos manos, sobre el segundo de ellos insertándosela en el pecho.

Estaba claro que el estilo de lucha de los eleitanos y los uleianos era bien distinto. Mientras Dalok revoloteaba y saltaba sorteando y atacando a los enemi- gos, Kair y Tokatz, clavando sus pies en el fango, esperaban la acometida del grue- so del ataque. Realmente era efectivo el estilo de Dalok puesto que obligaba a los enemigos a dispersarse y permitía que Kair y Tokatz tuvieran blancos más claros.

Al llegar el grueso del ataque, a unos pasos del lugar donde estaban situados los dos eleitanos, dos de los atacantes cayeron fulminados bajo el barrido del hacha de Tokatz que seccionó las cabezas de aquellos infortunados. La suma entre la extraordinaria fuerza del grandullón y el esmero con el que continuamente afilaba su arma hacían de su barrido un golpe letal. Mientras Kair, con su escudo uleiano, se dedicaba a repeler los ataques con hachas de sílex y contraatacar con su espada Tro. Uno de esos salvajes, provisto de dos hachas en sus manos, alzó sus dos brazos para asestar un golpe mortal a Kair, pero, éste, haciendo un quiebro hacia la derecha insertó su espada en uno de los costados del bárbaro. Al esquivar ese golpe se encontró con dos enemigos, uno de ellos intentó clavarle su corta jabalina pero Kair, gracias al escudo que Bilak le había dado bloqueó el golpe y con Tro en su otra mano desgarró la garganta del segundo. Tokatz se encargó del hombre que había atacado a Kair y con el palo de su hacha hizo que los blancos dientes del salvaje saltaran por los aires.

Dalok, mientras, se encontró rodeado por un grupo de enemigos. Todos se abalanzaron al unísono sobre él. Parecía una situación desesperada, enterrado en esa maraña de cuerpos, golpeándole e intentándole sujetar. En ese instante, cuando parecía derrotado, su respiración comenzó a ser más arrítmica, sus pulsaciones se dispararon y comenzó a temblar. Un grito salió de su garganta y comenzó a repartir golpes a diestro y siniestro desde el suelo. Varios fueron los que quedaron sin conocimiento y entre un hueco que se hizo en su improvisada cárcel humana consiguió escapar arrastrándose hasta el lugar donde se encontraba una de sus ja- balinas. Ahora se sentía libre y seguro. Alzó su arma al cielo, gritó y se lanzó sobre el grupo de hombres que, anteriormente, le habían inmovilizado.

Kair y Tokatz vieron la escena y corrieron en ayuda de Dalok. Ahora los salvajes llegaban de todas partes. Sus gritos no cesaban. La carrera hacia el lugar donde Dalok luchaba se hacía imposible primero por el número de enemigos que se cruzaban en su camino y segundo por la dificultad que suponía avanzar sobre aquella mezcla de barro y hojas en descomposición. Kair corría delante e iba apar- tando salvajes utilizando en unos casos su escudo y en otros a Tro. Tokatz, a su vez, le seguía intentando mantener a raya a aquellos que, por detrás, pretendían atraparles, deteniéndose para golpear con su hacha, cogida con sus dos manos, a todo aquel que se acercaba demasiado.

Pronto llegaron a socorrer a Dalok, aunque más parecía que fueran los salvajes los que necesitaran ayuda al ver como Dalok, ya liberado, ensartaba su jabalina en los guerreros que veían, con estupor, como aquel hombre, en tan solo unos segundos, había conseguido incrementar su fuerza. El uleiano estaba poseído, luchaba como una bestia, moviéndose por todas partes. Lanzaba su arma y, prácticamente, antes de que se clavara en el enemigo Dalok estaba allí para recogerla.

Hubo una pausa en el combate. Los salvajes huyeron por todas partes y en pocos segundos el húmedo hayedo se quedó vacío de seres vivientes a excepción de los dos eleitanos y el uleiano. El estrépito de la batalla se transformó en un ro- tundo silencio, únicamente roto por los incesantes jadeos de los tres guerreros. Los tres ensangrentados y cansados aceptaron con satisfacción la pausa en el combate. El vapor ascendía desde sus sudorientos cuerpos hacia las copas de las majestuo- sas hayas. Hacía frío. Era evidente que la noche se aproximaba.

- Debemos salir de aquí. La oscuridad será su mejor aliado y en este lugar somos un blanco fácil.- dijo Kair.

- No. Enfrentémonosaesos demonios y acabemos con todos ellos. Han huido una vez y volverán a hacerlo, volverán a probar las puntas de mis mortales jabalinas.- el ímpetu de Dalok no había hecho más que aumentar, avivado por la huída de los salvajes.

- Los demonios, como tú los llamas, no han huido. Simplemente se han retirado para luchar en unas condiciones más favorables para ellos.

- Tokatz tiene razón. Debemos movernos e intentar avanzar.

- Yo no iré a ninguna parte. Un uleiano nunca abandona un combate, por- que volverán a probar las puntas…

Un fuerte golpe dejó fuera de combate al bravo Dalok.

- Las puntas de tus mortales jabalinas… Ya lo hemos oído pero ahora nos vamos.- Tokatz había utilizado el mango de su hacha para golpear en la cabeza a Dalok y así dejarlo inconsciente. El grandullón se echó al hombro al joven uleiano y los dos eleitanos abandonaron el claro donde se había desarrollado el combate. Tokatz no era una persona especialmente diplomática, no tenía nada en contra de Dalok pero le hastiaba sobremanera ese orgullo exacerbado de todos aquellos hijos de buruzagis.

- Hay que reconocer- dijo Kair- que el chaval lucha bien.

- Sí que es un buen combatiente pero tiene demasiados pájaros en la cabeza.

- Acuérdate cómo éramos nosotros a su edad.

- Así no éramos Kair. Este muchacho no está bien de la cabeza ¿Te has fijado en sus ojos? ¿Cómo habla?- Tokatz imitaba a Dalok.- Kair no pudo más que sonreír.

En la caminata la noche calló sobre ellos, hacía cada vez más frío y una ligera niebla comenzó a rodear a los tres guerreros.
- Parece que Mari, al fin, nos echa una mano. Esta niebla nos protegerá.- Tokatz era incrédulo por naturaleza pero desde que su amigo tuviera ese contacto con Mari había comenzado a revisar su escepticismo.

A pesar de encontrarse a salvo entre el manto nebuloso decidieron caminar paralelamente a la senda que supuestamente les llevaría a la calzada. Los aullidos no cesaron durante toda la travesía pero a pesar del frío no tuvieron más sobresal- tos. Al fin encontraron la calzada pero decidieron descansar al borde del camino antes de proseguir la marcha.


5. 6 de enero del 23 a.c. Monte Izarraitz.

- ¿Qué ha pasado Mari?- Ost apareció en la cima de la montaña donde moraban las divinidades. El aire soplaba con fuerza y levantaba la capa más fina de nieve del suelo.

- No sé a qué te refieres, Ost.- Inútilmente Mari intentaba disimular ante su hermano.

- Mis muchachos tenían acorralado a tu hijo, y, casualmente, una espesa niebla le ha acompañado hasta que ha alcanzado la calzada de piedra.- Ost sabía que Mari había creado esa niebla para proteger a Kair.

- Iban a matarle.

- Yo no me entrometo en tu territorio y tú no lo haces en el mío. Ese es el pacto que tenemos desde hace milenios. No voy a consentir más intromisiones. La próxima vez que tu hijo se meta en líos en mi territorio seré yo personalmente quien dé cuenta de él.

- Soy su madre.- Mari se mostraba como una madre desesperada e intentaba conmover el corazón de su hermano. Mari sabía que provocar a Ost podía suponer una guerra abierta entre los dos. Pero también sabía que de una manera o de otra debía proteger a Kair, no solo porque era su hijo sino también porque de él dependía el futuro de Eleita y de la misma manera de toda Vardulia.

- Te lo he advertido hermana.- Ost desapareció de la cumbre. El tema no estaba zanjado pero tampoco quería ver sufrir a su hermana. Aun así no podía permitir que Mari actuara a su antojo en su territorio.

- Kair, por favor, aléjate del territorio de Ost. Sería terrible que tuviera que librar una guerra contra mi propio hermano pero si es necesario lo haré.- Mari deseaba decirle esto a Kair, pero era demasiado arriesgado acercarse a él ahora. ¿Cómo había podido enamorarse? ¿Cómo había podido tener un hijo? ¿Cómo se había llegado al punto en el que peligraba el equilibrio de fuerzas entre su hermano y ella? La situación se le estaba escapando de las manos, sino se le había escapado ya totalmente. Rompió a llorar y se dio cuenta que en aquellos días había llorado más que en todos sus milenios de existencia.


6. 6 de enero del 23 a.c. Fortifi- cación romana cerca de la vía Tolouse-Pompaelo.

Los eleitanos prisioneros en el fuerte romano intentaban descansar en el improvisado calabozo que habían construido para ellos. Únicamente Urkul se mantenía despierto. El delegado de Eleita examinaba minuciosamente la prisión que los legionarios habían construido. Eran varios troncos clavados en el suelo ocupando un perímetro de unos veinte metros cuadrados unidos entre sí, a una altura de siete pies, formando una especie de jaula para animales. Los propios eleitanos habían amontonado la hierba de su prisión para acostar allí a los niños, a causa de ello, el resto del suelo de su cárcel se había transformado en un barrizal en el que en un principio, no habían querido recostarse pero, con el paso del tiempo, los entumecidos huesos de los eleitanos comenzaron a pedir a gritos un descanso, después de horas manteniendo la disciplina y sin mostrar ni un ápice de debilidad. Urkul caminaba entre los cansados eleitanos observando y comproban- do el lamentable estado de sus compañeros de viaje. Las toses secas se repetían y veía como unos se pegaban a los otros para compartir el calor corporal. La más orgullosa de las aldeas várdulas se veía ahora enjaulada como animales en una celda en penosas condiciones. Urkul pronto se dio cuenta de que era imposible salir de ahí, no solo por la sólida estructura de la jaula sino por los diez legionarios que custodiaban la celda. A pesar de ello se mantuvo despierto haciendo guardia.

A altas horas de la madrugada un sonido de trompeta llamó la atención de Urkul. Ninguno de los eleitanos se despertó, eran demasiadas horas caminando como para desvelarse con ningún ruido. La puerta sur de la fortificación se abrió de par en par para dar la bienvenida a un jinete. El miembro del consejo de Vardu- lia observó atentamente al jinete y pudo distinguir entre la oscuridad algo que le hizo agarrar con ira los barrotes de madera de su celda.

Era un hombre alto. Llevaba una oscura capa que le cubría la cabeza. Lo más sorprendente de todo era que vistiera unas albarcas atadas hasta la rodilla y portara un hacha várdula. Sin duda, era un miembro del consejo. Las miradas de ambos se cruzaron y el jinete pudo ver con claridad cómo los ojos de Urkul se iluminaban por la ira, le había reconocido. El desconocido jinete intentó ocultar su rostro bajo la capucha pero ya era demasiado tarde, el representante de Eleita en el consejo le había reconocido.

El noctámbulo jinete bajó de su caballo y a toda prisa entró en la tienda del general.
Furio Aecio reía sonoramente embriagado por el vino que había ingerido. Sentado en una silla decorada con motivos orientales recibió al jinete. Varios de sus lugartenientes, de pie junto a su general, bebían y reían mientras unos esclavos griegos llenaban continuamente sus copas. Un gran baúl en el que se apoyaban unos mapas de la zona, unos cuantos cuencos llenos de comida ya fría y los estandartes de la Legio II Tarraconesis eran la única decoración de aquella fría carpa.

El nuevo invitado sintió cómo sus músculos se relajaban al calor de la potente hoguera que presidía la estancia. Encolerizado se quitó enérgicamente la capucha.

- Nuestro acuerdo era que lo matarás. Los demás los venderías como es - clavos pero a él lo matarías.- su latín no era del todo correcto pero podía hacerse entender, Urkul había intentado enseñar el latín a todos los miembros del consejo pero Laskat nunca había tenido facilidad para aprender nada.

Las risas anteriormente reinantes se transformaron en un violento silencio.
- Tranquilízate Laskat. En pocos días tu amigo Urkul dejará de ser un pro - blema para ti. Además aquí tengo tus honorarios.- Furio Aecio le lanzó una bolsa llena de monedas de oro que Laskat no consiguió sujetar y tuvo que recogerlas del suelo.- pero tal vez debería decirte lo que Servilio Cepión dijo a los asesinos de Viriato.- todos los lugartenientes rieron- pero pensemos que Roma está muy lejos.

- ¡Mátalo! Me ha reconocido. Debes matarlo.- Laskat estaba aterrado. Sabía que su vida ahora estaba en más peligro que nunca.

- ¿Quién te crees que eres para hablarme así?- El general dejó con fuerza su copa sobre el baúl vertiendo parte de su contenido sobre los mapas.

- Recuerda que yo te di la localización exacta de Eleita y que fui yo quien ha conseguido que ninguna tribu atacara ninguna de tus tierras y que fui yo quien ha impedido que miles de várdulos salgan tras tu legión.

El general calmado por los argumentos que el miembro del consejo le había expuesto volvió a coger su copa y bebió.
- Sé que te has arriesgado mucho para cooperar con Roma. Pero Roma agradece tus servicios al imperio durante tantos años y por ello te recompensa con cuantiosas sumas de dinero. Además por nuestro acuerdo Roma nunca había penetrado en territorio várdulo y si nuestro pacto sigue en vigor nunca lo hará.- Furio Aecio sabía que tenía un gran acuerdo con ese hombre. Anualmente le gratificaba con monedas de oro a cambio de que toda Vardulia se mantuviera en sus límites geográficos y no hostigara a las tropas ni colonias romanas. El general, a pesar de ello, tenía constancia de constantes ataques a poblaciones romanas pero había logrado que ninguna tribu várdula participara en ninguna revuelta cántabra ni as- tur, y aquello, era algo suficientemente importante como para perpetuar ese pacto entre un general romano y un mezquino salvaje traidor.

- Ahora quiero más dinero. Cada vez el consejo es más remiso a aceptar mis recomendaciones y los poblados están asustados y claman venganza.

- ¡Pues que clamen lo que quieran! Los aplastaremos ahora que sabemos dónde se encuentran. Así, ahora que lo pienso, no creo que tus servicios sean ne- cesarios.- Furio Aecio miraba divertido a sus tribunos que seguían atentamente las negociaciones de su general.

- Espera. Todavía me necesitas para mantener la unidad del consejo y man- tener a raya a todos los poblados de la zona. Sabes del respeto que se nos dispensa.- había salvado el cuello por poco.

- Bien. De momento seguirás sirviéndome. Marcha y pronto tendrás noti- cias mías.

Laskat salió andando de la tienda. Había vertido el contenido del saco en su mano y pudo comprobar que el número de monedas era inferior al habitual, se giró y pensó en volver a entrar en la tienda a reclamar su salario, pero las risas del general y sus tribunos le hicieron cambiar de opinión. Un esclavo sujetaba su caballo. En ese instante, se dio cuenta de que no se había puesto la capucha y rápidamente dirigió su mirada a la celda de los eleitanos. Allí estaba Urkul, erguido y con los brazos cruzados.

- ¡Laskat!- Gritó Urkul.

- ¡Estás muerto Urkul, estás muerto!-Contestó Laskat a gritos mientras ca- balgaba hacia la puerta sur. Las puertas se abrieron y el jinete desapareció.

El silencio volvió a apoderarse del campamento, únicamente las risas que provenían de la tienda del general rompían la armonía de la noche.
- ¿Por qué no has matado a ese hombre? Un legado romano no puede permitir que un bárbaro le cuestione.- preguntó Máximo Quinto, el hombre de más confianza del general. Los oficiales bajo el mando de Furio Aecio sabían que la única manera de conocer los planes de su general era junto a una buena jarra de vino. El habitualmente frío y pétreo italo se transformaba en un ser absolutamente transparente con unos cuantos tragos de más.

- Os lo voy a decir.- avivado por el vino, ahora el general se sentía fuera de peligro y poderoso- hace ya tiempo los pobladores de una aldea de Vardulia venían asediando con asiduidad las ciudades ya romanizadas tanto de la costa como de la ribera. Por mucho que tratáramos de apresarlos nos era imposible dar con su escondrijo. Sí, también las tierras de tu padre – se dirigió a un joven al que parecía no interesarle en absoluto la conversación y que se encontraba apoyado en el poste central de la tienda mientras se mesaba su rizada cabellera.- Una noche un pordiosero de ellos vino al campamento gritando, iban a matarlo cuando el traductor me explicó lo que decía. En resumidas cuentas quería darnos en bandeja la ubicación de aquella maldita ratonera.- agotó de un trago su copa que fue inmediatamente rellenada por una bella esclava gala que advirtió la lujuriosa mirada de su amo. Los ojos del general y del hijo del senador chocaron, uno quería oírlo y, en ese momento, Furio Aecio quería contarlo. Siguió con el relato.- Para ello; el salvaje, el hombre es el mismo en el culo del mundo como en una plaza de Roma; solo quería oro. Realmente la colaboración entre ambos fue muy fructífera: cesaron los ataques. Pero ya me conocéis- otra vez risas- no vi la necesidad de seguir pagando por algo que ya estaba solucionado. Así que me debió dar lo único de valor que tenía ese hombre para mí, la ubicación de la aldea. Las negociaciones fueron du- ras. - Furio Aecio estaba exuberante, en esos momentos, le encantaba que todos le prestaran atención, y debió sentirse ridículo cuando en el momento que todos le miraban un hilo de silaba colgó de su labio, se limpió rápidamente esperando que nadie lo hubiera advertido. – pero por la ubicación exacta de Eleita no solo quería oro sino también la cabeza del tal Urkul.

- Bien. Pero entonces ¿Por qué no has cumplido tu palabra?

- Tranquilo Cástulo, todo a su tiempo. Me dirigí, con la localización de Eleita en un mapa, personalmente, a Tarraco para pedir el permiso pertinente para atacar el poblado. Una vez conseguido ese permiso me fui a una posada a refres- carme, y vaya si me refresqué.- Todos volvieron a reír.- entonces mientras bebía y comentaba con unos tribuno mis planes en el cantábrico una mujer se acercó a mí. No podéis imaginaros lo bella que era: rubia, con unos ojos azules como el cielo, de piel blanquecina...

- Al grano.- Se apresuró Marcus Tacitus.

- Pues bien. Esa mujer me dijo que si llevaba con vida a aquel tal Urkul a Varia sería recompensado con dinero y tierras en Roma. No sé el valor que un hombre como ese puede tener tanto para romanos como para salvajes, pero en poco tiempo dos personas distintas, y sin aparente relación entre ellas, utilizaron a ese hombre como prebenda. No me preguntéis cómo sabía aquella mujer de la existencia de aquel hombre ni cómo sabía que yo iba a atacar el lugar donde vivía- respiró hondo, estaba agotado de hablar sin interrupción- pero así fue.

- Todo esto es muy extraño, Furio. Un salvaje te dice que mates a otro y una mujer en Tarraco te pide que lo lleves con vida a Varia. Nos estás engañando.- todos asintieron.

- Para que supiera que todo aquello era cierto me dio esto.-Entonces el general sacó de su bolsillo un anillo y lo lanzó sobre el baúl y se recostó con los brazos en la nuca sobre el respaldo de la silla. Todos se apresuraron a ver el anillo.

- Es el sello de Octavio Augusto.- exclamó extrañado uno de los lugarte- nientes.

- Así es amigos míos. Me espera un retiro de oro en Roma.

- ¿No reconociste quien era quien te lo dio?

- Pues no. Sería una esclava o yo que sé. A mí me da igual. Yo sólo sé que es el sello de Octavio Augusto y en cuanto llegue a Varia y deje al salvaje tomaré el primer barco que vaya a Roma. Por ello, señores, propongo que todos nos va- yamos a dormir y madruguemos para llegar cuanto antes a nuestro destino donde venderemos a los otros eleitanos.

Todos se retiraron con la sensación de que Furio Aecio les había engañado. Aquel desvarío de su general les había costado varias jarras de buen vino y no ha- bían sacado nada en claro. Pero Furio Aecio no mentía, y menos borracho. Furio Aecio no lo había contado todo, no estaba tan borracho como para desvelar sus planes a aquellos a los que consideraba buitres que solo deseaban su puesto. Sus metas eran mucho más suculentas que unos terrenos en Roma y esperaba mucho de su relación con el salvaje traidor.

El general sabía que era la oportunidad de su vida para salir del ejército y volver como un triunfador a Roma y no la iba a desaprovechar. Agotó de un largo trago su copa y repentinamente un intenso malestar comenzó a recorrerle el cuerpo. El cansancio y el sueño iban apoderándose de él y sus ojos iban entrece- rrándose mientras intentaba, vanamente, quitarse la coraza. Durante unos instantes consiguió dormitar. Hasta que la imagen de la serpiente de siete cabezas devoran- do al águila volvió a repetirse en su mente. La copa que había permanecido entre sus dedos cayó al suelo y rápidamente sus escoltas entraron en la tienda.

- Tranquilos, no es nada.- los legionarios se retiraron tras saludar a su co- mandante.
Furio Aecio sabía que no conciliaría el sueño hasta no estar completamen - te borracha. Cogió la jarra de vino y bebió de ella sin conseguir que todo el líquido se introdujera en su cuerpo, desparramándolo por su rostro.

Qué diferentes sensaciones para hombres que se encontraban tan cerca. El general romano esperaba un futuro de oro mientras el eleitano Urkul ni siquiera sabía si mañana viviría como hombre libre o como esclavo. El eleitano, mien- tras observaba con nostalgia los montes que se asomaban sobre las puntas de los troncos de la fortaleza pensaba, en lo poco que le había durado la libertad. Ahora estaba preso y congelado en una cárcel romana en Vardulia. Dio un vistazo a su alrededor, y vio cómo todos sus conciudadanos yacían en el suelo, mientras el vapor de sus respiraciones se elevaba e intentaban mantener el calor pegándose unos a otros. Una tribu tan orgullosa como la eleitana ahora carecía de pueblo, de buruzagi y de libertad.

Al amanecer partió la legión junto con los prisioneros eleitanos dejando atrás una guarnición en la fortificación de unos noventa legionarios y un centurión como custodia del campamento que en el futuro se podría convertir en base para posteriores campañas. Muchos legionarios respiraron aliviados al abandonar aquel lugar. Los soldados romanos preferían estar en movimiento y huir del demonio de Oearsso, de aquel al que llamaban Kair, que permanecer esperando su más que segura llegada.


7. 6 de enero del 23 a.c. Vía ToulousePompaelo.

Mientras los tres guerreros habían levantado ya su improvisado campa - mento y después de una noche sin sobresaltos y sin noticias de los protegidos de Ost, comenzaron la marcha a través de la calzada que les llevaría a Pompaelo. Unas horas más tarde, en la lejanía y sobre una colina, divisaron la magnífica fortificación romana.

- Eso,hace nueve lunas, no estaba allí- Comentó Dalok, rascándose el lugar donde Tokatz le había golpeado.

- Es un campamento romano. No creo que su presencia agrade a los hombres que nos atacaron anoche.- Respondió Kair.

- ¿Quéquieresdecir con eso?- preguntó Dalok.

- Nos atacaron a nosotros porque pasábamos por su territorio, imagínate qué pueden hacer a alguien que se instale en sus tierras.

- Puede que Urkul y los otros estén en esa gran cabaña.- dijo Tokatz mien- tras se rascaba la cabeza con el mango de su hacha.

- No lo sé pero habrá que averiguarlo...

Antes de decir nada más Dalok corrió con sus jabalinas dirección el fuerte.

- ¡Dalok vuelve aquí! –Gritó Tokatz. El muchacho ni se inmutó.
Para llegar al fuerte, desde la calzada donde estaban, antes debían atrave - sar un pequeño bosque y luego ascender una ladera desnuda de árboles. Faltaban aquellos árboles que los legionarios habían utilizado para construir la fortificación.

Tokatz y Kair corrían en la misma dirección que su alocado compañero mientras el grandullón gruñía quejoso por el excesivo ardor guerrero del joven uleiano. Antes de llegar al último árbol del pequeño bosque vieron a Dalok pidién- doles silencio mientras llevaba su dedo a la boca. Los tres guerreros se tumbaron en el suelo y observaron cómo una patrulla de cuatro jinetes a caballo entraban en el campamento. Portaban varios animales muertos, eran los encargados de sumi- nistrar alimento a la guarnición.

- Lo primero que debemos saber es si los eleitanos están dentro o no.- dijo
Kair.

- Estén o no, muy probablemente, los romanos que allí están sabrán a dónde

se los han llevado.

- De acuerdo. Esperaremos a que alguien salga de la fortificación para pre-

guntarle el paradero de nuestros compatriotas.

Pasaron varias horas hasta que la puerta sur se volvió a abrir. A causa de la espera Tokatz se había dormido y Kair no se podía creer cómo no alertaban los ronquidos del grandullón a todas las legiones de Hispania. Dalok a su vez afilaba con esmero sus jabalinas. Salieron de nuevo los jinetes a caballo en busca, tal vez, de más aprovisionamientos.

- Preparaos ya vienen.- Susurró Kair.
La tarde estaba en calma, hacía un frío avivado por la brisa helada que levantaba la nieve en las cimas de los montes y la arrastraba hasta las llanadas. A pesar de ello, en el interior del bosquecillo esa brisa era inapreciable. Los tres guerreros corrieron hacia la senda por donde Dalok había visto, anteriormente, atravesar el hayedo a los expedicionarios romanos. Allí, subidos a sendos árboles, esperaron el paso de los jinetes.

Poco más tarde, aquellos romanos se adentraron confiados en la arboleda. Eran unos jinetes jóvenes armados con unas ineficaces jabalinas. Se cubrían la ca- beza con una galea de bronce y vestían una especie de armadura de cuero dejando las piernas al descubierto. Unas simples sandalias separaban, habitualmente, sus pies del suelo.

Tokatz sabía que aquel no era un combate divertido. Eran cinco mocosos asustados que no sabían qué se les venía encima. Cuando el último jinetee pasó por delante del árbol donde estaba Tokatz, el grandullón clavó su hacha en el tronco y saltó sobre éste. En ese instante, Kair hizo lo propio sobre aquel que estaba frente a él. Tokatz calló sobre el lomo del caballo y, únicamente con el desgarrador grito de dolor que profirió Tokatz, el joven romano cayó inconsciente sobre los brazos del eleitano. Kair se lanzó del árbol y agarrando del cuello a su oponente lo tiró al suelo a la vez que el caballo corría desorientado hacia la fortificación. Dalok no tuvo compasión y una tras otra lanzó sus dos jabalinas desde una rama del árbol a los otros dos romanos restantes, cayendo ambos fulminados en el acto.

Minutos más tarde, y tras registrar a los dos soldados muertos, los otros dos jinetes despertaron atados a un árbol.
- ¿Dónde están los eleitanos?- gritaba Tokatz mientras zarandeaba a unos de ellos. Poco duró consciente aquel joven.- vaya soldados...- refunfuñaba Tokatz.

- No te entiende amigo mío. Déjame a mí. ¿Dónde están los prisioneros?- Preguntó Kair más suavemente y en un correcto latín.

- Hay un reo en el campamento pero al resto se los llevaron ayer, pero no sé a dónde. Nosotros únicamente nos encargamos de llevar alimento y madera al campamento.- contestó asustado el muchacho.

- Dice que únicamente hay uno. Posiblemente se hayan llevado a los otros a otro lugar.- Explicó a sus compañeros. Kair se sentía bien porque al menos uno, tal vez Urkul, se encontraba con vida y sabía que ahora, a ciencia cierta, se encontraba sobre la pista correcta. Hasta ahora solamente habían estado dando palos de ciego.

Kair amordazó a los dos romanos prisioneros y les prometió que si no in- tentaban huir él mismo los liberaría cuando consiguiera lo que deseaba.

Tokatz, Kair y Dalok estuvieron unos instantes dilucidando cómo asaltar esa fortaleza. Sabían que el centurión no saldría del fuerte bajo ningún concepto y más teniendo en cuenta que sus aprovisionadores no habían vuelto, símbolo inequívoco de que estaban siendo vigilados. Por lo que era necesario entrar. Para ello, Kair dibujó la estructura del campamento romano sobre el tronco de una de las hayas que componían el bosque.

En el instante en el que Dalok comenzaba a explicar un plan en el que era necesario cavar un túnel de unos doscientos pasos escucharon un aullido muy familiar.

- Son los hombres que nos atacaron.- dijo Kair mientras desenfundaba a Tro.

Todos se quedaron con sus armas preparadas para repeler un ataque. Pero los aullidos provenían de bastante lejos.

- Subámonos a los árboles y esperémosles allí.- La idea de Tokatz fue acep- tada por todos y los tres guerreros subieron a las copas de distintos árboles y comenzaron a prepararse jabalinas con las ramas de las propias hayas.

Llevaban varios minutos subidos a los árboles y como aquella vez los aullidos habían comenzado a ser cada vez más frecuentes. Pero esta vez no los sen- tían tan cerca como la otra ocasión. Era noche cerrada ya y habían conseguido pre- parase un gran número de jabalinas. Esperaban un ataque inminente. Quién más y quién menos recordaba cómo la noche anterior aquellos hombres les habían puesto en serios problemas. No podían estar asustados pero sí sentían la intranquilidad a su alrededor. No era lo mismo luchar contra un ejército organizado que puedes ver que contra una horda de hombres que aparecen y desaparecen continuamente.

Los aullidos cesaron. Incluso el viento había parado. Hacía frío y los tres guerreros comenzaban a sentir entumecimiento en sus extremidades inferiores. Todo era silencio. Unos rayos que indicaban la proximidad de una tormenta ilu- minaban el claro de la colina donde se encontraba el fuerte. No se oía nada. Únicamente cuando Tokatz intentaba cambiar de postura y partía una rama, se rompía el intranquilizador silencio.

Poco después vieron desde las copas de sus árboles cómo los legionarios romanos armados con arcos, inquietos por los primeros aullidos y más inquietos aún por el repentino silencio, se agolpaban en las torres del campamento.

- Bajaros de los árboles y desnudaos.- exclamó Kair mientras saltaba de su árbol.

- ¿Cómodices?- dijo Dalok.

- Haz lo que él dice. Creo que sé qué quiere hacer.- replicó Tokatz.

Mientras, dentro del fuerte el nerviosismo era la nota predominante. Todas las unidades disponibles se encontraban preparadas para un ataque. El centurión al mando de la fortificación se encontraba en la tienda en la que poco tiempo atrás se había alojado el general, enterrando todos los objetos de valor, cuando un legiona- rio separó la tela que hacía de puerta.

- Terencio. Venga a ver esto.- ambos se encaramaron a la empalizada.
La vista era a la par de espectacular estremecedora. En el interior del bos - que que circundaba el fuerte miles de luces abarrotaban las arboledas. Parecía como si miles de luciérnagas se hubieran puesto de acuerdo para acudir a aquella explanada.

- ¡Todos preparados para un inminente ataque con fuego! ¡Apuntad a las luces, no desaprovechéis ni una flecha, blancos claros!- se apresuró a ordenar el centurión. Entonces los arqueros tensaron sus arcos cargados con sus mortales flechas.

En cuanto el centurión pronunció la palabra fuego varios soldados abando - naron sus puestos en las torres para preparar cubos de agua y constituir una cadena desde el lugar donde se colocaban los bidones de agua hasta el lugar donde se produjera el hipotético ataque con fuego.

- ¿Qué hacemos con el prisionero? - preguntó el soldado romano encargado de custodiar al reo.

- Es un gran guerrero y podría sernos de gran ayuda pero no me arriesgaré a dejarlo en libertad. Ésta sería una gran ocasión para volver a desertar. - argumentó el centurión.

El prisionero se encontraba atado de pies y manos a una estaca situada en el centro del campamento.
Las luces que aparecieron en el bosque que rodeaba a la fortificación fue - ron multiplicándose, cada vez eran más. Los soldados romanos estaban listos para una primera acometida del enemigo.

Kair, Tokatz y Dalok, desnudos, habían ocultado sus ropas en lo alto de un árbol y se habían embadurnado el cuerpo con el lodo que se encontraba en la senda por donde habían pasado otras veces los jinetes en sus partidas en busca de alimento.

- Tokatz. ¿Dónde crees que vas con el hacha?- le recriminó Kair mientras sepultaba a Tro clavándola en el suelo hasta el mango.

- Yo sin mi hacha no lucho.

- Pues no lucharás pero si queremos pasar desapercibidos no podemos aparecer con un arma de seis pies y con un filo brillante como el sol.

Tokatz a regañadientes ocultó su hacha junto a las jabalinas de Dalok en una pequeña zanja que habían cavado.

- ¿Y cómo piensas que nos vamos a defender?- Gruñó Tokatz

- Con sus mismas armas.

- ¿Propones que luchemos con palos contra pillums y escudos? Definitiva- mente te has vuelto loco. – respondió Tokatz.

- Nosotros no atacaremos hasta que no veamos que hayan conseguido en- trar, por lo que propongo que nos ocultemos hasta que llegue el momento de atacar.- nadie quería rebatir a Kair.

Los tres guerreros se ocultaron en el húmedo suelo, parapetados entre los helechos y cubiertos con hojas. Minutos después comenzaron a acercarse al borde del bosque los numerosos salvajes armados con teas y sus rudimentarias armas.

Desde el fuerte romano la panorámica era espectacular. Miles de luces les rodeaban y los aullidos habían vuelto a comenzar. Pero los que custodiaban el campamento eran experimentados legionarios y no permitían que el miedo condicionara sus actos.

El viento se detuvo, los aullidos dejaron de sonar y los rayos comenzaron a traer consigo un regalo en forma de trueno.

- ¡Tensad los arcos! ¡Listos para el ataque!- Gritó Terencio intentando ha- cerse entender entre el estrépito del trueno y mientras mantenía su espada elevada.
En ese instante, la primera línea de atacantes se aproximó hasta el fuerte e intentaron lanzar las teas a la fortificación, rápidamente se retiraron al lugar de donde habían salido. La respuesta romana fue una lluvia de flechas que impidieron que más de la mitad de los asaltantes consiguieran refugiarse en el bosque. Varias teas fueron las que impactaron pero rápidamente el equipo militar encargado de la extinción de fuegos consiguió sofocar los focos. Una tras otra las primeras líneas fueron sustituidas por las segundas y prosiguieron actuando de la misma manera: lanzando las antorchas al fuerte mientras caían bajo las flechas romanas.

Momentos después los bidones de agua se vaciaron. No había agua para sofocar los fuegos. La siguiente oleada de lanzamientos de teas no tuvo respuesta en forma de extinción por lo que los siguientes ataque se centralizaron en la zona más dañada.

- ¡Proteged la puerta este! ¡Solamente un hombre para el resto de torretas!- ordenadamente los arqueros se agolparon en las dos torretas que protegían aquella puerta. Mientras la puerta ardía, los encargados de extinguir el fuego intentaban en vano, utilizando sus palas, echar arena al fuego.

La puerta este ardía. Increíblemente ese fuego se avivaba con la fuerza del viento que ahora soplaba con fuerza. El centurión romano rogaba a Zeus que aque- lla tormenta no solo trajera rayos y truenos sino también algo de agua. Los ataques cesaron. Los salvajes esperaban a que la puerta ardiera completamente para entrar.

- ¡Sin agua no apagaremos el fuego señor!

- ¡Quiero setenta hombres abajo! ¡Coged los pillums y colocaos frente a la puerta este en formación de quincux! ¡Rápido!.

Terencio sabía que la batalla había cambiado de signo. Pronto la puerta este caería y todos aquellos salvajes atacarían sin cuartel.
Kair se dio cuenta de que la puerta este ardía e intuyó que las tropas roma - nas se afanarían en proteger aquel flanco.

- ¡Vamos! ¡Debemos ir a aquella puerta! - Todos se levantaron y se queda- ron mirando a Tokatz.

- ¿Qué ocurre? ¿Porque me miráis así? - Realmente imponía aquel hombre desnudo y de más de siete pies de alto.

- Dalok y yo podríamos pasar desapercibidos pero tu altura es superior a la de dos de ellos juntos. Será mejor que te quedes aquí protegiendo a los dos muchachos.

- Kair no me dejes aquí. Yo también quiero ir.- Kair ni siquiera había escu- chado las palabras de Tokatz, él y Dalok caminaban entre los árboles en busca del borde del bosque que daba a la puerta asediada. Tokatz refunfuñando se subió al árbol donde habían amordazado a los dos romanos y se sentó junto a ellos.- ¿Y qué os parece Vardulia? ¿Es una tierra muy hermosa verdad? Bah! Tan civilizados y no entendéis mi idioma.- los dos romanos miraban con estupor al embarrado grandullón, mientras éste, resignado, cruzaba los brazos e intentaba vislumbrar entre las ramas del árbol al que se había subido el fuego provocado por los salvajes.

Dalok y Kair pronto llegaron al lugar donde se encontraban todos los salvajes. La noche era oscura y difícilmente se distinguían las caras a cierta distancia por lo que ambos várdulos consiguieron pasar inadvertidos en el grupo. Uno de los salvajes al verlos les dijo algo en un idioma que ellos no entendían. Aquel salvaje notoriamente enfadado por la incomprensión de sus interlocutores les proporcionó dos hachas de silex una para cada uno. Tanto Kair como Dalok sonrieron como gesto de gratitud y finalmente aquel hombre se fue a otro lugar posiblemente pro- testando por la ineptitud de los jóvenes.

Todos los salvajes comenzaron a aullar nuevamente embriagados ante la visión del fuego calcinando la puerta. Kair y Dalok no podían ser menos, aunque no debieron hacerlo excesivamente bien porque todos les miraron, por lo que deci- dieron desistir y prefirieron permanecer callados ante las desaprobatorias miradas del resto de hombres.

Al fin la puerta calló. Kair y Dalok corrieron empujados por los salvajes. Todos gritaban ahora, pero iban a entrar en combate y pese a no contar con Tro aquella sensación de bienestar previa a un ataque contagió a Kair y mientras apre- taba su pequeña hacha de silex rió satisfactoriamente.

Una primera lluvia de flechas les dio la bienvenida a las inmediaciones del fuerte. La primera línea de ataque del bosque cayó casi totalmente, únicamente dos guerreros consiguieron llegar al lugar donde los legionarios en formación de quincux les esperaban. Allí cayeron ensartados en sendos pillums. La formación quincux consistía en tres líneas de legionarios con una separación de dos pasos entre ellos permitiendo que los atacantes entraran en la formación y así se vie- ran rodeados por las armas de los soldados. La siguiente oleada consiguió llevar más miembros al lugar donde estaban formados los soldados puesto que varios arqueros murieron al impactar en sus cuerpos varias jabalinas lanzadas desde las proximidades de la puerta.

La formación romana tuvo que retroceder ante el empuje del enemigo y los soldados que se encontraban en las torretas bajaron de sus atalayas para aumentar el número de soldados del grupo. Los romanos se encontraban ahora en el centro del campamento, cerca de la que fuera la tienda de Furio Aecio. El viento agitaba las plumas de la galea del centurión.

- ¡Lanzad los pillums la primera línea!- era una orden con la que permitiría que sus soldados lucharan con sus espadas. Los pillums lanzados dieron en sus respectivos blancos tumbando en el suelo a varios guerreros.

Kair y Dalok se encontraban atrapados en la puerta de entrada. Allí, debido al número de combatientes, se había creado un pequeño tapón que había sacado a Kair de su habitual estado de excitación. Segundos después el tapón se desconges- tionó debido a la avalancha que llegaba por detrás y Kair y Dalok casi cayéndose se encontraron frente a aquella primera línea de legionarios con sus relucientes armaduras y preparados, espadas en mano, para repeler aquel ataque.

Kair cogió del suelo otra hacha y detuvo, agachándose, el ataque con espa - da de un legionario, allí desde el suelo, clavó sus hachas en el bajo vientre de aquel hombre. Cayó muerto sobre él. Kair entonces volvió a reír y con el brazo apartó a aquel caído a un lado. Dalok, mientras, recogió un pillum del cuerpo de uno de los guerreros del bosque muertos y con aquel palo consiguió primero noquear con un golpe en la cara a un romano y después, con la parte posterior del mismo palo, clavar la larga lanza en el estómago de otro. Era obvio que aquella forma de luchar llamaba demasiado la atención.

Los guerreros aulladores del bosque caían como moscas a manos de los experimentados legionarios. Las brasas de la puerta seguían ardiendo mientras los guerreros no dejaban de entrar en el campamento. Eran miles los hombres semi- desnudos que entraban constantemente, aullando y gritando como enloquecidos. Las palabras entre Dalok y Kair eran prácticamente inaudibles por lo que Kair tuvo que hablar al uleiano directamente a su oreja.

- Dalok. Ve a por el prisionero.- Dalok corrió hacia el tronco donde se encontraba el prisionero. Con una piedra afilada que se encontró junto al tronco, cortó las ligaduras que sujetaban a aquel hombre. El prisionero, entonces, levantó la cabeza.

- Yo conozco ti.

8. Bradix

Otoño del cincuenta y dos a.c. La gran fortaleza de Alesia se alza ma - jestuosa en la montaña de Auxoi. Una gran muralla de quince pies de altura de ladrillos de piedra enmohecidos rodean la gran fortaleza sita en un altiplano. La muralla está compuesta por un doble muro entre los cuales es posible apostar arqueros en caso de necesidad. Una pequeña puerta levadiza permite atravesar el poco profundo foso alrededor del muro exterior. Dentro, las armas defensivas son escasas puesto que los alesianos confían totalmente en el poder de sus muros. Tras la muralla el poblado está compuesto por varias casas de paredes de piedra y tejados de paja o hierbas secas, de todos los cuales se eleva un humo blanquecino por el tiro de las minúsculas chimeneas. El suelo, en estas fechas, embarrado por las últimas lluvias, se hunde ante los pasos de animales, vecinos y soldados.

Vercingetorix, caudillo de la primera alianza de tribus celtas de la galia, observa, desde su atalaya en el doble muro, cómo aquella masa de hombres acora- zados trabaja azarosamente en convertir la gran fortaleza en una inesperada cárcel para el jefe galo. Aquel hombre había conseguido por primera vez en la historia unificar a todos los galos bajo un hombre y un fin. Era un hombre joven, hijo de Celtillos jefe de los avernos, por ello, por su ascendencia aristocrática, lucía un lar- go bigote rubio. No era excesivamente alto pero su valor no residía en su corpulen- cia tanto como en su ingenio militar. Poco tiempo atrás había conseguido la mayor victoria de la alianza gala en Gergovia: Más de setecientos soldados y cincuenta centuriones habían muerto en aquel funesto ataque. La precipitación había sido la clave en aquella batalla. Una vez abierta una brecha en las murallas de Gergovia las tropas romanas atacaron cuesta arriba contra una horda de galos que bajaban de la fortificación ávidos de sangre y en un número mayor.

Tras aquella victoria gala Julio César simuló una retirada. Vercingetorix cayó en la trampa y decidió atacar lo que él pensaba que era una desmoralizada tropa en desbandada. La jugada salió mal y la caballería gala fue repelida por la compacta legión romana. Vercingetorix decidió refugiarse, entonces, en la infran- queable Alesia, hasta allí, le siguió Julio césar. A pesar del último infructuoso ataque la moral personal del gran jefe galo se encontraba en su punto más alto, porque el futuro de la galia se decidiría en Alesia, se decidiría en la ciudad nunca conquistada.

Al otro lado del muro el general Julio César ha decidido derrotar a su enemigo sitiándole tal y como su admirado Escipión hiciera en la ciudad de Nu- mancia. Primero construyó campamentos de invierno alrededor del poblado, el segundo paso del plan fue unir aquellos campamentos por medio de empalizadas rodeando totalmente Alesia.

Es una lucha entre dos grandes estrategas. Una batalla larga en el que el más paciente vencerá.
Ajenos a aquella sorda batalla los habitantes de Alesia, encarcelados en su propia ciudad intentaban pasar el tiempo fortificando los muros o sazonando los alimentos con objeto de conservarlos durante más tiempo para soportar un, en principio, largo periodo de cautiverio.

Los niños, a pesar de la crudeza de la situación corrían entre las casas de la ciudad. Jugaban con palos emulando las heroicas batallas que galos y romanos habían protagonizado en los últimos años. Una mujer llamó a uno de ellos.

- Vamos hijo entra en casa que la cena ya está lista.- el chiquillo corrió hacia la puerta de su casa donde le esperaba su madre.
Rápidamente se sentó en la mesa pero inquieto se volvió a levantar para coger la espada que tantas veces había empuñado su padre y que se encontraba colgada en la pared.

- ¡Deja eso!- gritó la mujer.-todavía no tienes fuerza para mantenerla firme.

– los brazos del niño temblaban y sus rodillas se arqueaban para soportar el peso de aquel mandoble. Finalmente se dio por vencido y dejó caer al suelo la espada. Con sumo cuidado, la cogió por el filo y volvió a dejarla en su sitio.

- Algún día podré empuñarla y vengaré la muerte de papá.

- Seguro que sí hijo. Pero para ello debes alimentarte bien.
Era una pequeña casa donde las paredes de piedra, en ausencia del fue - go, refrescaban la vivienda a temperaturas inferiores a las de fuera. Una mesa de madera en el centro y dos pequeños montones de paja donde dormían era el único inmobiliario de aquella humilde morada. De aquellas paredes pendían varias tina- jas de barro junto al fuego y un gran escudo redondo sobre la puerta.

Aquel niño no disfrutaba con la cena: Unas verduras cocidas con unos pe - queños pedazos de carne de cerdo.

- No reniegues de la comida. Vienen malos tiempos y todo lo que no comas ahora lo echarás de menos después.

El niño atendió las palabras de su madre e impetuosamente devoró la comida. Una vez que hubo acabado se levantó del taburete donde estaba sentado y tras besar a su madre volvió a salir a la calle.

La mujer permaneció en la mesa mientras masticaba lentamente cada bocado. Había enviudado hacía poco. Su marido murió en Gergovia, en la gran batalla, en aquella gran batalla que le había arrebatado a su gran amor, aquella gran batalla que devolvería la libertad a la galia pero que no le devolvería a su marido. Aquel hombre era un noble, era un líder de Alesia y sabía que ni a ella ni a su hijo les faltaría de nada, podrían sobrevivir, pero muchas veces ella pensaba si aquella vida que le esperaba en soledad, era realmente una vida. Por ello se había volcado en su hijo. Al casarse con Dilosix había renunciado a su familia, había roto todo vínculo con su familia o con sus amistades en Ietia, muy al sur de Alesia, por lo que en esos duros momentos se encontraba sola, sin ningún apoyo y únicamente con la compañía de su hijo. Pero aquella situación cambiaría pronto puesto que te- nía pensado volver a Ietia, una vez, desvinculada afectivamente de Alesia a razón de la muerte de Dilosix.

Volvería a su tierra con su familia, con su gente y acompañada del pe - queño Bradix. Dejaría atrás los húmedos y fríos muros de Alesia y retornaría a la cálida y acogedora Ietia, allí en el sur.

Bradix, a pesar de su corta edad, era un niño orgulloso y muy inteligen - te. Era respetado por todos en la ciudad puesto que su padre había sido un gran guerrero y miembro de la familia que regía Alesia. Como a todos los niños de su edad le encantaba jugar y correr por las calles de la ciudad. Aquel día los niños corrían mientras se empujaban por la calle más septentrional de la ciudad, una calle, como todas las otras, tras varios días soportando la presencia de cientos de jinetes, embarrada y repleta de excrementos de caballo. El hedor era prácticamente insoportable aunque a aquellos niños parecía no importarles. Esa zona de Alesia era la zona prohibida. Ningún niño podía acercarse a aquel lugar, allí era donde se guardaban todos los caballos y animales domésticos: los corrales de Alesia. Pero no fueron las bestias las que llamaron su atención. Una visión les hizo detenerse. Por una pequeña grieta del muro los niños pudieron divisar un fuerte romano, algo que ellos no habían visto antes.

- ¿Qué es eso? – dijo Bradix totalmente excitado.

- No subas allí, ni siquiera deberíamos haber venido.

- El hijo de Dilosix no tiene lugares prohibidos en Alesia. ¿El resto qué de- cís?- ninguno de los niños dijo nada. Cada uno de ellos desviaba su mirada cuando Bradix les miraba.- Bien, entonces, subiré yo solo.

El joven alesiano escaló con dificultada la enorme muralla, los dedos se le resentían cada vez que posaba su mano en la fría piedra. Tuvo varios resbalones debido a la humedad de la construcción. Resbalones que fueron vividos con estu- por por el resto de niños que le observaban unos con miedo a que les vieran allí, otros con envidia. Al fin Bradix llegó a la última piedra, pero cuando iba a coronar totalmente el muro vio a alguien que le miraba. Sabía que no debía estar allí, ser hijo de Dilosix no le permitía hacer lo que quisiera, simplemente solía decirlo para hacerse respetar dentro de su grupo de amigos. Al ver a aquella persona intentó retroceder y bajar el muro antes de que le reprendieran pero víctima de la precipi- tación a punto estuvo de caer al vacío. Todos abajo gritaron.

- ¡Quién anda allí!- vociferó alguien desde una de las casas contiguas.
En ese momento, todos los niños que seguían los pasos de Bradix desde el suelo se dispersaron corriendo. El pequeño no cayó gracias a la mano salvadora de aquel no tan misterioso hombre.

- Sabes que no puedes estar aquí muchacho. Los romanos tienen certeros arqueros y todo el que sube aquí sufre peligro de muerte.- Bradix no se atrevió a contestarle. No se creía que el gran Vercingetorix estuviera hablando con él.- ¿Por- qué has subido aquí niño?

Soplaba fuerte el viento norte en lo alto del muro. Bradix sentía el frío en su cara y en su cuerpo. Al contrario, Vercingetorix, ataviado con un jubón de mangas cortas, únicamente el color rojizo de sus mejillas desvelaba la temperatura ambiente real. Bradix tiritaba. No solo por el frío sino por el lugar prohibido en el que estaba y sobre todo por su interlocutor.

- Quería ver los fuertes de madera.- balbuceo el niño mientras miraba aver - gonzado al suelo agarrándose ambos hombros con sus respectivas manos.

- Míralos bien entonces chico. Estás frente a la mayor maquinaria militar del mundo.- dijo mientras se agachaba a la altura del niño.- están intentando dejar- nos sin alimentos, nos están sitiando.- Bradix no sabía lo que era sitiar pero no se atrevió a preguntar nada.- César cree que nos ha rodeado pero César no sabe que es él quien está rodeado por toda La Galia.

Alrededor de Alesia se alzaban majestuosas varias altas montañas. Monta - ñas verdes, de altos picos blanqueados por los primeros copos de nieve del otoño que eran los causantes de que aquel viento norte acarreara aquellas minúsculas partículas de nieve que helaban la cima del muro de piedra.

- Allí, en esas montañas.- continuó Vercingetorix mientras señalaba cada una de las cumbres- se esconden cientos de miles de soldados galos preparados para atacar.- El gran caudillo galo, entonces, se levantó y se colocó junto al es- tandarte que se agitaba con fuerza. Allí, pensativo, mantuvo silencio durante unos segundos, como si desde allí pudiera observar cada detalle de cada cara de aque- llos eficientes soldados romanos. En ese instante, el estandarte y la melena rubia de Vercingetorix ondearon al unísono. Bradix nunca podría olvidar esa imagen.

Poco después Vercingetorix y Bradix bajaron del muro. Allí estaban sus amigos esperándole.

- ¿Qué te ha dicho? ¿Es verdad que tiene colmillos de lobo?-preguntaron todos atolondradamente intentando averiguar si todo aquello que se decía del cau- dillo galo era cierto o no.

- Solo diré que estamos sitiados.- Dijo en tono serio y con semblante orgu- lloso Bradix mientras caminaba lentamente hacia su casa.

Todos los amigos se quedaron quietos, ninguno quiso seguir preguntán - dole nada. Si aquel chico podía llegar a ser insoportable aludiendo al rango de su padre, ninguno de los niños de Alesia quería pensar como se comportaría Bradix después de haber hablado con Vercingetorix.

Pasaron varias semanas desde que Bradix tuviera el encuentro con Vercin - getorix. Aparentemente la situación continuaba estable pero el jefe galo y su plana mayor iban a tomar una grave decisión.

La casa adecuada para la estancia de Vercingetorix y sus generales era la mayor de Alesia. Como todas las demás casas, las camas de paja estaban coloca- das rodeando la estancia central. Allí, una rudimentaria chimenea de piedra dirigida al techo hacía más confortable el hogar. Para la ocasión una gran tabla plana había sido colocada en el centro a modo de mesa. No había sillas nadie se sentaría en aquella asamblea. Esa gran vivienda, debido a sus dimensiones, había sido habilitada a modo de arsenal, por lo que cientos de lanzas, espadas, hachas, arcos, flechas, dardos, jabalinas y escudos se amontonaban apoyadas en las paredes. El jefe de Alesia preparaba con esmero la reunión: colocando alimentos y vino en la mesa y avivando el fuego de la chimenea.

Anasix, actual buruzagi de Alesia. Un hombre pequeño y encorvado. Ni siquiera llevaba el típico bigote indicativo de un status aristocrático dentro de la tribu. Se podía decir que aquellos días de sitio eran sus primeros días de líder. La batalla de Gergovia había sido especialmente cruel con Alesia. Por lo visto, los bravos alesianos fueron los que comenzaron las hostilidades contra los romanos, consecuencia de ello fue que prácticamente todos los alesianos que participaron en la contienda habían perecido, entre ellos el patriarca y todos sus legítimos herederos como fue el padre de Bradix. A consecuencia de este vacío de poder Anasix no tuvo más remedio que aceptar el cargo de jefe de Alesia. Un cargo que ni él quería ni servía para desempeñarlo. Era algo que no esperaba ni deseaba. A pesar de ello acabó acatando la decisión de la ciudad.

Dieron las cinco de la tarde, hora fijada para la gran cita. Cada general abandonó su quehacer para acudir a la junta. Uno a uno fueron entrando aquellos enormes hombres, cada uno de ellos tuvo que agacharse para pasar por la puerta. A medida que entraban iban dejando sus cascos y sus armas al jefe de Alesia que se encontraba en la entrada de la vivienda recibiendo a los bigotudos galos. Dentro de la morada Vercingetorix se encontraba mirando a la pared, erguido y con las manos cogidas a la espalda. Esperó a que el portazo concluyera que todos estaban ya dentro para girarse. Miró a todos y cada uno de sus fieles compañeros.

Un silencio tenso pronosticaba una dura asamblea. Vercingetorix tomó aire y habló.
- Os he convocado hoy para dilucidar un asunto de vital importancia.- dijo en tono solemne, mientras paseaba con la cabeza baja cerca de su parcela de la mesa.- no hay más víveres para alimentar a todos- continuó- por lo que debemos decidir algo ahora.

- Ataquemos ya a los romanos.- gritó el jefe de Gergovia mientras golpeaba con fuerza la mesa.

Si alguno de los asistentes podía presumir de cicatrices era él. Su aspecto era aterrador. Dos cicatrices en forma de cruz surcaban su cara. Aquel bigote rubio terminaba en sus dos puntas con sendas trenzas, sin duda era el más fuerte y el más alto de todos, después de Vercingetorix él era el hombre más influyente de la Galia. Todas sus virtudes en la batalla eran sus defectos. Era excesivamente im- pulsivo y no entendía las tácticas militares del momento. Aquel cautiverio no era lo que él consideraba guerra y estaba claro que seguían en guerra.

- Nunca cambiarás Talosix. El éxito de Gergovia no residió en el ataque final, sino en la espera anterior. Si hubiéramos atacado antes de lo que lo hicimos los pillums romanos hubieran acabado con nosotros. Es prácticamente imposible superar a una línea de legionarios bien formada, prestos sus pillums y parapetados tras sus scutums. Hicimos bien en atacar pero lo mejor que hicimos fue esperar a que ellos nos atacaran. Julio César lo sabe, por ello no nos ataca él. Está esperando a que hagamos lo que tú estás proponiendo, espera que ataquemos suicidamente para aniquilarnos.- el tono de Vercingetorix era conciliador, sabía del poder de Talosix y tras tanto tiempo de inactividad la unidad de las tribus galas había co- menzado a resquebrajarse. El aburrimiento es el peor enemigo del soldado.

- Hablas demasiado, pero te seguiré y te apoyaré como lo he hecho hasta ahora.

El jefe de todas las tribus galas sabía que la promesa de Talosix tenía una fecha de caducidad, pero todo el tiempo que pudiera robarle sería importante, era necesario aguantar todo lo posible. Julio César también tendría problemas de abastecimiento puesto que Vercingetorix estaba seguro de que el grueso del ejér- cito galo estaría apostado al otro lado del campamento romano. El gran general romano no permanecería allí eternamente, era difícil conseguir alimentos para más de tres mil soldados en una región tan abrupta como la Galia Lugdunenese. Por esto deberían aguantar más que ellos.

La situación era crítica para ambos estrategas.

- ¿Qué propones?- preguntó el más fiel de los generales galos.

- Debemos economizar nuestros alimentos, debemos reducir el número de

bocas.- argumentó el líder galo bajando la voz. Sabía qué suponía lo que había dicho.
- ¡Ataquemos entonces y seremos menos los que alimentar! - Dijo Talosix mientras levantaba su puño. Todos los generales galos aprobaron la propuesta gol- peando repetidamente la temblorosa mesa.

- No podemos permitirnos bajas. Habrá un ataque final y para ello necesi- taremos a todos los soldados.-

Entonces Anasix, el jefe de Alesia, lo entendió. Estaba junto a la puerta colocando correctamente las largas espadas de aquellos generales galos cuando lo entendió y sin querer dejó caer las armas que sujetaba. El desasosiego se apoderó de él y todos se giraron para ver qué había provocado aquel escándalo. Anasix se irguió y con una tímida voz dijo.

- Me opongo.

- ¿Cómo?- increpó Talosix.

- Me opongo.- repitió Anasix bajando la mirada al suelo, temeroso de la reacción de aquellos experimentados soldados.

El jefe de los senones, Talosix, se acercó al lugar de donde provenía aque - lla susurrante oposición dando enormes zancadas. Anasix intentó no mostrar sig- nos de debilidad pero a medida que aquel hombre se acercaba a él notaba como cada uno de sus músculos temblaban como una hoja dentro de un remolino.

- Repite lo que has dicho.- La cabeza del responsable de Alesia apenas llegaba al pecho de Talosix y sintió las puntas de sus trenzas en su calva cabeza.
Aquel pequeño hombre, sacando el valor de donde no lo tenía, alzó len - tamente su cabeza hasta toparse con la fiera mirada de aquel desfigurado hombre y repitió.

- Me opongo.

- ¿Cómo te atreves a oponerte, miserable...?- En el instante en el que el general galo levantaba su puño con intención de golpear al pequeño hombre una voz lo detuvo.

- ¡Alto! Comprendo tu desaprobación pero debes entender que para ganar una guerra hay que pagar un precio y en este caso este es el precio.- La voz de Vercingetorix intentaba ser tranquilizadora pero su tono de voz no podía ocultar la importancia de sus palabras.

- No permitiré que acabéis con la vida de los habitantes de Alesia. Los precios de una guerra no lo deben pagar los niños y las mujeres.- él mismo se sor- prendió de haber hablado tan sinceramente ante aquellos hombres.

- Este asunto no es algo que te competa decidir solo a ti. La finalidad de esta asamblea es decidir qué hacer y eso es lo que votaremos entre todos los presentes.

Vercingetorix era un hombre muy inteligente. Había previsto todo lo que sucedería en la asamblea, todo, excepto la enérgica protesta del jefe de Alesia. A pesar de esa nota discordante sabía que la votación estaba ganada. Su crédito como líder permanecía sólido tras la victoria de Gergovia, todos los generales, de momento, le seguirían hasta el final, por ello, le apoyarían en su proposición.

- ¿Quién vota en contra de mi decisión de dejar salir a las mujeres y los niños que no puedan portar armas? - nadie excepto Anasix levantó la mano.

- ¿Quién está conmigo? - todos los jefes de tribus galas comenzaron a gritar y a golpear con fuerza la mesa. Vercingetorix estaba satisfecho, se quitaría de en medio unas cuantas bocas y además comprobaba que seguía siendo el jefe.

Mientras todos los generales gritaban y saboreaban su deshonrosa victoria política Anasix abandonaba la vivienda sin que nadie, excepto, Vercingetorix se diera cuenta de ello. Ya en la calle el jefe de Alesia, cabizbajo, pensaba cómo co- municar aquella dura decisión a su pueblo.

- Anasix.- al girarse vio que Vercingetorix se acercaba a él.- sé que esto no va a ser algo de lo que me vaya a sentir orgulloso pero espero que al dejarles salir los romanos los acojan.

- Sabes que si los acogen los venderán como esclavos.

- Siempre será mejor que morir aquí de hambre.

- Tal vez no sea mejor.

- Debes confiar en la victoria y cuando haya acabado la guerra intercambia- remos prisioneros y los alesianos serán los primeros que exigiremos.- el tono era fraternal y esperanzador pero nada podía aliviar a Anasix.

- ¿Cuánto tiempo tienen?

- Deben abandonar Alesia ya. Comunica nuestra decisión y ten fe en no- sotros.

Vercingetorix volvió a la vivienda de donde todavía se escuchaban gritos de guerra. Mientras, Anasix se detuvo tras sentir unas ligeras gotas de lluvia en su cabeza. Alzó su cabeza y vio unos oscuros nubarrones. Mal día para dormir al raso.

Minutos después todos los soldados y todos los habitantes de Alesia esperaban bajo la tenue lluvia la llegada de Anasix que había convocado una reunión de urgencia. El nerviosismo era predominante entre el público, nadie sabía el por- qué de aquella citación y en aquella situación de guerra cualquier anomalía en la vida cotidiana provocaba inestabilidad en la sociedad alesiana.

El murmullo que provocaban los comentarios de aquellos miles de alesia - nos y soldados llegaban hasta los oídos del hombre más desdichado del mundo. El hombre que debía mandar a la esclavitud a cientos de mujeres y niños. Anasix llo- raba desconsolado en un rincón de su casa, pensaba qué hubieran hecho sus ante- pasados en aquella situación y no encontraba ninguna salida. No podía contradecir a Vercingetorix porque entonces, posiblemente, los soldados galos personalmente serían quienes acabarían con la vida de aquellos desdichados. Qué gran dilema: esclavitud o muerte. Pero ¿no es la esclavitud una forma de morir? En todo caso él no quería ser el responsable de la muerte directa de mujeres y niños. No quería contemplar la destrucción de su ciudadanía, prefería que fueran, en su caso, los ro- manos los que acabaran con ellos. Se avergonzó de su cobardía, maldijo el día en que fue nombrado jefe de Alesia, se secó las lágrimas con la manga de su camisa y salió a la calle donde todos le esperaban.

La leve llovizna no había cesado y quedaban pocas horas de luz. Todos los habitantes de Alesia se encontraban allí, mojados y desorientados. Los soldados de Vercingetorix les rodeaban y no permitían que nadie saliera del círculo humano creado por ellos mismos. En lo alto de una de las murallas, Vercingetorix esperaba las palabras de Anasix. El jefe de Alesia miró a sus conciudadanos. Eran muchos, muchos más de los que él se imaginaba y estaban allí, esperando a que él les enviara al peor de los destinos.

- Ciudadanos de Alesia. Os he convocado para comunicaros que vais a luchar por la liberación de la Galia. Vais a partir al encuentro de Julio César y vais a pedir que os acojan, para que podáis informar sobre sus movimientos.- sus pala- bras no tenían ningún sentido, pero nadie está preparado para algo así.

- ¿Por qué tenemos que ir nosotros? ¿No son ellos los soldados? Que vayan entonces ellos. – gritó una mujer mientras todos desaprobaban las palabras de Anasix.

- Ellos deben custodiar nuestra ciudad.

- ¿Para qué queremos ciudad si no vamos a estar en ella?- replicó un hom- bre.

- Los hombres se quedan. Solamente abandonarán la ciudad mujeres y ni- ños.

- ¿Qué pueden hacer los niños, qué información van a recopilar unos ni- ños?- los ánimos de los asistentes fueron caldeándose, las mujeres comenzaron a empujar a sus hijos fuera del perímetro que custodiaban los soldados, los hombres arremetieron contra los guardias galos y se formó una escaramuza que concluyó cuando Vercingetorix habló.

- Vuestro sacrificio dará la libertad a vuestros descendientes. Suerte.- un gesto con la cabeza del jefe galo bastó para que los soldados galos sacaran a empu- jones a las mujeres y los niños, mientras los hombres alesianos eran amenazados con espadas. Los gritos y los llantos predominaban y Anasix sintió como todo el peso de la responsabilidad caía sobre sus hombros. Las puertas de Alesia se abrieron para dar salida a las desesperadas mujeres con sus hijos.

De entre toda la masa de personas empujadas con violencia hacia el exte - rior de su ciudad, Bradix consiguió salir del cerco y dirigirse hacia su casa, había algo que necesitaría fuera de Alesia. Un soldado corrió tras el niño, pero Bradix conocía muy bien su ciudad y consiguió despistarle. Al fin llegó a su casa y rápi- damente cogió la espada de su padre que colgaba de la pared. Una vez con ella, se la puso sobre el hombro y salió tranquilamente de su casa y se dirigió a la puerta de salida. Allí las puertas ya estaban cerradas.

- Abrid las puertas. Mi madre está ahí fuera y debo protegerla- Todos se volvieron para ver a ese menudo niño que portaba aquella enorme espada.

- ¿Qué vas a hacer tú con esa espada? Dámela.- Gritó un guarda.

- Cógela si puedes.- dijo Bradix amenazador mientras empuñaba con las dos manos su espada dirigiéndola hacia el soldado. Le temblaban las piernas y a pesar del frío comenzó a sudar. A pesar de su corta edad era consciente de la evi- dente diferencia entre él y su oponente.

El guerrero galo a los ojos del niño era enorme. Dos largas trenzas caían desde un casco de metal adornado con dos plumas de halcón, una capa negra le protegía del frío hasta las rodillas, dos cinturones romanos cruzaban su torso a modo que portaba dos espadas romanas a la altura de la cintura. El hombre se acercaba dando enormes zancadas hacia el niño, pocos pasos antes de llegar a la altura de Bradix, desenfundó sus dos espada. Quería aquella espada y aquel mocoso era poco rival para tan preciado premio. Cuando llegó a la altura del niño Bradix se arrodilló.

- Por favor no me mates toma mi espada.- Dijo el niño ofreciéndole el arma por su empuñadura. El guerrero atónito enfundó una de sus espadas para recoger la enorme daga. Entonces Bradix dio vuelta a la espada y se la clavó al hombre en el estómago. El guerrero entre sorprendido y mortalmente herido miró por última vez con incredulidad al niño y se desplomó sobre Bradix. A duras penas logró apartar el cuerpo del hombre para poder levantarse. Cogió los dos cintos que por- taban las dos armas romanas y se las colocó sobre sus hombros de tal manera que las fundas de las espadas arrastraban por el suelo.

Todos asistieron atónitos al increíble espectáculo. Un niño había matado a un experimentado guerrero.

- Abrid la puerta.- Gritó de nuevo Bradix.

Los centinelas miraron a Vercingetorix y tras la aprobación de éste abrie - ron la puerta. Allí se encontraban todavía todos los obligatoriamente exiliados. Un rayo de esperanza cruzó sus corazones al ver cómo se abría de nuevo la enorme puerta de madera. Tal vez habían reconsiderado su decisión, tal vez sea posible volver a nuestros hogares, tal vez... Los fuertes brazos que les impedían la entrada a Alesia apagaron la fugaz luz de sus corazones. Los guerreros galos se afanaron en repeler la entrada de aquellos que hacía poco habían sido expulsados, y allí, de entre la violenta lucha entre los que querían entrar y los que impedían la entrada de estos, apareció el pequeño Bradix manchado de sangre completamente y armado con dos espadas romanas y el enorme sable de su padre. Andaba tranquilamente dejando tras de sí dos surcos en el suelo producidos por las espadas que colgaban de sus hombros. Allí fuera su madre le esperaba ansiosa y con los brazos abiertos.

- Hijo mío.- corrió hacia el pequeño.- ¿Qué te ha pasado? ¿Estás herido? ¿Estás bien?

- Nada mama tranquila. Es sangre de otra persona.

- ¿Pero porqué volviste a entrar?

- No podía permitir que esos bandidos se quedaran con la espada de papá.

- Malditas armas. Nos vamos de aquí ya.

El ruido producido por la unión de las dos alas de la puerta unida al des- alentador golpe del tronco que aseguraba la entrada de Alesia, llamó la atención de Bradix y su madre. Había estado miles de veces delante de aquella puerta pero nunca antes había tenido esa sensación. Aquellos muros entre verdosos y grises de musgo y piedra infundían respeto a todo el que los contemplaba. Aquellos enormes muros que anteriormente les había proporcionado seguridad ahora les expulsaba, ahora aquellos enormes muros eran el enemigo, aquel ya no era su hogar.

Las puertas de Alesia se habían cerrado definitivamente y aquel numeroso grupo de mujeres y niños, tras los baldíos esfuerzos por convencer a los guardia- nes de la puerta, hicieron un corrillo para decidir su futuro.

- Debemos ir al campamento romano y entregarnos a ellos, allí nos acogerán, es lo que ha dicho Vercingetorix.

- Yo no seguiré las órdenes de un hombre que nos ha expulsado de nues- tras casas. Mi hijo y yo no nos entregaremos. Antes la muerte.- dijo la madre de Bradix.

- Siempre has hecho lo que has querido, siempre mirándonos por encima del hombro como si fueras mejor que los demás. Por eso nadie te ha querido nunca aquí.- era evidente que la coyuntura del momento inducía a la hostilidad.

- Nunca he querido estar aquí y, gracias a Vercingetorix, ahora podré marcharme de este nido de víboras.

- La única víbora aquí eres tú.- en ese instante la madre de Bradix se aba- lanzó sobre la mujer que la increpaba. Un golpe certero en la cabeza tiró al suelo a su oponente. Desde allí otra mujer le proporcionó una espada. Entonces se forma- ron dos bandos cada uno detrás de cada combatiente, Bradix formaba únicamente el grupo de su madre.

- Al fin besarás el suelo y se bajarán esos humos.

- Toma mamá coge esta espada.- bradix le dio una de las espadas cortas romanas.

Las dos eran expertas guerreras, habían luchado en varias batallas y no les eran extrañas las armas. Los soldados que se encontraban en Alesia se apresuraron a acercarse al muro para ver el combate. Todos comenzaron a gritar extasiados por el espectáculo que se avecinaba.

Los dos contendientes se estudiaban mientras, espadas en mano, giraban en torno a un punto imaginario entre ellas dos. La mujer alesiana fue la primera en atacar. Una estocada a la altura de la cabeza que la madre de Bradix no tuvo dificultad en repeler mediante un golpe defensivo.

- Sé que eres una buena luchadora pero no te temo.- dijo la alesiana.

- No hables y lucha.
La increpadora atacó de nuevo, esta vez con una estocada a la altura del abdomen, la madre de Bradix esquivó con acierto la estocada. La otra mujer cayó al suelo debido a la inercia del golpe. Se apresuró a levantarse pero pronto sintió el frío acero en su nuca.

- ¡Mátala, mátala!- gritaban desde los muro de Alesia.

La madre de Bradix les miró y luego miró a las mujeres exiliadas.
- ¿A esos hombres debemos obedecer? ¿por esos hombres debemos sacrificarnos? ¿Esos son los hombres que nos van a dar la libertad? Yo no quiero su libertad.- apartó la espada de la nuca de su contrincante, lanzó al suelo el arma y cogiendo la mano a su hijo ambos se alejaron de la puerta de Alesia.

Unas cuantas millas más allá, en el campamento romano, el prefecto de campamento se dirigió a la tienda de Julio César. Dos legionarios custodiaban la entrada de aquella estancia, armados con sus pillums y con sus relucientes galea, se cuadraron al paso del oficial. Tito Palio apartó la tela utilizada a modo de puerta y se encontró con el general. Allí, sin su coraza, únicamente ataviado con su toga mantenía una copa en el aire mientras un esclavo vertía vino en aquel recipiente. Sin duda era la tienda más lujosa de todas las tiendas de todos los generales de todo el ejército. Telas de llamativos colores eran utilizados como puertas dentro de la tienda con el fin de conseguir varios departamentos en la estancia. El diván y la mesita donde se apoyaba una fuente estaban situados cerca de unas lámparas de aceite de más de siete pies, mientras la lujosa cama sobre la que se situaban varias pieles de animales había sido colocada en el lugar más alejado de la puerta de entrada, signo claro de las precauciones que tomaba el general por su sempiterno temor a ser asesinado mientras duerme, bien por hombres de Vercingetorix bien por sicarios subvencionados por sus rivales políticos en el senado de Roma. Algu- nas de las lámparas emitían un incesante humo aromatizado con incienso que, en ese momento, provocaba una especie de neblina dentro de la estancia. Los baúles repletos de mapas y papiros que recogían el transcurrir de la campaña gala estaban cerrados. Las armas estaban bien ordenadas en sus armeros. Nada en toda la tienda

denotaba la situación de guerra.
- Siéntate Tito y bebe una copa conmigo.

- Creo que deberías acompañarme a la puerta norte.

- ¿Qué ocurre?- preguntó Julio César mientras con un gesto de su mano reclamaba la asistencia de un esclavo para que le colocara la coraza.

- Vercingetorix, parece ser, ha echado de Alesia a varias mujeres y niños. Ahora éstos se aproximan a nuestro cerco.

- Bien, bien. Parece que Vercingetorix tiene mayores problemas de suministros que nosotros. Tito llama al traductor y acudid a la puerta norte, yo os espe- raré allí.- El prefecto del campamento abandonó rápidamente la tienda del general, mientras éste, levantando los brazos, dejaba que el esclavo le vistiera. Se colocó su llamativo casco con su cimera de plumas rojas, cogió su arma y con un gracioso movimiento circular ajustó su capa escarlata sobre los hombros.

El grueso de los expulsados llegó a la puerta norte donde varios centinelas les dieron el alto. Las madres cogían las manos de sus hijos con fuerza, temerosas tanto de sus propias vidas tanto como de las de sus niños.

- Pedimos que nos acojáis, a nosotras y a nuestros hijos.- gritó la mujer que luchó con la madre de Bradix mientras daba un paso hacia delante separándose del grupo

Tras unos minutos de espera, en la torre donde antes únicamente había un centinela varias figuras aparecieron ante los ojos de los exiliados. De entre todas ellas destacaba una figura. Un hombre alto de cara afilada y con una prominente nariz, ataviado con una preciosa coraza y una vistosa capa escarlata, era Julio César. El general se acercó a la valla de la torre, apoyó sus brazos en ella y gritó a los que pedían asilo.

- El pueblo de Roma os saluda galos. ¿Qué es lo que os ha hecho venir a nuestro campamento?

Las palabras del aspirante al trono de Roma fueron inmediatamente traducidas por un galo de una de las tribus afines a la causa romana. Aquellas mujeres y niños escucharon atentamente las palabras de aquel hombre.
- Pedimos asilo en vuestro campamento.- igualmente que la anterior oca - sión tanto romanos como galos esperaron con impaciencia las palabras del traduc- tor. César sabía de antemano por qué estaban allí aquellas personas y la respuesta no la tuvo que meditar demasiado.

- Nos encantaría acogeros con nosotros pero mientras Vercingetorix intervenga nuestras líneas de suministros no podemos acogeros. Pero si el gran Vercingetorix permitiera abastecernos con regularidad no tendríamos ningún inconveniente en compartir nuestras humildes viviendas con todos vosotros. Roma siempre recompensa a sus aliados. Decídselo y volved.- Julio César no esperó a que el galo tradujera sus palabras, junto a todo su séquito abandonó la torre rumbo a la comodidad de su tienda.

Julio César, de todas maneras, estaba confuso. Vercingetorix no accedería a dejar de asediar los campamentos romanos mediante las tropas que se encontraban rodeándolos. ¿Pero realmente aquel galo le consideraba tan estúpido como para aceptar a aquellas personas? En anteriores ocasiones el caudillo galo había demostrado sobradamente sus dotes estratégicas, por lo que era sospechosa aquella maniobra tan infantil. A pesar de todo, una cosa tenía clara César, aquel hombre no saldría bien parado de la ratonera en la que se había metido. Al entrar en su tienda y encontrarse con la comodidad personalizada en el diván, se tumbó en ella y decidió dejar de pensar en aquel galo.

- Sírveme vino.- alzó su copa y rápidamente un esclavo se apresuró a verter el líquido en la copa.

Las almenas de Alesia estaban abarrotadas de alesianos y de soldados galos que seguían con interés los acontecimientos que transcurrían en una de las puertas del campamento romano.

- Vuelven hacia aquí.- gritó uno de los alesianos.

- Todos fuera de las almenas.- ordenó Vercingetorix.
Rápidamente los muros de la fortaleza se vieron desnudos de personas, era como si todo el mundo hubiera abandonado Alesia, ni un ruido se oía desde fuera de los muros.

La luz dejó paso a la oscuridad y varios bebés que portaban sus madres comenzaron a llorar. Aquellos olvidados pronto llegaron a la puerta de Alesia, era de noche, y comenzaron a golpear la enorme puerta pidiendo que les dejaran entrar pero era como si no hubiera nadie.

Dentro uno de los alesianos se dirigió a Vercingetorix.
- ¡Déjales entrar, los romanos no los acogerán! ¡Déjales entrar!- gritaba desesperado uno de tantos hombres que tenía tanto a su mujer como a sus hijos fuera.

- ¡Detened a ese hombre!- gritó Vercingetorix sin ni siquiera mirarle. Varios soldados se apresuraron a reducir al alesiano.

- ¡No le toquéis!- fue la respuesta varios alesianos.

La tensión comenzaba a ser inaguantable. Mujeres golpeando el portón suplicando que les dejaran entrar, niños llorando desconsoladamente. La situación era insostenible. Empezaron a formarse corrillos de alesianos que discutían que podían hacer. De uno de aquellos corrillos salió una jabalina que se clavó en el abdomen de uno de los guardias que custodiaban la puerta, a continuación varios hombres atacaron a los soldados que se encontraban junto a ellos arrebatándoles sus respectivas armas, rápidamente algunos alesianos empuñaban espadas y se abrían paso a espadazos hacia la puerta con intención de abrirla. El factor sorpresa les permitió avanzar unos pies entre la muchedumbre de soldados.

- ¡Arqueros! ¡A matar!- gritó Vercingetorix mientras varios arqueros tensa - ban sus arcos. Una lluvia de saetas cayó sobre los hombres que portaban las espa- das, tanto sublevados como soldados galos cayeron heridos mortalmente por las flechas que provenían de una de las torres interiores de Alesia. Los supervivientes sublevados, seguidamente tiraron sus armas al suelo y levantaron los brazos. A pesar de ese gesto de rendición varios de los hombres de Vercingetorix se apresu- raron a someter a los alesianos a golpes.

Mientras eran apaleados, Vercingetorix se dirigía a todos aquellos alesianos que asistían atónitos a aquel acto de brutalidad entre galos.
- ¡No consentiré ningún acto de rebeldía! Sé lo que sentís en estos momentos, es duro dejar fuera a mujeres y niños mientras nosotros estamos dentro pero debéis pensar que son los romanos, aquellos que nos asedian, aquellos que han invadido nuestras tierras los responsables de la situación actual. Ellos son los que nos han obligado a abandonar a nuestros familiares, ellos podrían haberlos acogido y no lo han hecho. Contra ellos debéis dirigir vuestra furia no contra nosotros que luchamos porque estas situaciones no se repitan.

Como por arte de magia, tanto los golpes en la puerta como los llantos de los niños cesaron. Todo se tranquilizó: los amotinados supervivientes fueron con- ducidos a una casa donde serían encarcelados, el resto de alesianos, resignados, se dirigieron a sus casas y Vercingetorix resoplaba aliviado por haber podido contro- lar aquella difícil situación. Una situación a la que Anasix no sobrevivió. Minutos después al motín un grito surcó el viciado ambiente alesiano. Un centinela galo alertó sobre la repentina muerte del jefe de Alesia, acababa de ser acuchillado por decenas de cuchillos y espadas. Vercingetorix sonrió complacido. El populacho había encontrado su cabeza de turco y lo había aniquilado.

Los expulsados de Alesia fueron a refugiarse debajo del único árbol que se mantenía en pie en aquel páramo lleno de trampas y puntas de acero clavadas en el suelo por los romanos. Todos se amontonaron entorno al árbol intentando darse calor mutuamente, iba a ser una larga noche. No más de cien pasos entre los muros de piedra de Alesia y el foso bajo la empalizada de madera del ejército de Julio César. Cien pasos entre los más acérrimos enemigos y entre ambos, civiles inocentes que iban a ser testigos directos de lo injusto de la guerra.

Mientras, Bradix y su madre, ajenos a los graves incidentes que acababan de ocurrir, preparaban un plan de fuga. La madre de Bradix se afanaba en cavar con la espada de su marido un agujero en el suelo para poder atravesar la empali- zada romana.

- Tranquilo hijo, vamos a salir de aquí y nos iremos a Ietia, allí estaremos seguros.- susurraba intentando convencerse a sí misma.

Tras varias horas de frenético trabajo, el agujero era suficientemente pro- fundo para que los dos pudieran atravesarlo.
- En cuanto pases al otro lado corre hacia el bosque y ocúltate allí hasta que llegue yo- le dio un beso y cogiendo a su hijo por la cintura le obligó a pasar por aquel túnel que les daría la libertad.

Bradix se arrastró por el agujero y asomó la cabeza al otro lado del muro. Miró a un lado y cuando volvió la cabeza al otro lado vio las sandalias de un ro- mano.

- ¿Qué haces aquí?- le dijo el centinela. Bradix intentó meterse hacia aden - tro pero el romano asiéndole del jubón lo sacó del agujero y lo cargó bajo el bra- zo.- vamos a ver qué hacemos contigo.

La madre de Bradix escuchó al centinela y comenzó a gritar pero sus gritos fueron apagados por los tambores de guerra que tocaban los galos habitualmente con la vana intención de intranquilizar a los romanos. Intentó salir a toda velocidad del túnel pero aquella precipitación ralentizaba una acción que en condiciones normales sería más rápida. Al fin consiguió salir y corrió hacia el le- gionario que portaba a Bradix. Tal era la desesperación de la mujer por recuperar a su hijo que en la carrera tropezó y al caer se golpeó en la cabeza quedando tendida en el suelo. Los oídos del romano, acostumbrados al monótono retumbar de los tambores, no percibieron la presencia de la mujer, ni siquiera sus gritos. Bradix volvió la cabeza y vio a su madre inmóvil sobre la hierba. Todos los intentos por li- berarse se detuvieron de golpe al ver a su madre postrada mientras él se alejaba de su lado, pensó que estaba muerta. Unas lágrimas recorrieron sus mejillas aunque rápidamente se secaron debido al frío viento alesiano. Las tinieblas se adentraron en su cuerpo y las sombras se apoderaron de su alma. Ahora era un niño huérfano, sin patria y sin libertad.

Minutos después unos galos, ocultos en el espesor de la selva, se apresu- raron en recoger el cuerpo de la mujer.
Niño y centinela, mientras tanto, se dirigían al encuentro del oficial de guardia de aquella noche atravesando numerosas hogueras alrededor de las cua- les se arremolinaban los soldados que se afanaban en calentar un rancho escaso. La alimentación también era un problema para los romanos. El aroma a comida caliente invadía todo el campamento, el olor a carne hizo despertar del letargo sen- timental a Bradix, el hecho de permanecer sin comer más de dos días hacía mella en el atormentado espíritu del niño.

- ¿Tienes hambre? Tranquilo. Tú, por lo menos, sí que comerás hoy.

Momentos después llegaron a la tienda del oficial al cargo de todo el per- sonal que permanecía custodiando el campamento.
- He encontrado a este niño saliendo de la empalizada a través de un aguje - ro.- explicó el centinela al oficial de guardia.

- Bien. Parece estar sano, mándalo con el resto de niños galos y déjalo al cargo del centurión de las tropas auxiliares infantiles galas.

Los dos abandonaron la tienda mientras aquel romano prosiguió exami - nando sus anotaciones sobre una destartalada mesa de madera con la ayuda de uno de sus esclavos.

- No has tenido suerte chico. La legión a la que te envío es la más estricta de todas, pero alégrate, por lo menos estarás con personas de tu patria. No sé si ese es motivo de alegría...- el centinela divagó mientras se abría paso a través de los cuerpos de multitud de legionarios durmientes que no percibieron la presencia de Bradix y su casual custodia.

El olor a comida todavía contaminaba el ambiente, por lo que Bradix continuaba sufriendo al observar tan cerca aquellos alimentos que tan al alcance tenía y que tanto ansiaba.

Pronto llegaron al atrincheramiento de la cohorte auxiliar gala, donde un grupo de galos, todos ellos con los yelmos alados en sus cabezas, discutían entorno a un romano. El galo al mando de la cohorte se apercibió de la presencia de los dos visitantes y se acercó a ellos. El legionario por primera vez desde que encontró a Bradix lo dejó en el suelo, el pequeño agradeció el hecho de sentirse liberado por aquel opresor y fornido brazo.

- ¿Qué me traes soldado? - dijo aquel centurión mientras examinaba con detenimiento al niño.

- Encontré a este niño saliendo de la empalizada a través...- recitó en forma- ción de firmes la información que anteriormente había comunicado ya.

- Es un alesiano que huía atravesando nuestras defensas. Bien. ¿eres un espía hijo? - preguntó a Bradix mientras se agachaba situándose a su altura.- No lo creo. Ese estúpido ha abandonado a todas las mujeres y niños a su suerte, será difícil encontrar soldados más motivados que este niño para combatirle. ¿Y su madre?- preguntó al soldado.

- No vi a nadie más junto a él.

- Entonces este niño es huérfano, porque una madre gala nunca abandona- ría a su hijo. No somos tan bárbaros como los romanos.- aquella crítica iba diri- gida a toda Roma. Aquella Roma que promulgaba los antiguos valores y la moral intachable y era capaz de pasar a cuchillo toda una ciudad, como no hacía tanto ocurriera con los eburones.

A pesar del uniforme romano que vestía era obvio que aquel hombre era galo. Sus rasgos físicos así lo evidenciaban. A pesar de estar bien afeitado su rubio cabello y sus ojos grises denotaban a todas luces su procedencia.

- ¿Cómo te llamas? - Bradix no contestó mientras miraba con ira a aquel galo-romano.- entonces esto que me acaban de traer no sabrás de quien es, ¿no es cierto?- se dirigió a él en el idioma materno de ambos. El centurión galo extendió la mano hacia atrás mientras seguía mirando al niño y un sirviente que permane- ció en todo momento junto a él le acercó una espada. Bradix abrió los ojos como platos al ver la espada de su padre, intentó asirla pero el centurión fue más rápido y la apartó.

- Era de mi padre. Me pertenece.

- Primero tu nombre.

- Primero la espada.

- Bien. Nos vendrá bien el hijo de un noble entre nuestras filas.-sonrió sa- tisfactoriamente mientras daba la espada a Bradix.

- Bradix.

- Bien Bradix. Yo soy Gratolix, de la tribu de los secuanos. Soy el respon- sable de las tropas auxiliares romanas. Tú acabas de ser alistado. Dadle algo de comer.- gritó a su sirviente.- seguro que estás hambriento- dijo mientras observaba como aquel niño limpiaba con esmero la hoja embarrada de la espada. Acarició el pelo del niño, se incorporó y volvió a formar parte del grupo de jefes galos que había abandonado.

El centinela saludó a otro centinela y se marchó para reincorporarse a su puesto. Momentos después, de una de las muchas tiendas que componían el atrincheramiento auxiliar un sirviente apareció de entre las sombras portando un gran cuenco de barro humeante. Bradix al verlo se abalanzó sobre el hombre, le arreba- tó violentamente el cuenco y comiendo con las manos sació su durante largo tiem- po alimentada hambre. El sirviente tocó en el hombro al niño convidándole a que le acompañara pero Bradix le lanzó una amenazadora mirada mientras le gruñía como si de un animal enrabietado se tratara. Aquel hombre pensó que sería más sensato dejar comer al animal y después conducirle al lugar adonde debía marchar.

Poco tardó Bradix en devorar aquel pequeño cuenco. Cogiendo el reci - piente con las dos manos y dirigiéndolo hacia el hombre que se lo había servido, pedía una segunda ración. El sirviente, mediante gestos, le dio a entender que si le acompañaba tendría su recompensa. Bradix se levantó del suelo donde había estado comiendo, cogió su enorme espada con las dos manos y a regañadientes acompañó al sirviente hasta una tienda. El esclavo apartó la tela que funcionaba a modo de puerta y convidó a entrar a Bradix. Al entrar en aquella tienda el joven alesiano vio un recinto pequeño y pobremente iluminado mediante una lámpara de aceite situada en el centro del habitáculo. Varios montones de paja seca se situaban entorno a aquella mesa. En un segundo vistazo, una vez que la visión se le acos- tumbró a la penumbra de la tienda, logró vislumbrar varias siluetas en una de las esquinas. Había varios niños galos acostados en los montones de paja.

- Yo soy Bradix, hijo de Dilosix, jefe de Alesia. No sé quiénes sois ni me importa. Yo duermo aquí.- gritó para que todos le oyeran mientras se recostaba en una de las camas de paja más cercanas a la puerta. Metió su espada dentro de la manta y la abrazó con fuerza mientras cerraba muy lentamente sus párpados.

Todos en aquella tienda eran niños, niños galos, hechos prisioneros en circunstancias parecidas en las que fue capturado Bradix.
Julio César, asombrado por el pundonor en la lucha de los galos, había ideado un proyecto en el que pretendía unir el espíritu innato guerrero de los galos junto con una prematura y contínua instrucción militar romana. Para ello ordenó capturar con vida a todos los niños autóctonos posibles.

- Los días en el atrincheramiento de las tropas auxiliares, para Bradix, pasaron muy deprisa. Fue el más aplicado de los alumnos de Gratolix. Su fiereza y su nulo miedo a la muerte le convertían en un luchador admirable a pesar de su corta edad. El centurión galo-romano se enorgullecía de su pupilo.

- ¿Cómo va nuestro experimento?- preguntó Julio César acercándose a Gratolix reclamado por el ímpetu de los jóvenes en la instrucción.

- Mejor de lo que esperaba.- gritó a la vez que se cuadraba ante su general.

- Bien, bien. ¿Cuándo estarán listo para entablar batalla?

- ¿Perdón?

- Sí. ¿Cuándo podré utilizarlos? Las cohortes de vélites están escasos de efectivos. Necesito nuevos soldados y sé que Roma no me los va a enviar, sobre todo porque son muchos los que desean que no vuelva nunca.

- Son niños, a pesar de que alguno luche como un hombre- respondió Gra- tolix mientras señalaba a Bradix.

- Sí, me he fijado. Si no quieres que los otros luchen, de acuerdo, pero ese chico estará en primera línea cuando ataquemos Alesia.

- Él es alesiano.

- Por eso.- César levantó ligeramente la mano a modo de saludo y creando un semicírculo en el aire con su capa escarlata se alejó acompañado de su sempi- terna guardia.

Gratolix llamó a Bradix. Su largo pelo rubio estaba oscurecido por el mis - mo sudor que le resbalaba desde el nacimiento del pelo hasta la barbilla, tenía la cara desencajada y su respiración era entrecortada. Sintió pena por el pobre chico. En esos pocos días en los que habían convivido únicamente se había comunicado con él, y poco. No hablaba con nadie más, únicamente luchaba.

- Voy a enviarte a otro destacamento.- el terreno donde Bradix se había ejercitado con el gladio de madera estaba salpicado por los cuerpos doloridos de las víctimas infantiles del alesiano- considéralo como un premio.- prosiguió.

Bradix lanzó el arma al suelo, fue a la tienda, recogió su espada y pocos instantes después se encontraba frente a Gradolix preparado para marchar.
Pocos pasos más al sur se encontraban las tiendas de los vélites. Los sol - dados más jóvenes de la legión. Aquellos que en batallas a campo abierto comen- zaban las hostilidades mediante ataques suicidas. Eran niños de las calles romanas, con muy poco que perder.

- No lo aceptarán entre ellos. Se lo comerán, es demasiado joven.

- Lo sé- respondió Gratolix a las observaciones del centurión de la segunda cohorte de vélites- Pero Julio César quiere que entre en combate en el próximo ataque, en vuestra cohorte, por lo que deberá instruirse bajo tus órdenes. Dale una cama donde quieras, sabe valerse solo.- el centurión al cargo de los vélites aceptó las indicaciones de Gratolix.

Bradix fue conducido a su nuevo hogar. La tienda no era distinta a la que había estado antes. La única diferencia eran sus residentes. Adolescentes de entre catorce y dieciséis años. Suavemente, Bradix, posó su espada sobre la cama y se acostó para comprobar la comodidad de su nuevo lecho.

- Vaya, vaya. ¿qué regalito nos han traído? Y que espada tan grande. ¿Es tuya? Déjamela ver.- dijo irónicamente un soldado mientras se levantaba de su camastro de paja dirigiéndose hacia Bradix.- pero si es verdad, no entiendes lo que digo, sólo eres un cachorro de salvaje, un perro rabioso que no sabe nada más que cortar hierba.- todos reían sonoramente.

El joven romano se acercó sigilosamente hasta el lecho del alesiano, como si se acercara a acariciar a un animal.
¡Dame la espada!- gritó mientras extendía su brazo para coger el arma. Bradix, empuñó la espada de su padre con las dos manos, y profiriendo el grito de guerra galo que tantas veces había oído, levantó su arma y ante el asombro del joven le seccionó el brazo a la altura del codo creando un torrente de sangre que rápidamente empapó el suelo provocando un charco.

Los gritos del vélite alertaron a Gradolix y al centurión romano con el que charlaba. Rápidamente entraron en la tienda y vieron como el joven romano gritaba aferrándose a la parte de brazo que todavía poseía, siendo asistido por sus compañeros, mientras Bradix, frío como el acero, limpiaba con esmero la hoja de su espada con unas hierbas cercanas a él que no habían sido afectadas por las salpicaduras de sangre. El galo-romano y el romano se miraron mutuamente y comprobaron que aquel niño no era como los demás.

Después de aquel percance Bradix fue respetado entre sus, ya, compañe - ros. El joven manco fue enviado a Roma y su montón de hierba seca, más cerca del fuego y con mantas, fue adquirida por el alesiano. Se sentía más cómodo con aquellos jóvenes. Eran chicos como él, habían tenido que ganarse la vida desde que nacieron, no eran aquellos niños galos con los que había combatido y lloraban en cuanto lo golpeaban, estos jóvenes eran fuertes y orgullosos, y eso era algo que le agradaba y respetaba.

Los vecinos de Bradix exiliados no tardaron en morir de frío. Fue un triste final que tanto romanos como galos preveían. Nadie le dijo nada, aunque no le hubiera importado. Él ya no se consideraba alesiano. Su pueblo los había abando- nado tanto a él como a su madre. Su pueblo y Vercingetorix. Un hombre que se consideraba el protector y libertador de La Galia. Aquel hombre era el que le daba fuerzas para seguir, aquel nombre avivaba su sed de venganza.

Las hojas se arremolinaban creando bolas impulsadas por un viento que presagiaba lluvia en un desierto campamento vélite donde la mayoría de los legio- narios reposaban en sus tiendas. Comenzaba a refrescar y Bradix, tras una dura instrucción, meditaba sobre los acontecimientos ocurridos en los últimos días tum- bado en su recién apropiado camastro.

Las cornetas de alarma sonaron. Primero una, luego otra, poco después otra, y así sucesivamente hasta quince. Cada toque de corneta anunciaba un ataque a la empalizada. El atrincheramiento se convirtió, súbitamente, en un hormiguero de hombres que iban y venían en un, organizado, caos. Todo estaba estudiado y practicado. Los jóvenes corrían de un lado a otro: unos colocándose la galea de cuero, otros recogiendo sus escudos redondos, otros sacando de sus petates las pieles de animales que se colocarían sobre sus espaldas como distintivo de su condición de vélite. Ese mismo trajín se vivía en todos y cada uno de los campa- mentos, tanto los triari, como los hastati, como los princeps y las tropas auxiliares se preparaban para, la que podía ser, la batalla final.

Bradix no tenía equipo, por lo que corrió a su tienda para recoger su in - separable espada larga. Uno de los jóvenes lo vio, quieto, esperando que alguien le ordenara algo.

- Bradix. Ve a por una galea de cuero, coge un gladio... Bah. Ve allí- dijo indicándole el lugar a donde debía ir dándose cuenta de que no podía a entender nada de lo que dijera.

El alesiano siguió en la dirección en la que le habían indicado. Un hombre de edad al verlo intentó echarlo de allí pero ante la insistencia de Bradix le colocó en la cabeza una galea demasiado grande para él, un escudo y un gladio. Bradix se ató su enorme espada a la espalda con una cuerda y mientras se echaba hacia atrás el casco para poder ver, alguien tropezó con él y casi lo tira al suelo.

- ¿Qué haces aquí? Vamos debemos presentarnos en la tienda del centurión. Sígueme. – dijo un compañero suyo empujándole por el hombro.

Poco después llegaron ambos chicos al lugar de la cita. Allí más de mil doscientos jóvenes escuchaban atentos las indicaciones de su superior.
- Estamos siendo atacados por varios frentes: el grueso del ejército galo ataca la muralla exterior y el mismísimo Vercingetorix asalta la interior. Nuestro cometido será colocarnos en primera fila, la primera y la segunda centuria, mien- tras el resto llenamos los huecos entre los hastati de la legión IV. ¡Por Roma!

- Todos respondieron lo mismo al unísono y corrieron al lugar que se les había ordenado. Bradix siguió a aquel que le había acompañado.

Cada legión contaba con unos mil doscientos vélites. Todas las tropas se dispusieron para el combate.
No era sorprendente que unas cornetas alertaran sobre un ataque. Habían sido innumerables los intentos de asalto del campamento romano durante los largos meses de sitio. En esta ocasión, en cambio, se respiraba en el ambiente que este ataque podría ser el definitivo.

Era de día pero la oscuridad iba cayendo sobre la tierra, en aquella tarde de otoño las nubes gruesas impedían que los rayos de sol alcanzaran los fríos cuerpos de los contendientes.

Los centinelas, situados en las torres de los múltiples campamentos erigidos entorno a las cuarenta millas de fortificación alrededor de Alesia, multiplica- ban sus esfuerzos en repeler el ataque tanto interior como exterior. Piedras, hondas, flechas, jabalinas, todo lo que pudiera dañar era lanzado desde aquellas atalayas. Los ocupantes de las torres no cesaban en su empeño en aniquilar a aquella diversa multitud. El frío no calmaba el calor producido por aquel esfuerzo. El sudor caía desde el metálico casco hasta las hombreras de sus corazas de cuero. Los gritos que proferían eran ahogados por el estruendo de miles de galos atacando. Varios romanos caían desde las torretas fulminados por otras tantas lanzas, flechas u hon- das lanzadas desde las filas galas. Gritos de dolor, de furia, de extenuación. Una amalgama de sonidos invadía el, años atrás, tranquilo valle de Auxois.

Al otro lado de la fortificación, en el ataque exterior, el grueso del ejército galo se arremolinaba bajo varias torres. Utilizando rudimentarios arietes intenta- ban derribar la gruesa muralla romana, unos pies más atrás, una alargada fila de arqueros intentaban paliar las bajas propias barriendo, a discreción, los lugares desde donde los legionarios se defendían del ataque. Miles de soldados galos unos ataviados con cascos de metal y malla de hierro, otros, incluso desnudos de cintura para arriba, signo inequívoco de provocación, pero todos ellos pintados con vivos colores de guerra. Armados con enormes espadas, sin escudos y con hachas arremetían de forma suicida contra los troncos que formaban la inexpugnable hilera de árboles talados y afilados en punta. Las trampas colocadas en todo el perímetro del campamento, tanto en el interior como en el exterior, parecían no detener el asalto de las tropas de Vercingetorix.

Desde Alesia, las tropas galas, con Vercingetorix al frente, intentaban unirse al resto del ejército galo. Únicamente la doble empalizada romana impedía que los dos contingentes galos se encontraran. Era un ataque a la desesperada. Las reservas de Vercingetorix se habían agotado y, temeroso de una rebelión de sus propios soldados apostados en Alesia, decidió atacar, quemando todas sus naves antes de morir de inanición.

Vercingetorix, pronto se dio cuenta de que aquel era un ataque que podía surtir efecto. En anteriores ocasiones, la imposibilidad de comunicarse con sus tropas en el exterior había impedido la coordinación en un solo asalto de los ejér- citos interior y exterior. Pero aquel día, ambos contingentes, habían coincidido en el momento y además, en anteriores ataques, las tropas que atacaban desde Alesia localizaron un punto débil en la muralla, un lugar menos custodiado y más fácil de atacar.

Muchas fueron las horas que duró el asedio, aquel punto débil, fue conve - nientemente reforzado por tropas auxiliares en respuesta al ataque de Vercingetorix. Los dos focos de ataque se centralizaron en dos puntos de la muralla. A pesar de las múltiples bajas, el número de soldados galos continuaba siendo extraor- dinario, a su vez, los centinelas de Julio César morían y eran, inmediatamente, reemplazados por otros.

Mientras, entre las dos empalizadas atacadas los legionarios se preparaban para el inminente combate. Muchos rogaban a Marte, Júpiter o cualquier divini- dad que pudiera protegerles, otros se comprobaban reiteradamente el equipo y los centuriones de cada centuria gritaba una y otra vez los pasos a seguir durante la contienda intentando mantener la mente de sus soldados ocupada en otra cosa que no fuera la imagen de aquellos miles de galos enloquecidos golpeando sus, otras veces inexpugnables, fortificaciones. La temperatura exterior era fría, como debía en aquellas épocas del año, pero dentro del grupo de legionarios apilados unos contra otros los grados ascendían hasta puntos insospechados. Miles de hombres pegados unos a otros, manteniendo la formación, presas del pánico, todo ello du- rante horas, la situación era desesperada. Las piedras y, sobre todo, las flechas, cuando no alcanzaban su objetivo en forma de centinela caían sobre el grueso de las tropas romanas que estaban colocadas entre las dos empalizadas, varios soldados cayeron bajo el impacto de las saetas. Soldados romanos aprisionados entre sus propias fortificaciones, atacados desde el aire por flechas y escuchando durante horas como miles de galos intentaban derribar aquellas empalizadas para masacrarlos. Muchos murieron asaetados pero otros tantos fueron asesinados por los propios centuriones como medida de prevención. La cabeza puede pensar mu- chas cosas durante muchas horas de espera. Varios soldados intentaron trepar la empalizada en un desesperado intento de huida, tirando sus equipos y apartando a sus compañeros a empujones con el único fin de huir de aquel infierno, pero antes de que lo lograran eran alcanzados por los gladios de sus superiores. El peor enemigo del soldado es la espera.

Al fin, los esfuerzos de los asaltantes dieron sus frutos. Varios galos lo - graron atravesar la empalizada exterior. Detrás de los primeros llegaron el resto, a consecuencia de aquello, varios soldados encargados de proteger las torretas fueron enviados a cubrir la brecha. Grave error. La disminución de la intensidad de disparo en el resto de torres, debido al menor número de centinelas, propició la aparición de más brechas a lo largo de las cuarenta millas de empalizada. Los galos entraban por todas partes.

Llegó la hora de la verdad. Las formaciones de legionarios se mantuvie - ron compactas a pesar de la inmediata embestida gala. Había anochecido y todo se cubrió de una absoluta oscuridad. A pesar de ello la lucha no había hecho más que comenzar.

La brecha primera se convirtió en un gran socavón por donde los ga - los penetraban sin mayores dificultades. Gritaban encolerizados. Hachas, espadas largas, jabalinas, eran las armas que esgrimían aquella horda descontrolada. Las caras desencajadas por las horas de lucha contra troncos y centinelas, pintados con colores de guerra, unos desnudos, otros vestidos, aquello no parecía un ejér- cito, aquello era una jauría de lobos hambrientos que corrían y gritaban, después de haber atravesado la muralla romana, en dirección hacia las ordenadas filas de legionarios con sus pillums prestos.

Ante la acometida gala los centuriones ordenaron que las líneas se separaran y dejaran entre cada hombre un paso de distancia. De esta manera, se facilitaba la dispersión de la fuerza del choque entre las filas. Antes de que llegaran los pri- meros galos al lugar donde les esperaban las legiones, cientos de hastati se adelantaron de sus posiciones retrasadas y lanzaron sus pillums. Una lluvia de lanzas pesadas surcó el aire silbando por el bamboleo de la madera contra el viento. Los galos dejaron de gritar y no pudieron más que observar como aquellas lanzas se clavaban en sus cuerpos. El lanzamiento causó varias bajas, la mayoría de pillums, impactaron en sus objetivos, pero no fueron lo suficientemente disuasorias. Tras unos segundos de duda los galos prosiguieron con su carrera hacia los legionarios.

Los triari clavaron la parte trasera de sus astas en el suelo dirigiendo sus puntas hacia los atacantes. Sobre las cabezas de éstos cientos de jabalinas volvie- ron a perturbar el cielo alesiano, impactando nuevamente en la primera línea de ataque gala. Seguían siendo muchos a pesar de las bajas.

Faltaban pocos pies para el impacto entre los dos ejércitos, en ese instante, cientos de gladios saliendo de sus fundas sonaron al unísono. Los triari, rodilla al suelo, esperaban la acometida mientras un legionario protegía a cada triari cubriéndolo con su rectangular escudo.

El choque fue estruendoso, no solo impactaron las lanzas contra los cuerpos de los galos, los escudos romanos contra las caras de los atacantes, sino también la claustrofobia y la furia contenida romana durante horas contra la desesperación y la ansiedad gala alimentada durante el mismo tiempo.

Primero decenas, luego cientos y después hasta miles de guerrilleros galos se abalanzaron violentamente contra las ordenadas cohortes romanas. Espada con- tra espada, espada contra carne, carne contra carne, hierro contra hierro. Difícilmente las tropas romanas aguantaban la bestial embestida. Los triari aguantaron, rodilla en suelo, mientras los galos se ensartaban en las afiladas lanzas. Aquellos legionarios aguantaron la posición hasta que no pudieron soportar el peso de aque- llos hombres atravesados por su arma. Uno detrás de otro, fueron soltando sus lanzas y a la vez que desenfundaban sus gladios intentaban adentrarse en el grueso de su propia cohorte buscando la protección de los alargados scuttum.

Desde el principio la lucha fue cruenta, y la oscuridad que acogió a los contendientes no hizo más que dramatizar la contienda. La batalla se parecía poco a cualquier otra refriega vivida por cualquier romano.

En aquel corredor entre las dos empalizadas, de menos de dos millas de ancho, se enfrentaban dos ejércitos entre los cuales sumaban más de cuatrocientos mil soldados. El número de galos superaba en uno a diez por lo que la disciplina y la organización romana era lo único que separaba a los galos de la plena victoria.

Hubo un momento en el que los soldados que protegían la principal brecha no pudieron soportar el ímpetu galo. En ese instante, y solo entonces, los centuriones, al unísono, tocando sus silbatos ordenaron que los soldados se distanciaran aún más unos de otros con la intención de que los galos penetraran entre sus filas y una vez dentro, fueran hostigados por los legionarios que se encontraban en mejores condiciones, después de haber permanecido a resguardo tras las primeras líneas de defensa.

Fue el momento en el que Bradix vio las caras de los que días antes habían convivido con él y que ahora intentaban abrirse paso atravesando su posición. Los guerreros galos avanzaban entre las filas de legionarios intentando perforarlas en una carrera suicida que muchas veces era frenada por gladios, lanzas, astas o escu- dos, arrojándolos sin vida al suelo.

Al principio, Bradix, se horrorizó ante la visión de las hordas galas al ata - que, pero después de tragar saliva dio un paso adelante, rompiendo la formación, luego otro, después otro, cada vez más rápido, hasta que de una forma inconscien- te se vio a sí mismo corriendo contra los galos esquivando a los inmóviles roma- nos que permanecían como estatuas, alzando su gladio, mientras la gran espada de su padre, atada a su espalda, botaba, golpeándole la parte posterior de la pierna izquierda.

Un alarido brotó de su garganta como vía de escape a toda la ira, el miedo y la frustración contenida durante las últimas fechas. Pronto se encontró en el lu- gar donde el grueso del ataque galo se había detenido y entablaba una encarnizada batalla junto a los legionarios de la primera línea de contención. Bradix no paró de correr. Favoreciéndose de su escasa altura en comparación a la de los atacantes, el joven alesiano, seccionaba las rodillas, tibias y espinillas de los hombres de Vercingetorix haciéndoles caer para que sus, entonces, compañeros romanos los remataran en el suelo.

A pesar de los esfuerzos de Bradix por hacer caer la balanza en el lado romano, la superioridad numérica gala era determinante. Cada vez era mayor el número de galos que se posicionaban frente a la guarnición romana. La brecha por la que habían accedido los primeros asaltantes se había convertido en una enorme puerta por donde no paraban de entrar guerreros galos.

La oscuridad, el frío, el viento y la claustrofóbica situación de ambos ejércitos, emparedados entre las dos empalizadas del sitio romano, hacían de esta, una de las más horribles batallas de la época. Los rugidos galos, el golpeo de las armas, el crujir de huesos, los alaridos de dolor, era en aquellos instantes lo único que se percibía entre la negrura de aquella nublada noche.

Las jabalinas galas se ensartaban en las vulnerables corazas de los legio - narios, mientras los gladios atravesaban los desnudos torsos de los soldados autóc- tonos. La sangre empapaba el suelo y se mezclaba con la, durante horas, pisoteada tierra alesiana. Ya no existía el orden. Los centuriones que seguían con vida habían dejado de lado sus silbatos, dejando huérfanos de órdenes a sus subalternos. Era una batalla donde, en ese instante, cada uno luchaba por su vida, no ya por la gloria de Roma. Cada soldado intentaba esquivar y ensartar frenéticamente. No existían líneas ni maniobras de unión o separación, la lucha se había extendido por todo el grueso de la guarnición. Tanto galos como romanos podían ser atacados por cual- quiera de sus lados, los legionarios luchaban contra los galos mientras a su espalda podía estar otro galo intentando matarle. La oscuridad no hacía más que favorecer el desconcierto y el caos. Los gritos seguían dominando todo el valle.

Un estruendo sorprendió a la retaguardia romana. Una de las empalizadas que separaban el campamento romano de la ciudad de Alesia se desplomó. Los troncos afilados cedieron a causa del rigor del fuego que se había propagado por gran parte de la alta valla. El ejército alesiano con Vercingetorix al mando atacaba la retaguardia del ejército romano. Ahora eran las legiones las que se veían empa- redadas entre los atacantes exteriores y los alesianos con Vercingetorix, al fin, los dos ejércitos galos se habían unido y, por fin, ataque exterior e interior se unían.

La irrupción en escena del segundo contingente galo avivó el ánimo de los galos que ya luchaban desde hacía horas. El mismo hecho tuvo el efecto contrario en las filas romanas, en ese instante, se pudieron oír con total nitidez los ruidosos silbatos de los centuriones ordenando cerrar filas. Si los legionarios se dispersaban estarían perdidos, era necesario formar un cuerpo de batalla compacto obligando al enemigo a focalizar su ataque siendo, a su vez, más fácil de defender.

Los legionarios a duras penas conseguían unirse unos a otros. Primero se crearon pequeños grupos de soldados que uniendo espalda con espalda conseguían crear un círculo al que rápidamente se iban uniendo más soldados. La lucha seguía siendo intensa a pesar de la duración de ésta. Continuaba la oscuridad y cada vez era más costoso desplazarse debido al gran número de cuerpos que plagaban el suelo. A duras penas se consiguió compactar una formación con posibilidades de defender aquella posición. Las tropas romanas se habían reducido considera- blemente, mientras los galos caídos eran inmediatamente reemplazados por otros que seguían atravesando las ya dos brechas en las empalizadas. El agotamiento comenzó a hacer mella entre los combatientes. Parte de la tarde y toda la noche habían sido testigos de aquella masacre y mientras los galos seguían recibiendo refuerzos los legionarios no dejaban de caer mortalmente heridos. Los primeros atisbos de claridad iban dejando a la luz la cantidad de muertos de la contienda.

Bradix, mientras, había sido dirigido al interior de uno de los círculos que luego se compactaría en una única formación. Allí en el interior del grueso de aquel grupo de soldados, el joven Bradix, a duras penas podía mantenerse en pie. Estaba totalmente bañado en sangre. Había corrido por toda la primera línea de contención, pasando inadvertido a los ojos de tanto galos como romanos, pero su oscura labor había favorecido en gran medida a los intereses romanos y varios centuriones y oficiales se habían dado cuenta de ello. A pesar de ello, él no era consciente de lo que había sucedido realmente, únicamente posaba sus dos manos sobre sus rodillas, mientras jadeaba con la boca abierta, viendo como la sangre le goteaba por el pelo y caía sobre la reluciente coraza de un legionario caído.

Bradix era fiel ejemplo de la situación del ejército romano. Horas de lucha habían mermado las legiones y el estado físico de los supervivientes. Ya no eran miles como al principio, ahora eran solo unos cientos los que defendían la delgada línea entre la gloria y la derrota total. Aquellos soldados estaban condenados.

- Las dos armadas galas se han unido y atacan por ambos extremos a lo que nos queda del ejército. El efecto tenaza está ahogando a nuestras tropas.- dijo uno de los legados mientras observaba a su general.

Julio César se encontraba sentado en su diván mientras observaba y aca - riciaba su gladio con total tranquilidad. Estaba ataviado con su ostentosa coraza dorada con un león en el centro y su inconfundible capa escarlata.

- Mi casco- ordenó a uno de los criados.

- ¿Qué vas a hacer? - preguntó casi insolentemente desde una cómoda silla el legado.

- Luchar amigo mío. Voy a hacer lo que hemos venido a hacer aquí, luchar.

- ¿Cómo vamos a luchar ahora, con qué tropas? Todo nuestro ejército está siendo hostigado en el otro extremo del campamento.

- Nos quedan las reservas. Dos legiones, si no estoy equivocado.

- Si utilizamos esas reservas no habrá marcha atrás no podremos regresar a Roma... – increpó airadamente el legado.

- No te olvides con quien estás hablando Mario. – repelió Julio César.- si no quieres acompañarme puedes marchar cuando quieras. No volveré a Roma con las manos vacías, con la conquista de la Galia me procuro el favor del pueblo y el miedo del senado, de esa manera, al frente de mis legiones entraré en Roma y reclamaré mi legítimo lugar. Pero para ello debemos ganar esta batalla. Si gano seré el hombre más poderoso de Roma y si pierdo Pompeyo estará en la mejor de las situaciones para deslegitimarme y regentar Roma a su antojo. Es hora de jugar y quien no juega no gana. Yo jugaré. Preparad los caballos y a los hombres. Ataca- remos primero con la caballería y después los aplastaremos con las dos legiones. Yo encabezaré el primer ataque.- Julio César se ató la correa de su casco bajo la barbilla y salió rápidamente de su tienda.

Poco después la temida caballería romana estaba lista para el ataque final.
Un leve temblor se sintió bajo los pies de los exhaustos contendientes. Ahora eran apenas un centenar, los que parapetados tras los rectangulares escudos, a duras penas, resistían los ataques de los galos. La violencia del temblor fue en aumento y rápidamente se vio acompañado por una gran nube de polvo. La in- tensidad de la batalla fue decreciendo proporcionalmente al aumento del temblor. Todos se quedaron mirando hacia el lugar de donde provenía aquella polvareda. Pronto, a unos cientos de pasos de donde se producía la contienda, de una de las cuatro esquinas del campamento, aproximándose por el flanco desde el cual ata- caban las tropas procedentes de Alesia, surgió la indudable figura de Julio César. Al galope con su significativa capa escarlata ondeando al viento blandía un gladio dirigido al lugar de la batalla.

Tras él aparecieron miles de caballeros a gran velocidad. Aquellas colum - nas de caballeros, con sus relucientes armaduras, resplandecientes a la luz de los primeros rayos de sol, galopaban en una ordenada formación. Los mejores caba- llos del imperio componían aquel escuadrón: caballos blancos, negros, hispanos, africanos. La imagen era a la par de preciosa espeluznante. La unión entre el hom- bre acorazado y la bestia en estado puro. La fuerza desatada del animal controlada por la razón del hombre.

Poco después, los gladios salieron de sus fundas produciendo un inconfundible sonido multiplicado por todos los caballeros que componían el ataque. Los cascos de los caballos despedazaban la tierra salpicando trozos de del suelo contra las empalizadas que aprisionaban tanto a legionarios como a galos.

Los galos vacilaron, se miraron entre sí. Unos cuantos intentaron situarse en posición de repeler el ataque pero al ver las caras de los caballos resoplando, con sus músculos al máximo rendimiento, abandonaron su puesto, mientras otros les gritaban que aguantaran. Nada se podía hacer ya. El ataque había sido inesperado por lo que no había habido posibilidad de organizar una defensa gala de garantías.

La carga fue letal. Los bien entrenados caballos se abalanzaron sobre la retaguardia del ejército galo atropellándolos, poniéndose sobre dos patas y de- jando caer todo su peso sobre las tropas galas mientras sus jinetes ensartaban sus espadas sobre los aterrorizados galos. Ahora los hombres de Vercingetorix corrían sin concierto, en un absoluto caos, presos del pánico en busca de un lugar donde refugiarse de aquellos cíclopes, buscando la brecha por la que durante tantas horas se habían obstinado en penetrar y ahora buscaban como un tronco en la mar.

El centenar escaso de valerosos legionarios que habían resistido, olvidaron su cansancio y volvieron a luchar como si no lo hubieran hecho nunca contraata- cando sobre todos los galos que huían del asedio ecuestre. La figura de Julio César luchando junto a ellos, codo con codo, poniendo en peligro su vida al igual que to- dos los que habían resistido, avivó el ánimo de este reducido grupo de legionarios.

Aquel ejército, el mayor ejército jamás reunido en toda la historia de la Galia huía despavorido sin ningún orden. La victoria era total. Pocos minutos des- pués, dentro de las dos empalizadas únicamente permanecían las tropas invasoras romanas y los miles de cuerpos sin vida tendidos en el frío suelo.

Vercingetorix y parte de su ejército regresó a Alesia a toda prisa, en busca de un efímero refugio mientras el grueso del ejército galo se ocultó en los fron- dosos bosques colindantes. La resistencia gala sucumbió ante la fuerza romana.

Días después la calma reinaba en el campamento romano. Las defensas fueron reconstruidas, cientos de líderes de tribus anteriormente hostiles a Julio César presentaron su vasallaje al general de Roma, siendo Vercingetorix el más ilustre de todos ellos y los supervivientes de la batalla de Alesia fueron condeco- rados, siendo Bradix uno de ellos.

Aquel gesto fue decisivo para el joven alesiano. El brazalete que el propio Julio César le entregó como premio a su valor fue su segundo mayor tesoro des- pués de la espada de su padre. Aquel lugar no era el mejor para un niño, pero no había más. Su madre había muerto, al igual que su padre, su pueblo le abandonó a su suerte. No había nadie en el mundo que se preocupara de Bradix, nadie excepto el ejército romano. Aquel grupo de hombres con su disciplina, su camaradería y la sensación de protección que otorga hizo muy fácil la decisión al joven.

Poco tardó Bradix en convertirse en parte de la legión Gallica compuesta por galos y creada por Julio César tras la batalla de Alesia. Desde el primer momento acaparó la admiración de todos por ser uno de los participantes en la gran batalla alesiana por lo que siempre gozó de un lugar privilegiado entre sus com- pañeros de armas. Bradix pasó de ser un arrogante niño a convertirse en un más arrogante adulto. Pronto el nombre de la legión Gallica pasó a llamarse Alaudae debido a que la mayoría de sus componentes combatían con yelmos alados, en cambio, Bradix nunca llevó yelmo. Este hecho le provocó varios problemas con sus superiores pero Bradix reivindicaba su posición haciendo lo que mejor sabía hacer, luchar. La mayor parte de su carrera militar la pasó entre calabozos y bata- llas. Nunca acudía a desfiles debido a su indisciplina endémica. Sendas trenzas, su alta estatura, su cara poblada por dos largos bigotes que colgaban a los dos lados de su boca y su formidable condición física eran tarjeta de presentación suficiente para reconocer al gran guerrero, Bradix.

Después del sitio de Alesia luchó en Hispania, en la batalla de Munda con - tra los descendientes de Pompeyo, de Hispania pasó a combatir contra elefantes en la contienda africana de Thapsus, después se dirigió junto a su legión Alaudae a Grecia para combatir en las batallas de Actium y Filipos para combatir, más tarde, contra los partos bajo las órdenes de Marco Antonio. Poco después de esta última batalla Octavio Augusto decidió mandar a su mejor legión al foco más incipiente de violencia del imperio, la cordillera cantábrica.

La legión fue trasladada en barco desde su acuartelamiento en Grecia en barco hasta el puerto de Tarraco. Una marcha de varios días les condujo hasta las puertas de la frontera física entre la Galia e Hispania. Su legión recibió órdenes de construir una fortificación sobre una ladera cerca de la costa cantábrica. Tenían órdenes de permanecer acuartelados hasta recibir nuevas órdenes. Bradix, una vez terminadas las obras de construcción del campamento, junto con sus habituales compañeros comenzó a levantar la tienda en la que vivirían hasta nuevo aviso. Después de bajar de su mula toda la impedimenta para la construcción de su contubernium y realizar el agujero donde clavarían el poste donde reposaría la piel de vaca colocaron hierba y paja seca en su interior. El alzamiento de la tienda duró pocos minutos, los años de práctica habían convertido aquel acto en algo rutinario y automático.

Como siempre ocurría Bradix colocó su petate y posó su manta en el lugar más cercano a la puerta. Clavó su espada, aquella que hacía no tantos años no era capaz ni siquiera de levantar y que ahora se había convertido en una prolongación de su brazo, y tras despojarse de su coraza se recostó sobre la manta colocando sus manos bajo su cabeza.

Era evidente la proximidad del mar, el ambiente era húmedo y la sal podía paladearse. Estaba anocheciendo y comenzaba a refrescar.
- Vamos Bradix. Tenemos órdenes de reconocer el terreno y tal vez encon - tremos por ahí a alguna lugareña.

- No. Yo me quedo descansando, no tengo ganas de volver a andar otra vez.- dijo Bradix sin abrir los ojos.

- Bien, primer día en Hispania y al segundo te mandarán al calabozo. No cambiarás nunca.

Bradix ni siquiera se inmutó cuando sus compañeros se pertrecharon y salieron de la tienda. Sabía que por aquello le enviarían al calabozo pero era cons- ciente también, que estando en el calabozo, se eximía de las aburridas guardias, ejercicios diarios o de las típicas rondas de reconocimiento. Los años de viaje y guerras habían hastiado al alesiano. El resentimiento y el rencor hacia su pueblo iba remitiendo y su apego a su legión cada vez era más débil.

Poco después se durmió hasta que unos gritos le sobresaltaron.
- Toma Bradix un regalito de nuestra parte y de la del centinela que nos ha dejado colarla.- el legionario que anteriormente había conversado con él, empujó a una joven al interior de la tienda cayendo ésta sobre el cuerpo del alesiano.

Era una joven de pelo largo y ojos claros, vestía una especie de túnica de vivos colores que le llegaba hasta los pies atada por una cuerda a la cintura y pre- sentaba varios rasguños tanto en la cara como en los brazos. Bradix la miró.

- Voy a matar a todos y cada uno de ellos.- sacó del lugar donde había clavado la espada y a toda prisa salió de la tienda. Los legionarios ya no estaban. El campamento estaba en calma, nadie excepto los centinelas que patrullaban el recinto perturbaba la quietud de la zona. Tranquilizado por aquella estabilidad volvió a entrar en la tienda. La chica permanecía allí inmóvil, asustada, acurrucada en una esquina y temerosa de lo que aquel hombre bigotudo pudiera hacerle.- tranquila no tengo ninguna intención de tocarte. Aunque no me entiendas.- Bradix se situó en el lugar más alejado de donde ella estaba y después de buscar en su petate sacó una fruta que había recogido de uno de los árboles que había visto durante la marcha y se la ofreció.

La chica ni se inmutó, pero dijo.

- No me hagas nada por favor.

- ¿Cómo dicho?- gritó Bradix a la vez que se levantaba de su lecho y se

dirigía hacia ella lanzando la naranja contra el suelo.- Repite.

- No entiendo.- respondió aterrorizada la muchacha ante la sorprendente

reacción del alesiano.

- ¿Dónde aprendes idioma?- interrogó mientras la zarandeaba del brazo

hablándole en la misma lengua en la que se comunicaba la cautiva. Las telarañas

de su memoria fueron retirándose a medida que iba recordando su niñez.

- Soy de Ietia. Allí hablamos este idioma.- suplicó más que respondió.

- No es posible. Es increíble.- Bradix rió estruendosamente, satisfecho.

Aquella mujer hablaba el idioma casi ya olvidado que su madre le había enseñado

de pequeño y además provenía de su pueblo natal. El destino tiene caminos inex-

plicables.- cuéntame de Ietia. ¿Cómo es? Perdona mi habla, hace mucho no hablo

la lengua.

- No sé. Hay árboles...- respondió abrumada antes de que Bradix le inte-

rrumpiera.

- ¿Cómo tú lejos de Ietia?- no era habitual que los habitantes de los pueblos

que los romanos llamaran bárbaros se alejaran tanto de su territorio.

- Unos romanos atacaron nuestro pueblo. Estábamos avisados por lo que

pudimos huir a tiempo. Lo que me ocurrió fue que me perdí y desorientada acabé

cerca del campamento de los soldados que nos iban a atacar. Me raptaron pero

poco después pude huir después de que todos se emborracharan...

- Desertores.- sentenció Bradix.

- Estaba muy confusa y asustada- prosiguió aliviada por contarlo todo des-

pués de tanto tiempo y por poder departir con alguien que la entendía y, aunque de

forma extraña, hablaba su misma lengua- varios días estuve caminando hasta que

otros romanos me encontraron y me trajeron aquí. Eso es todo.

- Ietia cerca.- hacía mucho tiempo que Bradix no se sentía tan satisfecho.

Sentía algo que nunca antes había sentido. Ahora tenía un lugar a donde volver,

no era su casa pero como si lo fuera. En pocos segundos comenzó a imaginarse a

sí mismo labrando plácidamente su propia tierra y quién sabe si tal vez al lado de

aquella mujer.

- ¿Puedo decirte algo?- se osó a decir la chica despertando a Bradix de

aquella bucólica imagen- hablas igual que Dileia de Alesia. ¿Eres de por ahí?

- ¿Qué nombre dices?

- Alesia

- No, no. Otro.

- Sí. Dileia de Alesia. ¿La conoces?

Bradix metió todas sus pertenencias en el petate, recogió su larga espada y

salió decididamente de la tienda dejando dentro a la sorprendida ietiana.

Anduvo con su petate al hombro entre las numerosas tiendas en las que dormían los legionarios. Esquivando las humeantes hogueras hacía horas apaga- das y las pilas de pillums y lanzas colocadas ordenadamente. La noche era cerrada. Estaba nublado y la luna se escondía entre las nubes dejando en la penumbra absoluta a toda la fortificación. Dando largas zancadas se dirigía hacia la puerta principal del campamento custodiada por un único centinela pertrechado con su pilums y abrigado con la reglamentaria capa roja romana.

- ¿A dónde vas Bradix? Deberías estar durmiendo. Daré parte de todo al oficial de guardia ahora mismo. Pasarás, otra vez, una temporada en el calabozo galo.- el legionario cerró los ojos mientras reía satisfecho por encarcelar a aquel salvaje cuando un fuerte puñetazo convirtió aquella dentada sonrisa en una boca huérfana de dientes.

Bradix apartó de un puntapié el cuerpo del golpeado centinela y abrió la gruesa puerta del fuerte para salir en busca de su madre. Al atravesar aquella puer- ta sabía que muy posiblemente había firmado su sentencia de muerte, aquello que estaba haciendo no era comparable a no llevar casco o a luchar con su espada y no con el gladio, aquello era deserción y estaba penado con la muerte. Pero su madre era la vida y si buscarla suponía la muerte bienvenida sea.

Sabía que los oficiales de la legión no tardarían en formar un grupo de persecución, que lo buscarían hasta dar con él. Roma no se podía permitir deser- tores. El ejemplo podría cundir entre todas las tropas auxiliares y provocar incluso revueltas dentro de los campamentos. Si lo apresaban sería duramente castigado. No podía permitirlo. Bradix aumentó la velocidad de su paso y se internó en el bosque.

Varias millas más allá del campamento romano Bradix, agotado, decidió descansar a las faldas de un árbol. Grave error. Poco después un ruido lo sobre- saltó. Cogió su espada que siempre guardaba junto a su pierna cuando dormía a la intemperie y apoyando su espalda contra el tronco que le había dado cobijo esperó en cuclillas a sus nuevos visitantes.

- Buenas noches Bradix.- de entre las sombras surgió la figura del oficial de guardia. Protegido con una coraza segmentada que brillaba a pesar de la noche y con sus plumas púrpura que coronaban su casco conservando toda su grandiosidad bajo la oscuridad.- no te molestes en defenderte, como ya sabrás, estás rodeado.- varios legionarios, armados con sus grandes escudos rectangulares y pillums, fueron dejándose ver formando un círculo entorno al galo.

- Veo que has venido acompañado. Eso me halaga. Pero tú también sabes que no me dejaré apresar sin luchar.

- Me encantará encadenarte como a un perro rabioso.- la ira se podía ver en los oscuros ojos del tribuno. Su preciosa armadura al igual que su colorida galea coronada con plumas denotaban un status social en Roma superior al de la media. Muchas veces se decía que no había clases en la guerra, pero cuando Bradix veía a aquellos presuntuosos oficiales que compraban con dinero sus cargos, renegaba de aquel ejército.- vas a ser castigado y yo personalmente me encargaré de que tengas una muerte lenta y dolorosa.- realmente odiaba a los hombres como Bradix. Soldados que no eran soldados únicamente eran animales que se desbocaban en el combate y por ello eran útiles en la batalla pero animales al fin y al cabo. Estos salvajes no entendían el sentido de la idea de Roma, no entendían que Roma era la luz del mundo, que se afanaba en llevar la claridad de la civilización a los lugares donde la oscuridad ocultaba la barbarie. No comprendían como él que la disciplina y el orden eran el fundamento del soldado ideal. Estas gentes no debían formar parte del glorioso ejército imperial.

Un leve gesto de la cabeza del oficial, comprendido por los legionarios que rodeaban a Bradix, provocó que todos al unísono fueran cerrando lentamente el círculo que rodeaba al galo. Parapetándose tras sus grandes escudos iban acercándose cada vez más intentando encerrar entre sus escudos al alesiano. Bradix permaneció en silencio en cuclillas, ocultando su arma entre el tronco y su espalda. En el momento en el que los legionarios estaban a menos de un paso de distancia Bradix se irguió abriendo sus brazos en forma de cruz y lanzando su habitual gritó de guerra. Los legionarios vacilaron en su avance, Bradix supo aprovechar esa va- cilación acercándose a uno de ellos y clavando su espada, por encima del escudo, en el cuello del hombre. Cuando el mango de su espada tocó la piel del legionario, otro de ellos intentó ensartarle su gladio por la espalda.

- No. Debemos llevarlo vivo al campamento.- gritó el oficial. El prófugo debía ser conducido ante las tropas para ser castigado y presentarlo como adver- tencia para posibles desertores.

El grito alertó a Bradix que dejando la espada clavada en el legionario se giró y retorciendo el brazo de su atacante le clavó su propia espada en el estómago. Ahora estaba desarmado y el círculo se cerró repentinamente. Se encontraba atra- pado entre los numerosos escudos de los soldados. Las manos las tenía atrapadas, pegadas al cuerpo y sin posibilidad de moverse, inmovilizado entre los escudos. A pesar de ello alguno de ellos debió pasar por la enfermería para curarse algún que otro mordisco.

- Lucha contra mí. De hombre a hombre. Solos tú y yo.- escupía y gritaba
Bradix encolerizado y fuera de sí.

- Si de mí dependiera estarías muerto ya.- después de estas palabras el

oficial le propinó un golpe en la cabeza con intención de noquear al galo. El pri-

mer golpe no surtió el efecto deseado, ni siquiera el segundo. Las risas de Bradix

encrespaban al romano hasta que tuvo que coger una gran piedra y estampársela

en la frente. Al fin, Bradix posó su cabeza inconsciente sobre uno de los escudos.

El oficial se limpió las manos asqueado por el contacto con la piedra y la sangre del galo. Habían pasado varias horas desde que salieron del campamento así que la mañana estaba próxima. Entre cuatro legionarios tuvieron que portar al alesiano, no sin antes haberlo encadenado.

Poco después amaneció. En vez de volver por sus pasos decidieron regre - sar al campamento por la calzada via publicae que unía Pompaelo con el sur de la galia, puesto que en aquella zona los caminos eran demasiado peligrosos y más para una patrulla con tan pocos efectivos como aquella. Era una dulce mañana. El cielo estaba despejado y se agradecía la sombra que provocaban las ramas de los árboles de ambos lados del camino que se rozaban coincidiendo con la zona central de la calzada. Los pájaros recitaban sus mejores cánticos con el fin de con- seguir la mejor pareja para procrear. El paso de los soldados con su característico tintineo por el choque de las piezas de metal de sus uniformes, distorsionaba la idílica sinfonía del entorno.

Bradix, repentinamente, se despertó. Se vio a sí mismo trasladado por cuatro legionarios que le llevaban cogido de brazos y piernas. Intentó deshacerse de sus porteadores pero los forcejeos no dieron los resultados esperados.

- ¡Alto!- ordenó a la patrulla el oficial al mando.- soltad al prisionero.

El alesiano cayó sobre las piedras de la vía infligiéndole el golpe un amar- go dolor en su espalda.

- Posicionaos a ambos lados de la calzada dejando al galo en el centro. Así evitaremos que escape. Adelante.-continuó el presuntuoso romano.
Rápidamente todos los legionarios ocuparon su sitio en la formación y poco después prosiguieron la marcha.

Unas millas más adelante los alaridos de uno de los legionarios alertó a la patrulla. Al girarse, todos pudieron ver al soldado romano tendido en el suelo sangrando mientras sujetaba una lanza que tenía clavada, seguidamente, advirtie- ron la presencia de un joven de rubia melena armado con una jabalina que corría hacia el cuerpo del caído. Un legionario reaccionó lanzándole su pillum. Fue inútil el intento. El joven rubio esquivó el ataque y en carrera lanzó otra jabalina ensartándosela en la garganta. Bradix comprendió que esta era una inmejorable ocasión. Rugió como nunca antes lo había hecho y utilizando los grilletes que le apresaban estranguló a uno de los soldados que más cerca tenía. El legionario cayó desplomado entre los brazos del galo mientras su lengua se agitaba como si tuviera vida propia. Otro de los legionarios se percató de la reacción de Bradix y desenfundando su gladio y se dispuso a acuchillar al galo sin que éste se percatara. Dalok percibió el peligro que corría el prisionero y lanzó su jabalina para dete- ner el deshonroso ataque del romano. Este cayó fulminado. El joven atacante se aproximó a toda velocidad al lugar donde estaba Bradix. El alesiano rápidamente se agachó y posó sus cadenas en el suelo. Dalok partió en dos las cadenas con el gladio del romano caído y esa misma arma se la cedió a Bradix. Ambos cruzaron una mirada de complicidad.

Los romanos no acababan de reaccionar. El ataque había sido tan sorpresivo que ni siquiera el oficial pudo organizar a sus hombres. Sin perder más tiempo Bradix se abalanzó sobre un asustadizo romano al que introdujo su recién adqui- rido gladio en el pecho. El impulso del ataque hizo que ambos cayeran al suelo. El alesiano se cebó con el malherido hombre, hasta veinte veces clavó su espada en su cuerpo rasgando tendones y carne. Cada estocada expulsaba sangre romana empapando al encolerizado galo. Al fin, saciada su furia, abandonó el masacrado cuerpo de aquel hombre y dirigió su enrojecida mirada hacia el oficial.

Estaba empapado de sangre. Cubierto de pies a cabeza. Chorreando el líquido rojo desde su cara hasta el suelo. Lentamente, Bradix, se levantó. Haciendo caso omiso a la lucha que Dalok desarrollaba contra el resto de soldados avanzó hacia el lugar donde se encontraba aquel irreverente oficial. Ambos se miraron. El romano desenfundó su gladio. Estaban a pocos pasos uno del otro. Se movían de izquierda a derecha y de derecha a izquierda estudiándose e intentando escudriñar los puntos débiles de su adversario. Realmente aquella disputa era un claro reflejo de la lucha entre el salvajismo y la barbarie que odiaba el romano y la civilización y el control que promulgaba el imperio. Bradix con el pecho descubierto, todavía con los grilletes en sus muñecas y cubierto de sangre de pies a cabeza. El oficial impoluto: coraza reluciente con plumas coloridas coronando su galea. El oficial hizo un primer ataque que Bradix esquivó con su cuerpo sin ningún apuro. El romano dijo algo.

- ¡Calla pavo real y lucha!- Gritó el celta.
Hastiado por la vacilación del romano, Bradix dio un paso adelante y con un barrido horizontal seccionó la garganta del oficial provocando un chorro de sangre que le cubrió la cara. La lucha la ganó el salvajismo.

Una vez derrotado el oficial al mando de la patrulla, dio un vistazo a su alrededor y vio que todos los romanos habían caído. Aquella zona de la calzada estaba plagada por los cuerpos de los once soldados. Había pequeños charcos de sangre sobre las piedras y junto a los cuerpos inertes la sangre se confundía con el rojo de sus capas. No había rastro del oportuno atacante pero Bradix estaba con- vencido de que desde algún lugar permanecía observándole.

Ya no había peligro y como tantas veces había hecho, siguiendo la tradi - ción gala, se acercó a cada uno de los caídos que él había matado y les seccionó sus cabezas. Alzó las cabezas cogiéndolas por el pelo y las alzó al cielo ofreciéndose- las a aquel que le había liberado. Después cogió la espada de su padre que había guardado el oficial y prosiguió su camino internándose en el bosque.

No dio mayor importancia a que un extraño arriesgara su vida por salvar - le. Conocía bien poco a los pobladores de aquella región pero eran sobradamente conocidas las historias sobre los excepcionales comportamientos de los cántabros, por lo que consideró que lo que acababa de ocurrir no era más que un claro reflejo de aquellas historias.

Era poco probable que volvieran a mandar a otra patrulla en su busca. Únicamente buscarían a la anteriormente enviada y al encontrar los cuerpos de los soldados supondrían que él también habría sido asesinado. Era el típico comportamiento romano, tan estricto y tan predecible.

El tiempo acompañó a Bradix. Lo primero fue abandonar lo que queda - ba de su uniforme y vestirse como un lugareño más intentando disimular lo más posible su más preciada posesión, su larga espada. Deambuló por caminos, vías romanas y calzadas cual vagabundo. El que fuera el primero de los legionarios romanos durante años ahora era un pordiosero, un hombre sucio y harapiento. Su mejor disfraz. Intentaba andar encorvado disimulando su corpulencia. Se apropió de una capa con capucha que aún le daba un aspecto más lamentable.

Pasó el verano y llegaron las primeras lluvias. Fue incapaz de cruzar los montes que separaban la galia de Hispania. Sin un guía que le ayudase era imposible conocer los pasos que atravesaban las montañas. Además nadie deseaba acompañarle debido a su aspecto descuidado, aspecto que le permitía pasar des- apercibido al cruzarse con legiones en marcha. Nadie reconocía al gran Bradix bajo esos harapos.

Hastiado por la imposibilidad de cruzar los grandes picos, sin ayuda y solo, tras varios meses de malvivir decidió volver en busca de la única persona que le había ayudado en esos parajes. Aquel extraño personaje que le liberó, tal vez, podría ayudarle.

Había evitado en todo lo posible el contacto con personas. Unas veces por decisión propia otras tantas por imposición ajena, pues nadie se acercaba a él. Pero tras varios meses en la montaña, alimentándose de raíces, el olor a carne asada que provenía de una posada cercana a la vía le atrajo instintivamente.

Muy despacio abrió el portalón de entrada intentando no llamar demasia - do la atención. Hacía mucho frío y llovía con fuerza por lo que la posada estaba repleta de personas. Hombres, mujeres y, sobre todo, varios legionarios armados. La posada era muy acogedora aunque únicamente se decoraba con lo mínimo: un fuego y varias mesas con taburetes. Un gran fuego cocinaba varios animales de caza mientras unas cuantas mujeres y hombres servían a toda velocidad cerveza a todos aquellos que permanecían sentados en unas rudimentarias mesas de las que a sus lados aparecían varios taburetes en forma de troncos. El humo que brotaba de las llamas junto con el aroma de la carne puso la carne de gallina a Bradix, calor y comida, todo lo que había deseado durante varios días, tal vez meses.

Permaneció de pie junto a la puerta, encorvado y chorreándole el agua de lluvia de la capa dejando un charco en el lugar donde estaba. Una jovencita lo vio y muy amablemente le convidó a sentarse, él al principio hizo como si no la oyera pero su insistencia le obligó a acompañarla hasta el lugar donde, precisamente, se encontraban los únicos legionarios sentados.

Intentando no ocupar mucho sitio se sentó en una de las esquinas de la mesa. Realmente aquellos troncos eran excesivamente pequeños para el tamaño de un hombre como Bradix.

No pasaron cinco minutos hasta que ocurrió lo que Bradix sabía que iba a ocurrir.
- ¿Quién te ha invitado a sentarte aquí?- preguntó uno de los legionarios que bebían entorno a la mesa.

- Déjalo. ¿no ves que no te entiende?- respondió otro mientras Bradix espe- raba con la cabeza baja y la capucha puesta que la jovencita volviera con comida.

- ¿No me has oído?- Volvió a increparle el primer legionario.- y quítate la capucha.- al echar para atrás aquella capucha se mostró la cara de Bradix con sus dos largos bigotes a los lados de la boca.

- No vuelvas a tocarme.- murmuró Bradix sin levantar la cabeza.

- Pero si este salvaje sabe hablar latín. ¿Os lo podéis creer?- dijo entre risas mirando a todos sus compañeros mientras los otros le correspondían con carcaja- das de sorpresa- repite lo que...-antes de que el joven romano pudiera acabar la frase Bradix le cogió de los pelos y comenzó a golpearle la cabeza contra la mesa mientras la maltrecha nariz del soldado comenzaba a quebrarse.

- ¿No me has entendido? No quiero que me hables, ni que me toques.- continuaba Bradix golpeándole la cabeza contra la mesa.

Los otros cuatro soldados rápidamente se levantaron de los taburetes y automáticamente desenfundaron sus gladios mientras el resto de clientes de la taberna y otro de los legionarios que se encontraba junto al fuego huyeron del local temiendo un baño de sangre.

- ¡Detente!- ordenó uno de los acompañantes del legionario sin nariz.

- Yo se lo advertí. Además ya estoy un poco aburrido de andar ocultándo- me.- estas últimas palabras no tuvieron sentido nada más que para Bradix. Echan- do sus brazos hacia atrás y a la vez que se levantaba, también, del taburete, dejó caer su capa hacia atrás y estirándose como un oso mostró su cuerpo plagado de cicatrices a la vez que los numerosos torqueses que solamente por actos heroicos en combate eran otorgados.

- Es un desertor- gritó horrorizado el legionario.

- No. Simplemente me auto licencié. – a la vez que decía estas palabras sacó su larga espada que mantenía oculta bajo su sayo robado y situó la punta entre los ojos del legionario. Tras unos tensos segundo.- largaos.- los legionarios no lo dudaron y atropelladamente salieron corriendo tropezándose con los troncos que hacían la vez de taburetes y apartando a los curiosos que se habían quedado para ver el espectáculo.

El portazo que dieron los legionarios al salir dio por finalizada la pelea. Bradix se sentó y ante la atónita mirada de todos los presentes que le habían con- siderado un pordiosero continuó esperando a que le sirviera. La muchacha que le invitó a sentarse con los romanos se acercó a él y tímidamente le ofreció un plato de barro con una pata de jabalí dentro.

La carne estaba dorada y el vapor de la carne cocinada subía hasta los bigotes del alesiano embriagándole tan solo con aquel aroma, cerró los ojos para padalear aún mejor aquel plato que durante tanto tiempo había soñado. En aquel momento solo estaban él y el plato en todo el mundo. Nada ni nadie podría arrebatarle aquel instante ya.

El portón de entrada fue derribado de un puntapié rompiendo la onírica unión entre pata de jabalí y hombre.
- ¡Qué nadie se mueva! Las tropas imperiales han llegado- un gordo y feo centurión apareció en la posada. Había derribado la puerta y portaba un gladio en la mano.- ¿Quién es el desertor?

- No soy desertor, solo me auto licencié.- dijo Bradix sin abrir los ojos.

- ¿Tú has herido al soldado?- el legionario permanecía con su cara sobre la mesa y expulsando sangre por la nariz.

- Le dije que no me tocara.- replicó Bradix sin inmutarse.

- Deberás acompañarnos para identificarte.

- Os diré quien soy pero con una condición.

- ¿Cuál?

- Que me permitáis comerme esta grandiosa pata de jabalí.- apostilló sin levantar su nariz del plato.

- Sólo si la compartes conmigo.- contestó el gordo legionario atrayendo la atracción de Bradix que hasta entonces había permanecido con los ojos cerrados.

- Hecho.

El legionario se acercó a la mesa y recogió un taburete del suelo y se sentó junto a Bradix dispuesto a compartir la enorme ración. La patrulla que había acompañado al legionario se dispuso alrededor de toda la posada custodiando a los dos comensales.

- ¿Quién eres?

- Me llamo Bradix y pertenezco o pertenecía a la quinta legión Alaudae.

- Es un honor comer junto a un hombre de la Quinta Legión, pero sabes que después de esto deberás de dar una serie de explicaciones en el campamento.- el centurión examinaba al galo. Sin duda era extraño que un hombre como aquel no opusiera resistencia pero por algo inexplicable confiaba en su palabra.

- Lo sé. De hecho estoy condenado a muerte por deserción.

- Lo siento.- Comentó el orondo hombre mirándole con los ojos abiertos como platos.

- No pasa nada.- Dijo mientras daba un enorme mordisco al suculento man- jar. Le era simpático aquel legionario. Le brillaba la cara y tenía un color amari- llento acompañado con numerosas hendiduras en su piel, símbolo inequívoco de haber sufrido una enfermedad cutánea. Bradix sentía lástima por las personas a las que los dioses no les habían gratificado con el don de la belleza.

En ese momento solamente deseaba saborear la cena y no tenía intención de que una lucha le enfriara la comida. Quería comerse la pata de jabalí. El proble- ma era que no lucharía contra el centurión que había compartido con él la mesa por lo que las posibilidades se reducían en exceso. Acudiría al campamento y esperaría que algo pasara. Pero eso sería después, entonces era hora de comer.

Tras la cena, Bradix, le cedió su arma al centurión y voluntariamente ofreció sus brazos para que fueran encadenados. Un legionario se aproximó a él portando unas cadenas.

- No van a ser necesarias.- dijo el centurión apartando las cadenas de los brazos de Bradix.
Bradix sonrió al centurión y todos abandonaron la posada. Un murmullo se elevó en el local. Todos comentaban la esperpéntica escena contemplada.

Unas horas después de una amena travesía llegaron a las inmediaciones del campamento. Pocos pasos antes de llegar a la puerta delantera se detuvieron.

- Te vamos a poner las cadenas para evitar problemas con los superiores Bradix.- dijo lamentándose el centurión.- por si lograras sobrevivir dejaré aquí tu espada.- posó el arma dentro de una abertura en un tronco sin vida

- Lo entiendo amigo, y gracias.

Le fueron colocadas las cadenas y en formación, como no lo habían hecho en todo el trayecto, atravesaron la puerta norte.
La fortaleza, sita en un alto, custodiaba desde la altura un terreno plagado de árboles. Únicamente la localización del fuerte y sus inmediaciones, desiertas debido a la utilización de la madera en la construcción, permanecían huérfanas de vegetación.

La patrulla llegaba empapada. Estaba anocheciendo y la lluvia compartía espacio con todos desde hacía ya varias semanas. El gordo centurión encabezaba la comitiva estando Bradix en el centro flanqueado por el resto de legionarios ar- mados con pillums y escudos rectangulares.

El centurión se encaminó a la tienda del general para informar sobre Bra- dix.
- Ave Furio Aecio.

- ¿Qué nuevas traes centurión?- el general permanecía de pie en el centro de su tienda con las manos anudadas en la espalda.

- Hemos apresado a un hombre llamado Bradix.

- Bradix, Bradix. Creían que había muerto pero no encontraron el cuerpo por lo que cabía la posibilidad de que siguiera con vida. Maldito perro galo.- pensó en voz alta mientras miraba al techo de la tienda.- luché con él en Thapsus. Era el mejor. Él solo derribó a un elefante subiéndose a su lomo y clavándole varios pillums en la nuca. Cómo chillaba el animal. Le concedieron un torqués y le ascendieron a aquilifer principalis pero no aceptó. – el general retornaba en su mente a aquellos años pasados.- En fin, nos lo temíamos. Sabía que tarde o temprano aca- baría fallando en algo y así ha sido, es una lástima perder a un guerrero así pero los desertores deben ser duramente castigados. Encerradlo, cuando hayamos partido será ejecutado. No quiero presenciar su muerte, creo que se lo debo. Además no es conveniente que nuestras tropas observen el suplicio de tan importante soldado aunque sea un desertor.- rápidamente el general se cayó porque se dio cuenta de que estaba dando demasiadas explicaciones a un centurión.

- Muy bien señor- dijo el centurión mientras se giraba.

- Una pregunta. ¿Cómo has podido apresarle?- un molesto silencio inundó la tienda durante unos segundos mientras al orondo centurión le salía humo de la cabeza intentando construir una creíble historia- da igual. Serás recompensado. Puedes salir.- Furio Aecio sabía que Cástulo Sexto no habría podido reducir a Bradix ni con una centuria entera. Las cualidades de aquella sanguijuela se re- ducían a conseguirle mujeres y vino. Su físico absolutamente desapropiado para un legionario y menos aún para un centurión le impedían muchas veces, como recordaban entre risas sus oficiales, desenfundar su gladio con rapidez. Pero era innegable que había conseguido traer hasta el campamento a uno de los mejores legionarios de Roma.

- Gracias, general.

Furio Aecio permaneció unos minutos contemplando una ánfora que re - posaba sobre un pequeño atril. Su mente viajó hasta el lugar donde la había conse- guido. Allí en Thapsus, en África, recordó la cruenta batalla que se libró y revivió las sensaciones, que experimentó al ver aquellas enormes bestias con enormes colmillos. Esa fue la primera vez que vio a los increíbles elefantes africanos. La trompa que anunciaba el cambio de guarda sacó de sus ensoñaciones al general.

Al salir de la tienda del general el centurión se dirigió al lugar donde per- manecía custodiado Bradix.
- Tienes tiempo hasta mañana. El general Furio Aecio no quiere...- Bradix le interrumpió.

- ¿Ese estúpido ha llegado a general? Luché con él en Thapsus y tuve que sacarle de los pies de un elefante, para que no lo aplastara después de que al verlo se tirara al suelo temblando. Al levantarlo pude oler como su esfínter no había soportado la presión.- todos rieron a carcajadas.

- Mañana al alba partiremos.- prosiguió entre risas.- así que deberás pensar algo. Ahora debemos enviarte a uno de los calabozos donde permanecerás hasta tu ejecución. Muy buena suerte Bradix, ha sido un honor conocerte.

- Muchas gracias y cuídate.- Bradix y dos legionarios se dirigieron al calabozo mientras el centurión y el resto de la patrulla se retiraban a su tienda.

Bradix vio, mientras le conducían a la mazmorra, dónde se hacinaban todos los eleitanos. Las celdas estaban hechas por troncos de madera cerrada por el techo con una especie de tejado formado por barras de hierro incrustadas en los mismos maderos, en el suelo paja seca.

- ¿Quiénes son esos?- preguntó a su custodia.

- Son salvajes. Hicimos una incursión de castigo y nos encontramos con

su poblado. El general debe tener bastante interés en ellos puesto que han estado vigilados y bien alimentados durante todo el trayecto y ningún oficial ha tenido acceso a ninguna de las jovencitas.

- Qué raro.- Bradix colaboraba en su aprisionamiento introduciéndose vo - luntariamente en la celda. Posiblemente, pensó el legionario, aquel era el hombre condenado a muerte que más dócilmente se había comportado.

Bradix se acomodó en la pequeña celda sentándose en el húmedo suelo y entrecruzando sus brazos para después cerrar los ojos e intentar dormir algo. Es- taba totalmente seguro de que sus dioses le sacarían de aquella situación, no sabía cómo, pero los dioses no podían indicarle que su madre seguía viva para luego morir. Desde su pequeña celda podía observar como aquellos pobres hombres, mujeres y niños se hacinaban unos encima de otros con el fin de mantener el calor. En sus caras se podía observar las penurias pasadas en la marcha desde su pueblo. Nunca antes se había parado a pensar en las condiciones en las que quedaban aquellos que eran apresados y esclavizados, él únicamente se había dedicado a capturarlos, nunca pensó en las consecuencias de sus actos.

Seguidamente un legionario se acercó con varios platos de comida para Bradix.
- Cortesía del general.- dijo el soldado mientras pasaba los cuencos por una de las aberturas en la celda previstas para esos menesteres.

- Dáselos a ellos, yo ya he cenado.- dijo señalando la celda de los eleitanos.

- Pero...

- Si no se los das tú romperé estos barrotes y se los daré yo.- dijo Bradix mientras levantándose cogía los barrotes con sus brazos y tiraba hacia él.

- De acuerdo pero permanece tranquilo.

El romano recogió los cuencos y los llevó, unos pies más allá, hasta la cel - da de los eleitanos. Urkul, el único de todos ellos que permaneció de pie vigilante todas las horas que estuvieron en su presidio, saludó con la cabeza a Bradix y éste, desde su celda, sin levantarse del suelo, le respondió con otro sutil gesto de cabeza.

El alesiano se acomodó y durmió. Se sentía bien por lo que acababa de hacer aunque realmente no tenía hambre por lo que dedujo que no era un acto tan noble como parecía.

Al fin despertó. Había dormido durante horas agradeciendo sobremanera la humedecida pero blanda paja de su cautiverio. Intentó estirarse sacando sus largos brazos entre los barrotes pero entonces se dio cuenta de que tenía dolores en todo el cuerpo por las reducidas dimensiones de su celda. Mientras se frotaba los ojos en un segundo estiramiento observó que la celda donde habían estado los eleitanos estaba vacía.

- ¿Los prisioneros?- preguntó al centinela que permanecía junto a su celda.

- Es increíble que no te hayas enterado. Casi una legión completa con sus caballeros, oficiales y los prisioneros han partido hace dos horas acompañados por tambores y trompa.- Bradix puso cara de circunstancias.- además debes saber que serás ajusticiado al atardecer.

El tiempo se agotaba y no había señales de sus dioses por ningún lado. Bradix comenzaba a intranquilizarse levemente.
De esa manera, en ese diminuto habitáculo que le robaba la libertad, encerrado entre barrotes de madera, sintiendo la humedad que cada vez más notoria- mente iba absorbiendo la paja y que le comenzaba a calar el sayo, transcurrieron las horas en pos del momento final.

El sol comenzaba a ocultarse entre los montes y una sombra premonitoria iba cubriendo todo el campamento. Una leve brisa heladora portadora del frío nevoso sacudía el rubio pelo enmarañado de Bradix. Intentaba disimular su nerviosismo masticando ramas de hierba que increíblemente habían sobrevivido al trasiego de hombres de las últimas horas. La calma era total en el campamento. Los cuatro exploradores habían vuelto ya provistos de víveres para la cena y de leña para las hogueras y, únicamente, la presencia de lobos en los alrededores intranquilizaba a los pocos caballos que quedaban en la fortificación provocando continuos relinchos de miedo.

Desde su jaula pudo observar como dos legionarios clavaban una estaca en el suelo ayudados por una maza. Los golpes resonaban en la cabeza de Bradix, cada uno de aquellos golpes le acercaban un poco más a la muerte, puesto que a aquel tronco sería atado para posteriormente morir a latigazos. No le eran ajenos los latigazos, en varias ocasiones había tenido que padecer castigos a causa de múltiples faltas de disciplina. Le llegaron a la memoria el dolor sordo que se le introducía hasta los huesos en cada latigazo, la sensación de frío y calor en cada intervalo entre latigazo y latigazo. Instintivamente los bellos del brazo se le pu- sieron de punta.

Al fin, llegó la hora. Toda la guarnición salvo los centinelas se colocó junto a la pequeña cárcel. Dos soldados le sacaron de su cautiverio. En ese momento las piernas le fallaron a causa de las horas de inactividad, gracias a la compañía de los legionarios no llegó a caerse.

- Si lo deseas, puedes presentarte ante Caronte con el uniforme de la legión romana.- El centurión que iba a proceder a infligir el castigo a Bradix se había ata- viado con sus mejores galas. Portaba una coraza y su capa roja, del cuello colgaba un torqués muy probablemente otorgados por su general por actos de heroísmo y en su cabeza, coronando su galea, las plumas transversales.

- Bien.- Bradix pensó que todo lo que fuera retrasar el castigo sería bene- ficioso para él.

Se vistió lo más despacio posible. Se tuvo que desnudar en el lugar don - de iba a ser maltratado para evitar posibles fugas y lentamente fue colocándose su toga gris y sobre ella una coraza segmentada. Alguien le ofreció una galea y Bradix, sonriendo, la rechazó. Una vez vestido todos se cuadraron ante él y perma- necieron en silencio unos segundos. Después le retiraron las cinchas de cuero que ataban la coraza y le descubrieron la espalda. Lentamente se colocó junto al tronco y un legionario ató con firmeza sus manos uniéndole a la madera.

Los tambores comenzaron a sonar reproduciendo un redoble. El centurión alzó su brazo, las cuerdas del látigo vibraron en el aire produciendo un inequívoco sonido. La piel de la espalda de Bradix se erizó, más por el frío que por el miedo, instintivamente cerró los ojos preparado para recibir el primero de los numerosos latigazos que iba a recibir. Un legionario le ofreció un palo para morder pero el alesiano lo rechazó. El centurión esperaba el golpe de tambor que le indicaría el ritmo de ejecución. La brisa helada se convirtió en furioso viento. El silencio se adueñó del campamento y el tamborilero alzó su brazo para golpear su timbal.

- Centurión tiene que ver esto.- gritó un centinela desde su atalaya.

- Ahora no. Tengo que ajusticiar a este hombre.- dijo el centurión mante- niendo una postura en la que ya se sentía ridículo por la tardanza del cimbalista.

- Creo que es importante.- reafirmó el centinela.

- En verdad que tendrá que serlo porque si no tú ocuparás el lugar del pri- sionero.

Bradix ganaba tiempo. Por fin sus dioses habían posado su mirada en él. Sus músculos aflojaron la tensión acumulada y los dientes de la fila superior deja- ron de apretarse contra los de la inferior.

El centurión subió a la torre y observó movimiento en el bosque.

- Preparados para un ataque.- gritó el centurión mientras bajaba a toda prisa las escaleras de la atalaya y se dirigía a su tienda.
Bradix permanecía atado de pies y manos. En ese momento comenzaba a tener frío y pensaba si, por casualidades de la vida, en vez de morir a latigazos acabaría muriendo de frío.

Uno de los centinelas bajó, poco después, de su puesto y corrió hacia la estancia del centurión.
- Venga a ver esto.- al entrar en la tienda vio enterrando al centurión sus pertenencias en el suelo. Ambos salieron de la tienda y volvieron a trepar hasta la torre norte.

La imagen era espectacular. Miles de luces circundaban al campamento.

- Arqueros a las torres y el resto coger cubos de agua.- gritó el centurión mientras desenfundaba su gladio.
Poco tuvieron que esperar para ver a su enemigo. Miles de hombres sucios que desde la altura de la torre más parecían hormigas. Las primeras ráfagas de flechas tumbaron a muchos de ellos pero sus lugares eran rápidamente ocupados por otros. No intentaban asediar el castillo, que por su número, hubiera sido una estrategia factible, sino que se limitaban a tirar antorchas a las puertas.

Las primeras acometidas no causaron daños pero entre flechas, muerte y fuego la puerta este comenzó a ceder. No había suficiente agua para sofocar ese incendio y los soldados encargados de apagar los focos incendiarios se miraban unos a otros con los cubos vacíos.

- Quiero setenta hombres abajo. Coged los pillums y colocaos frente a la puerta este en formación de quincux. ¡Rápido!.- el centurión se dio cuenta de que la batalla cambiaba de signo. Había que proteger aquella puerta.

Bradix empezó a enfadarse con sus dioses.
- Primero casi me matan a latigazos, luego los huesos se me entumecen con el frío y ahora pretendéis acabar conmigo con fuego.- varias teas habían caído muy cerca de donde él permanecía atado.

Los legionarios cogieron rápidamente sus pillums y scutums y se colocaron a unos pies de la puerta que ardía con fuerza. Al otro lado, miles de salvajes aullaban histéricamente. Todo dependía del tiempo que le costara consumirse a la puerta de madera para que la batalla diera comienzo. El centurión bajó de la torre y se colocó armado con su gladio y un escudo redondo junto a sus hombres.

La puerta cedió y Kair y Dalok fueron impulsados al interior situándose los primeros frente a la formación romana.

Bradix vio desde su privilegiada posición el ataque.

- No puede ser. Latigazos, frío, fuego y ahora salvajes con armas de piedra. No me lo puedo creer.- dijo resignado el alesiano. Pero algo le llamo la atención. Mientras la mayoría de atacantes caían muy fácilmente ante las armas romanas dos de ellos luchaban como demonios y pudo reconocer la forma de luchar de uno de ellos.

- Dalok. Ve a por el prisionero.- gritó Kair mientras se enfrentaba a un legionario.

- Yo conozco ti.- comentó Bradix mientras Dalok rasgaba sus ataduras.

- Vamos, sígueme.- dijo Dalok sin advertir las vestimentas romanas de Bra- dix.

Los dos corrieron al auxilio de Kair donde luchaba contra cuatro legionarios únicamente armado con dos hachas de piedra. Dalok y Bradix se situaron junto a él. Dalok armado con un pillum y Bradix, únicamente, defendiéndose con sus puños.

Kair miró a Bradix.

- ¿Quién es este?- gritó el buruzagi eleitano intentando hacerse entender sobre el ensordecedor estruendo de la batalla.

- ¿Qué tipo de buruzagi eres tú que ni siquiera reconoces a tu súbditos?- contestó Dalok mientras rasgaba la cara de un legionario con su pillum.

- Este no es eleitano. ¿Cuántos eleitanos conoces con esos bigotes?- Dalok y Kair se miraron mutuamente para seguidamente volver a mirar al grandullón alesiano que hundía narices con sus puños. Bradix se dio cuenta de que ambos le miraban evadidos de la lucha.

- Soy Bradix. ¿Cuánta gente aquí conoce idioma mi madre?- comentó Bra- dix mientras cogía del cuello a un legionario dispuesto a atravesar a Kair que no se había percatado del peligro.- salimos de aquí.

Kair y Dalok volvieron a mirarse y corrieron hacia la puerta oeste que per - manecía intacta pero libre de legionarios. Bradix, gentilmente, les abrió la puerta y los tres salieron de aquel infierno de fuego y sangre.

A sus espaldas, sobre la colina, dejaban una gran tea que ardía borrando lo que antes fue un claro ejemplo del poder del imperio romano. Los alaridos de terror flotaban en el aire y en pocos minutos todo habría acabado.

Corrieron sin mirar atrás hacia el lugar donde permanecía Tokatz, in - dignado por no haber sido invitado a tan prometedora pelea, subido en un árbol, acompañado por los dos jinetes, de pies a cabeza lleno de barro y con los brazos cruzados. El hijo del leñador de Eleita observó cómo sus dos compañeros corrían hacia el abrigo del bosque, pero algo le alertó, tras ellos les perseguía un romano de bigotes rubios. No lo dudó. Cogió su gran hacha bipenne y de un salto se bajó del árbol y comenzó a correr en dirección a sus amigos.

Kair y Dalok vieron como Tokatz corría empuñando con sus dos manos el gran hacha, ambos le hacían indicaciones con las manos para que desistiera pero fue inútil. Al llegar a la altura de Kair y Dalok, sin reparar en su presencia, Tokatz empujó a Dalok arrojándolo al suelo mientras proseguía su carrera a la caza de Bradix.

El alesiano vio como un hombre enorme y corpulento, semidesnudo y em - barrado de pies a cabeza, corría hacia él empuñando una gran hacha. Bradix siguió corriendo hacia aquel hombre y cuando Tokatz intentó clavar su arma en el esto- mago del galo mediante un golpe lateral éste rodó bajó el filo del arma y una vez situado a la espalda de Tokatz con una patada en los riñones hizo que el eleitano vacilara y posara una de sus rodillas en el suelo. Ágilmente Bradix se reincorporó y mandó un puñetazo a la cabeza de Tokatz, el golpe no llegó a su destino puesto que el amigo de Kair colocó el mango de su hacha protegiéndose del golpe.

- ¡Basta!- ordenó Kair mientras corría al encuentro de Tokatz y Bradix.

Tanto el eleitano como el galo se quedaron inmóviles mirando a Kair. Es un romano que os perseguía.- argumentó Tokatz intentando disculparse de algo que ni siquiera pensaba que hubiera hecho mal.
- No romano, galo.- intercedió Bradix.

- ¿Entonces porque vistes como ellos?

- He sido legión.

- Eres, entonces, un galo que parece un romano, que lucha con los romanos... No entiendo nada Kair.- gritó el grandullón buscando a su compañero entre la nube de humo que había comenzado a inundar toda la falda de la colina.

Kair llegó a donde Bradix y Tokatz conversaban.
- Vámonos ahora. Nos ha ayudado a salir de allí y puede que tenga información sobre los prisioneros.

- Sí vi. prisioneros.

- ¡Habrátiempopara hablar de eso, ahora vamos! - era Dalok que gritaba desde los primeros árboles del bosque mientras señalaba a la fortificación que ardía y de la que varios de aquellos salvajes comenzaban a descender la ladera.

Tokatz y Dalok recogieron a gran velocidad sus pertenencias que perma - necían ocultas. El jefe de los eleitanos trepó rápidamente hasta el árbol donde los exploradores esperaban atados.

- Corred hacia el sur y encontraréis una calzada. Desde allí continuad hacia el este y llegaréis a un poblado romano. Daos prisa.- les explicó Kair mientras cortaba las cuerdas que les amarraban al árbol.

Los soldados llegaron a duras penas al suelo. Sentían entumecidas sus extremidades debido a las horas de inactividad. Corriendo, como si estuvieran ebrios, se alejaron de aquel presidio vegetal sin mirar atrás.

- ¡Vámonos!- gritó Kair

- ¿Y el romano, galo o lo que sea?- preguntó Tokatz
Bradix escarbaba con sus manos la base del árbol donde aquella patrulla, horas antes, le habían encadenado con su consentimiento, y el centurión había ocultado la espada de su padre.

- Maldito romano cabrón, mentiroso, hijo de perra.- gritaba el galo mien- tras daba vueltas alrededor del viejo tronco donde debía estar su arma.
Los juramentos del alesiano alertaron a varios salvajes. Aquellos peque - ños hombres se presentaron ante Bradix. Iban armados con sus pequeñas y ende- bles hachas de sílex pero, uno de ellos, el que más brazaletes decorativos portaba y el que parecía liderar el grupo, portaba una espada larga y pesada, posiblemente arrebatada a otro auxilia galo o germano.

- Tú. Esa espada valer. ¿Tú mismo idioma también?- dijo Bradix señalando a aquel pequeño lugareño. El enano pareció no entender las palabras de Bradix.
Dando grandes zancadas y mientras el resto de hombres se apartaban atemorizados ante la corpulencia del galo, llegó a la altura del portador de la espada. Cogió del brazo al hombre e intentó arrebatarle el arma. El hombrecillo se resistió ante la indiferencia de sus compañeros, hastiados de tanta sangre y muerte. Habían sobrevivido al ataque a la fortificación romana y, era obvio que no deseaban perder sus vidas ante aquel coloso.

Bradix retorció el brazo del soldado embarrado y éste soltó la espada dejándola caer mientras profería algo parecido a un grito. Bradix la recogió del suelo y alzándola al cielo, emitió un gran rugido que provocó que todos aquellos hombrecillos desaparecieran entre los árboles del bosque. El valor de aquellos se- misoldados radicaba en su número, únicamente se sentían poderosos cuando eran muchos los que luchaban, eran conscientes que ellos solos no conseguirían más que una deshonrosa muerte ante Bradix.

Antes de que Kair, Tokatz y Dalok decidieran partir Bradix apareció.

- ¿Buscáis prisioneros? Van a Varia. Debo mi vida a vosotros, agradecido siempre, voy también.- el alesiano no solo se sentía agradecido sino que deseaba recobrar aquello que durante tantos años le había recordado que no era un romano sino un galo, la espada de su padre.

- De acuerdo, toda ayuda que tengamos será necesaria en nuestro viaje.- comentó Kair ante la atónita mirada de Tokatz y Dalok.

- ¿Has de confiar en un romano, galo o lo que sea?- Tokatz, de naturaleza desconfiada, dudaba de las intenciones de Bradix.

- Estaba encadenado. Si es enemigo de Roma es amigo nuestro.- zanjó Kair la conversación.

Así Bradix, Kair, Tokatz y Dalok partieron rápidamente de aquel lugar mientras los alaridos se habían apagado ya y únicamente el olor a madera quemada acompañaba ahora a los héroes.


9. 7 de enero del 23 a.c. Vardulia.

Habían pasado varios días desde que Kair y Tokatz partieran en busca de los eleitanos. Pero los problemas de la zona no desaparecieron con su partida, al contrario, los acontecimientos se reproducían a la velocidad que viajaba la noticia de la destrucción de Eleita.

Los várdulos, que durante tantos siglos habían vivido orgullosos y des - preocupados de las amenazas exteriores, se encerraban ahora en sus poblados, temerosos de un nuevo ataque romano. Las empalizadas se reforzaron, se cons- truyeron fosos y se anularon las expediciones. Los várdulos se convirtieron en prisioneros de sí mismos. El daño producido por el ataque romano fue superior al que el general Furio Aecio habría imaginado. La vulnerabilidad se convirtió en la sensación predominante entre los habitantes de la zona. Eleita había sido la garante de la estabilidad, la población más poderosa de Vardulia, famosa por sus guerreros y líderes, si ella había sucumbido las demás no tardarían en hacerlo. La gallardía de todo un pueblo se había consumido a la misma velocidad que los cimientos de Eleita, la decisión del consejo de no contraatacar no había hecho más que ahondar en la herida del maltrecho orgullo várdulo.

La actitud de varios de los componentes del consejo de sabios no ayudaba a frenar aquella psicosis. Las reuniones se habían multiplicado, si bien, no hacía tanto, éstas no se realizaban más que en situaciones muy especiales. El consejo se había convertido en un órgano gestor permanente de toda Vardulia donde los legítimos líderes se habían visto relegados a un segundo plano. La velocidad con la que los representantes del consejo se atribuían poderes sorprendió a todos los habitantes de cada poblado, pero realmente las circunstancias obligaban a tomar determinaciones excepcionales, algo que ni los buruzagis tuvieron valor a cues- tionar.

Los miembros del consejo habían pasado a ser los únicos que podían salir de sus residencias habituales a razón de comparecer en las habituales reuniones del consejo. Tras el ataque de Eleita las poblaciones se cerraron a cal y canto y las partidas de los miembros del consejo fueron diarios. Por ello, estas personas acabaron siendo las únicas que disponían de información sobre los acontecimien- tos que sucedían fuera de las nuevas murallas de sus respectivos poblados, así, se convirtieron en personas más poderosas que el propio buruzagi, poniendo en cuestión su autoridad.

El consejo de sabios adquirió rápidamente un poder nunca antes experi - mentado. Cada miembro del consejo atemorizó a sus conciudadanos con absurdas historias sobre falsos ataques a poblados cercanos. Lo sufrido en Eleita era repetido y rememorado continuamente agrandando lo sucedido hasta límites desorbitados, provocando la lógica histeria entre su gente. De esta manera el várdulo se sentía obligado a permanecer en su poblado y el miembro del consejo, adquirió una notoriedad nunca antes conocida. Muchos de ellos eran buenos hombres pero aquella situación de preeminencia les corrompía. Abusaban de su poder exigien- do gratificaciones cada vez más elevadas a cambio de sus noticias y su supuesta protección.

Al anochecer, en el valle várdulo, desde cada poblado, al mismo tiempo, un jinete encapuchado, portando una antorcha, partió hacia un lugar predeterminado. Poco después, todos ellos llegaron a una casa semiderruída. Ataron sus caballos a un mástil clavado en la entrada y en fila entraron en la vivienda. Allí, sobre una carcomida mesa vieja, uno de ellos colocó una lámpara de aceite.

- ¿De dónde has sacado eso?- preguntó uno de los representantes mientras se apartaba la capucha de su cabeza.

- Es un regalo de nuestros aliados. Es un ejemplo de lo que Roma nos trae.- se recostó sobre un taburete de madera apoyándose en la pared y maldiciendo a continuación por la nula comodidad de aquella estancia.- si pudierais ver cómo viven ellos. No tienen taburetes tienen sillas blandas, comen frutas nunca antes vistas, sus telas son suaves no como estos andrajos.- prosiguió Laskat mientras estiraba de su sayo.

- Ya tenemos lo que queríamos. Urkul no está y podemos controlar a nues- tro antojo toda la región. Eleita está destruida y con ella cualquier amenaza a nuestra congregación. Pero de ahí a rendirnos a Roma o aceptar sus regalos hay un abismo.- dijo el representante de Gatia.- ¿Tú qué opinas Rilatz?

- No he hablado desde que me obligasteis a mentir a Kair. Le envié a Pom- paelo sabiendo que allí no encontraría a los eleitanos. Permití el ataque a Eleita y ahora me preguntáis si deseo entregarme a los romanos. Nunca confié en Urkul, sus ideas nuevas nos conducían a la desaparición pero esto es demasiado. Hemos perdido el norte y todo esto nos está superando. Mari tarde o temprano nos castigará a todos. Hemos vendido a nuestra gente y nos hemos vendido a nuestros enemigos. No merecemos más que la muerte.- La voz grave del anciano resonó por toda la habitación. Se creó un tenso silencio y ninguno de los miembros de aquella asamblea tuvo valor para levantar la vista y mirar a ese hombre que duran- te tantos años había conducido con sabiduría a tantos miembros del consejo. Su opinión era casi venerada y muchos de aquellos hombres habían decidido acceder a las demandas de Laskat por el inquebrantable apoyo de Rilatz. Su animadversión hacia Urkul era conocida por todos, desde la repentina llegada de Urkul la voz de Rilatz se había visto relegada, algo que su orgullo no aceptó en ningún momento. Sus ideas tradicionales chocaban frontalmente con la nueva corriente aperturista que el miembro eleitano traía. Aquellas paredes habían escuchado en más de una reunión sus agrias discusiones donde la agresión física estuvo cerca de producirse en más de una ocasión.

- Si es lo que Mari desea eso tendrás.- Laskat, de su cinturón, sacó un pequeño cuchillo que, sin levantarse de su taburete y mientras mordisqueaba una manzana, lanzó al centro de la frente de Rilatz. Este cayó hacia atrás con los ojos en blanco.

- ¿Qué has hecho?- todos se apartaron de la mesa y los que más cerca estaban de Rilatz se agacharon para observarle.

- Muerto el perro muerta la rabia.- respondió indiferente colocando sus piernas sobre la endeble mesa. Era el único que permanecía sentado.

- Urkul prisionero, Rilatz muerto y Tailek recluido en Uleia. Cada vez so- mos menos y no me gusta el cariz que están tomando los acontecimientos me voy.- habló el representante de Lidalia mientras se colocaba su capucha.- en ese instante Laskat, desarmado, rápidamente, se levantó de su asiento y se abalanzó sobre el lidaliano. Laskat era un hombre alto y fuerte pero el lidaliano era mayor. Los dos forcejeaban ante la atónita mirada del resto de junteros. Laskat había atacado por la espalda pero la pericia del otro le permitió darse la vuelta y agarrar por el cuello al asaltante. En ese instante los dos se apretaban la garganta con ambas manos mientras se balanceaban de un lado de la habitación a otro, Laskat cedía ante la fuerza del lidaliano.

- ¿A qué esperáis? Matadle.- gritó ahogado Laskat. Todos se miraban entre ellos sin saber muy bien por quien decantarse hasta que uno de ellos clavó su espa- da en la espalda de uno de ellos. Ambos cayeron sobre la vieja mesa reduciéndola a astillas. Poco después Laskat se quitó el pesado cuerpo sin vida del lidiano de encima.- sabia decisión. Habrá que conseguir otra mesa.- dijo mientras se sacudía el polvo del sayo.

- ¿Qué vamos a hacer con ellos?

- Diremos que los mataron los romanos y así aumentaremos el miedo de la gente. Si los sabios son vulnerables a Roma, ¿Qué les podrían hacer a ellos? Es lo que pensarán. Yo me encargo de todo. Mañana a la misma hora aquí.- todos excepto Laskat abandonaron la estancia mientras se colocaban sus capuchas. Poco después el relinchar de los caballos certificó la marcha de los consejeros.

Todo iba bien para Laskat. El lidiano uno de los más escépticos y Rilatz, un fiel aliado hasta la desaparición de Urkull, eran historia, el resto eran fácilmente influenciables; el acuerdo con los romanos seguía en vigor y su status social en su poblado cada vez era más elevado. Únicamente Urkul estaba fuera de sus ecuacio- nes. Debía morir y le había visto con vida en el campamento del feneral romano. Aquello era algo que le sacaba de sus casillas. Pero no era más que un insignifican- te contratiempo en sus planes. Con Eleita destruida ya nada podría impedir que se apoderara del poder total sobre Vardulia. Además sabía cómo exprimir a los roma- nos: ataques organizados obligarían al romano a dar más y más oro por reprimirlos algo que haría con gusto ya que él mismo era el instigador de los ataques. Río a carcajadas. Se sintió ridículo por reírse de algo que sólo él había podido escuchar.

Tras unos segundos de profunda meditación salió de la vivienda y de de - bajo del tejado de la derruida casa sacó un estandarte romano que debía portar para que le dejaran entrar en el campamento más cercano. Era día de cobro. Portando su estandarte se alejó al galope del escenario de aquellos miserables crímenes.

Tanto Eleita como Uleia permanecían ajenos a aquella locura: Uleia porque su representante vivía amenazado de muerte puesto que si el consejo se enteraba de que Dalok acompañaba a Kair se revelaría que Uleia obviaba los mandatos del consejo, focalizando la ira del resto de las aldeas al culparles de las posibles nuevas incursiones romanas, por ello permanecía secuestrado en su casa y Eleita porque simplemente no existía.

Un rayo de sol se abría entre las nubes para iluminar la cara de Lorea. Aquella luz la cegó pero agradeció el calor en su rostro y dejó que el haz bañara su piel.

- Lorea ven.- gritó un niño tendido en un lecho de paja situado entre las maltrechas paredes de lo que antes fue una casa.
El ataque romano no solo había destruido Eleita sino que había dejado un reguero de dolor tras de sí. Las legiones sólo se llevaron a los que podían ser vendidos, los heridos fueron abandonados, temerosos de que ralentizaran la mar- cha y acabaran muriendo por el camino. Otros habían conseguido ocultarse en el bosque o trepar la montaña que les protegía, cuando se sintieron fuera de peligro, regresaron a sus casas.

Desde el mismo día de la partida de Kair, Lorea se había encargado de los heridos y de la reconstrucción del poblado. Trabajaba prácticamente de sol a sol aunque la comida se la proporcionaban los uleianos al igual que las hierbas medicinales. Todos los supervivientes dormían en la menos deteriorada vivienda de Eleita. Ninguno deseó abandonar su aldea.

Dejando a un lado la piedra que portaba se acercó al muchacho.
- ¿Qué te ocurre?- preguntó con cariño.

- Me duele mucho la pierna.- respondió el niño frunciendo el ceño.

- Tranquilo voy a por unas hojas de abedul. Ahora vuelvo.

Lorea se dirigió hacia el almacén que habían habilitado tras el desastre. Allí, una chica, amiga suya, con el brazo en cabestrillo, colocaba unas jarras reple- tas de frutos recogidos por los uleianos.

- Dame hojas de abedul para Tirken. Le vuelve a doler la pierna.- Lorea, agotada, se sentó en el suelo y reposó la cabeza sobre sus brazos. El sudor había empapado su pelo y el agotamiento comenzaba a hacer mella.

Las cuatro paredes del almacén no sujetaban ningún techo. El fuego pro - vocado por los romanos quemó la mayoría de los techos de Eleita, compuestos mayoritariamente por hierba y helechos. Apoyadas en cada pared varias estante- rías soportaban vasijas repletas de alimentos y varias porciones de carne sazona- das pendían goteando grasa en el suelo.

- ¿por qué no descansas Lorea? Todos hemos visto ya tu abnegación y te lo agradecemos pero no serás de gran ayuda si acabas enfermando.

- Soy el único eleitano sano, soy la prometida del buruzagi y, ahora, me debo a mi gente.

- Eso tampoco lo entiendo. Has aceptado de muy buen grado que Kair te eligiera, pero nadie te obliga a asumir la gerencia de Eleita, o de lo que queda de ella.

- Es mi obligación quererle. Y le querré. Además no solo quiero ser res- petada por ser su mujer también quiero que todos me consideren por mis propios méritos y este es un momento inigualable para demostrarlo.- dijo Lorea levantán- dose del suelo.

Las dos jóvenes se despidieron y Lorea abandonó el almacén mientras su amiga se compadecía de ella. Desde la puerta observó el desolador espectáculo al que no se acostumbraba. Lo que antes habían sido las más esplendorosas casas de vardulia aparecían ahora ennegrecidas y pocas eran las que conservaban dos de sus paredes. El camino que antes estaba formado por una fina hierba ahora era una senda destrozada y en la que la tierra se mostraba resquebrajada y levantada en forma de túmulos. Las piedras que antes componían los tabiques de las casas salpicaban el suelo. Realmente, para una persona que había contemplado el lustre de Eleita era una visión estremecedora.

Lorea tomó aire, calculó el mucho trabajo que todavía quedaba por realizar y se encaminó al lugar donde reposaba el niño.
La prometida de Kair era la mujer más hermosa de Eleita y a pesar de los penosos días posteriores al ataque romano su rostro irradiaba juventud y frescura abriéndose paso entre el polvo y el sudor de su cara.

Anduvo pocos pasps hasta que divisó en la lejanía un jinete encapuchado. Sólo los miembros del consejo viajaban con capa y capucha. Lorea se detuvo y colocó su mano sobre la frente para que el sol no le afectara la visión. El caballero se dirigía directamente hasta su posición. Atravesó la muralla exterior de Eleita pasando por el lugar al que más le afectó el fuego, saltando sobre unos troncos chamuscados.

- ¿Qué haces aquí?- preguntó molesta Lorea al jinete que había detenido el caballo a su altura.- no eres bienvenido en Eleita. Ninguno de los miembros del consejo lo son. Después de que no permitierais que nadie acompañara a Kair nadie aquí quiere teneros cerca.

- No vengo a provocar problemas, más bien al contrario, vengo a ofrecerte mi ayuda.

- Laskat ofreciendo ayuda. ¿Qué tramas?

- Nada, lo único que no quiero es que una mujer tan bella como tú sufra como lo estás haciendo.- dijo mientras se desmontaba del caballo.

- Pierdes el tiempo. Esta mujer tan bella no quiere ayuda de ratas como tú. Bilak me dijo que fuiste tú quien impidió que el consejo apoyara acompañar a Kair.

- Kair, Kair. Ese niñato estúpido...

- Cuidado con lo que dices. Es mi prometido y es el actual buruzagi de Eleita.- cortó Lorea.

- Tú te mereces algo mejor y yo te puedo ofrecer todo el mundo: oro, joyas, viajes. Ven conmigo y cambiarás el polvo de este agujero por el lujo de otras tie- rras.- dijo Laskat mientras agarraba de los brazos inmovilizándola.

- ¡Suéltame!- gritó Lorea.

Al oír el grito de Lorea varios heridos salieron de sus casas armados con espadas y hachas.
- ¿Te está molestando?- preguntó un hombre alto y fuerte con la pierna vendada y portando sendas hachas en cada mano.

- La verdad es que sí.- dijo Lorea mientras se liberaba de Laskat.

- Tranquilos me marcho.- dijo Laskat mientras se subía a su caballo.- mi oferta sigue en pie.

- Puedes guardarte tu oferta donde quieras.- Lorea zanjaba la conversación.

Laskat tiró con fuerza de las riendas y al galope se alejó de Eleita.

- Mañana mismo buscaré a los hombres que más sanos estén y construi- remos una empalizada alrededor del pueblo para que no puedan colarse las ratas.
Lorea sonrió tímidamente y prosiguió su camino. Sabía que la empaliza - da no detendría a Laskat. No era la primera vez que le molestaba y sabía que era capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quisiera. Hacía muchos años que merodeaba por Eleita, incluso había pedido a su madre que le permitiera cortejarla pero ni Lorea ni su madre confiaban en aquel hombre. Sus ojos claros rodeaban una pupila grande y oscura que siempre le había hecho dudar de sus intenciones. Muchos en Eleita renegaban de Laskat. Era un hombre alto y con una fina barba bien recortada, su pelo era corto no como el del resto de los várdulos que solían dejárselo crecer como seña de identidad, sino que se parecía más al corte que los legionarios solían utilizar. Siempre se le veía con joyas y oro algo de extrañar puesto que nunca acompañaba a sus compañeros en los ataques a los poblados romanos. Se decía que atemorizaba a la gente de su poblado y que discutía muy habitualmente con su buruzagi. Normalmente, el representante de cada población en el consejo solía ser uno de los mejores guerreros pero Laskat no lo era, su padre sí que había sido un gran luchador, amigo íntimo del padre de Kair y muchos, cuando Laskat fue elegido, creyeron que había pesado más el nombre de su padre que su propia valor real. Lorea sabía que Laskat volvería y en ese momento no sería tan fácil disuadirle.

Poco después llegó al lugar donde reposaba el pequeño Lisket.

- Mastica estas hierbas, te calmarán el dolor.

- Gracias Lorea.- dijo el niño mientras masticaba con lentitud su medicina.

Lorea alzó la mirada al cielo.

- Kair vuelve pronto. Se aproximan problemas en Eleita.

10. 7 de enero del 23 a.c. Calzada romana.

Furio Aecio y su guardia personal, comprobaban el tránsito de sus hombres y los eleitanos atrapados. Mientras el general observaba a sus hombres su montura se afanaba en devorar todos los brotes verdes del suelo. Un frío viento norte cortaba la cara de todos ellos y el general tuvo que colocarse su capa pro- tegiéndose la nariz y la boca. Maldijo aquella situación que le había obligado a acudir a ese recóndito lugar para preservar su recién adquirido botín.

La llegada de un mensajero alertó a los guardias de Furio Aecio que se apresuraron a cerrarle el paso con sus pillums. El jinete cuando recibió el beneplá- cito del general descendió de su caballo y le entregó un papiro.

- ¡No puede ser! – El grito del general alertó a sus tribunos e incluso a los legionarios que más cerca de él desfilaban.
Máximo Quinto, el tribuno de mayor confianza de Furio Aecio, se apre - suró a acercarse al lugar donde estaba su general, aunque para ello tuviera que atravesar toda la calzada repleta de legionarios en marcha.

- Lee esto.- Furio Aecio le extendió el papiro y esperó a que su oficial ter - minara de leerlo.

- Parece que aquel centurión de Oearsso no mentía.- una leve sonrisa apare- ció en el rostro del tribuno, algo que no pasó desapercibido al general.

- Borra esa sonrisa estúpida de tu cara. Más nos habría valido que yo hu- biera tenido razón. Si diez hombres son capaces de aniquilar a más de una centuria no querría ni imaginar qué podría hacernos mil de ellos.- le arrebató el papiro de las manos con un movimiento enérgico. Si algo había en el mundo que perturbar al general era no tener razón y a la vista de aquel papiro quedaba demostrado que los sucesos de Oearsso no habían sido una deserción en masa como él había adelantado.

- ¿Quién será ese Kair?

- No lo sé. Puede ser cualquiera. En el papiro dice que los lugareños oyeron como aclamaban a un tal Kair, pero bien podía ser Tar, Lair o cualquier otro nom- bre salvaje. Pero eso es lo de menos. No debemos permitir que esto se extienda por la zona. No podemos permitirnos una revuelta en una zona que supuestamente está pacificada, no ahora que necesitamos este territorio para abastecernos cuando ataquemos a los cántabros.

- Creo que ya será tarde. Si este correo ha llegado hasta nosotros mucho más lejos habrá llegado el boca a boca.- Máximo Quinto vio como las nubes cu- brían el rostro de su general.

- Kair, Kair. Me temo que este nombre no se me va a olvidar.- el tribuno asintió.


11. 8 de enero del 23 a.c. Límites de Vardulia.

Habían escapado sin más contratiempos de las inmediaciones del incendiado fuerte romano. Desorientados y sin que ninguno supiera la dirección exacta en la que se encontraba Pompaelo decidieron tomar una senda que atravesaba una montaña.

El camino dividía una montaña en dos, parecía como si alguien hubiera cortado con una espada la enorme mole para construir aquel paso. Las paredes cortadas de piedra maciza sudaban agua de sus entrañas alimentando los nume- rosos líquenes que habitaban sobre ellas. La luz del alba que hasta entonces les había acompañado era repelida por la montaña y por la frondosidad del bosque que crecía sobre la misma. Bajó la temperatura a medida que se internaban en la vía y las paredes de la montaña iban comiéndole terreno al camino angostándolo cada vez más.

Pasaron varias horas sin que la cañada se abriera. La vegetación en las pa - redes de la montaña cada vez era más abundante y extraña, a su vez, la luz remetía a medida que se internaban en la montaña.

- ¿Qué tipo de plantas son estas Kair?- preguntó Dalok mientras se detenía a observar una bella flor, sin dejar de pestañear, con ese tic que siempre le acom- pañaba.

- No había visto en mi vida vegetación como esta.- respondió intrigado Kair.

- Yo en África vi flores increíbles y árboles raros, nunca vi plantas así nacer de piedras.- apuntilló Bradix.

Minutos después el camino se terminó y dio a parar a un claro rodeado por árboles. Miraron entre la vegetación y pudieron observar que habían parado en un lugar donde no había salida. Tras las múltiples matas y árboles no había más que una alta pared que subía varios pies.

- ¿Qué tipo de camino es este que no lleva a ningún sitio?- preguntó Tokatz mientras golpeaba la roca con el mango de su hacha en busca de algún paso.

- Debehaberalguna salida.- se adelantó Dalok.

- Puede ser cementerio.- dijo Bradix.

- Por si acaso marchémonos de aquí antes de que nadie nos vea. El castigo por la profanación de un territorio así es, en el mejor de los casos, una maldición eterna.- Cuando Tokatz escuchó la palabra cementerio abrió tanto los ojos que casi se le cae de su cuenco ocular la pequeña bola de ámbar que hacía de ojo. Temeroso de los dioses, no había nada que le diera más pavor que los muertos y las historias de brujos y brujas que se transformaban en animales y atacaban a las personas. Un frío sudor comenzó a recorrerle el cuerpo y en el estómago se le hizo como si llevara varios días sin comer.

Se dirigieron de nuevo al angosto camino y después de andar varios pasos oyeron voces que se acercaban por la misma estrecha y emparedada senda.
- Rápido retroceded y ocultaos en la maleza del claro.

- ¿Qué maleza Kair, si ahí no hay sitio para ocultar a nadie?- dijo nervioso Tokatz. El grandullón temblaba y sudaba como un niño ante la sola mención de brujas, magos o cualquier tipo de ser imaginario. Ese hombre que podía dormirse en medio de una batalla y que peleaba con osos temía todo aquello a lo que no podía atacar.

Todos encontraron un lugar adecuado para ocultarse salvo Tokatz que per- manecía en el centro del claro mirando a un lado y a otro buscando un escondite.
Las voces se oían cada vez más cerca y todos le hacían señas para que se ocultara junto a ellos. Tokatz pensaba que no había sitio suficiente que pudiera ocultarle y buscaba su lugar entre las matas.

Los que se aproximaban no estaban ya muy lejos y sus voces cada vez eran más claras. Tokatz prefería enfrentarse a toda una legión romana antes que enfrentarse a un brujo y su magia, por lo que con toda su fuerza se lanzó a un lugar entre dos árboles en el que la vegetación era más abundante. Pero el salto no acabó en el lugar esperado, entre aquellos dos árboles no había más que un profundo agujero por el que el enorme eleitano se desplomó en una larga caída hacia el abismo.

La voz de Tokatz se oía ahogada desde el claro. Kair susurró el nombre de su compañero sin recibir respuesta. Arrastrándose, el líder de Eleita, se aproximó al lugar donde Tokatz se había escondido.

- Tokatz no está.- musitó Kair.- ha caído por un agujero, voy tras él.

- No Kair, espera.
Los extraños accedieron al claro. Portaban unos fardos enormes. Dalok pensó que serían restos de algún incauto que osó acercarse a ellos. Los recién llegados no parecían brujos pero era conocido que los brujos podían adoptar la apariencia que ellos quisieran. Kair no lo dudó más y se precipitó por el agujero a la vez que emitía un sonoro grito. Los supuestos magos, alertados, dejaron en el suelo sus fardos y se dirigieron al agujero. El uleiano no deseaba quedarse solo con el romano y los brujos, había visto como Kair y Tokatz desaparecían tras la maleza, una nube tapó temporalmente el sol cubriendo de sombras el claro. Aque- llo fue definitivo para Dalok, era obvio que los brujos invocaban a los seres del bosque ennegreciendo el cielo, no pudo aguantar más y comenzó a acelerársele la respiración y a sudar como un animal. Cuando estos se pusieron de espaldas al lugar donde se escondía Dalok, repentinamente, el uleiano se levantó y tapándose la cara con sus manos, a la vez que gritaba, atravesó el claro y se lanzó como pudo por el mismo agujero apartando de un empujón a los dos hombres que permane- cían en el claro.

Bradix fue el último en salir de su escondrijo. Instruido en la técnica mili - tar y la cultura romana era remiso a creer en brujos y magos por lo que se levantó despacio y andando pasó junto a los extraños.

- Buenos días- dijo mientras hacia un ademán de saludo con la cabeza.

- Buenos días- respondieron extrañados los dos hombres.
Bradix, vestido con su uniforme romano, con la coraza metálica y la toga gris, de un pequeño salto se lanzó al abismo sin proferir ningún grito, tranquilo y sopesando los riesgos de su salto.

- ¿Quiénes eran esos?- preguntó uno de los dos hombres que permanecían en el claro.

- Uno de ellos era romano, los otros parecían montañeses.

- Démonos prisa. Tendremos ya secas las pieles y estarán en un buen mo- mento para curtirlas.- dijo uno de ellos mientras recogía un fardo y lo acercaba con esfuerzo al agujero.

- La verdad es que creo que las pieles de los animales que cazamos este año no son como las de los anteriores.- apostilló el otro mientras lanzaba los huesos por el agujero.

- Cuidado ahí abajo.- gritó uno de ellos alertando a Kair y sus amigos.- la verdad es que otros años los animales tenían un pelaje más tupido. ¿no te parece?- prosiguió.

- Será que este verano ha sido más caluroso que los anteriores.- respondió el otro que después de vaciar su fardo, se dirigía hacia la entrada del claro.

Los dos hombres, ajenos a todos los miedos de Tokatz y Dalok, desapa- recieron por el paso.

Kair y Bradix reían mientras uno a uno los huesos iban cayendo a los pies de Tokatz. Dalok esbozó una leve sonrisa.
- Tú no te rías que desde aquí se oían perfectamente tus gritos, y no de guerra precisamente.- increpó Tokatz a Dalok.

El uleiano, avergonzado, volvió la cabeza para observar el agujero por donde habían caído.

- ¿Y tú porque te has tirado también?- gritó a Bradix intentando desviar la atención sobre su persona.

- Yo voy donde vosotros ir.

- Ayúdame a subir Tokatz.- dijo Kair zanjando la disputa.

- Espera. Miralas paredes.- observó Dalok.

Era un agujero de unos dos pies cuadrados. Las paredes estaban lisas, era un círculo perfecto como si hubiesen moldeado la piedra. Pero había una peculiaridad más. Estaba repleta de pepitas de oro.

- ¡Vanus!- exclamó Bradix.- oro.- el galo palpaba con su mano las lisas paredes del hoyo.

- Mirad hay una especie de camino que se adentra en la montaña. Tal vez nos conduzca al otro lado de la colina.

- No Kair, no me digas que vas a volver a hacer caso al uleiano y vamos a seguir esa senda, recuerda que la última vez que le hicimos caso casi nos empalan unos enanos.- Tokatz restregándose con fuerza la cara, por entre sus dedos, veía como sus tres compañeros se adentraban en lo desconocido.

- Vamos Tokatz. Conoces tan bien como yo las historias sobre túneles entre montañas que comunican todas las cumbres entre sí.- dijo Kair entre risas.

- También he escuchado historias sobre el tártalo, los hombres de piel ne- gra...

- Esos existen. Luché contra ellos y cara negra, negra.- interrumpió Bradix.

- No me lo puedo creer.- Tokatz desistió.- pero si no vamos a ver nada.- entonces Dalok se levantó del suelo portando un palo envuelto en un trozo de su sayo del que prendía una llama que acababa de encender.

Dalok abría la marcha, portando la antorcha, seguido de Kair, más retrasado Bradix y, a unos pies, Tokatz. A medida que se adentraban en la gruta la senda descendía más y más. Las paredes brillaban revelando la posición de miles de pepitas de oro al paso de la antorcha. Hacía calor y los eleitanos y Dalok, comenzaron a padecer insufribles picores debidos a la mezcla de sudor y el barro que habían utilizado para camuflarse entre los hombres de Ost.

- Antes dijiste que un romano tenía algo que te pertenecía, ¿A qué te refe - rías?- Kair estaba intrigado en saber las razones por las que Bradix había decidido acompañarles. El buruzagi eleitano no era excesivamente confiado, por norma, sospechaba de todo aquel que no fuera de su círculo, pero con Bradix tenía un buen presentimiento. Urkul le había hablado varias veces de las luchas entre galos y romanos, de su crueldad y del triste final que tuvo para los galos. Por ello intuía que Bradix, a pesar de vestir como un romano, debía profesar el mismo odio que él sentía hacia los invasores italos.

- Mi padre luchar en batalla de Gergovia. Allí murió y solo traer su espa- da. Mi madre guardó espada y yo la usé siempre. Un romano quitó y yo volver a coger.- Bradix se sentía como un estúpido. Deseaba hablar con soltura pero no podía. Se esforzaba en recordar aquellos años en los que su madre se comunicaba con él en aquel idioma pero necesitaba tiempo para volver a dominar aquel antiguo lenguaje.

- La verdad que si alguien me quitara mi hacha haría cualquier cosa por encontrarla. ¿Verdad que sí, bonita?- Tokatz se acercó el filo de su arma a la cara para sentirla más cerca.

- Un momento, aquíhayagua.- Dalok chapoteaba sobre un suelo en el que se formaban charcos.

Kair se agachó para tocar el agua.
- Está fría debe haber una cascada de agua de lluvia por aquí cerca, y si es así, hay una salida.

Dalok aceleró el paso y comenzó a correr. Kair, Tokatz y Bradix atónitos permanecieron en el sitio viendo como el joven uleiano se alejaba a toda veloci- dad. Su melena rubia iba de un lado a otro acompasando el movimiento de la llama de la única antorcha que poseían. El leve haz de luz que ofrecía la tea fue dismi- nuyéndose a medida que Dalok se alejaba. Al fin, la luz escapó y los tres guerreros se quedaron totalmente a oscuras dentro de la gruta.

- El chico no muy listo.

- Realmente no. Ya lo conocerás.- apuntó Tokatz.

- ¡Vuelve Dalok! ¡Nos has dejado a oscuras!- Kair colocó sus manos entor- no a la boca para aumentar la potencia de su voz. Sus palabras rebotaron por todo el túnel pero no hubo respuesta.

- Recuérdame porque viajamos con él.- Tokatz, tropezándose con Bradix y Kair, pasó del último lugar de la fila al primero y empezó ladear su hacha de un lado a otro para, mediante el sonido de los golpes del arma contra la roca, delimitar el camino a seguir.

Los golpes resonaban rítmicamente a la vez que los tres iban avanzando. Tuvieron que andar unos cuantos pies hasta que comenzaron a oír un ruido sordo. Era el agua cayendo. Tokatz detuvo unos instantes de golpear la roca para percibir mejor el sonido, seguidamente prosiguió la marcha.

El sonido fue aumentando su fuerza hasta que adquirió su mayor poder en el mismo instante en el que, tras una curva, un resplandor les cegó. Tantas horas a oscuras les impedía observar la luz del sol por lo que tuvieron que protegerse los ojos con los brazos. Una vez acostumbrados a la irradiación solar pudieron obser- var un pequeño estanque al que caía de una cascada numerosos litros de agua. La luz caía directamente sobre ellos penetrando a través de un enorme socavón en el techo de la caverna. Repentinamente, Dalok emergió de la laguna. Había dejado sus jabalinas y su piel de oso en una de las orillas. Kair y Tokatz hicieron lo propio y se zambulleron en el agua.

Agradecieron sobremanera el poder limpiador del agua. El barro reseco en sus pieles fue poco a poco desprendiéndose de sus cuerpos. Bradix prefirió investigar su entorno mientras Tokatz intentaba ahogar a Dalok.

- Mirad cascada.- gritó Bradix intentando hacerse oír superando el ruido del salto acuático.

Kair se dirigió hacia el lugar donde moría el agua que caía del techo de la gruta. Se sumergió y buceó hasta el otro lado de la cascada. Allí observó que la gruta continuaba.

- Bradix trae mi espada y ven conmigo.- el galo, como un buen y obediente soldado que era, se apresuró a recoger el arma de Kair y nadó lo más rápido que podía para acudir junto al eleitano, a pesar de la pesada coraza segmentata que le empujaba al fondo - ¿Ves la luz?- al otro lado de la cascada, en lo más profundo de la oscuridad se entreveía una tenue luz.

- Sí.

Cuando el galo le dio la espada Tro a Kair, éste no pudo evitar reírse.
- ¿Qué risa?- el ex-legionario estaba empapado y sus bigotes colgaban por el peso del agua a la vez que dejaban fluir un pequeño hilo de líquido hasta el suelo.

- Pareces una cabra después de una tormenta.- Kair seguía riéndose.- va- mos sigamos la luz.

Los dos avanzaron por la gruta, que esta vez, era más estrecha que la an- terior. La luz les servía de guía por lo que no necesitaban antorcha.
Kair posó su mano inconscientemente en la roca y pudo percibir que las paredes estaban grabadas, tenían relieve. A pesar de la poca luminosidad reciente se podían discernir unos preciosos y muy detallados dibujos con motivos bélicos y de caza. Bradix y Kair pasaban sus manos sobre los dibujos maravillados por su perfección.

- Nunca vi nada así.

- Ni yo amigo.- contestó Kair obnubilado.- sigamos.
Siguieron andando persiguiendo aquella luz que cada vez parecía estar más lejos. El eleitano no deseaba alejarse mucho de Tokatz y Dalok, sobre todo, por el temor a que el grandullón dañara al uleiano, pero la curiosidad era superior y prosiguieron caminando.

La gruta parecía aumentar su tamaño. Las paredes de roca iban anchán - dose sin dejar de mostrar los extraordinarios grabados. La altura de la gruta era sensiblemente superior al paso que tuvieron que transitar para llegar a la catarata.

Al fin, divisaron al fondo, una especie de puerta, una abertura en la roca coronada por un pórtico cincelado en la piedra. El triángulo rectángulo que forma- ba el pórtico denotaba una influencia griega aunque los motivos que aparecían en el interior de la formación geométrica distaban mucho de los cánones helenísticos: las calaveras, los toros y lo que parecía el mar se entremezclaban en un caótico dibujo. A pocos pasos de la abertura pudieron distinguir el origen del potente haz de luz.

Bradix se disponía a cruzar el pórtico.

- Quieto- Kair detuvo el avance del galo poniendo su brazo a la altura del cuello de Bradix.- observa el suelo.
Ambos guerreros pudieron observar la cantidad de restos óseos humanos que había en el suelo. Junto a esos cuerpos aparecían diseminados cimeras y galeas romanos situadas junto a escudos y espadas oxidadas. Bradix cogió uno de los cascos romanos.

- Es muy viejo. Antes Julio César.
En un segundo vistazo Kair pudo observar como desde la parte superior del pórtico asomaban varias puntas de lanzas ocultas entre las estalagtitas. Comen- zó a golpear suavemente el suelo rocoso con su espada. Los primeros golpes no tuvieron respuesta hasta que un certero golpe accionó el mecanismo que provoca- ba la repentina caída de las puntas metálicas.

Kair y Bradix se miraron. El galo intentó levantar el conjunto de lanzas unidas unas a otras formando una especie de verja pero no lo consiguió. En un se- gundo intento ambos se esforzaron en elevar la valla metálica pero pronto tuvieron que desistir.

- Llamaré a Tokatz y a Dalok, tal vez entre los cuatro podamos levantarlo.- Kair retrocedió y volvió al estanque natural, atravesando la catarata y emergiendo muy cerca del lugar donde Tokatz se relajaba tendido en la roca boca abajo de- jando que el sol, que penetraba por un enorme socavón en el techo de la caverna, calentara su peludo cuerpo.

Mientras, Bradix pudo analizar la estancia que había al otro lado de la verja. Era un habitáculo enorme, desde la puerta no podía divisar su totalidad y el techo de la galería ascendía muchos pies. Era una sala en la que aquella potente luz era custodiada por dos estatuas que representaban a dos soldados armados con lanzas, en las paredes, divididas por bloques de piedra de varios colores, se podían observar cuatro aberturas idénticas a la principal de entrada.

Al fin, Tokatz, Kair y Dalok llegaron al pórtico de entrada. Entre Bradix y Tokatz alzaron la verja lo suficiente para que Kair pudiera colocar el hacha del grandullón. Primero pasó Kair arrastrándose entre las puntas metálicas y el suelo, el resto entraron después.

Lo primero que hizo Kair fue acercarse a la luz. Allí se situó entre las dos inmensas estatuas antropomórficas.
- Parecer griegas.- Dijo Bradix señalando las figuras. Éstas portaban una ci - mera e iban armadas con una larga lanza y un escudo ovalado. Las estatuas estaban moldeadas con gran realismo y reflejaban perfectamente al ser humano.- hoplitas.

- ¿Hoplitas?

- Soldados griegos, hasta luchar contra romanos, mejores guerreros del mare nostrum.

- ¿Mare Nostrum?- volvió a preguntar Dalok pero antes de que Bradix ex- plicará qué era aquello del Mare Nostrum y mientras Bradix meditaba las palabras apropiadas para explicar qué representaba el Mare Nostrum, Kair les interrumpió. Bradix respiró aliviado.

- Es increíble.- Kair se detuvo a observar aquello que provocaba la potente radiación. No era fuego, simplemente era una piedra que emitía luz. Kair cogió la piedra entre sus manos para observarla mejor. Pero no era una piedra cómo otra cualquiera, estaba tallada y tenía forma cónica, era dorada y costaba mirarla fijamente.

- Creo que no deberías haber hecho eso.

En ese instante, por todas las puertas comenzó a salir agua a gran potencia. Los cuatro guerreros corrieron hacia la puerta por donde habían entrado portando la piedra luminosa. Se lanzaron por debajo de la verja y Tokatz recogió su hacha dejando caer con toda su fuerza las puntas metálicas que tantos cuerpos habían en- sartado en tiempos pretéritos. Corrieron hacia la entrada de la gruta antes de llegar a la cascada pero allí una gran roca taponaba la salida.

- Volvamos a la sala.

Levantaron la verja tal y como anteriormente lo habían hecho. El agua les llegaba a las rodillas y por los pórticos no dejaba de introducirse el líquido que tanto alivio les había proporcionado.

- Elige una puerta Dalok.- el uleiano sorprendido por la pregunta y por la gravedad de la situación no respondió.

- Esa tenías que haber elegido.- Kair señalaba una puerta.

- ¿Por qué esa?- preguntó Tokatz.

- ¿Quémásda? Hagamos algo ya.- Dalok se movía de un lado a otro de la sala intentando buscar una salida. Su tic cobraba una fuerza inusitada.

- Fíjate bien. La parte superior de la puerta está ennegrecida. Eso significa que por aquella puerta ha estado pasando gente continuamente portando antorchas y quemando la piedra. Teniendo en cuenta que la sala, por lo visto, está llena de trampas lo más lógico es que las otras puertas estén construidas solamente para despistar. El que construyó está galería entra y sale por esta puerta.

- A veces me asustas amigo.- Tokatz rió mientras cogía del hombro a su compañero.

Los cuatro guerreros penetraron en una nueva gruta atravesando la puerta que Kair había elegido. El líder eleitano iba el primero portando la piedra luminosa mientras todos caminaban chapoteando en unas aguas que ascendían a una velocidad considerable. El avance comenzaba a ser cada vez más duro, la potencia del agua aumentaba por momentos y lo que antes había sido un túnel tranquilo se había convertido en un caudaloso río. Kair hacía esfuerzos en avanzar dando enormes zancadas intentando adelantarse al agua.

El agua ya les llegaba hasta la cintura. La situación cada vez era más grave. A pesar de la piedra luminosa y de su irradiación el final de la gruta no se hacía visible. Dalok se tropezó y cayó. El agua del fondo le arrastró pero la mano salvadora de Tokatz le volvió a emerger bruscamente cogiéndolo del pelo.

- Haz que no me arrepienta de esto.- Dalok no le respondió. El uleiano tosía con fuerza expulsando el agua que se había introducido en sus pulmones mientras colgaba del poderoso brazo de Tokatz.

- No puede ser.- señaló Tokatz con el dedo el lugar donde aparecía una pared.

- ¡No hay salida!- Dalok comenzaba a desesperarse. Era tan alto como sus compañeros pero en lo referente al peso la desventaja era evidente, por lo cual, él era el que más sufría durante la marcha a través del agua. Además la altura del túnel iba descendiendo y los guerreros debían avanzar agachados sintiendo la su- puración de la piedra en sus cabezas.

El nivel creció hasta sus cuellos. Tocaron con las manos la pared que se aparecía ante ellos cerrándoles el paso. La golpearon con todas sus fuerzas pero era imposible cargar los brazos estando rodeados de agua. La roca no cedía y el agua comenzaba a llegarle a los ojos, Dalok se afanaba en mantener la cabeza a flote impulsándose con los brazos hacia arriba. El ruido del agua cayendo de todas partes amortiguaba sus palabras y debían gritar para comunicarse.

- ¡Es una roca extraña! ¡Está pulida y no tiene relieves como el resto!- Kair inspeccionaba con atención olvidándose del poco tiempo que les quedaba para acabar completamente superados por el agua. Bradix se sumergió para observar la base de la roca.

- ¡En Egipto, reyes poner piedras que se mueven pero que están paradas! - tras su inspección el galo emergió junto a sus compañeros.

- ¿Quédiceste?- Dalok se aferraba a las rocas salientes de las paredes para mantener su cabeza fuera del agua. No deseaba parecer asustado pero le era imposible mantener la calma.

- ¡Esto es una locura!- Tokatz intentaba mantener su hacha a flote.

- Tiene sentido. Hay marcas en la pared. Es como si hubieran hecho palan- ca en este punto –Kair señalaba unas estrías en la parte superior de la pared- para desplazar la piedra. Tokatz tu hacha. Colócala en este punto.- el fiel compañero de Kair puso su robusta hacha en el lugar que Kair le había dicho.- ahora todos. ¡Empujad!.

La roca comenzó a ceder. El agua cooperaba con ellos ejerciendo presión, intentando liberarse también. Poco a poco y entre gritos de rabia y fuerza la roca fue desplazándose.

- ¡Un poco más!- el último empujón ejercido por todos provocó que la roca cediera totalmente hasta que cayó. Junto a ella Kair, Dalok, Tokatz y Bradix caye- ron también. El agua pasó sobre ellos como si un dique hubiera cedido mientras permanecían tumbados sobre la roca caída.

- ¿Qué lugar es este?

Mojados, tirados unos encima de otros e intentando aspirar todo el aire que pudieran tras los agonizante últimos acontecimientos, apareció ante ellos un paraje sorprendente.

Ante ellos, mojados, tirados unos encima de otros e intentando aspirar todo el aire que pudieran tras los agonizante últimos acontecimientos, apareció un pa- raje sorprendente.

Se encontraban en una enorme bóveda, una bóveda en el que no se veía su final, contrastaba la estrechez de las grutas por las que durante horas habían trans- currido con la amplitud de aquel lugar. Era sorprendente como en el interior de una montaña podía encontrarse un lugar así. Pocos pasos más adelante aparecía un gran lago, un lago más parecido al mar que a una formación acuosa en el interior de la tierra. La vegetación era desconocida para ellos, extraña para unas personas que conocían tan perfectamente su entorno natural habitual, donde pocos pasos más adelante del claro donde se encontraban, una espesa selva formada por enor- mes árboles de troncos ocupaba todo el terreno que dejaba libre el agua. No solo sorprendía la vegetación o el lago interior, sino también la fauna, sobrevolando uno de los gigantescos árboles Tokatz pudo apreciar el vuelo de un extraño ave. El agua que les empapaba casi se evaporaba de sus cuerpos por las altas temperaturas a las que se veían sometidos.

Ninguno de ellos pudo pronunciar palabra, boquiabiertos asistían al espectáculo que se presentaba ante ellos. Incluso el inquieto Dalok no podía dejar de observar los enormes árboles que tenía ante él.

Sin tiempo para restablecerse varios seres armados aparecieron por el otro lado del lago, avanzando por un estrecho sendero. Se fueron acercando en formación.

Kair señaló, empuñando a Tro, la dirección por la que los militares se iban acercando.
- ¿Romanos, galos?- preguntó Kair a Bradix.

- No. Casco como de Grecia, armas raras.- era el somero informe del ale- siano.

Los extraños portaban armaduras completas de color plateado, sobre sus cabezas unos lujosamente ornamentado cascos metálicos y cubriendo sus caras máscaras faciales del mismo metal simulando rasgos humanos. En lo que respecta al armamento portaban escudos pequeños y circulares con vivos colores que úni- camente les cubrían la mitad del brazo, con el otro miembro sujetaban unas finas lanzas, al estilo de pillums, pero sin hasta, eran de un material uniforme, punta y hasta eran lo mismo, compuestos por el mismo elemento.

- Serán los guardias de las puertas del infierno. Nunca pensé que te acom - pañaría hasta aquí Kair.

- No estamos en el infierno Tokatz.

- ¿Cómo sabes que no nos hemos ahogado allí? Tal vez todos hemos muer- to y ahora Mari nos castigará por intentar llegar a su casa. Ahora lo veo todo cla- ro.- Tokatz permanecía meditabundo, atando cabos, mientras Dalok tragaba saliva.

- Todavía no hemos muerto. Veamos qué es lo que quieren.

Los desconocidos acorazados con sus relucientes armaduras se situaron a pocos pasos de ellos. Eran cincuenta soldados que formaron en cinco filas de diez, los de la primera cargaron los brazos en los que portaban las lanzas.

- ¡Desplegaos van a atacarnos! - Rápidamente Kair se situó frente a ellos junto a Tokatz mientras Bradix y Dalok se situaban en los laterales.
Seguidamente lanzaron las picas. Las armas en el aire producían un sonido extraño oscilando en su vuelo. Kair y Tokatz esquivaron el ataque lanzándose al suelo. Las diez hastas se incrustaron en la piedra varios centímetros, resquebra- jando la roca como si fuera la madera de un tronco.

- Yo quiero una de esas- Dalok corrió hacia una de aquellas armas clavadas en la piedra e intentó sacarla.- ¿Qué tipo de magia...?- no conseguía recuperarla.

- Deja eso y mantén tu posición.

Dalok cejó en el intento de arrebatar el arma de la piedra pero sin conside - rar las apreciaciones de Kair corrió hacia los soldados atacantes. Lanzó su primera lanza a uno de ellos pero ante el asombro de todos, el arma de Dalok rebotó en la coraza.

En ese instante los soldados que habían lanzado sus picas desenvainaron unas cortas espadas que ocultaban tras sus escudos. El rechinar del metal al salir de la funda sonó sincrónicamente. Los extraños soldados realizaban sus movimientos al mismo tiempo pero Kair no escuchó órdenes ni pudo ver a ninguno de ellos dando órdenes.

El calor era constante y el agua seguía saliendo por la puerta que los cuatro guerreros habían derribado. Aquel extraño ave que sobrevolaba el lago se posó en un no menos extraño árbol como si de un espectador más se tratara.

Kair y Tokatz comenzaron a reír. Primero fue una leve mueca, luego fue cogiendo fuerza hasta que acabó siendo una sonora carcajada. Aquello era la se- ñal de ataque. Dalok cogió con ambas manos su otra lanza, Kair echó en falta el escudo que Bilak le diera en Uleia y que perdió en la catarata, apretó con fuerza los dientes mientras apretaba con aún más fuerza la empuñadura de su espada Tro, Tokatz elevó su hacha sobre su cabeza mientras Bradix hacía gestos con su mano izquierda invitando a los extraños a atacar.

Los seres permanecieron inmóviles colocando la pierna derecha adelan - tada y protegiéndose con sus pequeños escudos. Todos corrían hacia ellos en una carga total. Dalok clavó su lanza en el cuerpo de uno de ellos pero la armadura, otra vez, evitó que el arma alcanzara ninguna parte vital, Kair vio como su ataque era repelido por el escudo del oponente mientras le contraatacaban con la espada corta. Tokatz no acertó en su hachazo puesto que el soldado esquivó con pericia el ataque.

Ninguno de ellos acertó en el primer intento salvo Bradix. El alesiano estudió a su oponente mientras se acercaba a él y en el momento en el que el sol- dado alzó su brazo para golpearle con su espada, Bradix, le introdujo su espada en la axila.

El grito del extraño alertó tanto a los cuatro guerreros como al resto de soldados. Hasta el momento los soldados aparecían confiados parapetados tras sus armaduras pero al ver que uno de los suyos caía la batalla cambió de signo.

- Pinchar entre hierros.- Bradix seguía intentando hacerse entender.

- Atacad a las partes que dividen sus corazas.- fue Kair quien tradujo al galo.

En ese instante el ímpetu de los cuatro aumentó. Dalok clavó su lanza en el cuello de uno de ellos y, apoyándose en ella a modo de pértiga, golpeó con sus dos piernas al ser que esperaba detrás mientras el primero sentía cómo la punta de la lanza le atravesaba totalmente la garganta. La perfecta alineación de los hombres se resquebrajó súbitamente, a la vez que Kair, Tokatz, Dalok y Bradix se internaban en sus filas.

El líder eleitano esquivaba espadazos e insertaba a Tro tanto en el cuello como en la axila de sus oponentes, de uno de los extraños caídos recogió su pe- queño escudo, pero seguidamente, uno de los golpes dio de lleno en el escudo de Kair partiéndolo en dos. El eleitano vio una mitad de su protección en el suelo y la otra todavía en sus manos, instintivamente lo lanzó a la cara de aquel que se lo había partido y, acto seguido, introdujo a Tro en su ingle.

Tokatz buscaba con esmero que el movimiento de su hacha encontrara la cintura de aquellos soldados notando, cuando fallaba, como toda el arma le vibra- ba al golpear el metal.

Bradix, a su vez, buscaba las ingles de los soldados metiendo y sacando su arma rápidamente.
Los soldados estaban siendo superados por los cuatro guerreros. Habían caído ya más de la mitad de ellos. Kair, Tokatz, Dalok y Bradix, se cuidaban mu- cho de no intentar repeler con sus armas los ataques de aquellos puesto que sabían que en ese tipo de lances tenían las de perder. Por lo que se afanaban en mantenerse en movimiento esquivando y atacando. En este tipo de ataque Dalok era el más ducho. Rodaba por el suelo y desde allí clavaba su lanza en las ingles e incluso en las axilas de los sorprendidos extraños. El signo de la lucha había cambiado notablemente el movimiento había vencido a la quietud. Aquellos soldados tenían problemas en moverse portando aquellas armaduras. Los cascos estaban sujetos a la coraza del pecho por su parte trasera por lo que les era imposible, en ocasiones, siquiera visualizar a sus enemigos. La sangre brotaba desde las armaduras a través de las hendiduras que provocaban los guerreros. El metal se teñía de rojo y ya no relucía como hacía tan pocos segundos. El esplendor del metal ahora aparecía magullado y descolorido.

En pocos minutos todo había acabado. Ninguno de los soldados permanecía en pie mientras Dalok, Kair, Tokatz y Bradix aparecían erguidos, jadeantes y sudorosos observando el campo de batalla. Unos pies más adelante pudieron visualizar como uno de ellos se levantaba e intentaba correr en busca de cobijo.

- Dalok.
El uleiano entendió la orden de Kair y cogiendo una de aquellas lanzas metálicas, calculó la distancia y desestimando la fuerza del aire, inexistente, la lanzó contra aquel extraño que escapaba a trancas y a barrancas y a una velocidad irrisoria. El metal voló a media altura oscilando y silbando como anteriormente. El arma se clavó en su espalda y le impulsó hacia delante. El soldado cayó boca abajo con la jabalina clavada en su espalda.

Mientras Bradix se afanaba en serrar los cuellos de los soldados que él había matado con el fin de ofrecérselos a su dios, Dalok contemplaba y compro- baba una de aquellas extraordinarias jabalinas metálicas. Kair y Tokatz intentaban encontrar la forma de descubrir el rostro de uno de los caídos.

Una vez desestimado el método sutil Tokatz optó por destrozar el casco del soldado a hachazos pensando que la máscara facial se desprendería seguidamente. Obviamente logró su objetivo y la cara del ser quedó al descubierto.

- ¿Pero qué lugar es este?

12. 8 de enero del 23 a.c. Ruinas de Eleita.

Gracias a la ayuda de los uleianos, Lorea y los eleitanos heridos consiguie- ron restaurar, en parte, la anteriormente majestuosa muralla de Eleita.
La futura esposa de Kair, con los brazos en jarra, la piel brillante por el in - cipiente sudor y la cabellera al viento contemplaba orgullosa su obra. Los mástiles que se mantuvieron en pie tras el ataque romano se habían conservado, los par- cialmente deteriorados, se cambiaron por otros nuevos y las dos puertas levadizas fueron totalmente rehabilitadas.

- Buen trabajo Lorea.- Bilak, el líder de Uleia, cogía del hombro a la mu - chacha.

- Gracias, pero no hemos acabado todavía. Queda mucho trabajo por hacer. Hay que reconstruir las casas destruidas, tenemos que retomar las plantaciones que Kair y Urkul empezaron...- Lorea hablaba atropelladamente intentando recordar todos los quehaceres mientras se retiraba continuamente el mechón de pelo que una y otra vez le asaltaba a la cara.

- Tranquila. Las cosas no se hacen de un día para otro y todo ello llevará tiempo. Sabes que tienes nuestro apoyo y nuestro respeto.- Bilak se despidió de Lorea y junto a sus hombres partieron hacia la inhóspita montaña donde se encon- traba Uleia.

Cada vez que Bilak abandonaba Eleita Lorea se sentía más sola. Él la había apoyado desde el primer momento y su ayuda física como moral era muy agradecida por ella. Por eso siempre intentaba que el líder uleiano retrasara su partida. Le había sorprendido que aquel enorme hombre, de más de seis pies, con aquella poblada barba y de naturaleza ruda pudiera albergar tanta compasión en su corazón. Era de agradecer aquella sincera y sonora risa que habitualmente re- galaba a Lorea. Su fortaleza física, realmente reconfortaba a la prometida de Kair, era una especie de admiración unida a la necesidad de seguridad lo que le atraían de aquel hombre.

Lorea se quitó de la cabeza la sensación de desamparo que sentía tras la marcha de Bilak y cuando se giró para entrar en Eleita vio a su pueblo, o lo que quedaba de él. Niños, ancianos y lisiados. Era todo lo que quedaba de la orgullosa Eleita. Pero ninguno de ellos era deshonra para su pueblo, al contrario, habían sufrido lo que ninguno de sus antepasados antes, padecieron un ataque brutal y sobrevivieron. Allí estaban, orgullosos y dispuestos a trabajar hasta que Lorea les ordenara lo contrario. Una lágrima intentó brotar del ojo de Lorea pero ésta lo evitó y respiró hondo.

- Volvamos a casa. Nos merecemos un descanso.

Todos vitorearon a Lorea y entre gritos y saltos entraron por las puertas levadizas recién reconstruidas. Todo en aquel momento era alegría.
El hombre que le rescató de los brazos de Laskat se aproximó a ella. Entre los gritos de los niños y la alegría de todos, su semblante no contribuía a la algarabía.

- Hemos trabajado duro y es la mejor muralla defensiva que se ha podido construir pero no será suficiente si Laskat decide atacarnos y menos si otra legión romana aparece en el horizonte.

- ¿Y qué podemos hacer Dirokas?- toda la construcción, con todo su peso se le acababa de caer encima. Ella sabía que había personas que podrían haber hecho una muralla mejor pero en esos momentos aquella crítica era desmesurada para ella. Las lágrimas que anteriormente había evitado comenzaron a aparecer recorriendo su rostro, más por la rabia ante aquella brutal crítica y por todo el trabajo que con solo unas pocas palabras había destruido que por la tristeza o el miedo ante la verdad.- ¿Qué hacemos?- las lágrimas dieron paso a un llanto que no pudo controlar, tal vez, intentando que aquel hombre rectificara sus palabras y suavizara su crítica.

- No son momentos de llorar, son momentos de mejorar. Lo estás haciendo bien pero deberemos perfeccionar nuestras defensas.

Lorea sabía que no había conmovido a Dirokas. Aquel era un hombre curtido, como todos los eleitanos. Había partido con la expedición que atacó sin el consentimiento de Kair Oearsso y al volver a Eleita se encontró con su hogar des- truido. Dos de sus hijos estaban en manos de los romanos y no se lo llevaron a él porque lo dieron por muerto. Realmente sus heridas eran mortales pero consiguió sobrevivir. Desde aquel día no reía y hablaba solo con Lorea para aconsejarla. Se sentía culpable por haber abandonado su poblado y su culpa no expiaría hasta que volviera a ver a sus hijos. En esos momentos todavía estaba débil pero Lorea sabía que en poco tiempo se recuperaría totalmente e iría en busca de sus dos pequeños. Por lo que a Lorea respectaba, tal y como había comenzado a sollozar dejó de ha- cerlo y pensó que al día siguiente se perfeccionarían las defensas de Eleita.


13. 8 de enero del 23 a.c. Calzada romana entre Pompaelo y Varia.

Habían pasado sendos días desde que el grupo de eleitanos presos abandonara la fortificación que posteriormente fuera atacada por Kair, sus compañeros y el ejército de súbditos de Ost.

El estado anímico del grupo se mantenía igual de fuerte que el primer día, a pesar de las duras jornadas de marchas diarias. Pero al miembro más prestigioso de entre los prisioneros la duda le corroía. ¿Qué hacía Laskat visitando al legado romano? ¿Era posible que un componente del consejo traicionara a Eleita? Sabía que sus revolucionarias ideas habían encontrado una fuerte oposición entre sus compañeros del consejo, pocos podían asumir unos cambios tan radicales en sus vidas. Los miembros del consejo eran conscientes de que con la autosuficiencia de los poblados el poder del consejo se debilitaría perdiendo su preeminencia entre los várdulos, algo que no estaban dispuestos a asumir, pero de una diferencia de opinión a traicionar Eleita había algo más que un paso. Las dudas se agolpaban en la cabeza de Urkul mientras caminaba meditabundo. No levantaba la mirada del suelo y aquello preocupaba a sus compañeros. No había querido decir nada a los demás sobre Laskat. Tal vez para evitar que la ira que les produciría ser conscientes de aquella traición pudiera provocar otra innecesaria rebelión. Hasta el momento el romano había mantenido su palabra: caminaban sin cadenas y los niños eran periódicamente alimentados durante las caminatas.

Una orden repetida por todos los centuriones de la legión hizo que los soldados se desplomaran sobre sus petates uno tras otro.
- Dejad que los niños se sienten pero nadie más.- la orden de Urkul fue estrictamente respetada. Pero ni siquiera aquellos pequeños reposaron sobre la tentadora hierba. Todos, niños, hombres y mujeres, se mantuvieron firmes en la misma posición en la que se encontraban desafiando a todos aquellos soldados que les observaban entre sorprendidos y horrorizados.

Un jinete se acercó hacia el lugar donde los eleitanos orgullosos y ergui - dos se veían rodeados por lo que en ese momento parecía un ejército derrotado. El caballo avanzaba entre la tropa tendida sin preocuparse por el dolor que produciría uno de sus pisotones en el cuerpo de aquellos soldados. El jinete se acercaba al galope, levantando una ligera nube de polvo por la que los legionarios tosían a su paso intentando expulsar de sus pulmones las partículas terráqueas. El romano detuvo su rocín súbitamente frente a Urkul.

El oficial romano apoyó todo su peso sobre sus dos brazos situados en su montura. Ninguno de los dos habló durante unos segundos. La leve brisa agitaba el pelo de Urkul mientras ambos hombres aguantaban la mirada. El jinete intentaba descubrir qué era aquello que hacía que aquel hombre fuera tan importante como para que toda una legión fuera en su busca para luego entregarlo a otra persona en Varia. Un despliegue absolutamente desmedido para un hombre aparentemente tan insignificante.

- El legado me envía para decirte que el pueblo romano ha comprobado vuestro valor y os invita a descansar.

- El pueblo eleitano os agradece el ofrecimiento pero, dile a tu legado que si la moral de vuestros soldados es tan frágil como para sentirse débiles ante un grupo de salvajes que no desean descansar, no entiendo cómo puede considerarse vuestro ejército como el más poderoso de todo el mundo.

- Os consideran demonios.- dijo el jinete bajando la voz para que los solda- dos más próximos a ellos no pudieran escuchar su conversación.

- Tal vez lo seamos.

- Ellos quizás, pero tú no.- Cayus Tacitus, tribuno de rango senatorial sus- tituyendo a su padre, miraba con ojos inquisidores a Urkul.

La conversación se detuvo durante unos instantes sin que los dos hombres dejaran de estudiarse con sus miradas. Urkul se mantenía rígido como un palo mientras el jinete daba claras muestras de incomodidad levantándose y sentándose en su silla de montar.

- El hecho de que conozca vuestro idioma no me acerca a vosotros.

- No es solo por el idioma, por mucho que intentes ocultar tus rasgos bajo la barba es difícil que un espartano no reconozca a otro.- Urkul intentó ocultar su sor- presa.- no puedo arrancarte la verdad, ahora, pero sabes cuál es la pena por aban- donar la patria sin permiso, y es obvio, que tú no tuviste permiso para venir aquí.

Todos los soldados, repentinamente, se levantaron del suelo respondiendo a una orden que se repetía por toda la columna.
- No sé de qué hablas.- un sudor frío comenzó a recorrer el cuerpo del elei - tano, intentó que su estremecimiento no fuera patente pero fue consciente de que el tribuno romano le había reconocido.

- Continuaremos esta conversación en otro momento.- el jinete tiró de las riendas de su blanco caballo y se alejó al galope mientras los soldados le abrían paso.

La marcha prosiguió y todos volvieron a caminar. Pero los eleitanos es- taban intrigados por saber de qué habían estado hablando aquel romano y Urkul.
¿Qué ha dicho?- preguntó uno de los eleitanos. Urkul pensó durante unos instantes la respuesta.

Quería saber si los niños necesitaban agua.

Aquel que le había interrogado, furioso, agarró del cuello a Urkul.
- ¿Qué es lo que ha dicho, Urkul?- le miraba fijamente a los ojos, inyecta - dos en sangre y furioso. Urkul cogió por la muñeca el brazo de su casual agresor y se lo retorció hasta que cayó al suelo.

- Recuerda con quien estás hablando.

- Caminad.- un soldado empujaba al último de los eleitanos con su pillum. Urkul tendió la mano del hombre que había derribado, éste le miró con desconfian- za en un primer momento pero aceptó la ayuda zanjando la trifulca.

A Urkul se le multiplicaban los problemas, de la posible traición de Laskat a las insidiosas insinuaciones del romano.
A medida que avanzaban los eleitanos pudieron observar los contrastes de aquella tierra. Salieron de sus profundos valles, salpicados por altos montes y cubiertos por frondosas e inhóspitas selvas para llegar a una zona donde la altura de las montañas se reducía considerablemente y comenzaban a observar grandes explanadas de tierra llana por donde tranquilos y anchos ríos regaban su hospitalaria vegetación.


14. 8 de enero del 23 a.c. Caverna en el interior de la montaña.

El calor aumentaba en el interior de la montaña. La humedad se apoderaba del ambiente provocando una incómoda sensación en los cuatro guerreros poco acostumbrados a aquellas temperaturas.

Tokatz mantenía entre sus manos la cabeza del soldado al que le había retirado el casco.
- ¡Qué bestia eres! – Kair recriminaba el estado en el que el grandullón había dejado la cara del extraño soldado.

- La cara la tenía así antes de quitarle el casco.- Tokatz se defendía ante la acusación de Dalok.

El rostro de aquel hombre aparecía totalmente desfigurado. La piel era amarilla y tenía la nariz torcida hacia un lado. Las arrugas poblaban toda la cara, rostro cubierto por una desigual barba nada cuidada. Llagas, heridas por todas partes y postillas infectadas.

Kair logró romper el casco de otro soldado y la imagen era similar. Mien - tras, Bradix, proseguía con su ritual alzando las cabezas de los soldados muertos por él hacia arriba, pero en un momento dado detuvo sus oraciones y se dirigió a sus compañeros.

Arriba no cielo. ¿Verdad?

Más que cielo piedra, amigo, estamos dentro de la montaña.
Bradix se lo temía por lo que contrariado lanzó las cabezas al suelo. Las ofrendas a los dioses se debían realizar dirigiéndolas al cielo, en estos casos, no se preveían excepciones como combates bajo tierra.

- Sigamos adelante. Debemos atravesar esta montaña como sea. Si hay una entrada debe haber una salida.

- Por fuera no parecía tan grande.- Dalok recibió un golpe en la cabeza.

- Ahora estamos bajo tierra, más abajo de la base de la montaña.- A Tokatz le encantaba corregir a Dalok.

Bordearon el lago mirando el agua con desconfianza. El líquido perma - necía en calma, ni una sola ola, ni una imperfección en el perfecto espejo que formaba el estanco.

Pronto se adentraron en el extraño bosque subterráneo dejando atrás el manso lago y el páramo que parciamente lo rodeaba.
Ni siquiera Tokatz reconocía ninguno de los sonidos que los habitantes del bosque emitían. Los árboles eran altísimos, aunque el tronco era relativamente estrecho comparado con las hayas de la superficie. Abundaba el musgo bajo los árboles y múltiples helechos rozaban los brazos de los guerreros. El calor continuaba aunque a medida que se adentraban en la selva remitía considerablemente.

- ¿Qué se podrá cazar por aquí? – Tokatz miraba entre la maleza algo que llevarse a la boca.

- Por el momento no he visto nada con lo que alimentarnos.- Kair no sabía ya cuantas horas llevaban sin comer. Desde que salieran de Uleia el tiempo parecía transcurrir de forma diferente, no parecía que pasaran los minutos. Y a él perso- nalmente, en esos momentos, la comida era lo último que le preocupaba. Aquel extraño lugar no hacía más que alejarle de sus objetivos. En su cabeza no estaban más que Urkul, los eleitanos y, sobre todo, Lorea. Kair era consciente de la enorme carga que había puesto sobre los hombros a su amada, realmente no la conocía lo suficiente como para saber si sería capaz de afrontar los retos a los que se debería de enfrentar y aquello acrecentaba aún más sus preocupaciones.

- Prosiguieron caminando haciendo senda, campo a través. En un momento concreto una bandada de pájaros, emitiendo unos extraños graznidos, abandonó a gran velocidad el árbol en el que se encontraban. Tokatz se detuvo.

- Aquí y en Roma todos los animales huelen igual. – Tokatz olfateaba el ambiente, no encontró olores familiares pero sí captó algo.

- Es depredador si no las aves no hubieran escapado.- El uleiano también había percibido el hedor del animal. Dalok asió con fuerza su nueva lanza metáli- ca, deseoso de probarla.

Bradix, Dalok, Tokatz y Kair se situaron espalda con espalda intentando proteger todos los flancos. Todos se prepararon, dispusieron sus armas para un ataque: Tokatz con su hacha, Dalok con sus dos lanzas, Kair con Tro y Bradix con su espada. Pudo advertirse un leve gruñido. A aquel primero se le unieron más.

- Vamos a tener comida para un mes.
Al fin, desde unos matorrales un felino se dejó ver. Asomó la cabeza y abrió su poderosa boca enseñando sus poderosos colmillos, unos incisivos del tamaño de la mano de Toaktz. El animal era del doble del tamaño de un lince y su pelaje oscuro le proporcionaba un inmejorable camuflaje en aquel oscuro ecosis- tema.

- Tiene que haber más, no ataquéis. Va por ti Dalok.- El uleiano apretó los dientes obedeciendo a Kair.
Poco después, siete animales más aparecieron y comenzaron a dar vueltas alrededor de los guerreros. Los héroes seguían con la mirada los lentos paseos de las fieras que se cruzaban en su caminar y gruñían abriendo la boca y amenazando. Uno de ellos intentó lanzar un zarpazo a Bradix, ataque que el galo evitó contra- atacando con una patada. El felino que habían visto en un primer momento seguía vigilando desde su privilegiada atalaya gruñendo. En un momento dado ese mis- mo felino comenzó a correr hacia ellos. Sus músculos se marcaban a cada zancada que daba mientras resoplaba y clavaba sus afiladas garras en la tierra.

Aquel hecho fue entendido por sus congéneres como una señal de ataque, acto que obedecieron al instante. Los siete animales se abalanzaron sobre Dalok, Kair, Tokatz y Bradix. Kair clavó a Tro en el lomo de aquel que se lanzaba hacia él a la vez que evitaba girando sobre sí mismo el ataque de otro. Dalok ensartó su lanza en la fiera que esquivó Kair mientras Bradix golpeaba con su puño el hocico de otro de ellos y seguidamente clavaba su espada en el cuello de otro. Tokatz a su vez cazó en el salto a uno de ellos y lo cogió por la pata, con el animal cogido por su extremidad, utilizándolo a modo de porra y mientras reía sonoramente, golpeó al siguiente felino que saltaba hacia él. El animal que anteriormente parecía tan grande y fiero, en manos de Tokatz, se asemejaba más a un inofensivo gato.

Ante lo infructuoso del ataque el primer felino que vieron frenó en seco su galopada y con el rabo entre las piernas dio media vuelta y huyó, al igual, que lo animales heridos que pudieron levantarse.

- Ya tenemos cena.- Tokatz sonreía mientras sostenía a la bestia que sangra- ba abundantemente de la cabeza y cada gota mojaba la hierba destiñendo su verde.
Kair y Dalok se alejaron para recoger ramas secas y Bradix y Tokatz se afanaron en despellejar a las bestias. El galo, seccionó uno de los colmillos de uno de los animales y utilizando hilo de su toga se la ató al cuello. Pronto una vigorosa hoguera humeaba en el centro de aquella selva, una olorosa nube de humo ascen- día hasta más allá de las copas de los árboles.

Tras la deseada y necesaria comida, en la que nadie habló, todos subieron a los árboles más altos, y allí descansaron merecidamente.
Mirando el enorme socavón en la cúspide de la bóveda sabían si era de noche o de día porque la luz del sol únicamente se filtraba por aquel orificio, pero al alejarse de ese lugar la referencia del sol se desvaneció. Nada ni nadie les había molestado durante aquel espacio de tiempo. Primero fue Kair en despertar y tras reconocer el terreno y comprobar que todo seguía en calma gritó para despertar a los demás.

Dalok haciendo una impresionante muestra de agilidad y fuerza, apoyándose en las ramas del árbol fue bajando hasta llegar al lugar donde le esperaba Kair.

- ¿Es de día, de noche...?- el joven uleiano se desperezaba estirando sus brazos mientras bostezaba.

- No lo sé.- A Kair le sucedía lo mismo que a Dalok. Había dormido por lo que la consciencia temporal se había esfumado. Era una sensación extraña, una ligera tristeza unida a una desconcertante añoranza le embargaba. La tenue luz que lo cubría todo no variaba en intensidad, cuando llegaron y en ese momento la luminosidad era la misma, era como si no hubiera pasado el tiempo.

Bradix y Tokatz tardaron más en bajar.
- ¿Hacia dónde ir?- Bradix ensartaba la larga espada en su cinto.

- Vayamos por donde llegaron los acorazados, tal vez, por ahí podamos encontrar respuestas.

Los cuatro bordearon el inquietantemente tranquilo lago y se dirigieron hacia una zona por donde aparecía un maltratado camino. Una senda de tierra en la que en sus laterales se asomaba, acechante, la maleza de la selva en la que habían descansado.

Anduvieron varias millas y la marcha se ralentizaba progresivamente.
- ¿Os sentís vosotros también cansados?- Dalok paró y se apoyó sobre la lanza metálica de la que se había apropiado.

- Es el calor, la luz... Este territorio está maldito. Nunca antes había visto mosquitos tan grandes. Esto es el infierno.

- Hemos comido y hemos descansado así que adelante. Por mucho infierno que sea las bestias que lo habitan son destructibles. Seguiremos adelante.- Kair aceleró la marcha intentando animar a sus compañeros. Pero tenían razón. Había algo en el ambiente, costaba aspirar aire y el calor era insoportable.

Siguieron un tiempo indeterminado caminando y cuando Kair iba a proponer una parada, en un alto, vieron una gran construcción. Una especie de puerta al- tísima que cerraba el camino. Pero la excepcionalidad de la puerta no residía en su magnitud sino en su ubicación. La enorme entrada esta tallada en la misma roca.

Tardaron unos instantes hasta llegar a la altura del portón. Era indudable que aquella era la única manera de salir de la bóveda de piedra. Hasta allí se podía continuar. A pesar de la grandiosidad de aquel lugar habían llegado al lugar donde terminaba, habían llegado al otro extremo de la bóveda, podían tocar con la mano la piedra que les volvía a cerrar el paso, únicamente el portón les hacía pensar que podrían salir de allí.

La puerta estaba cuidadosamente grabada, en toda su amplitud estaba repleta de dibujos detalladamente realizados. La sucesión de dibujos narraban una historia.

En el primero de los dibujos aparecía como una gran isla ardía por el fuego que lanzaban unos barcos, de aquel lugar partía una nave repleta de personas. La embarcación tomaba puerto en una tierra repleta de árboles. En otro de los dibujos aparecían fieros guerreros masacrando a los que recientemente habían llegado a aquella tierra. Los guerreros eran dibujados como demonios con grandes bocas y, en comparación con los recién llegados, de enorme corpulencia. Los supervivien- tes de la aniquilación se ocultaron en el interior de una montaña. Allí comenzaron a cultivar hortalizas hasta que, según uno de los dibujos, animales de grandes dien- tes les atacaron y los diezmaron, por lo que decidieron internarse aún más en el interior de la montaña. El siguiente dibujo mostraba la sala donde habían estado en un primer momento, con aquella luminosa piedra en el eje central y varias puertas que la circundaban. En el último de los croquis aparecía la imagen de una enorme mujer en la que destacaban un pelo ensortijado y su mano derecha era negra, en su vientre había una abertura.

- ¿Qué hacemos mirando esos garabatos en la piedra?- Tokatz se rascaba la cabeza con el mango de su hacha.

- Descubrir como atravesar la puerta.- Kair sacó la piedra de su bolso y la introdujo en el hueco en el vientre de la mujer.

El suelo comenzó a temblar y el portalón vibró a la vez que empezaba, lentamente, a separarse produciendo un estruendoso sonido. Los cuatro guerreros dieron un paso atrás.

- Estad preparados, no sabemos qué puede haber al otro lado.- Kair se agachó frente al portalón cargando a Tro preparado para atacar. Tokatz a su espalda portando la enorme hacha mientras se golpeaba suavemente la otra mano con el mango. Bradix y Dalok se colocaron en los laterales de la puerta prestos para atacar.

A medida que se iba abriendo la puerta una grata brisa fresca enfriaba los sudorosos y recalentados cuerpos de los guerreros. La puerta se abría muy lentamente a la vez que el ruido que provocaba su movimiento comenzaba a molestar en los oídos. Kair apretaba con fuerza la empuñadura de Tro mientras intentaba vislumbrar que había al otro lado.

- Dalok, ni te muevas.- gritó el líder eleitano. El uleiano dio un paso atrás, por primera vez no tenía intención de hacer nada.

El portón se abría del lado que cubría Bradix y desde allí sería el primero en divisar lo que se encontrarían. Instantes después el galo bajó su espada.

Kair se levantó y observó desde la posición que cubría Bradix. La puerta se abrió totalmente.
Al otro lado de la puerta no había nada por lo que mantener las armas en alto. Todo lo que parecía la población de aquella ciudad de piedra permanecía arrodillado ante la puerta esperando la llegada de los cuatro guerreros.

Niños mal nutridos, mujeres sucias y ancianos tullidos aparecían ante ellos con las cabezas inclinadas y arrodillados. No había rastro de ningún otro soldado con coraza.

La caverna a la que habían ido a parar comparado con sus pobladores estaba relativamente limpia. Gallinas y cerdos correteaban por lo que parecía una calle que súbitamente terminaba en otra pared de piedra maciza. A ambos lados de aquella calle aleatoriamente la pared de piedra estaba salpicada por aberturas en forma de puertas y ventanas cubiertas por desteñidas y roídas mantas marrones y grises. No había lugar para la luz natural y únicamente el mineral brillante, el mismo del que estaba compuesta la llave con que habían abierto la puerta, enquistado en el techo de la bóveda, alumbraba la gruta cubriéndolo todo de un mortecino ver- de. Era un lugar lúgubre en el que la miseria y la desdicha se podía incluso respirar.

Los habitantes de la cueva persistían en su posición de sumisión. Arrodi- llados ante Kair, Dalok, Tokatz y Bradix.
Fueron unos intensos instantes de silencio en el que ni los habitantes de la caverna ni los guerreros pronunciaron palabra alguna. Al fin Kair se acercó a uno de ellos. Muy despacio y ocultando a Tro tras su espalda se dirigió a un anciano.

- ¿Cómo podemos salir de aquí?- intentó decir aquellas palabras de la for- ma más dulce y pacífica posible.
El anciano ni se inmutó, como si no le hubiera escuchado. Kair repitió la pregunta pero ahora poniéndose a su altura, agachándose frente a él. Aquel hombre le miró con ojos vidriosos y Kair pudo sentir el temor en aquella persona. Dijo algo en un idioma desconocido y en tono muy bajo.

- Bradix acércate. Tal vez tú entiendas su idioma.- el alesiano se aproximó y formuló la misma pregunta en latín y en griego. Pero obtuvo la misma respuesta de aquel anciano en el mismo idioma extraño para todos.

- De esta gente no vamos a conseguir nada.- Tokatz empezaba a hartarse de la caverna, del calor y de aquella situación de encierro.

Kair comenzó a dibujar en el suelo con su espada una puerta donde al otro lado aparecía el sol en el cielo.

- Queremos ir aquí.- dijo señalando el sol.
Un niño rápidamente se acercó al dibujo y comenzó a completar el dibujo hasta que el anciano le interrumpió cogiéndole con fuerza su brazo provocando que el muchacho gritara de dolor.

- No toques al chico.- dijo Tokatz mientras ponía la hoja de su enorme hacha en el cuello del anciano. Aquel hombre suavemente fue soltando al niño. Nadie dijo nada.

- Continúa – el niño fue acabando el dibujo mientras explicaba en su idio- ma cómo llegar allí.

Finalmente, cuando el niño terminó de hablar, el anciano se abalanzó sobre el palo con el que se había confeccionado el esquema y comenzó a dibujar horribles formas humanoides armadas justo al lado de donde se suponía se encon- traba la puerta de salida de la cueva.

Bien, por lo menos sabemos que hay salida. En marcha.- Kair se reincorporó apoyándose en su espada.

El chico va.- Bradix cogió de la cintura al niño y se lo echó sobre los hom- bros.

- Déjalo en el suelo.- Tokatz amenazaba al alesiano con su hacha.

- No sé quiénes son, no lo conozco. Puede que trampa. Si todo bien devolver. – Tokatz seguía sin confiar en el alesiano, pero la idea no le pareció mal a condición de que él portara al chiquillo sobre sus hombros, algo a lo que Bradix accedió.

- Elniñono sufrirá daño alguno.- Dalok hablaba a los habitantes de la cueva como si les pudieran entender. Tokatz cabeceó contrariado pensando que si ellos que hablaban el mismo idioma que el uleiano no le entendían, cómo iban a hacerlo esas pobres gentes.

Tokatz y el niño encabezaban la marcha mientras el pequeño no dejaba de hablar y señalar la dirección que debían tomar mientras oscilaba por el vaivén que provocaba la marcha sobre los hombros del eleitano. Kair y Bradix iban detrás charlando sobre el entorno en el que se encontraban, riendo continuamente por las curiosas formaciones gramaticales que el galo iba creando. Dalok, a su vez, cerra- ba la marcha mientras, de vez en cuando, se giraba y observaba como las gentes de aquella sucia caverna permanecían asomadas a la puerta.

No tuvieron que andar mucho hasta dar con aquella otra puerta. Era igual que la otra. Las mismas inscripciones y dibujos que explicaban el éxodo y la odi- sea de aquellas otras personas. Kair sacó la piedra brillante de su zurrón y se dis- puso a abrir el enorme portalón. Entonces Tokatz le agarró el brazo.

- Recuerda los dibujos del anciano y los soldados de metal con los que nos encontramos.

- Bien. Deja marchar al niño y vosotros preparados para cualquier cosa.- Todos respondieron a las órdenes del eleitano y prepararon sus armas.

Al meter la piedra en la abertura dispuesta para ellos el portón comenzó a abrirse lentamente. Dalok no pudo resistir la espera y asomó la cabeza por el margen que quedaba entre la puerta y su marco de piedra. En ese instante varias lanzas se clavaron en la robusta puerta traspasándola, el uleiano retiró rápidamente su cabeza.

- Puedo asegurar que aquí no tendremos la misma pacífica bienvenida que tuvimos en el otro lado.- Dalok se restregó los ojos intentando extraer unas peque- ñas partículas de piedra que habían alcanzado sus ojos.

La puerta se abría lenta pero sin interrupción. Al fin, el portón hizo todo su recorrido. Allí, dentro de la gruta un numeroso grupo de soldados acorazados esperaban a los guerreros pero únicamente pudieron ver a Dalok. El uleiano lanzó la lanza de metal que consiguiera en el anterior combate y consiguió derribar a uno de ellos. Alguien que se parapetaba tras las tropas dio una orden y varios soldados se dirigieron al lugar donde permanecía el guerrero. Sus movimientos eran muy torpes debido al peso de sus armaduras, Dalok se alejó de la puerta rumbo a la jungla de tal manera que desde dentro le pudieran ver. Los soldados atravesaron la puerta y se internaron en la selva tras Dalok. Otros dos fueron a investigar la puerta.

En ese instante, cuando uno de ellos se asomaba a la puerta y miraba a un lado y a otro, los dos fornidos brazos de Tokatz que se había encaramado a lo alto del portalón lo alzaron, y un tercer brazo de Bradix le arrebató su lanza y se la introdujo en el estómago. El cuerpo sin vida del soldado calló con todo su peso resonando el golpe del metal contra la piedra en la gruta. Súbitamente, Kair saltó sobre el segundo de ellos y cogiendo la cabeza de éste, dando un brusco giro a su cuello dejó que el cráneo de aquel ser resbalara sin vida entre sus manos.

Respondiendo al ataque la voz de alguien parapetado entre los soldados volvió a resonar y la primera línea del grupo avanzó un paso y se dispuso a lanzar sus astas. Pero antes de que ejecutaran la orden, Bradix, armado con la lanza que había clavado al primer combatiente recogió la que poseía el recién caído y lanzó las dos a la vez contra aquella línea matando a dos componentes de ella.

Seguidamente Kair y el galo se cubrieron tras la pared de la puerta mientras se miraban el uno al otro y contemplaban el vuelo de las picas que salían por la puerta una vez lanzadas desde el interior.

La batalla se tomó un respiro. Kair intentaba calcular el número de sol - dados que quedaban con vida dentro de la caverna mientras Bradix resoplaba y hacía girar con pericia su larga espada. En ese instante el líder eleitano comenzó a sentirse bien, el calor parecía haber cesado y una sensación de felicidad inundó su organismo desde los pies a la cabeza, una sensación que se materializó en una leve sonrisa para pasar a ser una sonora carcajada. Carcajada que seguidamente fue respondida por otra de Tokatz. La risa resonaba por toda la caverna, varias de aquellas extrañas aves alzaron el vuelo asustadas por el estruendo.

- No empecéis sin mi.- Dalok apareció de entre la selva armado con varias lanzas metálicas mientras corría a toda velocidad hacia sus compañeros.

- Pues date prisa.- contestó Tokatz mientras saltaba desde el marco superior de la puerta de piedra.

En ese momento, comenzaba la batalla. Kair, Tokatz y Bradix corrían en línea dirección a la tropa de soldados con armadura que les esperaban al otro lado de la puerta.

El pelo de Kair, atado con una cinta, oscilaba en la carrera de un lado a otro mientras sujetaba con fuerza a Tro tensando los músculos de su brazo. Tokatz atacaba con su enorme hacha cogida con las dos manos y elevándola sobre su cabeza; Bradix, a su vez, parecía que no le importara cómo sus dos trenzas lati- gueaban con fuerza su cara debido a la carrera.

Los defensores de la caverna dieron un paso atrás atemorizados por aque- lla inesperada respuesta.
El primero en arremeter fue Kair. Ensartó su espada en el cuello de uno de ellos que ni siquiera se había cubierto. Rápidamente sacó su arma para volver a introducirla en otro soldado mientras se lanzaba con los pies por delante sobre la compacta tropa. Tokatz dejó caer la fuerza de su hacha sobre uno de los com- batientes que a pesar de su poderosa armadura su cabeza no resistió el golpe pro- vocándole una sangrante hemorragia dentro del casco mientras gritaba de dolor. Bradix, de un estilo de lucha más depurado, colocando la empuñadura de su espa- da junto a su cara apuntaba hacia los puntos débiles de las armaduras de sus opo- nentes, sacando y metiendo su espada enrojecida ya en los orificios vulnerables.

Poco después Dalok apareció por la puerta, clavó las seis picas arrebatadas a sus oponentes entre los adoquines que formaban el suelo.

- ¡Todos al suelo!
Tokatz se retiró a un lado, al igual que Bradix, mientras Kair se ocultaba entre los cuerpos de los ya caídos. De esa manera, el uleiano tenía blancos claros para lanzar sus astas. A aquella distancia todas alcanzaron sus objetivos dejando los cuerpos sin vida en el suelo.

Los otros tres guerreros volvieron a sus posiciones y prosiguieron con el feroz ataque. Los soldados, en ningún momento dejaron de retroceder mientras aquella voz continuaba dando órdenes, que, obviamente, no eran acatadas.

Tokatz siguió avanzando por su costado, más noqueando enemigos que matándolos, sobre todo porque su hacha no era un arma precisa. Bradix sí seleccionaba sus objetivos y avanzaba inexorablemente, mientras Kair golpeaba tanto con Tro como con sus puños los duros cascos de los combatientes, en esos instan- tes no había dolor, la risa y la seguridad en sí mismo se sobreponía a todo.

Dalok abandonó su posición y corrió hacia donde se producía la batalla. El único problema fue que en mitad de la carrera se dio cuenta de que no iba armado. Le dio igual y con los brazos abiertos se lanzó sobre dos soldados que se encontra- ban junto a Kair tirándolos al suelo e inmovilizándolos metiendo los dedos en las cuencas de los ojos de las máscaras faciales.

El escenario de la batalla cambió. Debido al retroceso de los enemigos de Kair pasaron de luchar en un lugar angosto a una especie de cruce de donde derivaban dos calles perfectamente adoquinadas a cada lado. Los soldados, al llegar a aquel lugar, se dispersaron por las callejuelas a la velocidad que les permitían sus armaduras. Ante ellos únicamente quedó aquel que profería las órdenes. Sus hombres le habían abandonado.

Era un hombre alto, de tez muy blanca, mediana edad y pelo canoso. Vestía un peto metálico y a su espalda colgaba una capa escarlata que se le ataba hasta los codos. Ante aquella situación, antes que amilanarse aquel hombre sacó sendas espadas de sus fundas que colgaban de su cintura. Amenazador se preparó para lu- char. Kair, Bradix, Tokatz y Dalok permanecían observándole. El canoso hombre comenzó a hacer una serie de juegos con sus espadas demostrando su virtuosismo con las armas. Kair sonrió y cogiendo una lanza, ante la cara de asombro de su oponente, la lanzó contra él. La jabalina la ensartó en su brazo empujándole hacia atrás y arrojándole al suelo. Las dos espadas que portaba cayeron lentamente al suelo.

Aquella persona permanecía inmóvil sangrando de su antebrazo mientras profería gritos de dolor unido con palabras inteligibles para los cuatro guerreros. La calzada empedrada sobre la que permanecía canalizaba la sangre discurriendo a través de los adoquines.

- Bradix, ve a por el niño y que nos indique como salir de aquí.- el galo retrocedió hacia la puerta y vio a los andrajosos habitantes de la otra caverna, te- merosos, asomados a la puerta.

A causa de la batalla ninguno de ellos se había percatado de la composición de aquella caverna. La cueva era totalmente diferente a la otra. Las casas, también, estaban situadas dentro de la piedra pero las ventanas y las puertas apa- recían perfectamente definidas y ordenadas, sobre ellas frontones aguazados, tam- bién de piedra, pero formando armoniosos dibujos de flores en su interior mientras reposaban sobre robustas columnas con forma espiral. En las aberturas en forma de puertas y ventanas no había telas como en las de la otra cueva, si no portones y contraventanas de madera, de donde pendían ramos de vistosas flores. Las paredes eran lisas, como si las naturales aristas de la piedra hubieran sido pulidas, y pintadas de vivos colores. En el cruce donde todavía se revolvía el hombre canoso, una magnífica fuente en la que niños y pájaros de piedra dejaban caer el agua hacia ambos lados de la calle donde era recogida por unos canales que transcurrían por el centro del adoquinado. En el centro de aquella plaza una enorme estatua con la imagen de la misma mujer que aparecía en la puerta de entrada.

La temperatura era notablemente menor que en cualquier otro punto de la gran caverna, olía a flores frescas y todo relucía en la medida que la piedra pudiera hacerlo.

Los habitantes de la otra caverna comenzaron a entrar, recelosos, en la impoluta y suntuosa cueva. Los ancianos, mujeres y niños famélicos y harapientos observaban con asombro aquel lugar, tan distinto a la cueva a la que ellos llama- rían hogar. Pisando con cuidado el adoquín como temiendo romperlo o tocando las lisas y coloreadas rocas. Al ver los cuerpos de los soldados retrocedieron en un primer momento, pero tendidos en el suelo perdían su capacidad de provocar temor, por lo que enfurecidos se abalanzaron sobre los cuerpos y con sus propias manos golpeaban las duras armaduras mientras a más de uno le brotaban lágrimas de los ojos y sangre de sus manos doloridas. La ira y la rabia se habían apoderado de ellos repentinamente.

Aquel pequeño y delgado muchacho no parecía enfurecido, mayormente, constataba asombrado las grandes desigualdades existentes entre ambos pueblos, sobre todo, en lo relativo a la arquitectura. Por ello, cuando Tokatz le hizo una señal para que se acercara, el niño no dudó en correr hacia el eleitano.

Los cuatro guerreros abandonaron el cruce haciendo caso omiso a lo que parecían súplicas del presuntuoso y canoso hombre. Al abandonar aquel lugar, la horda de harapientos enloquecidos y furiosos vieron a la persona que suplicaba. No dudaron y corrieron hasta él. A medida que Kair, Tokatz, Dalok y Bradix se alejaban del cruce los gritos de horror y dolor sobrevolaron por toda la cueva. Sus pasos les llevaron a través de varias callejuelas igualmente adoquinadas y con su canal central, un canal que llevaba agua hasta todas las viviendas. Flores, color y frescor ambiental en toda la caverna. Parecía extraño que dentro de la tierra pudie- ra existir un lugar tan idílico.

El chico parecía conocer perfectamente el lugar donde se encontraba la puerta de salida a pesar de no pertenecer a aquella población. Pronto descubrieron porqué.

Desde las callejuelas, hacia el este, podía verse, en lo alto, algo luminoso, una luz verdosa como la que vieran a través de la cascada, la altura a la que se encontraba la piedra luminosa era visible desde el exterior del emplazamiento, una luz que, por lo que parecía, fascinaba al chico, como si desde siempre hubiera deseado llegar hasta el lugar que indicaba su ubicación. Pocos pasos después pudieron observar cómo la piedra luminosa indicaba el lugar donde se encontra- ba una puerta. La puerta aparecía encuadrada dentro de unas robustas murallas construidas al efecto de que aquel que quisiera atravesar el portón debiera hacerlo desde el interior de la lujosa caverna.

La puerta hacía mucho que no había sido usada. Era la parte de la ciudad menos cuidada, la más sucia y desasistida. En ella no aparecían dibujos ni graba- dos. A mediana altura otro orificio del tamaño de la piedra que Kair sustrajera de la gruta. El eleitano apartó las telarañas de la cerradura e introdujo la piedra en su lugar. En ese instante, el suelo vibró y la puerta comenzó a abrirse lentamente produciendo un gran estruendo que resonó por toda la caverna.

Poco a poco los rayos del sol comenzaron a bañar, por primera vez, aque - lla oscura tierra. Aquella luz, extraña para el curioso muchacho, una vez se acercó a ella, le quemó y le cegó, sin duda esas personas no estaban habituadas al sol, tal vez nunca antes habían conocido el poder del astro. El chico se quedó tendido en el suelo gimiendo de dolor. Tokatz se acercó a él y vio como su piel estaba enro- jecida por el contacto con el sol. Antes de que pudiera hacer nada más, una mujer se acercó a ellos. Era una de las personas que habitaban la otra población. Estaba sucia y delgada, vestía un sayo de color grisáceo e iba descalza con los pies enne- grecidos, el pelo se le pegaba a la cara por la grasa acumulada en él y llevaba las manos llenas de sangre, sangre, posiblemente, perteneciente al hombre canoso o a cualquiera de los soldados que escaparon del primer ataque.

Aquella mujer cogió las manos de Kair y las besó y cuando iba a besar las de Bradix les asaltó un alboroto proveniente de una de las callejuelas. Desde allí varias mujeres y niños corrían delante de la horda de ancianos, mujeres y niños harapientos. Estas nuevas personas vestían togas de colores, parecían aseadas y portaban collares y brazaletes de oro y plata. Sin duda eran los supervivientes de los habitantes de la más lujosa caverna. Corrían hacia ellos gritando, en una huída sin sentido puesto que se dirigían a la puerta de salida donde se encontrarían con la luz, una luz que les cegaría. Ansiaban ahora una libertad, que muy probablemente, durante decenios o siglos, habían negado a aquellos que les perseguían.

Las cinco mujeres y los cuatro niños se abrazaron con fuerza a los gue - rreros en busca de refugio entre sus brazos. La muchedumbre corría hacia ellos, ensangrentados, gritando y portando palos y lanzas metálicas pero al ver que sus presas se parapetaban tras los guerreros se detuvieron y cesaron los gritos. Fueron unos instantes tensos, un largo silencio en el que los jadeos de la horda se mezcla- ba con los sollozos de los bien alimentados y hermosos niños de pelo rubio.

Kair dirigió la punta de Tro hacia cada uno de los harapientos, acto se - guido besó a cada mujer y a cada niño que se habían abrazado a ellos. La masa pareció calmarse y todos ellos tiraron sus improvisadas armas al suelo y se acer- caron a los guerreros para besarles las manos. Les habían dado la libertad. Ahora la representación de la élite quedaba reducida a ese grupo de mujeres y niños. Su vida, a partir de ese momento, cambiaría considerablemente, sufrirían, pero no serían sacrificados puesto que su salvador, el salvador de ambas clases sociales, los había colocado bajo su protección al besarles y había quedado claro que nada debía sucederles en su ausencia.

La puerta estaba abierta totalmente, la atravesaron. Sintieron el dolor en sus ojos por el contraste de luminosidad, tomaron aire con fuerza y volvieron a sentirse libres, fuera de la cárcel de piedra de la que habían escapado. Por unos instantes dejaron que los leves rayos de sol del otoño bañaran su piel, mientras la fresca brisa que anunciaba el invierno hacía bailar a su son los cabellos de los guerreros.

El portón se cerró. Y todo lo ocurrido en el interior de la montaña parecía más un sueño que realidad.
- ¿Porqué tenían ese aspecto los soldados? No logro apartar de mi cabeza la imagen de aquel ser desfigurado.- El cuerpo de Dalok se estremecía ante la visión de aquella cara.

- En Egipto luchar junto a soldados país oriente, auxilia, llamamos. Al na- cer poner cascos metal para acostumbrar a peso, así, cabeza y casco ser uno. Eran feos como demonios.- todos atendían con interés las explicaciones del galo.

- ¿Yquécrees que ha sido todo esto?- Dalok buscaba los conocimientos demostrados de Bradix.

- Dos modos vivir. Uno vive bien, otro vive para que uno vivir bien. No- sotros romper sistema.

- ¿Quépasará ahora?- Por una vez Dalok había entendido al galo. El alesia- no se encogió de hombros.


15. 29 de noviembre del 22 a.c. Massilia.

La brisa del norte no acompañaba a permanecer en el exterior de la ma - jestuosa mansión cerca de Massilia. Pero a aquella dama había otros motivos que le intranquilizaban más que el viento.

Era un mirador en el que cuatro columnas dóricas estrechas de piedra soportaban el peso de varios maderos transversales cubiertos de enredaderas que hacían la función de tejado. Ella sentada en una cómoda silla con respaldo acol- chado y reposa manos lujosamente decorados, posaba sus piernas en una pequeña butaca mientras mantenía sus antebrazos bajo sus axilas abrigada con una fina tela de seda, que a duras penas, la protegía del frío. Los rubios tirabuzones que le caían junto a las orejas oscilaban de un lado a otro mecidos por el viento. Sus labios comenzaban a amoratarse, pero ella no se movía.

Al pie de aquel mirador se extendía un amplio valle, en el que los prados comenzaban a recuperar su verdor tras meses de ausencia de lluvias. Las montañas se cubrían del rojo y grana de las hojas de las escasas hayas de las más altas cum- bres, entremezcladas con el intenso color del pino y la encina.

Una joven esclava se apresuró hasta el lugar donde permanecía la dama.

- Hay noticias sobre el legado Furio Aecio.- la esclava inclinaba su cabeza mientras pronunciaba las palabras.

La dama dejó que la fina tela de seda que le cubría cayera al suelo y tan rápidamente como pudo entró en la mansión.
Detuvo su carrera pasos antes de llegar a la puerta de entrada para evitar parecer ansiosa. Se estiró la colorida túnica y se colocó adecuadamente la diadema engarzada de diamantes y rubíes, tomó aire, y afrontó el recorrido del largo pasillo estirando su espalda y levantando la barbilla.

Aparecían lámparas doradas de aceite a ambos lados de un estrecho pasillo que conducía al recibidor. El suelo de piedra, en el que un mosaico de vivos colores representaba una escena de la Iliada, provocaba que cada paso de la dama retumbara por toda la mansión anunciando su llegada.

Aquello tan solo era un vestíbulo pero superaba ampliamente los cuarenta metros cuadrados. De planta cuadrada en cada una de sus esquinas, sendas esculturas de piedra supervisaban la sala. Dos grandes puertas a ambos lados de ella dividían la mansión en dos.

El mosaico del suelo continuaba con sus mismos motivos en la antesala y, únicamente, aparecía adulterado en el tramo en el que una piel de oso tapaba la cara de Aquiles para evitar que los visitantes mancharan con sus sucios pies el rostro del héroe. En este caso el forastero no había utilizado la piel, acto que había desagradado sobremanera a la señora.

Varios esclavos acudieron rápidamente a la sala para acompañar a su ama, situándose junto a ella dispuestos a servirla. Ante todos ellos el extranjero arrodi- llado.

Vestía una túnica sucia y vieja, a pesar de llevar sandalias, los dedos de los pies estaban ennegrecidos y tras él aparecía el rastro de barro que había traído de fuera y que tanto enojaba a la dama.

- Habla.- la señora levantó a un más su barbilla.

- Traigo noticias de la región hispana Tarraconensis.- el hombre miró por primera vez a su interlocutora mostrando su rostro. Las arrugas surcaban una piel maltratada por el sol de la que asomaban dos grandes dientes, los únicos que le quedaban.

- Continúa.

- He podido saber que Furio Aecio ha cumplido satisfactoriamente su misión y lleva con él un cargamento de esclavos várdulos.

- ¿Has podido averiguar a dónde los llevan?- la dama miraba con desdén al mugriento hombre.

- Se dirige a Varia para venderlos en el mercado. Permítame decirle que es un género caro debido a la dificultad que conlleva capturarles.

- Has cumplido tu obligación. Sacadle de aquí y matadle.- la dama se diri- gió a sus esclavos mientras se daba la vuelta y se dirigía al pasillo.

- ¡Mi señora, clemencia, prometiste recompensarme! – el desconocido gri- taba mientras se tiraba al suelo intentando impedir que los fornidos esclavos de ébano pudieran llevarlo fuera.

- Es cierto pero has cometido un error. Has ensuciado mi magnífico mosai- co, a pesar de que tenías una piel cerca para limpiarte las sandalias. Es inadmisible.

- Lo limpiaré, lo limpiaré.- desesperadamente y utilizando sus manos se afanaba en retirar el barro, que debido a su nerviosismo no hizo más que extender- lo mientras los esclavos le cogían de los pies y la cabeza.

- Basta. Lleváoslo ya. Fuera de mi vista.

Desde el mirador, la dama podía escuchar los lamentos del confidente. Ella, impasible, recogió la tela que se le había caído al suelo, se la colocó sobre los hombros y se sentó en la cómoda silla esperando que aquellos desagradables chillidos cesaran de una vez.

- Alina.- gritó desde su silla.

Una joven corrió desde el vestíbulo hasta el mirador.
- ¿Señora? - era muy hermosa y apenas tendría 16 años. Vestía una fina túnica blanca que se ataba a la cintura mediante un cordón rojo. Su pelo negro le caía sobre los hombros y sus expresivos ojos verdes eran capaces de cautivar a cualquier varón.

- Prepáralo todo. Nos vamos a Varia. De incógnito, no quiero que nadie sepa a donde vamos. Puedes retirarte.- la señora juntó las puntas de sus dedos y comenzó a toquetear cada dedo con el correspondiente de su otra mano. Mantenía sus ojos entrecerrados intentando evitar que los rayos del sol que ya se ocultaba tras las montañas le impidieran observar la frondosidad de los bosques de aquel paraje. Estaba satisfecha. Cada vez estaba más cerca de su objetivo.


16. 9 de enero del 23 a.c. Eleita.

Dirokas metía comida en un zurrón. En aquella casa en la que hacía tan poco la alegría y el alboroto lo invadían todo, no hacía tanto que sus dos hijos correteaban entre las camas de paja, se escondían bajo la mesa o se esforzaban en abrir el portón pesado de madera. Todavía podía oírlos reír. Pero todo eso cambió en el momento en el que la desgracia cayó sobre Eleita. Ya ni siquiera había mesa, ni cama, ni puerta, ni siquiera tejado. El techo ardió aquella fatídica noche y la mesa fue utilizada días atrás para calentar el cuarto donde reposaban los niños. No había nada que lo retuviera allí. Había decidido marcharse.

- ¿Te vas?- Lorea se apoyó en el ennegrecido marco de la puerta y apartó el mechón de pelo que continuamente se cernía sobre su cara.

- Sí.

- Vas a buscar a tus hijos.

- Sabes que sí.

- No quiero que te vayas. Te necesitamos aquí.

- Lo sé, pero es algo que debo hacer.

- Escúchame Dirokas.- Lorea se acercó hasta él y le cogió del brazo para impedir que siguiera preparando su equipaje y le prestara total atención.- Laskat no se dará por vencido y volverá, lo sabes. Cuando vuelva, si no estás aquí, no seremos capaces de hacerle frente.- la joven intentó conmover el corazón del gue- rrero escrutando entre los diminutos ojos del hombre.

- Ahora ese no es mi problema. No hay un buruzagi al que servir, ni siquie- ra hay un pueblo al que proteger.

- En eso te equivocas. Todos los que hemos sobrevivido intentamos salir adelante y nunca abandonaremos Eleita y aunque tú te vayas nosotros seguiremos aquí trabajando para que cuando vuelvas puedas encontrarte con algo más que es- combros.- Lorea alzaba la voz al hablar. Una incipiente vena cogía forma entorno a su cuello mientras la tez de su cara se volvía más roja. – Te necesito, te necesi- tamos Dirokas. – Lorea abandonó las cuatro paredes y salió a la calle intentando recobrar la compostura. Anduvo unos cuantos pasos entre los montículos sobre los que reposaban varias semiderruidas viviendas.

Lorea esperó oculta tras una pared derruida, observando atentamente la vivienda de Dirokas. Poco después, el calvo eleitano salió de su casa, pero sin su petate. Sonrió satisfecha. No era del todo cierto que la supervivencia de Eleita dependiera exclusivamente de Dirokas, ante la más que previsible amenaza de Laskat, Lorea era consciente de que los uleianos les apoyarían en todo. Pero sí era cierto que Dirokas, en estos momentos, era muy importante. Su fuerza y sus conocimientos militares eran muy necesarios para continuar con la fortificación de la ciudad.

La joven eleitana prosiguió caminando bajo una leve llovizna. En un prin - cipio se asustó por su poder de convicción. No sabía si había conseguido conven- cer a Dirokas por su discurso o por ser la prometida del hombre que le salvo de Oerasso. Realmente daba igual, a fin de cuentas, Dirokas permanecería en Eleita y se podría continuar cimentando a buen ritmo las defensas del poblado.

Hasta una de aquellas murallas llegó. Tanto hombres como mujeres, va - rios todavía heridos, se afanaban en el levantamiento de la puerta norte. Varios troncos habían sido afilados y unidos mediante fibras, entre todos, y ayudándose con cuerdas, luchaban por alzar el puente levadizo que haría de puerta. A cada lado de lo que sería la puerta se habían atado unas cuerdas de las que varias personas tiraban para izarla. Lorea corrió hacia ellos para cooperar en el alzamiento. Las cuerdas se tensaban y producían chirridos al frotarse con la madera. Aquella puerta pesaba demasiado y a causa de las cuerdas mojadas por la lluvia y del deslizante barro del suelo el peso vencía a los que tiraban, estaban siendo arrastrados por los maderos a pesar de los esfuerzos. Hasta que Dirokas llegó cogió de ambas cuerdas y comenzó a retroceder arrastrando consigo la puerta. Más que gritar rugió mien- tras los músculos de sus brazos se hinchaban, lo estaban consiguiendo. Al fin, los afilados troncos quedaron perpendiculares al suelo y todos comenzaron a gritar y a saltar de felicidad mientras otros se precipitaban sobre la base de la empalizada para apuntalarla. Entre el jolgorio y los abrazos Dirokas y Lorea cruzaron sus miradas, no dijeron nada. La joven eleitana cerró los ojos mientras una mujer le abrazaba, Dirokas sonrió dando media vuelta y cogiendo el camino que le llevaría de vuelta a casa. Él no tenía nada que celebrar.

Lorea seguía sonriendo saboreando su primera victoria como compañera de Kair. Se habían esforzado mucho en la construcción de las defensas de Eleita y el alzamiento de la puerta este era el culmen del trabajo realizado. Habían combi- nado las murallas de piedra, en las zonas menos protegidas geológicamente, con las altas barreras de troncos afilados en aquellos lugares en los que la propia roca de la montaña se adentraba en el poblado.

Absolutamente todos eran partícipes de aquel logro. Mientras parte de la exigua población de Eleita trabajaba en la construcción de la muralla o del foso los más jóvenes afilaban y quemaban las puntas de innumerables palos con el fin de convertirlos en mortíferas saetas o jabalinas. Todavía no del todo, pero se podía decir que con la ayuda de los uleianos, Eleita estaría capacitada para soportar un ataque exterior, la cuestión era saber por cuánto tiempo.

La fría noche otoñal se aproximaba y, por primera vez desde el ata - que romano, los eleitanos pudieron retirarse a sus deterioradas viviendas felices y sonrientes. Únicamente cinco personas permanecerían haciendo guardia. Lorea decidió ir a visitar a los que continuaban malheridos en lo que anteriormente había sido el almacén. Caminaba pensando en los cometidos que quedarían para el día siguiente: seguir cuidando de los heridos, perfeccionar el proyecto de construcción de torres en las puertas, mandar a alguien a Uleia para entregarles algún presente como agradecimiento... como tantos otros aquel sería un largo día de trabajo.

En el momento en el que se disponía a doblar la esquina de una de aquellas casas en ruinas una mano le tapó la boca y la empujó hacia las sombras que se formaban ya tras las paredes. Aquella mano estaba fría y sus callos raspaban los suaves labios de la joven. Fueron unos segundos en los que parecía que el tiem- po se había detenido. Lorea sentía como el agua de lluvia empapaba su pelo y a través de él se filtraba mojando sus mejillas, no podía gritar ni intentar, siquiera, desembarazarse de su agresor, estaba inmovilizada pero no por la fuerza de aquella persona sino por miedo. El terror la había paralizado.

- ssssss. No grites. No te haré nada. Solamente escucha. No importa quién soy ni de dónde vengo. Tengo una antigua deuda con Murgal y la voy a saldar ahora. Atiende, tú, la prometida de su hijo, Laskat está planeando atacar Eleita y borrarla definitivamente del mapa. Está intentando convencer a los buruzagis de los poblados más cercanos para atacaros y repartirse vuestros terrenos. Reabre antiguas rencillas y pregona una Vardulia libre de la poderosa Eleita. No todos le apoyarán pero en la situación en la que os encontráis no hará falta mucho para derrotaros. Te he advertido y así saldo mi deuda con Murgal.- el hombre soltó a Lorea y corrió hacia la empalizada de madera por la que ágilmente trepó y huyó.

- Verdaderamente hay que colocar troncos más altos.- el comentario surgió inconscientemente desde el interior de su ser al ver cómo el extraño trepaba con facilidad la empalizada. La joven, intentó olvidar rápidamente el pavor que había sentido, ahora no era una muchacha cualquiera, sentía y padecía como cualquier otra persona pero tenía otras responsabilidades y el miedo no podía cegarla. Sabía que Laskat intentaría atacarles pero no contaba con que los buruzagis de la zona le apoyarían. De aquí en adelante únicamente aceptaría ayuda de los uleianos, ellos no fallarían nunca a Eleita. Aunque aquel desconocido, realmente, le había apagado la sonrisa, primero por el abordaje y segundo por la facilidad con la que se había internado en la población. Había que trabajar más y mejor, seguían igual de indefensos que al principio. Como primera actuación doblaría el destacamento de guardia nocturna. Respiró hondo, se apartó su mechón de pelo de la cara, subió la barbilla y prosiguió su camino como si nada hubiera ocurrido.


17. 9 de enero del 23 a.c. Inmediaciones caverna.

Kair, Tokatz, Dalok y Bradix permanecían al otro lado de la puerta por la que habían abandonado la caverna. Hacía poco que las nubes habían tapado los dulces rayos de sol para dar paso a una refrescante lluvia invernal. Ninguno de ellos sabía hacia dónde encaminarse. Ante ellos un espeso bosque les cerraba el paso. Kair observó uno de los troncos más gruesos y comprobó el lado por el que crecía el musgo. No sabían dónde estaban pero sabían que hacia el norte no debían encaminarse, así que Kair comenzó a andar en dirección opuesta al musgo. Nadie dijo nada y todos le siguieron.

Caminaban en fila siendo Kair el que encabezaba la marcha. Todo lo acon - tecido anteriormente le había distraído pero en ese momento las imágenes y la angustia volvieron a su mente. ¿Qué sería de Urkul y los demás? ¿Cómo se en- contraría Eleita? Y, sobre todo, ¿Cómo estaría Lorea? Lorea, Lorea, Lorea. Justo cuando más cerca estaba de ella debía marcharse. Que injusta es la vida.

Tras él, Bradix. Miraba su larga espada y mentalmente la comparaba con la de su padre. Aquella espada que durante tanto tiempo le había acompañado. El símbolo de su status y de su fuerza. Era más que un arma. Era la única herencia que le quedaba de su padre. La espada que seccionaría la cabeza del ladrón que se la robó.

Dalok más atrás. Sopesaba su nueva adquisición, comprobando su peso. Sorprendido por la capacidad de aquella lanza teniendo un peso tan liviano y un poder tan extraordinario.

Tokatz, cerrando la marcha, silbaba.
Poco tuvieron que andar hasta encontrarse de frente con una calzada romana. Una calzada empedrada desde la cual el espesor del bosque iba disminuyendo gradualmente a ambos lados de ella.

Las nubes ocultaban tanto la luna como las estrellas, por lo que la visibi - lidad era prácticamente nula. Anduvieron pocos pasos más hasta que una visión les paralizó.

En medio de la calzada una figura sobre un corcel negro. En su cabeza portaba una cimera con una tira metálica que le protegía la nariz. Un pequeño escudo atado con cinchas de cuero le protegía el pecho, en sus piernas unas grebas relucientes. El negro caballo estaba mojado y sus músculos relucían turgentes, bajo la tenue luz, al colocarse sobre sus dos patas traseras mientras sacudía las delanteras. El jinete les señaló, amenazador, con una espada curvada.


19. Seldáreban

La humedad impregnaba el ambiente. El salitre se colaba por todos los rincones del envejecido puerto, mientras las poderosas olas chocaban con fuerza contra la roca elevando la espuma varios pies.

Unos estrechos peldaños irregulares unían el oppidum o ciudad con el puerto que se encontraba junto a las rocas. En el pequeño puerto las tablas que componían la lengua del astillero que se adentraba en la mar estaban deterioradas y mohosas, la caseta donde antaño se clasificaban las mercancías que entraban y salían estaba semiderruída donde su pared norte ya no existía. Los únicos pobladores eran las blancas aves que, dueñas de aquel lugar, se acicalaban con total liber- tad sobre las ruinas de la garita. En ese momento únicamente una modesta barca de pesca se encontraba amarrada mecida por la fuerte marejada. El incesante ir y venir de navíos, la multitud que se agolpaba para observar los productos que lle- gaban del extranjero, la riqueza había dejado su lugar a la quietud, la soledad y la pobreza. Ya no se oían los idiomas de griegos, fenicios o cartagineses regateando, ahora, únicamente, el rugir del mar, el ulular del viento al atravesar la semiderruí- da caseta y el canto de las gaviotas eran perceptibles.

Un navío se aproximaba, majestuoso sobre las olas, hacia el fondeadero. Su velamen rojo fue recogido y varios remos salieron de sus costados y a golpe de aleta se acercó a su destino. Una figura destacaba sobre la cubierta, Con un pie apoyado sobre la pequeña barandilla de proa contemplaba como la embarcación se aproximaba a tierra. Entornaba sus vivos ojos verdes intentando evitar la radiación del sol, su pelo era corto y negro al estilo romano y vestía una vistosa toga y una capa negra que, debido al viento, se colocaba continuamente sobre su hombro.

El barco se situó cerca de la pasarela de madera y antes de que parara totalmente aquel hombre saltó sobre ella.
- Dejad mi equipaje aquí. Alguien vendrá más tarde a por ella.- una vez sobre el puente se dirigió decidido hacia la defectuosa e irregular escalera que llevaba a la ciudad.

Los marineros miraban sorprendidos ante la deplorable situación en la que se encontraba aquel fondeadero.

El recién llegado ascendía lentamente por las escalinatas, intentando recordar cómo eran aquellos mismos escalones unos cuantos años atrás.
Se extrañó, en un primer momento, por el hecho de que nadie hubiera ido a recibirle o que ni siquiera se hubiera dado la voz de alarma ante la llegada de un navío extraño. Pero pensó que tras varios años de paz en la zona la vigilancia se podría haber relajado.

Exhausto tras la ascensión consiguió poner su pie en el último peldaño y consiguió contemplar lo que fuera su casa.
El poblado estaba desierto, no había nadie en el ágora. Matorrales secos rodaban de un lado para otro empujados por el viento. Varias viviendas parecían abandonadas, con las puertas de entrada resquebrajadas y llenas de grietas. Úni- camente el templo dedicado a Artemisa conservaba, todavía todo su esplendor. El atalaya que vigilaba la entrada de navíos estaba construido por troncos entrela- zados por cuerdas elevándose unos veinte pies de altura, en su parte superior un tejadillo debía proteger al centinela de las inclemencias del tiempo pero, en aquel momento, el tejadillo estaba hundido.

Nada hacía pensar que allí viviera nadie. Mientras el ánimo iba minándole por dentro decidió internarse por las angostas callejuelas y dirigirse a su casa.
En las calles interiores se palpaba el mismo abandono que en el ágora. Las pequeñas residencias de adobe parecían vacías y el ulular del viento silbaba entre las puertas y ventanas abiertas de par en par.

De una de aquellas viviendas dos hombres salieron portando varios platos de cobre y cubiertos varios.
- ¿Qué hacéis?- gritó. La respuesta de los extraños fue arrojar al suelo su botín y desenfundar sus armas.

- Acabas de cometer un error.- el hombre armado con una espada corta sonrió dejando ver sus podridos dientes. Era extraño que dentro de las murallas de su ciudad alguien hablara latín. Era habitual escuchar griego, cartaginés o fenicio, pero el latín no era un idioma habitual en aquellos parajes. El idioma no era un problema, él era conocer de varias lenguas, latín incluido.

- El error lo has cometido tú.- apartó su toga de su cintura y de su cinturón sacó una espada curva, una falcata.

Los dos ladrones, vestidos con harapos y tan sucios que despedían un hedor insoportable se dirigieron corriendo y gritando contra su oponente. Este, inmóvil y con la espada bajada esperó a que estos estuvieran a su alcance. El primero de ellos atacaba levantando su arma sobre su cabeza y llevando su otro brazo exten- dido dirigido hacia su contrincante, al llegar a la altura de éste, y sin moverse de su sitio, le cogió del brazo, se lo retorció y, sin inmutarse, le clavó su falcata hasta que la punta apareció por su ombligo.

El segundo ladrón se detuvo, pero el portador de la falcata le indicó con los dedos que se acercara. Ante aquella invitación el harapiento se aproximó hasta él pero guardando las distancias. Se miraron y, precipitadamente, el ladrón lanzó su estocada sobre su enemigo. Este dejó que el filo de la hoja rozara su toga para situarse, rápidamente, tras su oponente, seguidamente, y sin mirar a aquel hombre, de espaldas, segó su nunca provocando el desplome del ladrón.

Acto seguido, se arrodilló ante el caído y utilizó sus harapos para limpiar su lustrosa arma. Se levantó, escondió su falcata bajo su toga y prosiguió su ca- mino. Pocas puertas más adelante estaba su casa, se colocó frente a ella. Igual que todas las anteriores la suya también parecía abandonada. Miró la entrada y, con precaución, abrió puerta, dio un paso y sintió el frío acero en su garganta.

- Aquí no vas a encontrar más que la muerte.

- ¿Cuando ha aprendido mi padre latín?- respondió en íbero.

- Cratos.- el hombre dejó caer su arma al suelo y agarró a su hijo de los hombros para verlo mejor.- como has cambiado.

- Muchos años han pasado desde mi partida pero ahora no me llamo Cratos, soy Seldáreban.

- ¿Cómo te trató mi hermano en Grecia, Seldáreban?

- Ha sido un segundo padre para mí. Durante todos estos años me ha dado lo mismo que a sus hijos. Puede estar orgulloso de la hospitalidad de su hermano padre.

- Pero cuéntame. ¿Qué has aprendido allí? ¿Qué has hecho?- el padre estaba ansioso por conocer los progresos de su hijo. Fue duro para todos ver como aquel mocoso era llevado arrastras mientras lloraba intensamente y era obligado a embarcar en un navío con destino la magna Grecia. Pero nunca se arrepintió de haber enviado a su hijo allí. Muy pocos en el mundo podían tener acceso a la educación que allí iba a tener. Su hermano había elegido a Seldáreban por sus aptitudes para aprender entre todos los niños de la ciudad. Era un gran honor y una gran oportunidad que no se podía desperdiciar.

- He estudiado matemáticas, dialéctica, epistemología, inducción, lógica, botánica. Conozco el pensamiento de Platón, Aristóteles y Sócrates.

- Bien, bien. Pero pasa y come algo.

La vivienda había cambiado mucho. Las paredes de adobe hacía mucho que no eran mejoradas y rehabilitadas. La chimenea estaba llena de hollín y el pol- vo se agolpaba en todos los rincones. La silla en la que su padre le había invitado a sentarse estaba llena de termitas y veía como los insectos correteaban libremente por las patas. Decidió no sentarse.

- Y dígame padre. ¿Dónde está todo el mundo?- Seldáreban se había con - vertido en un hombre frío y de dura mirada. Criado en las más estrictas costumbres helenas se mantenía siempre erguido y con la cabeza alta. Su estirada cara terminaba en un prominente mentón.

- Los navíos que venían de Grecia o Fenicia dejaron de venir. Sus produc- tos se cotizaban más en Roma y poco a poco dejamos de verlos por aquí. Tras varios ataques de tribus celtas que nosotros no supimos repeler los campesinos de los alrededores prefirieron la protección de las legiones romanas y comenzaron a instalarse cerca de sus ciudades y a llevar sus productos a puertos romanos. No teníamos nada con lo que comerciar y ningún navío llegaba para comerciar con nosotros. Incluso nuestra aristocracia ha abandonado Ailuron para trabajar como campesinos en tierras gestionadas por romanos. Sólo quedamos tu abuela y yo.-

El padre de Seldáreban había colocado un plato lleno de algas en la mesa cerca del lugar donde debía sentarse Seldáreban, pero Seldáreban se había colocado de pie lejos de aquel lugar. Se acercó sigilosamente a su padre y pasó su mano por delante de sus ojos. No respondió. Estaba ciego.

- ¿Por qué no ve padre?- el hombre, abatido, dejó su actitud jovial y una sombra surcó su cara y bajó la cabeza.

- El otoño pasado caí gravemente enfermo. Nadie sabía que me pasaba. Pasé varios días como dormido y al despertar no veía. Tu abuelo me cuidó.

- ¿Madre?

- Tu madre murió antes de que yo cayera enfermo.

- ¿Dónde está la abuela?- Estaba educado para no mostrar sus sentimientos aunque, además, sentía poco apego hacia su padre o hacia aquella ciudad. Había partido cuando era muy joven y consideraba que su familia seguía en Grecia. Aun- que la noticia de la muerte de su madre había revelado de entre las telarañas de su memoria una innumerable sucesión de imágenes que tocaron lo más hondo de su corazón.

- Abajo en el almacén. Le digo que se esconda allí para que no le ocurra nada. Las calles están repletas de ladrones.

Seldáreban bajó por las escaleras que daban acceso al almacén subte - rráneo bajo la vivienda. Allí vio a una anciana de pelo blanco que organizaba en estanterías alimentos bajo una tenue luz. Aquella estancia era el lugar más limpio y ordenado de la vivienda. Toda la sala estaba rodeada por estanterías en las que se agolpaban innumerables objetos de toda índole y alimentos. Del techo pendían jamones y chorizos. Una pequeña mesa en el centro servía de apoyadero para so- portar el peso del pequeño candil que, a duras penas, iluminaba una cuarta parte del lugar.

- Abuela.- en aquel momento, por primera vez desde que llegara a Ailuron una leve sonrisa se dibujó en su pétrea cara. Su abuela había sido la persona de la que más afecto había recibido. Seldáreban era su único nieto y, dada su holgada situación económica, se había volcado en él. Acompañándole en sus juegos, ense- ñándole las costumbres de los iberos y contándole historias sobre antiguos héroes.

- Hijo mío. Ya has llegado. Siéntate y te daré algo decente de comer. Seguro que tu padre no te ha servido más que hierbas.- Parecía que nadie daba excesiva importancia a la llegada de Seldáreban. Tal vez aquella llegada, para ellos, supu- siera más un inconveniente que un beneficio. En cierto modo tanto la abuela como el padre se avergonzaban ante Seldáreban. Aquella situación no era más que el reflejo de su incompetencia. Descendientes de una de las más importantes familias iberas del levante hispano se veían, ahora, encarcelados en sus propias casas, te- merosos del exterior y con el único objetivo de esperar, lo mejor posible, el fin del sufrimiento. Aquello era algo que su honor no podía soportar fácilmente.

- Gracias- Seldáreban se sentó en un pequeño taburete y comenzó a comer unas finas lonchas de jamón acompañadas por unas rebanadas de pan.

- ¿Qué has venido a hacer aquí?- la pregunta por lo directo sorprendía. Es- taba claro que su llegada no hacía más que endurecer la situación. Ya era bastante con vivir en precarias condiciones como para tener que soportar la, involuntaria, mirada crítica de Seldáreban.

- No te interesa saber qué es lo que he hecho sino qué es lo que voy a hacer. No es una pregunta propia de una abuela. Es obvio que mi presencia te incomoda. Te avergüenzas de vuestra vida. Pero no te preocupes, pronto partiré.

- No me hables así. Sé que no vivimos como lo habíamos hecho siempre pero somos iberos y nunca nos avergonzamos de nosotros. Parece que donde has estado se han olvidado de enseñarte respeto por las personas. Si quieres irte vete, pero esta casa estará siempre dispuesta a recibirte.

- Lo siento abuela.- en ese momento, Seldáreban, al ver cómo las cejas de su abuela se acercaban a sus ojos, revivió las múltiples riñas que sufrió de joven.

- El honor no reside en tus posesiones o en tu juventud. El honor está dentro de ti. La fuerza va y viene durante los años pero el orgullo es algo que permanece y que se desarrolla en el interior de cada uno.

- Perdóname.

- No hay nada que perdonar sigue comiendo.

La abuela continuó con sus quehaceres mientras Seldáreban devoraba su comida. Seguidamente los escalones comenzaron a crujir y apareció el padre en el sótano.

- ¿Qué tal madre? Ya he atrancado las puertas y las ventanas. Esta noche es - pero no recibir visitas.- el invidente sonrío irónicamente en una mezcla de humor y amargura.- ¿Te has fijado como ha cambiado nuestro Seldáreban?- el hombre seguía riendo mientras golpeaba los fibrosos brazos de su hijo.

- Demasiado creo.- la abuela, cargada de vasijas, parecía no ser partícipe del buen humor de su hijo.

- Y qué hijo mío ¿qué vas a hacer ahora?- Seldáreban masticaba tranqui- lamente hasta tragar totalmente el bocado mientras su padre esperaba ansioso su respuesta.

- Lo primero que voy a hacer es conseguir un caballo y después reconstrui- ré el imperio ibero.- a la abuela se le cayeron las dos vasijas que portaba y el padre se quedó boquiabierto hasta que comenzó a reírse sonoramente.- Es conocido el declive de nuestra civilización pero no cesaré hasta que el pueblo ibero recupere su status. Espero servir de ejemplo para otros durante mi lucha, y así confío en que varios caballeros se unan a mi causa.

- Muy bien hijo mío. Así me gusta. Si yo pudiera me iría contigo. A pocas millas al norte encontrarás una ciudad en la que venden buenos caballos. ¿Llevas dinero?

- Sí.

- Espero que vuelvas a cenar.

- Así lo haré.- Seldáreban se levantó de la silla y poco después el portazo de la puerta anunció su salida.

Madre e hijo permanecieron en silencio unos instantes.

- Por qué le animas. Es una locura. Nadie se unirá a él.

- ¿Qué prefiere madre? ¿Que se quede aquí con nosotros pudriéndose o

que muera luchando allí fuera? Me subo a hacer guardia.- se incorporó y subió los escalones sin decir nada más.
La abuela, al salir su hijo, se sentó en la silla en la que estuvo Seldáreban, respiró hondo y se volvió a levantar para limpiar los platos que su nieto había utilizado.

Debía darse prisa si quería cenar con su familia. Era extraño utilizar la palabra familia para nombrar a otro grupo de personas que no fueran aquellas con las que convivió en Grecia. Pero era así. Aquel invidente y la anciana con la que vivía, aunque le pareciera insólito eran parte de su linaje.

Desde la puerta de Ailuron se podía observar, sobre el único montículo en millas a la redonda, la ciudad amurallada en la que compraría su caballo. El camino que le llevaba a la ciudad le iba alejando de la costa, de los impresionantes acantilados sobre los que se encontraba Ailuron. Grupúsculos de chopos y sauces anunciaban la presencia de un río que serpenteaba por la llanura. El sol calentaba con fuerza sobre un impoluto cielo.

Sudaba como nunca antes lo había hecho bajo ese sol de justicia. En su marcha se cruzó con varios campesinos que portaban sus productos, posiblemente, para venderlos en la ciudad; patrullas de legionarios que iban y venían y, sobre todo, multitud de inválidos y mendigos que pedían dinero, en un pobre latín, a todo aquel que caminaba por aquella empedrada calzada.

No tuvo ningún problema en entrar en la localidad. Había centinelas pero estaban demasiado ocupados en cortejar a unas muchachas que portaban vasijas llenas de agua. Un gran barullo se extendía por todo la ágora: comerciantes ven- diendo sus productos, clientes regateando precios, partidas de esclavos que eran subastados, borrachos, mendigos. Aquello era la civilización romana.

Preguntó en íbero a varios transeúntes por el lugar donde podría adquirir un caballo pero nadie parecía conocer su idioma.
- ¿Quién eres?- un joven bajito se le acercó.

- Tú sí conoces mi idioma.

- Todos aquí conocen el idioma pero nadie quiere utilizarlo. Ya no es útil, únicamente se utiliza para comerciar con extranjeros que no hablan latín.- el mu- chacho le examinaba de arriba abajo.

- ¿Por qué lo hablas tú?- Seldáreban pudo deducir tras observar al mucha - cho que no era un mendigo, vestía una toga de seda y calzaba unas sandalias de buena calidad, iba perfumado y su pelo estaba corto. Pero había algo en su mirada descarada que no concordaba con su vestimenta. Un muchacho de su edad y de su supuesto status social ni siquiera deambularía solo por aquel lugar.

- Porque soy ibero, y estos que están aquí- señalaba a los legionarios roma- nos- nos han invadido y no hemos sabido responder a su ataque. Han ido apode- rándose de nuestras ciudades. Deberíamos haber luchado, por lo menos como lo hicieron tantos otros iberos en tantos otros lugares.

- Bien. ¿Sabes dónde puedo encontrar un caballo?- Miraba a ambos lados del ágora intentando encontrar una cuadra en el que se encontrarían los caballos en venta. Seldáreban veía a aquel muchacho como un niño lleno de pasión pero no como un aliado. Aquel niño no era precisamente uno de aquellos caballeros a los que deseaba atraer a su causa.

- Acompáñame.- Seldáreban lo miró intentando descubrir las intenciones del joven. El muchacho asentía con la cabeza intentando disuadirle. Al fin, acce- dió.

La inusual pareja se adentró entre las callejuelas en las que la proximidad entre las casas proporcionaba una satisfactoria sombra. Los insectos revoloteaban a su alrededor y varios de ellos consiguieron su premio en forma de sangre ibera. Las viviendas eran similares a las que componían la ciudad de Ailuron, paredes blancas de mampostería y de reducidas dimensiones. Aunque la mayor diferencia radicaba en su vitalidad. En Ailuron la tristeza y la soledad lo abarcaban todo, en Karotias se podían respirar la vida y el trajín de una ciudad latente.

Transcurrieron unos minutos desde que abandonaran el ágora hasta llegar a la parte posterior de Karotias. Nada más que una estrecha callejuela a su dere- cha, donde ni siquiera la luz se atrevía a penetrar; la no menos estrecha calle por la que habían llegado y la enorme muralla frente a ellos. Seldáreban, rápidamente, comprendió el giro que había dado la situación y con una media sonrisa en su cara posó su mano derecha sobre su empuñadura que mantenía oculta bajo la toga. El niño permanecía junto a él pero sigilosamente iba alejándose de su vera.

- Ahora sé como consigues vestir como un romano.- el muchacho se sor - prendió ante aquel comentario aunque decidió desvelar su trampa.

- No tiene porque pasarte nada. Si me das todo el dinero que tienes no te ocurrirá nada.

- Parecía que conocías a los iberos. Por lo tanto, deberías saber que nunca permitiré que me robéis. Pero sí dejaré que vivas para que cuentes a todos que hemos vuelto, que la vieja raza va a reclamar su lugar en este corrupto mundo.- el muchacho corrió en busca de refugio.

Tras estas palabras varios hombres armados surgieron de las sombras de las dos calles que componían aquella madriguera. Avanzaban despacio intentando intimidar a su presa. Seldáreban miraba a todos los hombres entornando los ojos y analizando a sus oponentes. Caminando se dirigió al lugar donde se unían ambas calles. Los asaltantes seguían aproximándose hasta que llegaron a estar a unos cinco pasos de Seldáreban. Unos vestían túnicas sucias y otros mostraban su torso desnudo lleno de cicatrices, dos de ellos portaban sendos palos, otro hacía girar una larga cadena sobre su cabeza, el resto no portaban armas, únicamente uno de estos esgrimía una espada romana torpemente afilada y descuidada. En aquella distancia el ibero, mediante un sutil gesto, se retiró la capa colocándosela sobre los hombros dejando al descubierto su arma. Rápidamente la desenvainó y tras girarla sobre sí misma dirigió su arma a cada ladrón.

- Pedid perdón.- Seldáreban los despreciaba levantando la barbilla y mi - rando de soslayo. Los asaltantes rieron sonoramente. Posiblemente, ni siquiera le hubieran entendido- acabaréis pidiendo clemencia.

Seldáreban se estiró para hincar su arma en el torso desnudo de uno de aquellos que no portaba armas. La reacción del hombre que manejaba la cadena fue lanzarla contra él, pero éste, girándose rápidamente, provocó que enganchara con la cadena la cabeza de uno de sus compañeros, este hecho lo aprovechó el ibero para, mediante un tajo lateral, sesgar la garganta del que lanzó la cadena. El grito de aquel hombre fue apagado mientras se sujetaba su cuello intentando, vanamente, que la sangre dejara de brotar, por los gritos de ataque de los ladrones. El hombre que portaba la espada atacó empuñando con sus dos manos su espada, el ibero, posando su espalda sobre la del hombre que recibió el cadenazo esquivó la acometida y provocó que el ataque terminara sobre el desafortunado ladrón. Con la fuerza que le indujo el impulso golpeó con su empuñadura la cara de otro ladrón. Era como si bailara, sus movimientos eran finos y gráciles, y toda la esca- ramuza se estaba librando en muy pocos pasos, la capa era su compañera de baile y acompañaba sus tendencias en total armonía. Uno de sus compañeros intentó gol- pear al héroe ibero aprovechando que se encontraba de espaldas a él, pero como si le estuviera viendo, pasando su falcata bajo su brazo se la incrustó entre las costillas quedándose paralizado más por la sorpresa que por el dolor. Únicamente quedaban dos asaltantes en pie y, uno de ellos corrió despavorido ocultándose entre las sombras. El de la espada romana y Seldáreban frente a frente. El ladrón intentó soportar su acometida parapetándose tras su arma, pero con un golpe des- preciativo, el ibero, le tiró la espada al suelo. El hombre se sentó en la calzada y poniéndose las manos sobre la cabeza parecía pedir clemencia. Seldáreban cargó su brazo para acabar el trabajo.

- Alto noble señor. No le mate es mi padre por favor.- el ibero miró al llo - roso niño y bajó el arma.

- Tienes hasta que se oculte el sol para traerme un buen caballo. De lo contrario tu padre morirá. De ti depende la vida de este hombre.- el muchacho le miró aterrorizado sin saber bien qué decir. Miró a su padre humillado en el suelo, se secó con los puños sus ojos lacrimosos y corrió dirección al ágora.

Seldáreban mantuvo la punta de su espada en la garganta de aquel hom - bre permaneciendo erguido y analizando todo su entorno en todo momento. El anteriormente vanidoso e insultante ladrón aparecía ahora como un despojo tem- bloroso que no dejaba de gimotear musitando palabras incomprensibles. Sus ojos gris profundo eran reflejo de su gélido interior. Pero el corazón de Seldáreban era difícil de conmover. Su carácter frío y distante respecto al resto de mortales le impedían sentir compasión.

Poco después, antes de que la hora expirara, apareció el niño corriendo y llevando consigo un bello caballo negro. Sin que nadie dijera nada Seldáreban observó los dientes de aquel animal, estaban amarillentos y en ciertas zonas de la boca aparecían heridas sangrantes. A pesar de ello el caballo estaba bien alimentado y su musculatura resplandecía bajo su piel.

- ¿De dónde lo has sacado?- el ibero seguía observando de cerca cada pelo y cada arruga del cuerpo del equino.

- No había caballos en la plaza he tenido que coger el de mi padre.-el muchacho estaba más tranquilo.

- ¿De verdad es tuyo?- Seldáreban se dirigía al criminal alzándole la bar- billa con su espada.

- Sí, sí. Pero llévatelo.- el ladrón seguía llorando. En ese instante cuando parecía que el ibero daba la espalda a aquel abatido hombre, estirando su espada, de un súbito revés, sesgó su garganta provocando un manantial de sangre que el ladrón no pudo evitar que manara.

- ¡No!- el niño corrió a socorrer a su padre.- ¿Por qué lo has hecho? Te he traído un caballo como dijiste.- acto seguido Seldáreban golpeó la cara del mu- chacho con la empuñadura de su espada mientras permanecía arrodillado ante el cuerpo de su recién fallecido padre, para a continuación, limpiarse la hoja de la falcata en la espalda del chiquillo.

- He matado a tu padre porque ningún ibero que se precie puede permitir que le arrebaten su caballo y me limpio mi arma con tu túnica para que todos sepan que tu éxito está labrado a costa de la sangre de otros.- Seldáreban subió a su nuevo caballo, le habló a la oreja y salió al galope de la ciudad, dejando atrás al pequeño que lloraba apoyando su cabeza en el regazo de su padre que permanecía sentado sobre un charco de su propia sangre.

Estaba a punto de anochecer, con un poco de suerte su abuela y su padre todavía no habrían cenado. Golpeó con sus tobillos el lomo del caballo y obligó a que el animal corriera más rápido. Seldáreban agachaba la cabeza tras el oscilante cuello del equino mientras se agarraba con fuerza a su cabellera. Realmente aquel era un buen jamelgo.

Los cascos del caballo resonaban por toda la ciudad en las empedradas calles. El animal se quejó en forma de relincho en el momento en el que Seldáreban tiró hacia atrás de su cuello.

- Lo siento amigo. Mañana te colocaré una buena montura. Ahora ven y conocerás a mi padre y a mi abuela.
El íbero había sido criado entre caballos. Su tío, al igual que su padre y toda la aristocracia ibérica, veneraba a estos animales, y, a pesar, de su nueva pers- pectiva de vida nunca dejó que la atrayente cultura griega solapara su idiosincrasia ibérica.

Allá, en Grecia, a Seldáreban desde el primer momento en el que se le sentó sobre los lomos de un equino no dejó de cabalgar ni un solo día. Entre los de su raza su caballo era como uno más de la familia, recibía los mejores cuidados y se le respetaba. Tras su muerte era inhumado para que en la siguiente vida pudiera cabalgar con su jinete una vez este hubiera muerto. Los iberos eran los cíclopes del mundo conocido.

Ató a su caballo en una de las múltiples anillas metálicas que salpicaban las paredes de las casas de Ailuron. Acarició por última vez a su nueva adquisición y se acercó a la puerta de su casa. La puerta estaba entreabierta y los visillos que tapaban las ventanas se agitaban con fuerza debido al viento. Seldáreban desen- fundó su falcata y se pegó a la pared contigua a la puerta mientras abría muy lentamente la puerta.

- Padre. Padre ¿Está todo bien?- nadie respondió a sus llamamientos mien- tras las toscas bisagras clamaban ante el esfuerzo tras años descuidadas.
Acompañado por su arma curva empujó la puerta hasta que estuvo total - mente abierta. Cogió una piedra del suelo y la lanzó al interior. No hubo respuesta. Manteniendo la situación de alerta entró en la habitación.

Allí tumbado boca abajo en el suelo y en medio de un caos de objetos por el suelo se encontraba su padre. Mirando a ambos lado de la habitación, y sin bajar su arma, buscó el pulso de su padre en el cuello. Estaba muerto.

- Abuela, abuela.- Seldáreban gritaba mientras se dirigía hacia las escaleras que daban acceso al lúgubre sótano.
De una patada derribó la puerta. Allí, esgrimiendo una lanza se encontraba su abuela amenazadora. La anciana tiró su tosca arma al suelo y se abrazó a su nieto.

- Gracias que has venido. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Olban?- era evi - dente que había sufrido durante horas en aquel agujero. Estaba nerviosa y su voz era temblorosa.

- Acabo de llegar y me he encontrado a padre...

- ¿Qué le ha pasado? Dímelo.- sus ojos estaban repletos de lágrimas y so- lamente necesitaban un pequeño empujón para que fluyeran con toda su potencia.

- Padre está muerto.- La anciana se desplomó sobre los pies de su nieto mientras se agarraba con fuerza a sus rodillas llorando desconsoladamente. Seldáreban impertérrito miraba con asombro a su abuela. Nunca antes la había visto así y aunque era comprensible aquella muestra de desesperación no dejaba de sorprender ver a uno de los pilares en los que se había sustentado la seguridad de su niñez derrumbarse de esa manera.

- Levántate abuela y cuéntame que has oído.

- Tras irte tú tu padre subió arriba como hacía todos los días- la anciana ha- blaba entrecortadamente mientras se intentaba secar las lágrimas con sus muñecaspero por primera vez, hoy, me ha encerrado en el sótano. Estuve llamándole hasta que escuché voces que no había oído antes, no entendía lo que decían, aunque hablaban gritando. Eran muchos y, en un momento dado, oí un fuerte golpe en el suelo. Poco después comencé a oír, ruido como si tiraran cosas. Luego el silencio.

- Vamos arriba. Debo analizar el entorno.

Subieron las escaleras y la anciana corrió para lanzarse sobre su hijo.

- Olban.

- No. No lo toques.- la señora se detuvo en seco ante la orden de su nieto.

Seldáreban se colocó junto a la puerta de entrada y se puso en cuclillas tocándose el labio inferior. Entornaba los ojos y miraba con minuciosidad toda la sala. Se levantó y comenzó a dar vueltas siguiendo el perímetro de la habitación. Todo se encontraba desordenado. Únicamente una silla permanecía en el lugar donde la recordaba. La mesa tenía una pata rota y todos los jarrones y vasijas estaban hechas añicos, sus contenidos se habían vertido y formaban charcos en el suelo. La comida que le había ofrecido antes su padre estaba pisoteada y un visillo estaba descolgado de uno de sus lados. Seguidamente se aproximó al cuerpo de su padre, lo puso boca arriba y sus ojos se encontraron.

- Olban.- la abuela se tapaba la boca con la mano intentando contener el llanto.
A Seldáreban se le encogió el estómago. Había practicado muchas veces con cadáveres pero aquel era diferente. Los ojos sin vida de su padre todavía con- servaban ese brillo, tal vez, reflejaban la luz del sol que comenzaba a ocultarse tras las montañas. Apartando su mirada de los ojos de su padre comenzó a desvestirlo.

- ¿Qué haces? Ya basta.
Seldáreban hizo caso omiso a las indicaciones de su abuela y continuó desvistiéndole, dejándole únicamente la parte que tapaba su zona íntima. En el cuerpo aparecieron varias heridas: Sendos hematomas en cada brazo, una herida punzante en el tórax y una magulladura en la rodilla derecha. Introdujo dos dedos en la herida punzante y calculó la profundidad y el tamaño. El ibero abrió la boca de su padre y percibió un leve color azul en la lengua. Volvió a vestir el cadáver y se alejó de él. En una esquina de la habitación recogió del suelo un pelo rubio y un filamento purpúreo. Acto seguido se acercó a la silla que permanecía intacta y advirtió un hilo de color escarlata. Junto a ella se agachó para recoger una pequeño fibra de hierba oculta parcialmente por una de sus patas. La alzó hacia la luz y la contempló ensimismado.

- Fueron entre seis y ocho los atacantes. Uno de ellos era alto y fuerte. Fue estrangulado. Padre sabía que vendrían y los conocía. No eran ladrones. No creo que desearan matarle. Vienen de un lugar que se encuentra cerca del río. Y eran romanos.- Seldáreban únicamente enumeraba sus conclusiones pensaba en voz alta como si se encontrara solo en el escenario del crimen.

- ¿Cómo puedes saber todo eso?- la anciana, arrodillada en el suelo, seguía observando con admiración y miedo a su frío nieto.

- Es sencillo. Sé que eran seis u ocho porque por lo menos dos sujetaban con fuerza por los brazos a padre, hay tres o cuatro huellas distintas formadas sobre los charcos de los líquidos vertidos y otras dos junto a la silla.- el ibero señalaba con el dedo el asiento.- La pigmentación azulada en su lengua es clara muestra de asfixia mientras que la incisión en el tórax indica una herida leve, una herida de advertencia o de inducción. Por lo tanto, si le clavan un arma en el pecho para no matarle ¿por qué acaban estrangulándole? Es obvio que no deseaban su vida, únicamente asustarle y obligarle a algo. Se podría decir, de alguna manera, que la muerte de padre fue un accidente. Todo lo que había de valor sigue aquí, no querían llevarse nada su fin no era un botín. En lo que refiere a la fibra vegetal, se denomina claurococus y es una planta que requiere mucha agua, únicamente crece en lugares acuosos y en esta estación, en los alrededores de Ailuron, el lugar más húmedo es el río. La forma de la herida del tórax, la silueta de las huellas y la fibra color escarlata indican que usaron gladios, caminaban con sandalias y el color escarlata únicamente lo usan los oficiales romanos en sus capas.- el ibero tiró con rabia la hebra de hierba que mantenía entre sus dedos y se levantó súbitamente para dirigirse hacia la puerta.

- ¿A dónde vas?

- A vengar la muerte de mi padre.

- No irás a ningún sitio hasta que celebremos su funeral y honremos su muerte.

- Pero...

- Harás lo que he dicho.- la anciana se había recompuesto. Mantenía los ojos vidriosos pero su voz sonaba segura y firme. Sin mirar a su nieto se dirigió al sótano.

Seldáreban acató con resignación la orden de su abuela, pero, era obvio que cuanto más tiempo transcurriera disminuirían las probabilidades de encontrar a los asesinos de su padre y los motivos de ésta.
La noticia de la muerte de Olban se extendió rápidamente por toda la zona. El padre de Seldáreban era muy conocido. A pesar de que hacía varios años que la clase aristocrática ibera había sido abolida y absorbida por la plebe, en el inconsciente de la población, a la élite, se le seguía respetando.

Dos días después de la muerte de su padre, en una noche cerrada el cuerpo de Olban había sido colocado sobre una pila de troncos en el agora de Ailuron. El viento soplaba con fuerza y Seldáreban y su abuela permanecían frente al difunto cantando las últimas oraciones. Poco después y, después de que su abuela se lo indicara, el ibero prendió una tea y la colocó en la parte inferior de la caterva de leña.

Pronto comenzó a arder la leña. El humo ascendió en sentido transversal impulsado por el aire. Seldáreban y su abuela dieron un paso atrás y fijaron sus ojos en la gran fogata que se estaba formando. Los dos mantuvieron silencio.

Instantes después, numerosas personas comenzaron a acudir al lugar. Nadie decía nada, únicamente se situaban junto a los dos familiares de Olban y aga- chaban la cabeza ante la hoguera. Muchos llegaron vestidos con sus armaduras y armas iberas, portando cimeras y falcatas. Aquellos que horas antes labraban tierras ahora asistían como soldados del gran imperio ibero. Hombres, mujeres, niños. Parecía que toda la población ibera estaba allí, había una multitud de gente venerando la persona de Olban.

El fuego despedía un intenso calor debido a la fuerza de las llamas. Una intensa columna de humo cambiaba su orientación debido a la influencia del vien- to provocando la irritación en los ojos de los asistentes. El olor a madera quemada inundaba la plaza.

Una vez la hoguera se hubiera consumido, tal y como habían llegado comenzaron a dispersarse.
- ¿Os veis?- gritó Seldáreban- ¿Os veis y os reconocéis? Pertenecéis a una estirpe y a una sociedad que controló todo el levante de Hispania.- Seldáreban uti- lizaba el idioma de todos ellos. Se percibía la ira en sus palabras y el fuego interior y exterior se reflejaba en sus pupilas dotándole de un aspecto sobrenatural.- Soy Seldáreban, hijo de Olban, y me avergüenzo de todos vosotros, de vuestro miedo y de vuestra resignación. Habéis admitido a los romanos sin luchar y ahora venís al funeral de mi padre asesinado por ellos. –un murmullo surgió de entre la mu- chedumbre- Sabed que estoy preparando un ejército para reinstaurar el orden ibero en este nuestro territorio, pero antes vengaré a mi padre y os traeré la cabeza del hombre que asesinó a Olban.- el ibero se calló y se giró para seguir observando la fogata.

Todos abandonaron el lugar en silencio, salvo unos pocos jóvenes que se acercaron al hijo de Olban.
- ¿Es cierto lo que has dicho?

- ¿A qué te refieres?

- A lo de formar un ejército.

- Tengo intención de recorrer toda la península en busca de guerreros que me acompañen en mi empeño.

- Entonces debes saber que en Ailuron y sus alrededores hay gente descontenta que estaría dispuesta a luchar junto a ti.

- ¿Cuántos sois?

- Unos cien hombres.

- Hace falta más gente, date cuenta que una sola legión son entorno a los 4000 hombres.- los jóvenes enmudecieron.- aun así os tendré en cuenta. Preparad- lo todo para cuando vuelva.

- Así será, te esperaremos con impaciencia.

Los muchachos abandonaron a Seldáreban. Estaba bien saber que se podía contar con gente, aunque solo fueran unos cien. El sueño del ibero estaba tomando forma.

- ¿Qué querían esos chicos?- la anciana se acercó a su nieto intrigada

- Nada abuela, solamente deseaban darme el pésame.

- Mientes. Vas a traer la desgracia a esta tierra. Vas a arrastrarnos a una guerra sin sentido. Nunca deberías haber venido. Los dioses no quieren que estés aquí. Te irás mañana para no volver.- la mujer sujetaba con fuerza el brazo de su nieto y mantenía su mirada en los ojos de Seldáreban.

- ¿Sabes por qué he vuelto? ¿No te extraña que haya venido solo, que en todos estos años no haya formado una familia?- la anciana apartó su mirada.- Toda mi familia fue aniquilada por una horda de legionarios desertores. Violaron a mi mujer y a mis dos hijas, en mi presencia. Me torturaron hasta que rogué a los dioses que me mataran, cuando se aburrieron se fueron tal y como habían venido. Soy frío e insensible porque sino la pena me mataría. Lucharé, lucharé y lucharé hasta que muera. No descansaré hasta que los romanos abandonen Hispania,- en ese instante Seldáreban se dio cuenta de que estaba apretando demasiado fuerte el brazo de su abuela.-Prefiero morir en pie que vivir de rodillas, al igual que los jóvenes de Ailuron. No te preocupes me iré pero con las armas, armadura y la cimera de mi padre.

Seldáreban dio media vuelta y se introdujo en la casa dejando a su abuela frente a la consumida fogata. Nadie dijo nada.
Ya dentro de la morada atravesó la estancia principal todavía revuelta y desordenada y bajó al sótano. Allí, en el lugar que siempre lo había recordado, so- bre un tridente clavado en la tierra pendían las cinchas con un pequeño escudo que protegía el pecho, la hermosa cimera con el protector nasal, una preciosa falcata, un escudo redondo y unas relucientes grebas. Allí mismo cortó la toga que vestía y se la ató rodeando su cintura, dejando sus rodillas al descubierto, seguidamente se colocó con cuidado la defensa pectoral, la cimera y las espinilleras. De uno de los múltiples clavos clavados en la pared pendían varios juegos de cinchas para caballos, los recogió y salió de la vivienda.

En la puerta de entrada abuela y nieto se cruzaron pero ni siquiera se miraron. Seldáreban colocaba con cuidado los arnese en el hocico del animal, la anciana se detuvo en el marco de la puerta, hizo ademán de girarse pero rectificó y cerró el portalón tras él. El ibero colocó una manta sobre el lomo del caballo y lo montó. Sobre el equino miró por última vez la casa donde había nacido y tirando de las cinchas indicó al caballo la dirección de salida de Ailuron.

La noche era muy clara. La luna irradiaba gran luminosidad y el cielo mostraba todas sus estrellas en su máximo esplendor. El rocín cabalgaba a gran velocidad mientras el ibero seguía sumido en sus reflexiones.

Seldáreban no le había explicado a su abuela todas las conclusiones a las que había llegado. El escenario del crimen reflejaba que su padre fue torturado antes de morir. La tortura únicamente tiene un fin, conseguir información. La cues- tión era: ¿qué valiosa información podía proporcionar un pobre ciego a un oficial romano? Esa pregunta de momento no tenía respuesta pero sabía dónde debía acudir para conseguirla.

Pasos antes de llegar a la orilla oriental de río observó una columna de humo que provenía del otro lado. El ibero se alejó de aquel lugar cabalgando paralelamente al curso del río. A unos cuantos pasos del lugar de donde provenía la negra nube ató a su caballo a uno de los troncos de los múltiples chopos que poblaban aquella ribera.

- Guarda silencio hasta que yo vuelva- cogió del zurrón que guardaba sobre el equino el escudo y la falcata y se introdujo en el río sigilosamente.
Poco más tarde avistó la hoguera llameante. No había nadie ni rastro de los que prendieron la fogata. Como nunca antes le había pasado se precipitó y se acercó al lugar para examinar más de cerca el entorno. En otras circunstancias ha- bría esperado pacientemente el tiempo necesario para cerciorarse de la ubicación de los legionarios y su número, pero la cruda conversación con su abuela y, sobre todo, rememorar los hechos ocurridos en Skiros le obligó a precipitarse. No tuvo que esperar mucho para que, sorpresivamente, la patrulla romana se presentara.

- Vaya, vaya. ¿qué tenemos aquí? ¿qué eres tú griego, fenicio...?- el le - gionario golpeaba su corta espada sobre la palma de su otra mano. Una poblada barba que comenzaba cerca de los ojos ocultaba su fealdad. Era alto y sus múlti- ples brazaletes reflejaban que era un soldado condecorado. Sus dientes rechinaban mientras hablaba.

- Soy ibero.- Seldáreban miraba a todos lados enumerando los numerosos soldados que iban apareciendo de entre la arboleda.

- ¿Ibero? ¿Esos campesinos asustados? No pareces uno de ellos. ¿Dónde has dejado tus herramientas?- el resto de soldados rieron a carcajadas. Había tina- jas tiradas por el suelo, eran más de diez recipientes que, anteriormente, estarían repletos y ahora su contenido fermentaba en los estómagos de los romanos puesto que el olor a alcohol era patente.

- Las llevo conmigo.- el ibero mostró su espada curva en la que la luz blan- ca de la luna se reflejaba en su filo.

- Parece, entonces, que nos vamos a divertir esta noche.- los legionarios comenzaron a cerrar el círculo entorno al ibero.

- Una cosa antes de empezar. ¿habéis estado esta noche en Ailuron?

- Ese pobre hombre era fuerte y se resistió al principio pero...- a aquel ro- mano balbuceaba y tras pronunciar aquellas palabras escupió al suelo.

- Ya basta. Comencemos.- el ibero se preparó alzando a media altura su pe- queño escudo redondo y levantó sobre su cabeza la falcata. Era una acción suicida. En cualquier otra circunstancia hubiera cejado en su empeño y hubiera intentado escapar para buscar una situación más ventajosa, pero aquella noche se encontraba frente a frente con los asesinos de su padre y la sed de venganza podía más que la razón. En aquel lugar, en ese instante sentía junto a él a su padre, su mujer y sus hijas. Eran demasiados y estaba dispuesto a perder la vida si con ello era capaz de reparar el desagravio que habían cometido contra su familia. Una situación deses- perada con dudoso final.

En el campamento romano de Ullastret reinaba la calma. Aquel era un destino plácido para cualquier legionario. La población era sumisa y rara vez se alteraba la paz en la zona. Únicamente los ladrones solían acechar las poblaciones cercanas pero cuando estos ataques se multiplicaban crucificaban a unos cuantos de ellos y el descontento de los iberos decrecía.

El centinela de aquel emplazamiento bostezaba mientras soñaba con que su periodo de vigilancia terminara pronto para poder descansar en su barracón. Apo- yado en su pillum y abrigado con su capa roja alternaba instantes de aturdimiento con momentos de lucidez.

En un momento dado unos gritos le sobresaltaron. En la lejanía una figura se acercaba renqueante, cojeando.
- La contraseña.- espetó el legionario.

- Socorro. Ayuda.

- La contraseña.

En ese instante el desconocido cayó desplomado a unos pocos pasos de la posición del guardia. Éste miró a su alrededor para comprobar si alguien más hubo advertido los alaridos y decidió acercarse hasta aquel lugar.

El hombre caído estaba boca abajo, vestía una cota de cuero, llevaba capa y sandalias, la galea se encontraba cerca del sujeto. El legionario se arrodilló junto a él.

- ¿Qué ha ocurrido?

- Debo hablar con Favio Craso.- un hilo de voz, apenas audible, salió de los labios de aquel hombre, evidentemente malherido.

- No podrás hablar con él.- el centinela intentaba descubrir el lugar de las heridas de aquel hombre, revisando con la mirada su cuerpo.

- ¿por qué no?

- No me está permitido decirlo. Pero vamos dentro y te curarán las heridas.

- Antes dime dónde ha ido, es de vital importancia. El imperio depende de esta información.- el legionario se extrañó que un simple legionario pudiera albergar tal información.

- Sólo te diré que ha marchado hoy temprano.

- ¿A dónde?- su voz parecía más clara ahora.

- Le he visto partir antes del atardecer hacia el norte, creo que a sofocar una revuelta. Pero, dime. ¿Qué ha ocurri...?- el frío acero penetró en las costillas del incauto romano desplomándose sobre el cuerpo del malherido mientras vomitaba sangre.

Rápidamente Seldáreban se quitó de encima al legionario y corrió hacia el lugar donde había atado a su caballo. Durante la carrera pudo escuchar los silbatos de alarma que se percibían del interior del campamento, había sido descubierto. Pero sobre su equino ya era inalcanzable. Espoleó a su animal para que alcanzara su máxima velocidad, el caballo respondió a su amo y puso sus músculos a prueba mientras se alejaban del lugar.

Los soldados de la ribera del río habían bebido y una vez hubiera derri - bado, sin mayores complicaciones, a la mayoría de ellos fue fácil sacarles la información necesaria. Ninguno de ellos podrá contarlo. A pesar de ello nadie sabía qué era lo que deseaban de su padre. Durante el interrogatorio el oficial mandó a sus soldados abandonar la estancia y cuando volvieron el hombre yacía sin vida en el suelo. De todas maneras, al menos, conocía el nombre de aquel oficial. Favio Craso.

Una vez consideró que se hubo alejado suficientemente del campamento romano, cuando ya los silbatos de alarma eran imperceptibles detuvo su negro corcel, lo ató y se recostó contra un tronco para descansar. Decidió mantener su disfraz de legionario por lo que pudiera pasar. Apoyado contra la corteza del chopo colocó la galea sobre su cara y cruzó sus brazos para dormitar durante unas horas. Más tarde continuaría con la búsqueda del romano.

Los primeros rayos del sol despertaron al aletargado ibero. Su caballo comenzaba a arañar el seco suelo con sus pezuñas intentando llamar la atención de su amo. El día se presentaba caluroso como todos los anteriores. Moscas y mosquitos proseguían con su acecho sobre el equino. Seldáreban montó a su animal y prosi- guió su camino dirección norte.

Pocas millas más allá, junto a un riachuelo en el que animal y humano saciaban su sed, podían contemplar una preciosa estampa. El río discurría en paz, sosegado, solamente unos pequeños remolinos se formaban entorno a las pocas ro- cas que sobresalían del fondo del agua. Las ramas de los árboles se fundían con el agua a ambos lados del arroyo creando surcos en el líquido verdoso. Los gorriones entonaban sus mejores cantos en aquel delicioso amanecer.

Seldáreban cogió una fibra de la manta de la montura de su corcel y la ató a un extremo de un largo palo que encontró en aquella ribera. Rebuscó entre la húmeda tierra más próxima al agua y consiguió varias lombrices que ataría a la cuerda, introdujo la rudimentaria caña en el agua y esperó a que el desayuno se presentara. Poco tardó en conseguir su botín. Una y otra vez repitió la misma operación hasta que obtuvo un número considerable de truchas y madrillas.

- Con esto tendré alimento para unos cuantos días.- el ibero llenó su piel de cuero de agua y montó el corcel. Al trote partieron hacia el norte.
Días transcurrieron sin que se toparan ni con patrullas ni con personas a las que consultar por campamentos romanos. Nada interrumpía su idílica marcha. Únicamente unos negros nubarrones comenzaban a enturbiar lo que días más atrás era un impoluto cielo azul. Comenzaban a remontar la península, abandonaban el cálido levante para internarse en las frías tierras del norte. Allá en el lejano horizonte la pared de montañas comenzaba a vislumbrase, sobre aquellas cumbres otras amenazadores nubarrones que preveían un potente choque en el momento que se unieran con las que ellos traían a sus espaldas.

En un lugar indeterminado la noche se cerró sobre ellos. Al igual que tantas otras veces, Seldáreban cubrió el lomo de su equino con la manta y él se re- costó cerca del animal para descansar. La noche fue plácida pero con los primeros rayos del alba algo sobresaltó a jinete y caballo.

Un retumbar de tambores, en la lejanía, rebotaba por todos los rincones del bosque. Durante el día había subido por una colina y rápidamente, el ibero, corrió siguiendo el inquietante sonido. En un momento dado, a los tambores se les unieron unas trompas. Apretó el paso hasta que llegó a una especie de acantilado. Ante él una amplia explanada en la que una ciudad fortificada y circundada por sendas atalayas era asediada por unas dos cohortes romanas. El ejército romano no había comenzado las hostilidades, únicamente permanecían a unos doscientos pasos de la puerta de la ciudad en posición de ataque y tocando sones de guerra.

El ibero, desde su inmejorable posición, tenía una perfecta visión del campo de batalla. La ciudad fortificada se encontraba en una amplia explanada que abarcaba todo lo que la vista podía alcanzar, algunos árboles salpicaban la llanura, unas no excesivamente altas colinas rodeaban al este y al norte el llano, sobre estas una exuberante vegetación de pinos, y bajo la colina este, donde se encontraba él, las dos cohortes imperiales. Las nubes negras atacaban el lugar por el sur.

Súbitamente la puerta de la población se abrió y de allí numerosos caba - lleros salieron en formación. Sus armaduras y cimeras relucían bajo el sol. Los primeros cien pasos los realizaron al trote, para, súbitamente acometer al galope blandiendo falcatas y jabalinas. Eran iberos.

Seldáreban no podía creérselo. Eran verdaderos caballeros iberos, y es - taban dispuestos a luchar por su ciudad estado. Debían ser de las pocas ciudades, todavía, autónomas del poder itálico. Los ojos se le abrieron violentamente. Su sueño se estaba materializando ante él. Pero la ilusión se desvaneció rápidamente. Los caballeros atacaron de frente. Las tropas romanas, bien adiestradas, abrieron sus líneas mientras las primeras filas se agachaban y colocaban sus pillums clava- das al suelo y dirigidas a los jinetes.

- No.- el ibero gritó y golpeó con fuerza el árbol que más próximo se en- contraba a él.
El ataque fue un desastre. Los caballos y sus caballeros cayeron bajo las picas de los primeros legionarios. Algunos caballos alzaban sus patas delanteras, éstos asustados por las punzantes armas que se les presentaban, lanzaban a sus amos al suelo. Los que conseguían atravesar aquella primera línea de picadores eran derribados por los soldados del interior de la formación, los equinos más osados saltaban los afilados pillums pero muchos de ellos eran ensartados en el aire para caer sin vida entre las líneas enemigas. Era un baño de sangre. Caballos y jinetes eran masacrados mientras que las bajas enemigas eran mínimas elevando la moral de estos últimos. Unos pocos pudieron retornar con vida a su ciudad.

Seldáreban volvió al lugar donde estaba su caballo. Rápidamente se quitó el uniforme romano, se colocó las cintas de cuero con el escudo pectoral, se ajustó la cimera con plumas rojas y montó su caballo.

Ambos se acercaron al precipicio del acantilado. Desenfundó su falcata e hizo que su caballo relinchara poniéndolo sobre dos patas. De esa manera reclamó la atención de sitiados y sitiadores. Acto seguido bajó aquella colina por la ladera ante la que se situaban las tropas romanas.

Al llegar a la falda de la montaña a gran velocidad, al mismo tiempo que el corcel resoplaba por el brutal esfuerzo, cabalgaron hacia la puerta de la ciudad mientras Seldáreban levantaba su falcata sobre su cabeza. Bestia y hombre se sin- cronizaban perfectamente, el vaivén del cuello del equino era simultáneamente correspondido con el movimiento del cuerpo del jinete que se mantenía erguido sobre él. Este, desafiante, pasó a pocos pasos de la formación romana seguido por la atónita mirada de los acechantes. A continuación llegó a la puerta del poblado. Esta se abrió para dar paso al valeroso caballero.

Dentro, la desesperación era patente ante el frustrado ataque. Todas las esperanzas estaban depositadas en aquella acometida y ahora se veían abocados al desastre. Los niños lloriqueaban y eran abrazados por sus madres temerosas. Ellas eran el principal botín del ataque romano y lo sabían.

La puerta principal daba acceso a una amplia ágora con un templo dedicado a Artemisa en su parte central. El mármol y la piedra pulida configuraban aquella bella construcción en la que la figura de la hermosa diosa comandaba el templo. Multitud de personas oraban ante aquel altar. En torno a este edificio varias decenas de pequeñas viviendas de barro configuraban un laberinto de calle- juelas en las que el acceso al sol estaba denegado.

El ibero penetró en la población al galope y tiró de las riendas hacia atrás para detener el ímpetu de su obediente compañero de viaje. No le sorprendió que los iberos adoraran a dioses romanos puesto que la implantación de nuevas di- vinidades había sido uno de los primeros pasos de la romanización en el levante peninsular.

- Me llamo Seldáreban. Vengo de Ailuron y deseo ayudaros en esta batalla.- el ibero hablaba en su idioma natural desde el animal que, nervioso por la energía consumida, no dejaba de moverse y resoplar.

- No tenemos nada qué hacer. No somos infantes, no sabemos luchar en tierra, solo sabemos luchar a caballo. Además nuestro líder ha caído en la última acometida.- el hombre que hablaba portaba una coraza como la de Seldáreban y sangraba profusamente de un brazo. Era de tez morena y sus ojos mostraban la impotencia habitual tras un fracaso militar como el que acababa de sufrir.

- No temáis hay formas de atacar a una columna bien formada. ¿De cuantos hombres disponéis?

- ¿No iréis a confiar en un desconocido?- habían reservado más caballeros para un segundo ataque y de entre ellos partía la voz discordante.

- Si volvéis a atacar como lo habéis hecho antes de que anochezca seréis aniquilados. Soy vuestra única esperanza. Seguidme y os llevaré a la victoria. ¿Cuántos hombres sois?- el ibero pudo calcular que entre aquellos jinetes habría unos doscientos armados. Estos mostraban una planta inmejorable. Las cimeras relucían como si fueran nuevas y todos portaban jabalinas y falcatas, montados sobre briosos corceles Seldáreban pudo ver materializado parte del ejército que estaba dispuesto a formar. Junto a aquellos soldados mujeres, niños y ancianos se agolpaban al lado de sus maridos, padres o hijos. Aquellos caballeros era el último clavo al que agarrase, la última brasa en una fría noche, todo dependería del último ataque que sería el definitivo. No había más lugar para la ambigüedad. Era el todo o el nada. La libertad o el sometimiento.- ¿cuántos caballos tenéis?

Un murmullo se extendió entre toda la ciudad. Los cascos de los caballos resonaban al chocar contra el empedrado.
- Yo le seguiré.- un caballero se acercó al lugar donde se encontraba Seldá - reban montado en su animal- que conozca nuestro idioma me indica que podemos confiar en él. No tenemos otra opción.- acercó su caballo, lentamente, al de el ibe- ro y le comentó al oído, sin que nadie más pudiera oírles- si nos traicionas yo con mis propias manos te mataré.- el hombre era muy alto y sus músculos resaltaban dejando pequeño el escudo pectoral, su falcata era proporcionada a su tamaño, de una magnitud impresionante. Aquella amenaza hizo dudar a Seldáreban, los ojos de aquel caballero se vislumbraban entre el protector nasal de la cimera, pero no fueron sus músculos ni sus ojos lo que impresionó al ibero sino su potente voz.

Poco a poco fueron uniéndose a Seldáreban, uno tras otro, hasta que todos los jinetes se encontraban junto al ibero.
- ¿Cuál es tu plan?- un jinete se rascaba con la jabalina su cabeza sin qui - tarse el casco.

- Necesito que todas las mujeres y todos los niños en edad de montar cojan un caballo y se unan a nosotros.

- ¿Qué tipo de plan es ese? No permitiré que mi mujer se exponga al peligro. ¿Qué es lo que pretendes que cualquier esperanza de supervivencia desaparezca totalmente? No oigáis a este loco.- sus gritos agitaron a la multitud mostrando su desagrado ante la alocada idea de Seldáreban. El jinete miraba con odio al ibero. Era normal la desconfianza ante un desconocido y anteriormente también había expresado su disconformidad. Ataviado con todos los pertrechos para la guerra se mostraba nervioso sobre el caballo.

- Nadie que no sea guerrero estará expuesto al más mínimo peligro. Únicamente quiero que los romanos piensen que somos más de los que realmente somos.- el ibero intentaba apaciguar a la multitud hablando pausadamente y dando sensación de control.

- Rápido haced lo que ha dicho. Traed todos los caballos del establo.- el primero de los hombres que le mostró su apoyo parecía estar al mando. Posible- mente fuera el familiar más cercano del líder caído.- espero que sepas lo que estás haciendo.- se giró sobre su montura para observar de nuevo la cara de Seldáreban.

- Créeme sé lo que hago.

Los jóvenes y mujeres corrían en todas direcciones intentando equiparse con corazas, cimeras o armas. Las mujeres temerosas ante aquel nuevo desafío, los más jóvenes emocionados ante la idea de entablar un combate que anteriormente tenían vetado.

En pocos instantes el inicial número de doscientos jinetes era considera - blemente triplicado. En un primer vistazo aquel grupo de mujeres y jóvenes tenían un aspecto lamentable. Las cimeras, que unos pocos portaban, a duras penas se mantenían sobre aquellas pequeñas cabezas, era imposible sujetar las armaduras a los menudos cuerpos, únicamente una rolliza mujer parecía portar con cierta dignidad el equipo de guerra.

Seldáreban esperaba que los romanos no se dieran cuenta del truco, porque en ese caso estarían perdidos.
- Bien. Muy bien. Ahora somos un verdadero ejército. Os diré qué es lo que vamos a hacer: en primer lugar saldremos todos juntos, para que vean nuestro potencial numérico; seguidamente, nos dividiremos en tres grupos, uno, el más numeroso, se quedará frente a la puerta de la ciudad y los otros dos restantes formaron en las alas. Estos grupos de las alas estarán formados por cincuenta jinetes más...- el ibero se detuvo en su interlocución y con su brazo creó una línea imagi- naria en la que dividía en tres grupos a la variopinta caballería.- todas las personas que se encuentran al lado izquierdo y derecho de esta línea.- las mujeres comen- zaron a hablar entre ellas intentando decidir quién iba en qué grupo.- durante la batalla seguiréis a los guerreros hasta que el jefe de cada grupo os indique que os retiréis. Al salir por la puerta cabalgaremos al trote, cuando alce la mano izquierda pediremos a nuestros caballos que nos den todo lo que tengan y, en el momento en el que alce mi otra mano se separarán las dos alas.- acto seguido hizo girar a su caballo y se dirigió a los doscientos caballeros bien armados.- nosotros somos el peligro real de los romanos. La única manera de romper la formación de una co- horte de piqueros es infundiéndoles miedo y con una lluvia de flechas o jabalinas.

- Pero nosotros no tenemos arcos, ni siquiera sabemos lanzar...

- Lo sé. Nuestro número les hará vacilar y deberemos aprovechar ese mo- mento de debilidad para atacar con una andanada de jabalinas. Quiero rodearles y someterles a un ataque por los tres flancos. Los heridos, ancianos y niños más jóvenes deberán quedarse fabricando más dardos por si el primer ataque no tu- viera un efecto demoledor. El efecto sorpresa es esencial. Si los romanos se dan cuenta de nuestra treta no nos permitirán acercarnos tanto como para lanzarles nuestras armas. Es esencial aprovechar ese momento para diezmarlos. Si en algún momento caen las picas al suelo, ese será el momento de atacar a espada. Elige a dos hombres de confianza para dirigir los grupos de las alas.- el ibero se dirigía, en voz baja, al enorme caballero que parecía ostentar la autoridad entre los guerreros. Éste, acto seguido, señaló a dos caballeros.

Seldáreban se dirigió sobre su rocín al centro del ágora, al lugar donde se encontraba la gran estatua de la diosa.
- Escuchadme todos. Ahora no solo vamos a luchar por vuestra ciudad. Lucharemos por todo el imperio ibero. Si vencemos nuestro ejemplo deberá pro- pagarse por toda la región. De nosotros depende que nuestro pueblo se alce en armas, no solo aquí, sino en todo el levante. Luchad con valor y suerte para todos.- el ibero se dirigió hacia la puerta, tras él, todos los demás, más de seiscientos ca- ballos con sus jinetes comenzaban a colocarse ante la puerta. Una extensa hilera de jinetes fue formando en línea de a uno ante la puerta. Todos mantuvieron aquella formación mientras comenzaban a dirigirse, lentamente, hacia las cohortes roma- nas. Eran doscientos pasos de distancia entre ambos contendientes. Doscientos pasos en los que la tierra seca, improductiva, se levantaba al paso de los caballos en forma de sucio polvo. Doscientos pasos entre la vida y la muerte. Doscientos pasos entre la libertad y la esclavitud. En aquella árida explanada, únicamente, salpicada por débiles hilos de hierba amarillenta y árboles sin hojas se iba a decidir gran parte del futuro del territorio.

Tras la orden de Seldáreban, alzando su mano izquierda, comenzaron a cabalgar al galope, la distancia entre los dos ejércitos disminuía rápidamente. Los caballos, de distintos colores y razas, expulsaban con fuerza el aire consumido por sus grandes orificios nasales tras aspirarlo abriendo sus fauces. Aquellos más de seiscientos caballos y jinetes se dirigían decididos al encuentro con los romanos. En primera línea los doscientos guerreros más Seldáreban mostraban sus relucientes escudos pectorales que reflejaban con fuerza el haz del rey sol. Marchaban erguidos, orgullosos, como si aquella fuera la última batalla que iban a librar. La distancia se iba recortando y ya era posible distinguir las letras de las insignias que sujetaba el portaestandarte.

Los oficiales romanos gritaban a sus hombres para que cambiaran la for - mación falángica y pasaran a formar un cuadrado. La vida de todos ellos depen- dían del arrojo de los hombres que permanecerían agachados portando los pillums y más ante aquel descomunal contingente a caballo. Una pequeña brecha en la alineación permitiría el acceso de la caballería y ante eso estarían indefensos. La formación en cuadrado estaba compuesta por la totalidad de los legionarios. Varios soldados romanos se mantenían agachados en primera línea con las picas puntiagudas, tras ellos una línea de soldados con escudos que protegerían a los hastados, en el centro el resto de soldados, los centuriones y, protegidos por todos ellos, los oficiales de más alto rango.

Allí, rodeados por una amplia y seca llanura, donde la única vegetación eran solitarios árboles y deshidratados matorrales, el sol castigaba a los asfixiados legionarios. Los pies doloridos por las tortuosas marchas, heridas producidas en los cuellos por el rozamiento contra sus armaduras y sangrientas llagas en la cara debido a la fricción del vaivén de las galeas. Aquella no era la mejor situación para repeler un ataque de caballería. Pero estos hombres estaban acostumbrados a luchar en montañas, desiertos o pantanos. Eran el poderoso ejército imperial de Roma.

Uno de aquellos legionarios notaba cómo el pillum que sujetaba se desli- zaba entre sus dedos. Sus manos sudaban y restregaba nerviosamente aquel palo que le podría salvar la vida. Su supervivencia y la de sus compañeros dependían de aquel trozo de madera. Una gota de sudor se filtró de su pelo pasando por su galea metálica hasta caer en el polvoriento suelo. Los jinetes estaban cerca.

Otra gota de sudor partió de debajo de la cimera, atravesó la cara y cayó al suelo empujado por la fuerza motriz del caballo. Estaban muy cerca del enemi- go. Todos esperaban la señal de Seldáreban. Era un momento crítico, solamente podrían sorprenderles una vez.

A unos cuarenta pasos de toparse con el contingente romano Seldáreban alzó su otra mano. Aquella era la señal para dividirse en grupos. Acto seguido el grupo se dispersó en dos grupos, los componentes de cada ala fueron desviándose de la línea recta para seguir a su correspondiente líder de grupo.

Los oficiales comenzaron a moverse por todo el perímetro que les permitía el cuadrado militar dando órdenes y chillando. Los legionarios hastados que pa- recían más nerviosos o asustados fueron reemplazados por veteranos centuriones que rápidamente cogieron los pillums y se colocaron en primera línea. La formación se modificó en función del ataque. Varios legionarios de la parte este fueron colocados en la norte, sur y oeste para fortalecer aquellos flancos. El oficial al mando, con una capa escarlata y una vistosa galea con plumas de vivos colores señalaba en todas direcciones vociferando mientras portaba una espada corta en su mano derecha.

Seguidamente, cuando las miradas de iberos y romanos se encontraron, los líderes de cada grupo hicieron la señal para que los caballeros señuelo se reti- raran. La treta había funcionado, ahora había un flanco realmente debilitado. Las alas lanzaron sus jabalinas contra la estática cohorte romana mientras el grupo liderado por Seldáreban bordeaba la formación para acometer por el flanco oeste menos poblado. Las primeras jabalinas hicieron estragos entre los legionarios. Se cebaron con las primeras líneas que fueron pobremente protegidas por los compañeros que se encontraban tras ellos. Muchos de ellos recibieron las hastas en cabezas, tórax, piernas. La mayoría de los proyectiles encontraron sus objetivos regando la seca tierra con húmeda sangre romana. Varias brechas habían sido forzadas. Los oficiales se desgañitaban intentando cubrir todas las vías de acceso al interior de la formación. Mientras el ibero alcanzó el flanco deseado y no tuvo in- convenientes en penetrar por él tras la correspondiente lluvia de proyectiles. Ante aquella internada las defensas bascularon hacia el lugar donde se sufría el ataque desenvainando sus espadas cortas, de esa manera los flancos también quedaron descubiertos para que las alas pudieran penetrar en la cuadrada alineación. La batalla estaba ganada.

Los iberos desenvainaron al unísono sus falcatas y acometieron a espada contra los romanos ya en el interior del cuadrado. Los legionarios estaban desbordados. Los iberos, fácilmente, sesgaban gargantas y acometían contra aquellos que inútilmente se separaban del grupo en busca de cobijo. Poco podían hacer aquellos soldados con espadas cortas contra caballeros que poseían la ventaja de la altura que les proporcionaba sus monturas. La sangre saltaba de los legionarios, la disciplina romana había desaparecido, ahora cada individuo intentaba salvar su vida sin considerar que la única forma de sobrevivir era manteniéndose unidos, pero el miedo podía a la razón. En pocos instantes la mayoría de los legionarios yacían inertes en el suelo junto a charcos de sangre, el resto se rindieron. La victoria fue total.

Los caballeros iberos, sobre sus equinos, daban vueltas alrededor de los prisioneros romanos que mantenían sus brazos detrás de sus cabezas mirando con recelo a sus captores. Muchos de ellos estaban malheridos pero el oficial al mando parecía estar en perfecto estado, él, como lo otros, desconfiaba de los iberos. Hacía mucho tiempo que un ejército ibero bien dirigido no se medía con una tropa mili- tar. Las escaramuzas y asaltos nunca habían cesado pero aquel era un día histórico, aquel era el día en el que la nación ibera se mostraba ante Roma.

Los prisioneros se mantenían agrupados mirando temerosos a los iberos a caballo. Bajo sus pies los cuerpos sin vida de sus compañeros con tajos por todo el cuerpo. La sangre se mezclaba con el polvo y las armas de los vencidos se encon- traban esparcidas por el reducido campo de batalla.

No hubo bajas entre los iberos. El ataque fue más simple y más sencillo de lo previsto. Los ojos asustados de muchos de los legionarios y sus aniñados rasgos reflejaban su edad y su experiencia militar. Si aquella formación hubiera estado compuesta por un número mayor de veteranos la batalla hubiera tenido un desenlace más imprevisible.

Seldáreban observaba al grupo de prisioneros que se encontraban rodea - dos por el contingente a caballo. Varios de los muchachos que habían participado en la exhibición inicial se afanaban en recoger las armas de los vencidos de entre los despojos de los caídos.

El ibero, de un salto, bajó de su caballo y se colocó frente al grupo.
- ¿Quién es el oficial al mando?- Seldáreban gritaba en latín pero nadie res - pondió.- ¿Quién es el oficial al mando? Si se presenta todos los prisioneros serán liberados.- hubo un murmullo entre los romanos y poco después una voz surgió de entre todos ellos.

- Yo soy. Libera a mis hombres.- era un hombre joven y delgado. Su cara era angelical, aniñada. Tenía ojos azules y, a pesar de su corto pelo, se apercibían unos rubios rizos. Mantenía su ostentoso casco dorado con plumas púrpuras y una coraza metálica cubría su pecho, colgada de su cuello una capa escarlata.

Seldáreban lo cogió del brazo y lo sacó del cerco de caballeros iberos. Reconoció la fibra escarlata y el pelo rubio, y el filamento púrpura bien pudo pro- ceder de aquella emplumada galea. Los dioses parecían favorecerle al fin.

- ¿Qué buscabais en Ailuron?- el ibero apretaba con fuerza el fino brazo del oficial.

- No sé de qué estás hablando. No conozco esa ciudad.-El oficial se mante- nía firme, mirando a los ojos al ibero.

- Tú y unos cuantos legionarios asaltasteis mi casa y matasteis a mi padre.

- Te repito que no he estado nunca en esa ciudad y no conozco a tu padre.-el oficial se mantenía erguido y con la barbilla alta.

- Encontré fibras de tu capa en una silla, pelo rubio e hilos de pluma mo- rada, muy exótica y extraña en estos parajes. ¿Qué era lo que buscabais?- el tono del ibero iba aumentando al igual que la fuerza con la que estrujaba aquel brazo.

- No puedo decirte algo que no sé.- la seguridad del romano parecía abandonarle. Ante las evidencias su voz vibraba. No había dudas, algo tenía que ocul- tar. Seldáreban tiró del brazo del muchacho y le obligó a agacharse, acto seguido colocó la punta de su falcata en la nuez del romano.

- Me dirás lo que quiero saber.- la punta del arma iba apretando la garganta y la presión provocó que una pequeña gota de sangre brotara del cuello del roma- no. La gota se deslizó por la blanquecina piel y cayó hasta el suelo levantando una leve nube de polvo.

- Yo solamente cumplía órdenes. El general Furio Aecio me ordenó que presionará al viejo para que me dijera algo. Pero no dijo nada. Le apreté el cuello y su vida se esfumó entre mis manos, yo no quería hacerlo, no he matado nunca a nadie.- las lágrimas saltaron con fuerza de sus ojos, la angelical cara del muchacho se descompuso y bajó su cabeza para observar la sangre que salía de su cuerpo.

- ¿Qué era lo que tenía que decir?-Seldáreban moderó su tono y apartó la falcata del cuello del romano.

- No lo sé, no lo sé. El legado me dijo que el hombre sabía qué tenía que decirme y que yo lo sabría cuando lo oyera. Cuando murió – se formó un nudo en la garganta del oficial y tragó saliva no sin esfuerzo- no me lo podía creer. Apenas hice fuerza, lo juro. Lamenté la muerte de… tu padre- levantó la mirada para bus- car los ojos del ibero- pero más temor me provocó el haber fallado a Furio Aecio. Después salí de la casa y con mis hombres volvimos al campamento al que estaba destinado para dirigir el ataque contra los ceretanos.- el oficial estaba más calmada pero seguía respirando entrecortadamente.

- ¿Dónde puedo encontrar a ese tal Furio Aecio?

- No hace muchos días partió en una incursión de castigo hacia el norte. Es muy probable que capture prisioneros. Suele hacerlo habitualmente para luego venderlos en Varia. Como si necesitara dinero el muy…- fingió una sonrisa- Es el romano más poderoso del norte de Hispania.

Seldáreban comenzó a caminar rodeando al romano, muy despacio, mien - tras el oficial permanecía arrodillado y giraba sobre sí mismo, dando pequeños botes, evitando darle la espalda.

- Mi padre también es muy poderosos y si me llevas con él te recompensará sobradamente, estoy seguro.

- ¿Cómo puedo llegar a Varia?- Seldáreban seguía circunvalando al joven.

- Es muy fácil. Pocas millas más adelante encontrarás una vía bien empe- drada, yo podría…

- Gracias.

Iberos y romanos seguían con curiosidad la conversación entre los dos hombres aunque desde sus posiciones no pudieran oír nada.
Seldáreban cogió del hombro cariñosamente al oficial romano, éste le miró con ojos vidriosos. Esperaba la compasión de Seldáreban. Le pegó dos leves toquecitos en la espalda y cuando parecía que abandonaba a su prisionero hizo girar en el aire su falcata y la introdujo entre las vértebras que asomaban en su delgado cuello ensartándolo. Acto seguido los prisioneros romanos se pusieron de rodillas pidiendo clemencia con sus manos. El ibero se secó su espada con la capa del caído y volvió junto con los caballeros.

- ¿Qué hacemos con ellos?-dijo un caballero señalando al grupo de roma - nos.

- Haced lo que queráis. Son vuestros prisioneros. Tú acompáñame.- Seldá- reban se dirigía al hombre fuerte de profunda voz.

El ibero se montó en su caballo y ambos jinetes se dirigieron al poblado.

Estamos muy agradecidos. Sin ti no hubiéramos conseguido ganar. Puedes pedirnos todo lo que quieras, siempre estaremos en deuda contigo.
- Sólo quiero dos cosas: una comer algo y dos, cuando os avise, que los caballeros que creáis conveniente acudáis a mi llamada.

- ¿Para qué?

- Pienso reponer la hegemonía del imperio ibero en todo el levante, para ello necesitaré soldados. Espero reunir el mayor ejército ibero que se haya cono- cido.

- Me parece increíble escuchar esas palabras pero si salen de tu boca deberán ser verdad. Trato hecho. Allí estaremos.

Pronto llegaron a la población. Allí la actividad había sido frenética. Se veían apilados en las paredes de piedra contiguas a la puerta principal decenas de palos afilados, tal y como Seldáreban les había reclamado. Pero en ese momento la gente se abrazaba y saltaba. Alguien tocaba una rudimentaria flauta de madera y muchos bailaban a su son. La felicidad se respiraba por todos los rincones. Otros de ellos, ataviados con túnicas blancas que les llegaban hasta los pies, oraban agradeciendo a Artemisa la reciente victoria sobre los romanos.

Los dos caballeros bajaron de sus monturas y sendos muchachos se hicie- ron cargo de los equinos.
El acompañante del ibero y este se abrían paso entre la multitud que inten - taba tocarles y felicitarles. Caras de ancianos, niños y mujeres mostraban en todo su esplendor la explosión surgida tras horas de sitio y miedo. Sonrisas de oreja a oreja y, en algunos casos, llantos de alivio.

A duras penas consiguieron zafarse amablemente del gentío y acceder a una de las casas de adobe próximas al ágora. Una pequeña mesa con cuatro sillas y un fogón escrupulosamente limpiado eran los elementos más destacables de la estancia. El enorme ibero se acercó a uno de los rincones de la habitación y des- plegando toda su fuerza consiguió desplazar una gran losa, tras ella un hueco en el suelo de dónde sacó un jamón y una tajada de queso.

- Siéntate en la mesa y explícame eso de que quieras reconstruir el imperio.- Seldáreban se quitó la cimera y la dejó sobre la mesa, cogió una silla y se sen- tó. El ceretano también se quitó su casco y se acercó a la mesa con los alimentos.

- Es sencillo. Pretendo reunir el mayor número de jinetes posible para ha- cer frente a cualquier contingente invasor. Mientras la plebe continuaría con sus labores sintiéndose seguros, sin tener que recurrir a la protección de las legiones romanas.- el ibero agradeció los productos y sacando un pequeño cuchillo de su cinto partió un par de lonchas del pernil, una de ellas se la cedió a su anfitrión.

- Es una idea maravillosa. Pero ha pasado mucho desde que los legendarios caballeros iberos cabalgaron por estas tierras.

- Pero vosotros lo habéis hecho hoy. ¿Por qué os sitiaban los romanos en- tonces?- Seldáreban masticaba con energía.

- Nos negamos a pagar los impuestos que requerían. En los últimos tiempos nos los han incrementado continuamente. Y, de pagarlos, nos quedaríamos sin reservas para pasar el invierno. Era pagarlos y morir o morir matando. Decidimos lo segundo. Pero era la primera vez, tuvimos que recuperar armas que ni siquiera habíamos utilizado nunca. Desde antes que yo naciera habíamos sido un protectorado de Roma.- el ibero partió el queso en dos partes y una se la dio a Seldáreban.

Eso es lo que quiero cambiar. No tenemos porque pagar aranceles a nadie. Nuestra gente cosecha nuestras tierras y, por ello, los productos son totalmente nuestros.

- La mentalidad ha cambiado. No hay lugar para las clases antiguas, no tenemos unos caballeros que nos protejan del enemigo. Ahora, en este sistema, todos labramos.

- Ese es el problema. No hay lugar a las clases porque nadie se dedica a proteger a esos labradores. Al crear nuestro propio ejército debemos ser capaces primero de expulsar a los romanos y segundo de proteger a nuestros ciudadanos.

- Pero esos ciudadanos a los que te refieres son en su mayoría romanos. – una media sonrisa apareció súbitamente en su rostro.- Desde hace unos cinco años muchas pequeñas ciudades iberas han sido ocupadas por antiguos legionarios y sus familias. Los romanos de este territorio están exentos de pagar impuestos pero los iberos no, así los autóctonos pobladores han ido abandonando sus casas para que los legionarios licenciados las ocuparan.

Otra vez ese nombre.
- ¿Quién es Furio Aecio?

- Apareció un día con su legión y comenzó a exigirnos más producción. Él es el responsable de que nos levantáramos en armas. En principio no es el gestor legal de esta provincia. Algunos dicen que es el encargado de la protección de una zona en el norte bajo el mando de un envejecido senador. Pero hace algún tiempo apareció por aquí y comenzó a hostigar a los iberos de todas las ciudades estado de aquí al mar interior. De hecho la mayoría de los romanos que ocupaban las antiguas ciudades estado iberas son antiguos legionarios que pertenecieron a su legión. Presentimos que quería hacer lo mismo con nuestra ciudad.

- Así que el tal Furio Aecio reocupa zonas iberas con legionarios licenciados. - Seldáreban, saciado, cogió su cimera de la mesa, se la colocó y se dirigió hacia la puerta.

- Llévate esto también. Es lo mínimo que podemos hacer por ti.- el con- tertulio de Seldáreban metió en un bolso varias hogazas de pan y el queso del que habían estado comiendo.

- Gracias por la información. Volveréis a saber de mi- el ibero cogió el bolso y salió de la estancia.

Seldáreban salió pensativo de la humilde vivienda. ¿Qué interés podría te - ner Furio Aecio en unas pequeñas ciudades en el interior de la península? Zonas agrestes y de difícil acceso no parecían destinos deseables para un romano. ¿Ten- dría todo esto algo que ver con la muerte de padre?

Con paso firme atravesó el ágora donde ahora se encontraba todo el pueblo en silencio. Los guerreros habían vuelto y traían con ellos a los prisioneros. Las caras sonrientes habían dado paso a las de ira y odio. Muchachos muy jóvenes se acercaban hasta ellos temerosos y les escupían para retirarse corriendo. Los asustados legionarios se encontraban arrodillados con las manos atadas a la espalda, ninguno portaba galea y muchos de ellos, lloriqueaban con la cabeza baja teme- rosos por sus vidas. Varios guerreros aparecieron de entre las callejuelas portando troncos a los que posiblemente serían atados los prisioneros. El ibero se detuvo junto al líder del segundo ala observando con compasión a los desahuciados sol- dados.

- Os recomiendo que mandéis a los niños más jóvenes a casa para que no vean lo que va a suceder. Yo, además, en vuestro lugar, dejaría libres a unos cuan- tos para que se extienda la noticia por el territorio y sean más las ciudades que se declaren en rebeldía.

- Está bien. Tú, tú, tú. Soltadles.- el ibero, todavía con la impedimenta de la guerra, seleccionó al azar a tres legionarios que seguidamente fueron desatados y liberados. Los soldados no entendían qué estaba ocurriendo pero la multitud a patadas y entre insultos, que no podían entender, los dirigió hasta la puerta y los empujó fuera, tras ellos se cerró el portón y comenzaron a correr torpemente por la explanada.

- Mi caballo.-un muchacho se acercó hasta el ibero con el equino cogido por las riendas.

Seldáreban guardó los alimentos en una de las alforjas en el lomo del equino y se montó en el caballo. Alguien abrió la puerta pero nadie se dio cuenta de su partida. La muchedumbre estaba ocupada con su botín. El portón, por se- gunda vez en poco tiempo, volvió a cerrarse. El ibero se alejó al trote, pocos pasos más adelante escuchó el primer estremecedor alarido proveniente del amurallado poblado. No sería el último.

Era extraño el ser humano. Cuan rápidamente un grupo de personas podía pasar de la más absoluta desesperación a la más exultante alegría para terminar con un rabioso odio.

El ibero azuzó su caballo para alejarse más rápidamente de aquel lugar. Los tres soldados vieron como Seldáreban se acercaba tras ellos, comenzaron a correr torpemente, balanceándose y chocando unos con otros, temerosos de que pudieran ser masacrados por el ibero, se lanzaron al suelo. El ibero obligó a su caballo a ir al galope y cuando estuvieron a la altura de los legionarios, de un enér- gico tirón, Seldáreban se hizo con una de las capas de los soldados. Los romanos respiraron al ver alejarse al ibero mientras este se ajustaba al cuello la roja capa.

Uno de sus objetivos estaba cumplido. El asesino de su padre había sido sacrificado pero seguía sin saber qué era aquello tan importante que quería saber el tal Furio Aecio. Por lo menos se encontraba más cerca de su enemigo. Ahora sabía que poseía una legión e influencia como para acomodar a sus licenciados en el lugar que a él le convenía. Por lo tanto, debía ser una persona poderosa. Sería difícil llegar hasta él pero sabía dónde se encontraba. La mayoría de oficiales de alto rango habían sido destinados al norte para someter a las tribus cántabras y astures. La dirección a tomar, entonces, estaba clara, la salvaje cordillera cantábrica.

El camino estaba jalonado por pequeños poblados amurallados a un lado y a otro. La calzada estaba siendo empedrada por soldados romanos. También aquello era bastante extraño. El imperio estaba en guerra pero utilizaba soldados para realizar una obra civil. Y no parecía que aquella ruta fuese una línea vital de suministros estando la cordillera cantábrica tan cercana al mar cantábrico y tan cerca de la frontera gala.

Para evitar el contacto con los legionarios decidió abandonar la senda y galopar entre los árboles paralelo al camino.
Tras días de largas jornadas a caballo observó cómo las secas explanadas donde el polvo era el rey daban paso a exuberantes masas forestales repletas de árboles y vegetación. El equino ya no pisaba sobre el duro y reseco suelo sino que, ahora, cabalgaba sobre la mullida y verde hierba de las praderas. Todo iba bien hasta que el incremento de la vegetación en forma de hayas, bojes y pinos provocó que Seldáreban tuviera que pisar el suelo. Agarró con una mano las riendas de su caballo y lo arrastró a través de los numerosos árboles.

La comida fue terminándose. Pasó varios días economizando los alimen - tos pero llegó un momento en el que la marcha debía detenerse para conseguir provisiones. El sol también les había abandonado, la estación estival se agotaba en el sur por lo que en el norte aparecía con toda su fuerza el crudo otoño. Los problemas se multiplicaban para el ibero: hambre, cansancio y frío.

Seldáreban estaba débil, había adelgazado a causa de la inanición y de las duras jornadas arrastrando a su animal, por lo que decidió cazar. Se parapetó tras unos matorrales, pasaron varias horas sin que ningún animal se acercara a aquel lugar. Sus brazos comenzaban a amoratarse por el frío a pesar de la capa romana. El ibero no era un hombre impaciente, podía permanecer durante mucho tiempo observando plantas o insectos, ensimismado en la grandeza de la naturaleza pero aquella situación límite no daba pie a meditaciones botánicas y Seldáreban sola- mente deseaba atrapar algo para comer. Comenzó a llover. Las gotas golpeaban las hojas de los helechos y sonaban al chocar contra el suelo. La capa empezó a pesar y Seldáreban tembló como nunca lo había hecho. Pero entre los setos tras los que se había parapetado contempló algo que sobresalía entre la hojarasca marrón, bajo un pino.

- Un níscalo.- el ibero cortó con cuidado el ancho tallo del hongo y mientras lo alzaba para verlo mejor rompió a reír a reír a carcajadas sabedor de que estaba salvado. Los nutrientes y minerales necesarios se encontraban en aquel pequeño hongo, tan sabroso.

Había cientos de ellos por todas partes. Al fin, la naturaleza era condes - cendiente con él y le proporcionaba alimento. No como él lo había imaginado pero era suficiente.

Recogió unos cuantos mientras mordisqueaba uno de ellos y tiró de las riendas de su caballo para buscar un cobijo. Pocos pasos más allá encontró un gran tronco bajo el que se resguardaron hombre y equino. Se desnudó y colocó la capa y su sayo en el lugar más protegido del podrido tocón. Él bajo el madero y, a su vera, el caballo que le proporcionaría el calor suficiente. Comió algo más y acariciando a su fiel amigo concilió rápidamente el sueño sin que el incesante choque de las gotas de lluvia contra la vegetación perturbara su sosiego.

A la mañana siguiente las nubes habían concedido una tregua al ibero. El cielo permanecía encapotado pero tímidos rayos de sol se abrían paso entre los amenazantes nubarrones. Uno de aquellos rayos fueron los que despertaron a Seldáreban iluminando su rostro. Hombre de sur y sol agradeció aquel momento de calor, colocó la capa y la saya bajo la luz y esperó a que se secaran totalmente, mientras desayunaba unos cuantos reblandecidos hongos, le mantendrían con vida pero no suponían un alimento tan sabroso como el que estaba acostumbrado a tomar en Atenas. Mientras, a duras penas masticaba las esponjosas setas soñaba con huevos, pan, aceite, dulces, vino. Estaba pasando mucha hambre.

Horas más tarde se colocó la saya y guardó la capa junto con el pequeño escudo y la cimera en el zurrón. Dio los buenos días a su caballo y juntos prosi- guieron el camino.

Las hayas, pinos y robles continuaban estrechando el camino. Las zarzas se le enganchaban en la saya y eran múltiples los pequeños pero molestos arañazos que plagaban su cuerpo. El equino tampoco se había acostumbrado a caminar a través de aquella frondosa maleza. El suelo plagado de musgos, hierbas y hojas secas de todos los árboles caducifolios. Pero tras apartar la enésima rama de boj se dieron de frente con una calzada empedrada.

Seldáreban no se lo podía creer. Había conseguido atravesar la selva del norte. Si su orgullo era grande normalmente, en esos momentos no tenía límites. Se había vuelto a superar a pesar de las adversidades. Llevó a su caballo hasta el empedrado, el equino agradeció el cambio y golpeó con fuerza el suelo. El ibero lo montó y se colocó la cimera. El problema era qué dirección tomar. Con el cielo encapotado, sin la referencia del sol, y de día era difícil orientarse. El compañero del ibero también parecía indeciso, nervioso y moviendo la cabeza de un lado a otro. Al fin, el ibero optó por una de las direcciones y tomaron su camino.

Nadie parecía que hubiera transitado por aquella vía hacía mucho tiempo. Entre las piedras que la componían crecían grupos de hierba como si la naturaleza fuera recuperando el territorio perdido. Ni una señal. Sólo la selva a su alrededor con sus amenazadoras ramas que se cernían sobre el camino. En algunos tramos incluso se llegaban a unir las ramas de un lado con las del otro. Ni rastro de civilización. Sólo los trinos de los abundantes pájaros y de vez en cuando, el ruido que producía algún animal curioso al acercarse a la calzada y huir súbitamente al percibir la presencia del caballero.

La noche llegó y con ella la habitual lluvia. El ibero decidió no detenerse y continuar hasta encontrar una posada. Aquel pensamiento sabía que era totalmente infundado. En todo el día habían visto a una persona por lo que era poco probable encontrar una fonda en aquel territorio.

Noche cerrada ya. El paso se hizo más y más lento. Era difícil distinguir nada a menos de dos pasos. La oscuridad y la cortina de lluvia dificultaban terri- blemente la visión. El ibero se colocó la capa, comenzaban a sentir frío tras horas de soportar el agua sobre su cuerpo. En ese instante, percibió varios ruidos extra- ños entre la maleza. Llevó al equino al centro de la calzada lentamente sacó su cimera del zurrón y se la colocó, desenvainó suavemente su falcata manteniéndola oculta junto a su pierna. Detuvo su caballo. Los ruidos se repitieron.

Varios gritos entre la oscuridad quebrantaron la quietud de la noche. Un hombre saltó a los lomos del caballo agarrando por los brazos a Seldáreban, éste de un cabezazo consiguió lanzarlo del animal. Más hombres comenzaron a apare- cer de entre los laterales del camino. El ibero intentó frenar el ímpetu de su caba- llo provocando que éste se colocará sobre sus dos patas posteriores Este efecto detuvo por unos instantes la carrera de los asaltantes, aprovechando ese momento de duda Seldáreban acometió contra ellos sesgando las nucas y los cuellos de los dos más cercanos. Eran hombres grandes, con las caras pintadas de negro que no podían ocultar sus pobladas barbas que se unían con largas cabelleras de las que colgaban numerosas trenzas, vestían sayos mugrientos atados con unas cuerdas a la cintura. Demostrando unos magníficos reflejos pudo esquivar una especie de hacha que iba directa a su cabeza y se clavó en un haya de ancho tronco, el ibe- ro se rehizo y volvió a arremeter contra sus atacantes que inútilmente intentaba agacharse para evitar sus mortales tajos. Seldáreban se inclinaba y se colocaba perpendicular al caballo para, incluso, clavar su arma en el cuerpo de los salvajes.

El número de los bandidos seguía aumentando y comenzaron a tomar posiciones con el fin de evitar la huida del caballero. Seldáreban intuyendo la estrategia de sus agresores azuzó a su caballo, el equino correspondió a la orden lanzándose contra los salvajes atacando con sus patas delanteras y mandando bajo sus cascos a uno de ellos, la cara del desafortunado se descompuso de terror ante las pezuñas del animal colocando inútilmente sus brazos en su cara. El ibero, a su vez, mandó un estoque en diagonal para seccionar la yugular de otro atacante, la sangre salpicó al caballero manchándole el escudo pectoral. Ahora jinete y caballo se encontraban en franca situación para rematar al grupo de atacantes puesto que se habían colocado tras sus líneas. Ante tal situación, los salvajes comenzaron a retirarse ocultándose en la maleza circundante. El ibero intentó perseguirles pero en pocos instantes, la anteriormente concurridísima, vía se encontraba totalmente vacía.

Patrulló los alrededores del camino intentando vislumbrar algún enemigo entre el bosque pero nada parecía perturbar la quietud de la noche. En ese momento únicamente la lluvia que iba reduciendo su intensidad podía advertirse. Pero el ibero seguía alerta. Esperando una segunda emboscada.

Instantes después, tras una cerrada curva de izquierda observó cuatro fi - guras en el horizonte: dos con espadas, uno con dos largas jabalinas y otro enorme con una no menos grande hacha. No lo dudó. La anteriormente utilizada estrategia de acometer antes de que se reagruparan había funcionado así que no esperaría a que se hicieran fuertes, por lo que hizo que su caballo se pusiera a dos patas y señaló a sus oponentes con su falcata.


19. 9 de enero del 23 a.c. Calzada romana.

Las nubes ocultaban tanto la luna como las estrellas, por lo que la visibili - dad era prácticamente nula. Anduvieron pocos pasos más hasta que una visión les paralizó. En medio de la calzada una figura sobre un corcel negro. En su cabeza portaba una cimera con una tira metálica que le protegía la nariz. Un pequeño escudo atado con cinchas de cuero le protegía el pecho, en sus piernas unas grebas relucientes. El negro caballo estaba mojado y sus músculos relucían turgentes, bajo la tenue luz, al colocarse sobre sus dos patas traseras mientras sacudía las delanteras. El jinete les señaló, amenazador, con una espada curvada.

- Ese jinete atacar a nosotros.

- Voy yo.- Dalok intentó dar un primer paso para ser el primero en enfren- tarse con el caballero.

- Quieto. Puede ser una trampa. Ocupad el ancho de la vía.- Kair sujetó por el cuello al impetuoso Dalok.

Antes de que llegaran a desplegarse totalmente, mientras el jinete seguía acercándose, instintivamente Kair extendió su mano izquierda para detener un hacha que provenía del interior del bosque.

- ¡Es una emboscada! ¡Espalda con espalda! ¡Dalok y Bradix en los laterales! ¡Tokatz atrás yo me ocupo del caballo!

- Por atrás no viene nadie.

- Vendrán.- dijo Kair.

Los cuatro guerreros se reagruparon para proteger todos los flancos. Se - guidamente, y antes de que el jinete estuviera a tiro de jabalina, decenas de asal- tantes acometieron contra ellos. Portaban hachas y espadas cortas. Gritaban con furia saltando desde los árboles.

Por la retaguardia aparecieron varios de ellos gritando y portando armas. Tokatz se adelantó de la formación y esperó a que estuvieran cerca para, súbita- mente, hacer un barrido con su hacha y tumbar a tres de ello, otro de ellos esquivó el golpe pero el grandullón lo tumbó de un fuerte puñetazo.

Dalok, a su vez, insertaba una de sus lanzas en el estómago de uno de los que caían de las alturas mientras, clavaba la punta de su otra jabalina en el corazón de otro que corría directamente hacia él.

Bradix, esgrimía su pesada espada, sin moverse del sitio, repeliendo los toscos espadazos de sus agresores y contraatacando con efectivos tajos que sesga- ban la vida de aquellos que se encontraban con el metal, exultante, gritaba como un animal y al derribar a dos de ellos rugi

Kair clavaba a Tro igual que golpeaba con la recién adquirida hacha cor- tando los rostros de sus atacantes.
Ni siquiera Dalok se movió de su lugar. El número de los asaltantes im - pedía que se movieran con libertad por el campo de batalla por lo que debían permanecer el uno junto al otro para cubrir todos los flancos.

Seldáreban se quedó perplejo. Unos salvajes at acando a otros. Los cuatro que permanecían en el centro físicamente se parecían a los atacantes pero luchaban de otra manera, con cierta disciplina y con una maestría envidiable. La cues- tión, en aquel momento, era huir o socorrer a los atacados. El ibero detuvo su caballo y observó al hombre que portando una larga espada y un hacha de mano que se movía como un felino atacando y esquivando. Tenía una larga cicatriz en su cara y llevaba una cinta roja para evitar que el pelo le dificultara la visión. En ese instante, decidió apostar por caballo ganador y dedujo que la victoria se decantaría por aquellos que parecían sitiados. El ibero golpeó el vientre de su caballo con los talones y elevando su falcata acometió contra los que salían de la espesura.

- Estos son míos.- le gritó Dalok al recién aparecido caballero. Este no entendió lo que le decía, aquellas palabras parecían ladridos. Miró al uleiano in- diferente y continuó soltando espadazos desde la altura que le proporcionaba su montura.- Kair. El del caballo me está quitando enemigos. -El eleitano, desvió su atención de la batalla y observó al jinete repartiendo espadazos a un lado y a otro.

- Déjalo.
Dalok, indignado, se apartó de la formación y avanzó hasta el límite de la vía para luchar en solitario. Gracias a su magnífica elasticidad se estiraba y saltaba sobre los asaltantes clavando sus dos lanzas a un lado y a otro. En un momento dado se colocó sobre los hombros de uno de ellos e insertó sus dos jabalinas en los omoplatos del barbudo, este se desplomaba lentamente mientras el uleiano gritaba extasiado hasta que, de un pequeño salto, volvió a lanzarse contra otro enemigo clavándole su lanza en el cuello.

En un momento de la batalla las espaldas de Kair y Tokatz se chocaron. Mientras uno defendía la vanguardia de la formación el otro protegía la retaguar- dia. Ambos se miraron y sonrieron. Apretaron sus empuñaduras y comenzaron a avanzar hacia delante separándose poco a poco a medida que iban repartiendo hachazos y espadazos. Kair se encontraba cómodo con aquella pequeña hacha que con tanta fortuna se había apropiado, era un arma complementaria muy apropiada puesto que con ella podía bloquear los golpes de los barbudos, inmovilizándolos para rematarlos con Tro. No menos gozoso parecía el grandullón, ante el reducido espacio al que se veían obligados a combatir el eleitano sujetaba su hacha de la parte más próxima al filo para así tener una mayor maniobrabilidad en sus golpes. Aquella hoja reventaba las barbudas cabezas y con su mango golpeaba el estó- mago de los que no recibían el frío acero. En varias ocasiones se vio obligado a usar sus manos para sujetar cuellos o para, incluso, noquear adversarios con sus contundentes nudillos.

La contienda llegaba a su fin. Los pocos supervivientes comenzaron a abandonar la vía romana lanzándose al interior de la selva que rodeaba la calzada. El silencio se apoderó del lugar, ahora, únicamente se percibía el incesante cha- parrón que calaba a los guerreros. Dalok, no estaba satisfecho, nunca lo estaba y corrió tras los derrotados gritando y saltando. El resto permaneció en sus posicio- nes alerta y jadeando. Kair miró por última vez a la orilla del camino y entre la espesura le pareció ver a una joven de cabello rizado mirándole fijamente, pero en lo que cuesta parpadear desapareció. El primer eleitano enfundó a Tro a su espal- da, acto seguido, Bradix se encintó la espada poco después de que Tokatz apoyara sus brazos sobre el hacha que permanecía vertical y analizara al jinete ibero. Kair se dirigió a Seldáreban.

- ¿Quién eres?- el líder eleitano supuso que el jinete no conocería el idio - ma de los autrigones por lo que se decidió a hablar en latín, idioma bastante más internacional.

- Soy Seldáreban. Jinete ibero. ¿A quién debo el honor de haber salvado?- Bradix tradujo las palabras del jinete a Tokatz y este comenzó a reírse sonoramen- te. - ¿De qué se ríe esa bestia?- el galo no tuvo que esclarecer aquellas palabras puesto que el grandullón las adivinó contemplando la mirada del arrogante caba- llero. Rápidamente cogió con sus dos manos el hacha, la respuesta del ibero no fue otra que desenvainar su falcata.

- Alto. Somos Tokatz, Bradix- el galo saludó bajando la cabeza- Dalok- como si hubiera sido llamado el uleiano apareció de entre la espesura- y yo soy Kair, buruzagi de Eleita. Has dicho que eras ibero. No conozco ninguna tribu que se haga llamar así - En este caso fue Seldáreban quien rió profusamente.

- Tribu dices. Los iberos hemos sido dueños de toda la costa que baña el Mare Nostrum durante mucho tiempo. Y respecto a mi presencia en este hostil territorio no te concierne.

- Vamos en busca de una partida de esclavos eleitanos custodiados por una legión romana. Dinos si te has topado con ellos.

- Te puedo decir que en varios días no me he topado con ninguna columna romana.

- Al haber luchado con nosotros nuestra costumbre nos obliga a compartir contigo nuestros alimentos y celebrar esta victoria.-A Seldáreban se le hizo un nudo en el estómago al oír la palabra alimentos. Tras días de nutrirse a base de rancios hongos y enmohecidas raíces contempló con agrado aquella invitación.

- Respetaré vuestras costumbres aceptando tu ofrecimiento.

- De acuerdo.- Bradix comunicó a Dalok y Tokatz la asistencia del nuevo comensal a la cena. El grandullón refunfuñó y hablando entre dientes comenzó a cortar varias robustas ramas de un árbol para crear un improvisado refugio donde cobijarse de la lluvia. Dalok, a toda velocidad, se volvió a adentrar en la oscuridad del bosque en busca de una presa.

Seldáreban se quitó la cimera y dejó ver su cara. A los ojos de Kair parecía un romano más pero éste tenía una tez morena como si el sol hubiera bañado su piel durante toda la vida, aquel color contrastaba con la blancura de los otros cua- tro guerreros. Portaba el pelo al estilo romano y sus ojos eran pequeños y brillantes con esos destellos que dejan intuir la sabiduría del que los porta.

Sin pronunciar una sola palabra más cogió las cinchas de su caballo y lo colocó bajo un gran árbol donde el agua tenía más dificultades de alcanzar al animal. Lo acarició dulcemente la cabeza con la mano arrastrando hacia atrás los párpados del animal. Le hablaba en voz baja y en un idioma que ni Bradix ni Kair entendían. Las caricias fueron relajando al animal hasta que lentamente fue do- blando sus largas patas hasta que se quedó totalmente recostado. En ese instante, el ibero se volvió y se encontró con los atónitos y casuales compañeros que habían observado en silencio el magnífico espectáculo de doma.

- ¿Cómo lo has conseguido?- Bradix estaba perplejo. En multitud de oca - siones había visto cómo los caballos lanzaban de sus lomos a los caballeros ro- manos o cómo en medio de una formación uno o varios de ellos se separaban y comenzaban a dar coces. El caballo era un animal impredecible y el control que el ibero ejercía sobre su equino maravilló tanto al galo como al eleitano.

- Los iberos nacemos montados sobre caballos. Dormimos, comemos y morimos con ellos. Son parte de nosotros y nosotros somos parte de ellos.- Sintió la admiración de aquellos dos hombres y eso le gustó.

Instantes después todos se encontraban bajo el cobijo de la rudimentaria chabola construida por Tokatz. Una gota de agua cayó sobre la cabeza de Dalok.
- Vaya casucha que has hecho. Me mojo más dentro que fuera.

- Pues vete fuera.- Tokatz de un fuerte empujón lanzó al alto pero liviano uleiano al exterior del cobertizo.

Todos rieron. Incluso Seldáreban, en aquella cabaña formada por palos, por donde el agua se colaba libremente, mojado, acompañado por unos salvajes y comiendo una carne dura y poco hecha él se sentía cómodo. Seldáreban era un hombre acostumbrado a comer faisanes con salsas, las mejores frutas, deliciosos panes, un hombre acostumbrado a las compañías más cultivadas y a desenvol- verse en el mejor clima que le proporcionaban las islas griegas. Pero él, en aquel momento, se sentía cómodo. La magnífica relación que se respiraba entre aquellos hombres era envidiable, muy alejadas de las insidias y envidias de la aristocracia helena.

- ¿Te gusta la carne extranjero?- el ibero miró a Kair para que éste pudiera traducirle aquellas extrañas palabras que indudablemente se dirigían a él y que Tokatz con los carrillos llenos le decía. El Eleitano se lo tradujo.

Seldáreban sonrió y cabeceó mientras masticaba gustoso aquellos alimen- tos. Todos volvieron a reír.
- No sé qué buscas por estos territorios pero tal vez nosotros podamos ayu - darte en algo.- el ibero miró a Kair y tras guardar silencio durante unos segundos respondió.

- Busco a un general llamado Furio Aecio. Él mandó asesinar a mi padre y no me detendré hasta verlo muerto.

- No conozco a ese hombre. Pero el lugar al que nos dirigimos es un gran emplazamiento militar donde se concentran habitualmente las legiones con el fin de abastecerse o recibir órdenes.

Tokatz y Dalok, desconocedores del idioma del imperio, miraban atónitos la conversación entre Seldáreban, Kair y Bradix.
- ¿Y qué hace un legionario lejos de su legión?- el uniforme que vestía el galo delataba su procedencia. El tono de Seldáreban distaba mucho de ser cordial.

- Es una larga historia. Pero abreviando te diré que busco a un centurión que me robó la espada de mi padre.- Dalok y Tokatz comentaban divertidos la soltura con la que Bradix hablaba latín.

- No me fío de ningún romano. Solamente buscan su propio beneficio.- las miradas de Bradix y Seldáreban se encontraron. Los ojos azules claro chocaron con los verdes del ibero. Hubo unos instantes de silencio en el que ambos no de- jaron de analizarse.

- No soy romano. Soy galo, alesiano. Al destruir mi ciudad la legión roma- na me adoptó. Fui miembro de la legión Alaudae y viajé durante años por todo el Mare Nostrum. No te equivoques. Soy tan romano como lo puedes ser tú.

- Nadie me llama romano y vive para contarlo.- el ibero hizo ademán de coger la falcata que tenía tras él.

Dalok colocó su lanza entre la espada y la mano de Seldáreban.
- Yo respondo por él. Ha luchado junto a mí y confío en él. – Kair sentenció la conversación. El ibero retiró lentamente su mano a la vez que Dalok hacía lo propio con su jabalina.- sigue comiendo. Mañana decide si nos acompañas o no. Ahora eres nuestro invitado y mientras estés aquí nada te ocurrirá.- la tensión fue disminuyendo paulatinamente.

Seldáreban prosiguió comiendo mientras miraba desconfiadamente a sus compañeros de cena. Nadie dijo ni una palabra. Al acabarse el último pedazo de carne cada uno se acomodó en el lugar donde había comido. El ibero, sin que nadie se diera cuenta se acercó su falcata y la colocó bajo su cuerpo. Kair hizo lo mismo.


20. 15 de diciembre del 22 a.c. Costa de Massilia.

El mar balanceaba suavemente la quilla redondeada y ancha del navío. Una nave de cincuenta pies de eslora y diecisiete de manga con dos remos fijos en la popa que hacían la vez de timón, mantenía la vela rectangular arriada, atada al mástil. La tranquilidad del mar contrastaba con la incesante actividad tanto dentro como fuera del barco.

Varios esclavos portaban baúles, cajas y alimentos y los introducían a través de una angosta rampa en el interior del barco. Los bártulos se amontonaban en la plataforma donde se encontraba atracado el navío. Junto a los enseres perma- necían cuatro personas encapuchadas, ocultas bajo sus capas y amparadas por la noche, esperando a que los esclavos terminaran su trabajo.

Poco después el barco estaba preparado para zarpar. Estaba anocheciendo y la noche anunciaba frío. Uno de los encapuchados se acercó a uno de los capa- taces y le dio varias monedas. El agradecido hombre hizo una reverencia y ordenó a los esclavos que se retiraran.

- Estas aguas no son seguras para viajar sin escolta. Deberían...- el enjuto hombre intentaba averiguar la identidad de sus clientes perfilándose para conse- guir contemplar sus caras ocultas bajo las capas.

- Nadie te ha preguntado.- el cuarteto dio la espalda al sorprendido mayoral adivinando las intenciones de este.

Los misteriosos encapuchados subieron al navío rápidamente a través de una inestable escalinata y poco después, la nave comenzó a alejarse del puerto a golpe de remo ante la mirada del capataz que jugueteaba con las monedas que acababa de recibir.

Las cuatro personas accedieron directamente al camarote del capitán tras bajar los cinco peldaños de una destartalada escalinata.
- Esta estancia no es adecuada para usted.

- Lo sé. Pero es la única manera de viajar sin que nadie sepa quién soy ni a dónde voy.

Aquel pequeño camarote solamente contaba con una única cama, allí una mesa sujetada al suelo soportaba el peso de varios aparatos de medida y orienta- ción. Había ropa tirada por el suelo y varias vasijas con restos de vino iban de un lado a otro de la entablada superficie.

Tres de los encapuchados comenzaron a acondicionar el lugar donde iban a permanecer durante varios días: Uno retiraba la ropa tirada, otro sacaba mantas de los baúles, un tercero recogía los cántaros del suelo, mientras el cuarto personaje se recostaba en el incómodo camastro.

- Podéis retiraros las capuchas.-dijo este último.
Acatando la orden las tres jóvenes esclavas descubrieron sus juveniles ros - tros a la vez que daban libertad a sus largas melenas. Ella también se descubrió alumbrando con su belleza la lúgubre y balanceante estancia.

Súbitamente la puerta del camarote volvió a abrirse dejando paso al fuerte viento que había comenzado a soplar. Boquiabierto y con cara de tonto apareció el capitán de la nave.

- Buenas noches...- el hombre era relativamente alto y de fuerte corpulen - cia. No había pelo en su cabeza y su piel demostraba las horas al sol que debía pasar a diario. Vestía una túnica negra y una capa muy vieja pendía de sus hombros.

- En lo sucesivo no volverás a entrar sin llamar. Este camarote ya no es tuyo. Ahora es mío. Lo he comprado a muy buen precio así que retírate.- la hermosa dama daba claras muestras de su costumbre en el mando.

- Pero...

- Retírate he dicho.- el capitán a duras penas consiguió vencer la fuerza del viento para volver a cerrar la gruesa puerta de madera. Una vez conseguido su objetivo resopló apoyándose en esa misma puerta y miró al cielo como si rezara. Uno de los marineros le gritó algo en fenicio y este, volviendo rápidamente a la realidad, le respondió con no menos vehemencia acercándose a él.

Un gran ojo pintado en la quilla del barco desafiaba al poderoso Neptuno, atravesando sus olas impulsadas por el aliento de Eolo. Un pequeño navío habi- tuado a portar mercancías y no tan ilustres pasajeros. La tripulación compuesta por doce marineros y el capitán luchaba con el viento intentando aprovechar toda su fuerza, en otras circunstancias hubieran arriado las velas y esperado a que cesara la ventolera, pero la suculenta prima que recibirían si consiguieran tomar tierra antes de lo estipulado daba alas a la temeridad.

Mientras los marineros luchaban contra los elementos por un puñado de monedas, las esclavas, prácticamente, habían acondicionado la estancia. El suelo había sido forrado por pieles, se había colocado un valioso diván de cojines de plu- ma de oca y soportes de marfil junto al cual se colocó una bandeja llena de fruta. Varias lámparas de aceite fueron colocadas estratégicamente en la estancia con el fin de alumbrarla adecuadamente. La hermosa dama se acostó en el diván, tras lo cual las esclavas la taparon con varias mantas. Ellas, seguidamente, se tumbaron en el suelo.

El aceite de las lámparas fue consumiéndose lenta pero inexorablemente hasta que la estancia se quedó en la más absoluta oscuridad. Los frutos perma- necieron poco tiempo en su recipiente, debido al balanceo del navío acabaron rodando entre las pieles y los cuerpos de las agotadas esclavas. La madera del barco crujía como si fuera a resquebrajarse en cada vaivén, sonido inquietante que se unía al rumor del mar y el ulular del viento.

Al amanecer, el dios del mar otorgó una tregua al pequeño navío. La tranquilidad se adueñó del entorno y el amanecer dio paso a un brillante sol. Algu- nos marineros extenuados por el duro esfuerzo nocturno empezaron a acomodarse junto a la base del mástil buscando un lugar donde dormitar, mientras cuatro de ellos más el capitán permanecieron en sus puestos, entumecidos, doloridos por el trabajo, agotados.

Un portazo sobresaltó a todos ellos.
- ¿Qué pensáis que estáis haciendo?- la bellísima mujer ataviada como si fuera a asistir a una comida en palacio, apareció ante ellos con los brazos en jarra.- Ha sido imposible descansar en toda la noche.

- Pero...- el capitán intentó interceder ante ella.

- No quiero excusas. En lo sucesivo si vuelvo a percibir una agitación como la de esta noche no os pagaré- la dama zanjó la conversación con un nuevo portazo tras el que desapareció en el interior del camarote.

La tripulación, originaria de la antigua Fenicia observaba con curiosidad al capitán, único de ellos que hablaba y comprendía el latín. El abatido fenicio se rascaba con viveza la rasurada cabeza tras lo cual se restregó los ojos no con me- nos fuerza. No podía traducir las palabras de su cliente, aquella posibilidad de no cobrar podría provocar un motín.

- Ha dicho que está muy agradecida a todos nosotros por haber conseguido mantener a flote el navío.- toda la tripulación sonrió complacida ante las explica- ciones de este.

El capitán resopló aliviado tras observar la reacción de su crédulo equipo.
Uno de los marineros se le acercó. Seguía empapado y el agua se filtraba hasta el suelo desde su poblada barba. Vestía un harapiento sayo marrón sin cintu- rón y portaba un pequeño gorro que incompresiblemente había permanecido en su sitio durante toda la noche.

- Fui parte de un trirreme romano durante varios años. No comprendo muy bien su idioma pero no creo que haya dicho...

- ¿Acaso dudas de mi?- el capitán, en tono amenazador, se estiró totalmente para mostrar todo su potencial físico.

- No.- el delgado nauta dio un paso atrás.

- Nunca os he mentido y nunca os mentiré. Vuelve a tu puesto.- el espigado marinero se alejó mientras no dejaba de mirar a los ojos a su capitán.

El fenicio comenzó a arrepentirse de haber aceptado aquel negocio. Aquel hombre sembraría la desconfianza entre sus compañeros. La única forma de aca- llarlo sería con las monedas que repartiría entre todos ellos tras concluir el trabajo.

La hermosa dama se dejó caer sobre el lujoso diván, agotada y furiosa. Se recostó y puso uno de sus cojines en su cara mientras las esclavas la miraban atónitas.

Seguidamente alguien llamó a la puerta.
- Vete no me moleste. – gritó la dama. Los golpes volvieron a sonar.- He dicho que no me molestes.- La puerta se abrió y apareció el capitán.- esta osadía te va a costar...

- Creo que debe ver esto.

La dama, entre rabiosa y hastiada, acompañó al capitán junto a su séquito de esclavas hasta la popa del barco.

Allá, todavía lejos, tres pequeñas velas se divisaban en el horizonte.
- ¿Para esto me haces venir?- la dama aborrecía, en esos momentos, a aquel hombre que le había hecho levantarse del diván para ver tres barcos en la lejanía.

- Esas velas pertenecen a tres barcos cartagineses. No se alejan, se acercan.

- Llevarán nuestra misma ruta.- ella seguía sin entender lo que el capitán le quería decir y a medida que le seguía escuchando le iba pareciendo más estúpido.

- No señora, son piratas y vienen a abordarnos.- un escalofrío recorrió el cuerpo de la romana de arriba abajo. Había oído innumerables historias sobre la crueldad de los piratas de la costa africana y sabía lo que les hacían a las mujeres.

-No debes permitir que nos capturen.- los bellos ojos azules de la mujer parecía que se salían de sus cuencas, agarraba con fuerza los fornidos brazos del marino y por primera vez en su vida imploró ayuda a alguien.

- De acuerdo pero para ello deberemos aligerar el peso del barco.

- ¿Cómo?

- Aligerando peso.- la dama miró al interior del barco.

- Tiradlas a ellas.-las esclavas se abrazaron unas a otras.

- No había pensado en ellas precisamente, me refería a su pesado equipaje.- las tres muchachas respiraron aliviadas.

- Nunca me desprenderé de mis pertenencias.

- Entonces se convertirá en una pertenencia de algún cartaginés barbudo y con más dedos que dientes.- la dama visualizó la imagen de yacer en un lecho de paja en una mugrienta casucha en algún árido lugar de África junto a un desden- tado cartaginés y no lo dudó.

- Tíralo todo.
El capitán ordenó a cuatro hombres que lanzaran todo el equipaje de la romana por la borda. Ella observaba desde la barandilla de proa como sus valiosos objetos iban sumergiéndose en el azulado mar. Uno detrás de otro fueron cayendo, la pérdida de cada uno de ellos mellaba su corazón más que la muerte de cualquier ser cercano. Sus ojos se llenaron de lágrimas.

El capitán cogió del hombro a la mujer y la acompañó hasta el ya vacío camarote.

- Quedaos aquí. Cuando todo haya pasado os avisaré llamando a la puerta.- la dama asintió aturdida y compungida.

El primer marino del barco corrió hacia la popa del barco, él personalmen- te cogió el timón.
- Tensad la vela huiremos de los cartagineses.

- ¿Por qué no hacemos como siempre y tratamos con ellos? Tal vez con una de esas mujeres queden satisfechos.- todos los marineros se quedaron parados. En otras situaciones hubieran dejado que fueran abordados y pagando una pequeña suma podrían seguir su camino sin ser molestados. La huida significaba una tra- vesía insegura en la que serían acechados en todo momento con peligro de que pudieran ser abordados y los piratas no dejan supervivientes.

- Es cierto. Hagámoslo.-el capitán soltó el timón y se acercó hasta la baran- dilla de proa donde permanecía apoyado el hombre que acababa de hablar.- Amuyen habla con sabiduría.- todos rieron mientras el capitán seguía acercándose hasta él lentamente.- siempre hemos actuado así. ¿Por qué no esta vez?- la tripulación comenzaba a intranquilizarse y jaleaba las palabras del primero de abordo.- pacte- mos con ellos, vendamos a las mujeres.- todos comenzaron a reír y a aplaudir. El capitán estaba ya junto a Amuyen. – es la última vez que me desautorizas.- dijo sin que nadie más, salvo Amuyen, pudiera oírle. En poco tiempo era la segunda vez que dudaba de él, Amuyen era un experimentado marino pero especialmente vivo e inteligente, pero prescindible - entonces, súbitamente, cogió las piernas del mari- no y lo lanzó al agua.- ¡Soy Gobsaas, vuestro capitán, obedeceréis mis órdenes sin contradecirme o de lo contrario acompañaréis a Amuyen al fondo de Río Verde! ¿Entendido?- la antes inactiva tripulación comenzó a tensar las velas, a estirar las cuerdas y, algunos, prepararon las armas ante un posible asalto.

Gobsaas, sin saber muy bien porque, no quería que aquella hermosa roma - na padeciera calamidades. Era una extraña sensación que nunca antes había expe- rimentado. Un hombre como él siempre tuvo la mujer que quiso pero esa romana despertaba algo nuevo en él. Antes de comerciante había sido pirata y había tenido que asaltar navíos. Muchos habían muerto bajo su espada y se jactaba de ser frío como la nieve que nunca había visto pero, en esos instantes, estaba desarrollando una especie de paternalismo extraño para él. No le gustaba pero no podía evitarlo. Golpeó con el puño a un joven marino que pasó frente a él y comenzó a vociferar órdenes en fenicio.

Las velas de sus tres perseguidores se hacían cada vez más grandes en el horizonte. Les estaban ganando terreno. Pero Gobsaas conocía como nadie aquel mar. Toda su vida la había pasado surcando de un lado a otro el Mare Nostrum, lo conocía, lo entendía y sabía aprovechar todos los secretos que él albergaba.

- ¡Nuyam!. ¿A cuánto estamos de la costa más cercana?- el pequeño pero ágil vigía trepó rápidamente hasta lo más alto del mástil, se colocó la mano sobre los ojos en forma de visera.

- A unas dos leguas.- gritó mientras se sujetaba con fuerza al balanceante mástil.

El capitán utilizó, entonces, toda su fuerza para girar el remo que hacía de timón enfilando el barco hacia sus perseguidores. Gimió mientras se inclinaba para aprovechar todo su peso en el movimiento. La tripulación miró con asombro al capitán.

- ¡Moveos necesito toda la fuerza que nos pueda dar el viento!
Los marineros se apresuraron en arriar la vela en la maniobra de giro para que esta no se rasgara en la rotación. Una vez la nave estuvo enfilada la vela fue, nuevamente, izada. La masa de aire comenzó a extender el velamen por su parte posterior retomando una velocidad muy superior a la anterior. Habían alcanzado una fuerte corriente de aire. Pero se dirigían contra los navíos cartagineses. Los piratas no detuvieron su marcha, es más, comenzaron a estrechar la distancia entre ellos navegando en cuña.

Gobsaas corrió desde popa hasta proa para visualizar las naves enemigas dejando a cargo del timón al habitual timonel.
- ¡Gira media cuarta a estribor!- el piloto correspondió a la orden. Era un hombre de pequeña estatura y su único ojo despedía gran viveza. Iba descalzo y únicamente portaba una media túnica negra mostrando su torso desnudo. Sus manos eran callosas y se amoldaban perfectamente al madero que hacía de timón.

Al igual que el timonel los cartagineses respondieron al cambio de rumbo y viraron en la dirección en la que se aproximaba el buque fenicio.
- ¿A cuánto estamos de la costa?

- Una legua.

- Cuando estemos a media legua grita.

El capitán se aferraba a la barandilla de proa con fuerza oteando el horizonte. Cada vez estaban más cerca unos de otros. Ya se podían observar las ins- cripciones de las velas cartaginesas. De la base del mástil pirata se vislumbraban numerosas personas de las que despedían brillantes reflejos, reflejos del acero.

Gobsaas apretaba los dientes y una gota de sudor brotó de su sien. La tripulación permanecía expectante sabedora de que su suerte dependía de aquel hombre grande y calvo que empezaba a sudar. El buque saltaba sobre las olas rompiéndolas en su regreso mientras se acercaba más y más a los cartagineses con un rumbo de locos.

- ¿Qué ocurre? ¿Porque giramos?- la dama salió de su estancia vociferando.

- ¡Atrancad la puerta y que no salga!- gritó en fenicio el capitán.
Un marinero desdentado se acercó a la puerta ofreciendo su mejor sonri - sa. La dama hubiera protestado pero al ver a aquel hombre recordó cual sería su destino si cayera en manos de los piratas, por ello, muy suavemente, ella misma, volvió a cerrar la puerta del camarote y entró en él. Abatida, y sin la energía que habitualmente demostraba, muy despacio, se sentó en el suelo y tras taparse la cara con las manos comenzó a llorar. Todo aquel aire de grandeza, el desdén, la imagen semidivina de una de las más poderosas mujeres del imperio desapareció. En ese instante, únicamente era una mujer más en manos de un mercader fenicio y a punto de ser secuestrada por una turma de piratas. Lloraba y se preguntaba una y otra vez porque había partido de su residencia en Massalia. Las esclavas se acercaron a ella, sorprendidas por la muestra tan palpable de debilidad de la que estaban siendo testigos. La dama las miró con lágrimas en los ojos y se sintió muy cerca de ellas, al fin y al cabo, en esos momentos, únicamente eran cuatro chicas a merced del destino. El origen, la educación, el poder, nada tenía relevancia, todas ellas estaban en la misma situación y el desenlace de los acontecimientos lo pade- cerían de la misma manera. Las cuatro muchachas yacieron juntas en el desnudo camarote expectantes de su suerte.

Cada vez faltaba menos para que los navíos chocaran frontalmente. Gob - saas no desviaba su mirada del horizonte, permanecía inmóvil y sus manos apre- taban la cilíndrica barandilla de proa. Y el vigía no gritaba.

Parecía que las nubes no quisieran presenciar aquella incomprensible maniobra. Un cielo azul adornaba aquel idílico entorno que muy pronto podría transformarse en un auténtico caos. Y el vigía no gritaba.

Gobsaas comenzaba a dudar de su decisión. Si pasaba demasiado tiempo antes de que llegaran al punto exacto la maniobra no tendría ningún sentido y chocarían inevitablemente con las naves cartaginesas y si realizaba la maniobra antes de tiempo, tarde o temprano, serían alcanzados debido a la mayor velocidad punta de las embarcaciones piratas. Y el vigía no gritaba.

- ¡Media legua capitán!- gritó, al fin, el barbudo hombre desde su atalaya.

- Una cuarta a babor.- Gobsaas gritó mientras corría hacia el timón.

El timonel se retorcía intentando girar el poderoso timón. El capitán se abalanzó sobre el remo y entre ambos lograron doblegar a la rebelde madera.
La nave fenicia giró sobre su eje dando enormes tumbos sobre las crestas mientras los barcos cartagineses proseguían, incrédulos, en línea recta. La embarcación de Gobsaas fue impulsada por una poderosa corriente que la llevó a pasar junto a la tercera de las naves piratas a gran velocidad.

El capitán desde la popa pudo observar cómo las naves enemigas se afana - ban en maniobrar para proseguir la persecución. Pero estaban demasiado cercanas unas de otras y la maniobra era harto difícil.

La tripulación se embargó de un gran gozo y todos comenzaron a gritar y a reír, unos cuantos se abrazaban entre ellos y otros corrieron a besar al abrumado capitán que había dejado atrás a los temibles piratas cartagineses. Varios gorros fueron lanzados al aire y todos saltaron y bailaron. Gobsaas miraba al cielo y agra- decía su suerte a Baal y a Adon.

El capitán, a duras penas, se zafó de sus agradecidos compañeros y se dirigió al camarote. Quitó con fuerza los maderos que atrancaban la puerta y tras llamar entró.

Las cuatro mujeres permanecían en el suelo, abrazadas unas a otras y temblando.

- Hemos escapado de los piratas. En dos días tomaremos tierra.

Las esclavas comenzaron a aplaudir y a reír. La dama se levantó súbita- mente.

- ¿Qué hacéis hay paradas? Traedme algo para comer. ¡Daos prisa!

21. 10 de enero del 23 a.c. Al sur de Pompaelo.

Continuaba la fatigosa travesía de los eleitanos. La enorme columna avan - zaba lentamente a través de una más benévola orografía. Cientos de corazas, es- cudos y pillums destellaban expandiendo la luz del sol más allá del horizonte. Los altos picos y las gélidas temperaturas quedaron atrás para dar paso a unas suaves colinas y un soportable clima. El cuidado empedrado favorecía el tránsito de la legión.

Los prisioneros parecían en buen estado. Bien alimentados y exentos de las humillantes cadenas. Los niños más pequeños eran trasladados en brazos, pa- sando de unos a otros con el fin de aliviar a las respectivas madres.

La marcha era lenta y tediosa pero un jinete procedente del norte rompió la habitual rutina, cabalgaba a gran velocidad, al galope y atravesó en su totalidad la columna hasta llegar a la altura de la cúpula militar del contingente, tiró con fuerza de las riendas obligando al equino a mostrar su reluciente dentadura.

Se detuvo junto al general.
- Ave Furio Aecio. Noticias de Urunberri.- el joven jinete, con sus coloridos penachos, que coronaban su casco, balanceándose de un lado a otro, entregó una misiva al general.

Furio Aecio tomó el papiro enrollado, lo abrió y lo leyó con interés. El rictus de su cara iba cambiando a medida que avanzaba en su lectura, las cejas cada vez se encontraban más cerca de su nariz hasta que su rostro se desfiguró totalmente para proferir un grito de rabia lanzando el papiro arrugado al suelo.

- Tacitus Tacitus y Máximo Quinto venid conmigo. Mario Palio toma unos cincuenta jinetes y sígueme.- Cástulo Sexto, que siempre se encontraba cerca del general, a pesar de que su rango no se lo permitía, descubrió los ojos de su general en él - te dejo al cargo de los prisioneros. – acercándose hasta este último, sin ba- jarse de su caballo, y cogiéndolo del cuello.- espera a que vuelva para venderlos. ¿Entendido?

Entre caballeros y oficiales unos sesenta equinos se separaron de la forma- ción y tomaron dirección norte tras la estela del legado.
Toda la formación pudo ver cómo el general y varios tribunos se alejaban de la legión. Tras unos instantes de relajo una orden se desplegó por toda la co- lumna, siendo vociferada por cada centurión. Como iba siendo habitual, ninguno de los cautivos se recostó o siquiera se sentó, como hacían los legionarios. Perma- necieron erguidos y alerta mientras algunos de ellos alimentaban a los más pequeños. La cansina marcha continuó. Ninguno de ellos sabía a dónde se dirigían, en realidad era algo que no les preocupaba. Eran conscientes, no obstante, de que su destino estaría ligado de por vida a un romano que en algunos casos los tratarían como esclavos y en otros como animales. Era probable que los más fuertes de ellos fueran vendidos a alguna escuela de gladiadores, los niños serían llevados a granjas para aprender las labores de la agricultura y las mujeres formarían parte de cualquier séquito de señoras de alta alcurnia o serían empleadas en tareas del hogar.

Seguían caminando. Habían pasado varios días desde que violentamente fueron secuestrados. Las largas marchas comenzaban a hacer mella en los debilitados músculos de los rehenes, aunque nunca permitirían que eso se supiese. Algunos de ellos habían comenzado a tener problemas respiratorios. Aquellas tierras secas y ventosas alzaban el polvo provocando remolinos en la misma calzada. El aire, el polvo y la nada. Millas y millas de explanada, ni un árbol en todo el horizonte, solamente extraños montículos que el viento había moldeado capri- chosamente creando curiosas formas. Solo tierra y sol. La nada a su alrededor. Ni siquiera una escaramuza exitosa les aseguraría la libertad, pocos serían los que sobrevivirían a una huída a través de aquel desierto. Urkul no se lo perdonaría jamás.

Los sesenta jinetes que se había separado de la columna cabalgaban a gran velocidad. El legado encabezaba la expedición y constantemente fustigaba su ani- mal para que no decayera su ímpetu.

Horas más tarde, tras un itinerario en absoluto silencio, Furio Aecio detuvo su caballo tirando hacia atrás con fuerza de sus riendas. Tras una elevación una pequeña columna de humo.

- Vamos deprisa.- El general azuzó a su caballo y retomó la marcha con renovado brío.
A medida que iban acercándose a la masa de humo ésta iba haciéndose más y más grande. Bordearon la elevación y en una llanura rodeada por montañas aparecieron varias casas y campos en llamas, entorno a ellas unas pocas personas intentaban sofocar el fuego.

Furio Aecio, junto a su séquito, marchó a través de los restos de lo que antes fue una próspera explotación de grano. Miraba a un lado y a otro y no veía más que cenizas. Enfurecido se acercó a uno de aquellos hombres que, portando un cubo de agua, miraba atemorizado al romano montado.

- ¿Alguien me puede explicar qué es lo que ha ocurrido aquí?- El general observaba los ennegrecidos rostros de los campesinos.

- Perdone señor. No es la primera vez que ocurre. Son ya varios meses desde que comenzaron estos ataques. Son jóvenes que se dedican a quemar las tierras cultivadas...

- Basta. ¿Dónde está el pretor?

- Unas pocas millas más al oeste, sobre una colina, encontrara una gran insula...

- Seguidme.- Furio Aecio conocía perfectamente la ubicación de la villa.

Los jinetes abandonaron aquel lugar dejando atrás a los campesinos que continuaban apagando el fuego.
- ¿Qué hacemos aquí mi general?- Tacitus Tacitus, joven hijo de un influ - yente senador romano, gritó para predominar sobre el estruendo que producían los sesentas caballos con sus cascos y resoplidos.

- Protejo tus bienes.- Furio Aecio miró al muchacho con aquella mirada de entre odio y superioridad que sólo él sabía utilizar.- estas tierras son de tu padre y yo soy el encargado de custodiarlas.

Poco después, tal y como el campesino había dicho, una lujosa insula coronaba una alta colina. Un emplazamiento desde el que se dominaba toda la llanura y frente a ella una espectacular formación natural en la que una sierra montañosa se dividía en dos partes como si hubiera sido cortado por una espada.

El escuadrón de caballería, comandado por Furio Aecio se presentó fren - te a una gran puerta. Dos legionarios custodiaban con sus pillums la entrada. El general desmontó del caballo, imitándole los oficiales hicieron lo mismo, enér- gicamente, dando grandes zancadas, recorrió los pocos pasos que le separaban de la gran puerta seguido de sus hombres. Los dos soldados juntaron sus pillums impidiéndoles el paso.

- Nadie puede entrar.- aquel soldado, bien afeitado y con su armadura reluciente miró a los ojos al romano.

- Parece que no sabes quién soy. Te daré una segunda oportunidad.- el le- gionario permaneció en guardia aguantando la mirada. Furio Aecio hizo un gesto con la cabeza y los oficiales desenvainaron sus espadas. El soldado, reaccionando ante la provocación, dirigió el pillum hacia delante intentando mantener la distancia. En ese instante, Furio Aecio cogió con fuerza el asta y ante la sorpresa del lancero, súbitamente, desenfundó su gladio y lo introdujo en el estómago del obediente centinela. El general volvió la mirada hacia el segundo guardián, la reacción de éste fue retirar su pillum y saludar al romano.- sabia elección.- aga- chándose limpió su hoja en la capa del caído centinela y penetró en la vivienda.

Atravesaron una especie de patio descubierto rodeado por columnas en el que un pozo recogía el agua de lluvia. El suelo perfectamente enlosado formando preciosos mosaicos con motivos florales.

Furio Aecio empujó con fuerza una segunda enorme puerta de madera que daba paso a un largo vestíbulo. Aquel corredor estaba colmado por bellos arcos y salteado por lámparas de aceite que pobremente iluminaban la estancia al anochecer. Los pasos de los romanos resonaban por toda la vivienda, al igual que el leve tintineo de las piezas metálicas de sus armaduras. Poco después se encontraron con una tercera puerta de madera de doble hoja. Furio Aecio, con sus dos manos, impulsó con fuerza ambas hojas provocando un gran estruendo. La luz penetró en el pasillo iluminándolo completamente.

En aquella gran habitación se encontraban varios oficiales romanos sen - tados, que tras la violenta irrupción se levantaron y desenfundaron sus gladios. En el centro de todos ellos un hombre de amplia cabeza y prominentes carrillos, el tono de su oronda cara cambió totalmente. Tenía un evidente sobrepeso y el sudor recorría todo su cuerpo traspirando a través de su empapada túnica blanca.

- Tran, tran, tranqui, tranquilos... Es Fu, Fu, Furi, Furio Aecio. Pro, Pro, Protec, Protector de la villa y sus tierras.- la tartumudez de aquel hombrecillo era una tara que irritaba sobremanera al general. Aquel problema le había acompaña- do durante toda su vida y le provocó una inseguridad que se manifestaba en todas y cada una de las acciones que acometía.

Los oficiales que se encontraban junto al presentador del general romano fueron guardando sus armas muy despacio mientras, a su vez, volvían a sentarse en sus tricliniums.

Furio Aecio y su séquito de oficiales entraron en la estancia. Un lugar en el que unos amplios ventanales permitían el paso de toda la luz solar. Altos techos bajo los cuales se encontraban una gran mesa repleta de documentos y mapas.

El general se dirigió directamente hacia la mesa que presidía el volumino - so individuo y colocó sus brazos sobre ella obviando totalmente la presencia del resto de los oficiales que asistían a la reunión.

- ¿Qué está ocurriendo en mis propiedades?-fijó su inquisidora mirada en el orondo hombre.

- Es un asun, asun, asunto puntual que tene, que tene, que tenemos totalmente contro...- al hombre le faltaba el aire, su cara brillaba por la grasa que se extendía por todo su rostro. Furio Aecio golpeó con fuerza la mesa.

- ¡Haz lo que tengas que hacer! ¡Pero a partir de ahora te estaré vigilando! ¡Otra acción como la que acaba de ocurrir y seré yo personalmente quien te con- vierta en abono para los olivos! Ni siquiera tu mujer podrá salvarte. Quiero a los culpables crucificados. ¿Entendido?

- Pron, pron, pronto...

El general, antes de que aquel hombre terminara su frase, levantó su mano y todos salieron de la habitación. Rápidamente atravesaron el largo pasillo, bor- dearon el estanque y salieron de la insula pasando por encima del cuerpo del centinela caído.

Sin más dilación montaron en sus equinos y se dirigieron hacia el sur.
Mientras cabalgaban a través de aquellas pequeñas colinas y tierras de la - branza, Furio Aecio reorganizaba sus pensamientos. No le quedaban muchos años en el ejército y su retiro comenzaba a torcerse. El senador Paulus Tacitus, padre de Tacitus Tacitus, le procuraba una cuantiosa cantidad de dinero por mantener la calma en aquella zona, con lo que si la noticia de la quema de los campos llegara a Roma, Furio Aecio podría despedirse de sus emolumentos y eso no era algo que le agradase. Con la movilización de las tropas en la zona norte por la inminente invasión de las tierras cántabras, él fue convocado para dirigir una legión, aquella convocatoria supuso que se tuviera que ausentar de sus obligaciones como garante de la paz en los terrenos del senador. Para evitar un vacío de poder colocó a Mario Laudino, el marido de la hermana de su mujer, al frente de las tropas estacionadas en Urunberri, con plenos poderes para gestionar la región. Aunque parece que fue una mala elección, él hubiera preferido a otro pero su mujer se empeñó en que sería conveniente que el marido de su hermana tuviera un puesto de prestigio para que así aquella tuviera los privilegios acordes a la esposa de un legado en Roma. Las órdenes de Tarraco tardaban en llegar, pero el despliegue de tropas por la cor- nisa cantábrica era inminente y todo era cuestión de tiempo que fuera reclamada su legión. Pero antes de acudir allí debía finiquitar el asunto de los prisioneros elei- tanos, que, si la dama cumplía su palabra, sería muy adecuadamente gratificado, de tal manera que el subsidio del senador se quedaría pequeño. Además, siempre quedaba el asunto de Ailuron, de lo que todavía no había recibido noticias, a pesar de haber enviado a un oficial para solucionar aquel problema, y, sobre todo, el tal Kair, sin duda aquel acto de sabotaje venía avalado por la proeza de aquel guerrero y sabía que no sería el último.

Ante la inicial mala noticia de la revuelta en Ulunberri, una vez replan- teada la situación, todavía quedaban frentes a los que prestar atención.

22. 10 de enero del 23 a.c. Eleita.

Los techos de las casas que permanecieron en pie tras el ataque romano fueron restituidos, los escombros se reutilizaron en las murallas y las empalizadas de troncos aumentaron varios pies tras el encuentro que Lorea tuvo con aquel confidente, por todo esto el semblante de Eleita cambió considerablemente desde aquel fatídico día.

Llevaban varios días soportando leves nevadas, leves aunque suficientes para cubrir el suelo de un blanco manto. Habían conseguido auto gestionarse sin la ayuda de Uleia, por lo que la vida en el poblado se acercaba mucho a la norma- lidad.

La actividad era frenética. La mayoría de los heridos se habían recuperado y éstos retomaron con fuerzas renovadas sus habituales labores. Unos proseguían mejorando las fortificaciones, otros salían a cazar y recolectar los últimos frutos salvajes de temporada, otros, con Lorea, intentaban reconducir la labor agraria y Dirokas enseñaba a los más jóvenes a lanzar jabalinas utilizando un tronco como diana.

A pesar de aquella actividad se podía respirar el sosiego en la población. Hacía tiempo que no tenían noticias de Laskat y el clima era benévolo pero Lorea no se sentía totalmente tranquila, conocía a Laskat y su insaciable ambición, por eso, desde que Lorea sufriera aquel ataque las guardias nocturnas se doblaron.

Anocheció y todos se refugiaron en sus casas mientras los guardias ocupa - ron sus puestos. Según órdenes de Lorea se colocaron amplias hogueras alrededor de todo el perímetro exterior del poblado: Primero para ahuyentar a las bestias y segundo para iluminar toda la periferia entorno a Eleita. En la puerta este, la última que habían levantado, la más difícil de defender y, por lo tanto, la más factible de recibir un ataque, sobre la pasarela que circundaba toda la población, hicieron una pequeña hoguera en la que colocaron un caldero lleno de aceite que debería per- manecer caliente en todo momento, aquella idea de Lorea no fue muy gratamente acogida por el resto de eleitanos, el aceite no era un producto muy abundante en la población y preferían preservarlo para otros menesteres, pero todos respetaron la orden de la esposa del buruzagi.

Los fuegos de las viviendas fueron apagándose paulatinamente y los au- llidos de los lobos fueron dominando la nocturnidad.
Hubiera sido una noche más si una certera jabalina no hubiera atravesado el cuerpo del centinela que custodiaba la puerta norte. Su grito ahogado alertó a toda la población. Los cuernos comenzaron a sonar en señal de alarma. Todos salieron apresuradamente de sus viviendas portando hachas, espadas y jabalinas. Lorea salió de su morada mientras se abrigaba con una manta.

- Nos atacan. La puerta este.- todos corrieron hacia aquel lugar.

- No descuidéis el resto de los flancos.- gritó Dirokas portando sendas ha- chas de mano. Las astas huecas no dejaron de sonar, no sólo para alertar a los eleitanos sino también para advertir a los uleianos. – preparad hogueras cerca de cada puerta.

Lorea se subió rápidamente a la gran puerta desde donde intentó vislum - brar al agresor. Allí no había nadie. Poco después una segunda jabalina alcanzó la puerta sur sin herir a nadie. Todos corrieron hacia aquel lugar.

La noche era muy oscura y el fuerte viento agitaba las hogueras exteriores. Aquel viento provocaba ruidos que alertaban a todos, toda la noche parecía mover- se, todos los sonidos parecían extraños, hasta que un inequívoco grito sobresaltó a los eleitanos. Fue un grito al unísono varias voces, quizás cientos de ellas, gritaron a la vez. Todos sabían lo que significaba aquello, muchos de los eleitanos lo habían proferido en tantas otras ocasiones, era el grito várdulo, el grito de ataque. Ese mismo alarido se repitió frente a cada una de las puertas. La noche era cerrada y se presentaba larga.

Dirokas convocó a los más jóvenes y les ordenó que se parapetaran tras las almenas superiores desde donde, tras la orden que él diera, lanzarían sus jabalinas. Mujeres y hombres se afanaron en colocar piedras y troncos frente a todas las puertas. Los gritos se fueron repitiendo durante unos instantes. Aquellos hombres y mujeres eleitanos se armaron con todo lo que pudieron y subieron a las almenas tanto de piedra como de madera para esperar la embestida.

Lorea observaba con extrañeza aquella espada con la que debería defen - der su vida. Parapetada tras los puntiagudos troncos, sobre una estrecha hilera compuesta por dos tablones se acurrucaba intentando conservar su calor corporal. Temblaba por el frío pero también por el miedo. No pensaba si las murallas re- sistirían o si serían capaces de repeler el inminente ataque, en esos momentos, no pensaba como la líder de Eleita sino como Lorea, la muchacha que posiblemente sería reclamada por Laskat si Eleita caía. Ella sería la mayor damnificada en el caso de producirse una derrota, ella y solo ella, sufriría las peores consecuencias. En circunstancias normales, una vez definida la batalla, los vencidos serían re- cluidos y poco tiempo después recuperarían la libertad, una libertad que Lorea no disfrutaría mientras Laskat viviera.

Los gritos de guerra en el exterior no cesaban al igual que las trompas no callaban reclamando la ayuda de Uleia. Nevaba ligeramente mientras el frío viento sacudía las caras de todos aquellos que se encontraban en aquel lugar.

Lorea asomó la cabeza sobre las ya blanquecinas puntas de los afilados troncos. Las hogueras colocadas en torno al perímetro de Eleita seguían ardiendo iluminando sus cercanías, más allá de su haz, nada, la oscuridad. Únicamente los gritos repetitivos revelaban la presencia de las hordas várdulas. Lorea intentó vislumbrar todo el contorno del poblado, todo permanecía en calma, las hogueras seguían ardiendo, pero continuaban los gritos. Lorea volvió a agacharse y cogió con fuerza la empuñadura de su espada. Unos instantes de calma. Los gritos cesa- ron y la muchacha relajó los músculos que hasta entonces habían permanecido en tensión. Cerró los ojos y el cansancio se apoderó de ella.

Súbitamente Lorea se despertó con los gritos de Dirokas. La hermosa prometida de Kair alzó la cabeza y pudo observar cómo unos pocos hombres in- tentaban apagar una de las hogueras. En ese instante, Dirokas se colocaba sobre la empalizada y cogiendo una jabalina la lanzó con fuerza ensartándola en uno de los asaltantes. Los más jóvenes se pasaban las jabalinas en cadena para que el enorme hombre no se quedara sin proyectiles. Aquel hombre, bajo la nevada, permanecía con el pecho descubierto, únicamente un colgante pendía de su cuello. El eleitano repitió la operación una y otra vez hasta que todos los asaltantes perecieron en el intento de sofocar las hogueras. Tras terminar con todos ellos, gritó con fuerza mientras se golpeaba con los dos puños su pecho desnudo, desafiante, ofreciendo un blanco fácil. Respondiendo a la provocación una lanza impactó en la muralla, cerca del lugar donde se encontraba el eleitano. Sin inmutarse la desclavó y la partió en dos. Fue un auténtico acto de valor. No fue una temeridad. Aquel hecho infundiría una confianza en todos los eleitanos produciendo el efecto contrario en los atacantes, todos le habían visto y era lo que él quería. Dirokas estaba dentro del poblado, el gran Dirokas permanecía fiel a Eleita.

Los gritos provenientes del exterior cesaron. Parecía que la duda se había instalado entre las tropas várdulas. Al fin y al cabo, se disponían a atacar a la más poderosa de las aldeas várdulas, una de las aldeas con las que tantas otras veces habían luchado contra enemigos comunes, una población en la que se habían ges- tado los mayores guerreros de la zona.

Pero Laskat no se dio por vencido. Azuzó a sus tropas y ordenó un ataque masivo. Sabía que los uleianos estarían ya en marcha y que la coalición de aldeas no se atrevería a enfrentarse a los despiadados montañeses. Por lo tanto, no que- daba mucho tiempo. Debían atacar ya. Saliendo de todas partes los hombres de Laskat comenzaron desordenadamente el ataque.


23. 11 de enero del 23 a.c. Calzada Pompaelo Varia.

El aguacero seguía golpeando la improvisada cabaña construida por Tokatz. Éste se revolvía inquieto gruñendo y roncando, intentando recuperar la energía consumida durante aquellos días de travesía. Tras varias vueltas sobre sí mismo, casualmente, quedó boca abajo, parecía imposible que pudiera abrir si- quiera la boca en aquella posición, pero sus potentes mandíbulas se abrieron paso provocando un profundo surco en la removida tierra. Pero aquel ronquido no sería como los demás, al aspirar, varias partículas de arena penetraron en su garganta. Súbitamente se levantó y comenzó a toser. Pegó con su cabeza en el techo de la pequeña cabaña y se hundió sobre él. Envalentonado por el abrupto despertar des- trozó a puñetazos lo poco que quedaba del chamizo. No escuchó nada, no hubo risas. No había nadie en el interior, ni fuera de él. Tokatz rebuscó entre los palos y helechos de la cabaña su hacha, se estiró y gruñó con fuerza. Estaba solo.

Poco después fueron apareciendo los demás. Primero Kair con varios troncos de leña y después Dalok con una pieza de corzo.
Tokatz no le había visto pero Seldáreban reía gustoso mientras cepillaba el pelaje de su caballo. El equino también parecía divertirse pues un relincho suyo alertó a Tokatz de la presencia de ambos.

El grandullón eleitano comenzó a sonrojarse mientras intentaba dar expli - caciones sobre su comportamiento, poco tardó en recordar que el ibero no entendía su idioma y desistió.

- ¿Te vas?- Kair se acercó al ibero y acarició suavemente el pelo recién mesurado del caballo.

- Sí. Creo que no seguimos el mismo camino. Os agradezco mucho vuestra hospitalidad y te juro que si tengo noticias sobre vuestros compañeros iré a co- municároslo. Ha sido un placer combatir y compartir con vosotros una deliciosa cena.- Seldáreban sonrió buscando la complicidad del eleitano. No la encontró, rápidamente el ibero pensó que para aquel bárbaro muy probablemente aquella sí que había sido una cena realmente deliciosa. Carraspeó y montó en su caballo.

- Buen viaje ibero.

- Gracias. Igualmente. Espero volver a vernos pronto.- alzó la mano y Da- lok y Tokatz devolvieron el saludo. Las miradas entre Bradix y Seldáreban se mantuvieron hasta que el caballero azuzó a su caballo para que cabalgara al trote y se alejaran rápidamente del lugar.

Seldáreban galopaba a gran velocidad por la calzada empedrada. Pensó que aquel sentimiento de amistad y agradecimiento que estaba sintiendo en esos momentos se debía básicamente a encontrarse con el estómago lleno después de mucho tiempo. Aunque la duda le atenazaba y acabó reconociendo que se encontró muy cómodo junto a Kair, Dalok, Bradix y Tokatz. Conocía a los salvajes de las montañas únicamente por las historias que contaban sobre ellos, pero, la verdad, en ninguna de aquellas historias se mencionaban la hospitalidad, o muchísimo menos, que algunos de ellos hablaran tan correctamente el latín. Sonrió al pensar que en la ciudad de la luz, en el centro del avance tecnológico y filosófico del mundo había personas más salvajes que estos con los que acababa de pernoctar.

Según las indicaciones de uno de los ceretanos no tenía más que seguir la vía empedrada. Debía mantenerse alerta sobre todo durante la noche, cuando los abundantes salteadores campaban a sus anchas. Además no sería nada fácil entrar en Varia ataviado con su cimera y su armadura ibera, necesitaba un disfraz. Ade- más todavía no tenía muy claro cómo encontrar a ese general romano. Esa persona que en los últimos tiempos focalizaba su atención: primero por ser el instigador de la muerte de su padre y segundo por arrebatar las tierras iberas a sus legítimos pobladores con legionarios licenciados.

Atrás habían quedado las abruptas montañas y los bosques frondosos. El cambio de clima y orografía de una zona a otra era sorprendente. Era como si las montañas fueran empequeñeciendo a medida que se acercaba al sur. El aire co- menzaba a soplar con fuerza debido a la falta de protecciones naturales en forma de cerros o peñiscos de consideración. Aquel aire frío le cortaba la cara, su piel comenzaba a secarse y aquel árido desierto parecía no tener fin. Sin comida, sin apenas ropa, únicamente protegido por la capa que robara a uno de los romanos liberados por los ceretanos, la travesía se estaba convirtiendo en una penitencia.

Había anochecido y hacía frío. Tras dos largos días sin dormir, intentando marchar al galope, las fuerzas comenzaron a flaquear. Únicamente la ofensa a su honor que el tal Furio Aecio cometiera contra su familia le hacía seguir adelante. Aunque su mente también le jugaba malas pasadas. Seldáreban llegaba a replan- tearse aquella venganza. Su única familia, su abuela, le había expulsado de su casa. Apenas había conocido a su padre biológico, eran vagos los recuerdos de su infancia en Ailuron. Siendo así ¿para qué tanto sufrimiento? Era un renegado, un hombre sin patria y sin pueblo. Y se dirigía a una muerte casi segura por un honor familiar inexistente. Detuvo su caballo. Miró hacia atrás.

Tiró de las riendas de su caballo, y, el equino, obediente, dio media vuelta. En ese instante, a una milla, escuchó una multitud de gritos y alaridos. Desapare- cieron las dudas de su cabeza y se dirigió hacia aquel lugar.

Galopó como en todas las jornadas anteriores lo había hecho. Parapetado en la oscuridad, ni siquiera los cascos de su caballo golpeando el empedrado podían prevalecer sobre el griterío. Casi podía adivinar unas figuras humanas entre la oscuridad. Eran muchos. Decidió apearse del caballo y aproximarse sigilosa- mente. Era una cohorte o una legión romana. En un momento se solucionaron todos sus problemas ¿Qué mejor manera de marchar protegido, pudiendo dormir y comer, que dentro de un destacamento imperial? y, con un poco de suerte, aquella compañía se dirigiría a Varia. Lo peor era que debía dejar su amado caballo. Cogió las riendas y le dijo unas palabras al oído, el equino parecía protestar. Una lágrima surcó la mejilla del ibero.

- Volveré a por ti, amigo.- rápidamente se alejó del lugar.
No sabía exactamente si la tropa estaba siendo atacada o si simplemente era una pelea entre legionarios, pero aquel desconcierto en mitad de la noche le beneficiaba sobremanera. Como un depredador, entre la oscuridad que le amparaba, eligió a su presa. Debía ser alguien de una complexión parecida a la suya para po- der pasar lo más desapercibido posible. Seleccionó su objetivo. Aquel desdichado hombre intentaba ver entre las numerosas cabezas qué era lo que estaba pasando más adelante, en un momento dado el legionario apoyó su brazo en un árbol próxi- mo a la vía. Esa fue su sentencia de muerte. Seldáreban le tapó la boca con la mano y lo introdujo en la espesura sin que nadie se diera cuenta.

- ¿Quién eres?- gritaba aterrorizado el soldado. Aunque sus gritos se perdían entre los demás alaridos.

- ¿Quién eres?- el hombre tenía los ojos marrones como él y una prominen- te nariz. Sí que podría imitar su voz pero no se parecían en nada. Decidió matarlo de todas maneras y luego ya se ocuparía del contratiempo del parecido.

Limpiamente sesgó la yugular del hombre con su falcata. Rápidamente metió su ropa, su cimera y su falcata en un saco y se vistió con la coraza segmentata, la galea y la túnica del romano. Al ver sangrar al soldado tuvo una idea. Se frotó la cara con la sangre del legionario y se cubrió el rostro con parte de la capa. Ya tenía el disfraz pero ahora necesitaba buscar un motivo para tener ensangren- tada la cara. Decidió correr hacia donde se estaban produciendo los gritos. Pillum en mano corrió hacia el tumulto apartando los legionarios que aparecían a su paso mientras se ocultaba el rostro.

El destacamento era más numeroso de lo que a primera vista había imagi - nado. Corría y corría y eran numerosísimos los soldados que permanecían tumbados en las cunetas del camino o agolpados en el empedrado intentando descubrir qué era aquello que les había perturbado en mitad de la noche.

Seldáreban se maravillaba ante la capacidad organizativa del imperio ro - mano. Roma era la culpable del fatal debilitamiento de su civilización pero no podía dejar de admirar a aquellos hombres que desde tan lejos habían acudido a un lugar remoto, muy posiblemente, a sucumbir en un lugar extraño. En su carrera observaba a sus enemigos. Unos hombres a los que miraba a los ojos y en los que veía fatiga pero también el orgullo de pertenecer a un imperio que domina todo el mundo conocido.

A medida que se acercaba a su destino le costaba más avanzar. A duras penas consiguió atravesar la muy concurrida barrera de soldados que le impedía ver el tumulto. Al fin consiguió ver cómo unos prisioneros luchaban desesperada- mente contra otros que formando en círculo repelían sin demasiados problemas las acometidas de éstos. Era extraño pero la complexión de esos hombres y su vestimenta era muy parecida a la de Kair y los otros.

- Kair.- Seldáreban gritó varias veces el nombre de su nuevo amigo. La respuesta fue inmediata. Muchos de aquellos hombres se alertaron y comenzaron a buscar la voz. Seldáreban calló y supo que esos hombres eran los que Kair bus- caba. Iría a buscar al eleitano pero antes debía saber a dónde los llevaban.

En poco tiempo, una multitud de prisioneros yacían, en el suelo, malheridos o muertos. Una voz de alarma recorrió la columna. Todo había acabado. La pequeña revuelta había sido sofocada y él había llegado demasiado tarde. Tenía que hacer algo para justificar su inexistente corte en la cara. Así que vio a un pri- sionero en el suelo con un gladio en la mano y no dudo en abalanzarse sobre él. El hombre estaba inconsciente. El ibero, colocado sobre el prisionero, comenzó a rodar abrazando a su indefenso contrincante. Seldáreban se sentía estúpido revol- cándose con un hombre que no oponía ninguna resistencia. Todos les miraban. En un momento dado el ibero cogió la mano del prisionero y con fuerza se golpeo su propia cara. Pensó que nadie se creería aquella patochada, pero alguien clavó un pillum en el cuerpo del desdichado.

Siguiendo con el teatrillo Seldáreban se llevó las manos a la cara. La abun - dante sangre que parecía brotar de su ficticia herida facial hizo que otro legionario alertara a un sanitario. Poco después el ibero y el sanitario se alejaban de la co- lumna.

No le costó mucho a Seldáreban convencer al sanitario de que su herida era leve y que no hacía falta sanarla. Siguiendo un protocolo médico que bien conocía el ibero, el galeno realizó una serie de preguntas para comprobar que el cerebro no tenía lesiones.

- ¿Cuál es tu nombre?

- Paulus Zuro.

- ¿Dónde naciste?

- En Sarsina.- Seldáreban era consciente de que su altura estaba fuera de lo común para la media de una legión romana. Si hubiera suplantado la identidad de algún miembro de una cohorte auxiliar no hubiera tenido importancia su procedencia, pero debía andarse con cuidado. Llevaba uniforme oficial por lo que debía ser un ciudadano de la península itálica y recordó que los hombres más corpulen- tos no se encontraban en la gran urbe ni en el sur, sino en el norte.

- ¿Quién es el legado de tu legión?- el galeno observaba con atención el vendaje de Seldáreban. - ¿Quién es el legado de tu legión?- volvió a repetir la pregunta.

- Tito Polico.

- No.- los ojos del médico griego se abrieron como platos y comenzó a examinar la cabeza de Seldáreban en busca de alguna herida.- Es Furio Aecio.

- Sí, sí. Perdona es que he estado en varias legiones y recientemente…- El ibero no pudo evitar que se le erizara el bello del brazo pero el galeno pareció no dar mayor importancia a su respuesta incorrecta. Adaegina había oído sus plegarias, era de prever que la deidad de los bosques velara por sus intereses.

- Vale. Así que eres de los nuevos. Bueno, si te sientes mal o tienes cual- quier dolor extraño habla con tu centurión y yo me pasaré a revisarte las heridas.- recogió a toda prisa su bolso y se marchó a paso rápido.

Con una media sonrisa despidió al romano y el galeno no dudó en volver a su lugar de descanso, junto a una fría piedra, sita varios pasos alejada de la calzada.
Empezaba a amanecer y poco después se reanudó la marcha. La mayoría de los legionarios habían dormido plácidamente enrollados en sus gruesas capas bañadas en grasa. Pero, mientras, otros jugaban a los dados apostando un sueldo que todavía no tenían. Entre risas y maldiciones, Seldáreban pudo escuchar cómo uno de los legionarios explicaba las muchas virtudes de las numerosas prostitutas de Varia. Ahora ya podía marchar en busca de Kair, los prisioneros serían conducidos a Varia.

Acto seguido, todos los legionarios fueron, rápidamente situándose en un lugar concreto de la columna. Unos iban hacia adelante otros se retrasaban mientras Seldáreban miraba hacia todos los lados buscando su sitio sin encontrarlo.

Todos los soldados se ensamblaban como en un enorme engranaje. Era increíble contemplar a la multitud convirtiéndose en uno. Y en medio de toda aquella organización un ibero disfrazado de legionario herido, deambulaba mien- tras muchos le miraban extrañado y se golpeaban contra él.

La columna estaba prácticamente formada y Seldáreban seguía sin acoplarse. Un centurión caminaba con las manos a la espalda examinando a sus hombres. El ibero comenzó a impacientarse. El centurión se paró delante de un legionario y lo zarandeó con fuerza, la galea del soldado se balanceaba sobre su cabeza acompasando los empujones del mando intermedio. Vociferaba algo sobre la suciedad de su armadura.

- Paulus, Paulus.- una voz emergió susurrante de entre la perfectamente compuesta línea. -Paulus, Paulus.- el susurró fue más fuerte. Sin duda se referían a él. ¿Pero quién le llamaba? ¿De dónde llegaba la voz? La tela que le cubría la cara le impedía ver nítidamente qué le rodeaba, si bien, observaba muy claramente el avance del centurión con las plumas transversales en su cabeza balanceándose. Alguien le sujetó con fuerza del brazo y lo colocó junto a él.

El centurión se situó frente a Seldáreban y lo observó atentamente. Po - seía un rostro pétreo. Varias cicatrices se camuflaban entre las abundantes arru- gas provocadas por las inclemencias del tiempo a través de tantas duras marchas. Mantenía sus manos a su espalda y miraba de arriba a abajo al ibero, mientras se balanceaba sobre las puntas de sus pies.

- ¿Cuál es tu nombre legionario?

- Paulus Zuro.

- ¿Cómo te has herido?

- Acudí en ayuda de mis compañeros durante la escaramuza de anoche.

- ¡No debiste abandonar tu posición! ¡Y aunque a ti te correspondiera acu- dir al lugar nada justifica el lamentable aspecto de tu equipo! – partículas de saliva brotaban con fuerza de su boca. Seldáreban intentaba mantener los ojos abiertos a pesar de la incesante lluvia salivar. El centurión se ponía de puntillas para poder ponerse a la altura del ibero.- dos días arrestado.- dejó de gritar.- Que alguien le mire esa herida.-esto último lo dijo sin que nadie más lo oyera premiándole con una leve palmada en el hombro. – el centurión prosiguió con la inspección de su centuria.

- Dos legionarios y el optio de la centuria le retiraron su pillum, su espada y su escudo y lo acompañaron más adelante donde se encontraban los esclavos. Allí, aunque más retrasados, se encontraban otros legionarios arrestados, posiblemente acusados de robo, cobardía o simplemente de infracciones disciplinarias como perder armas, descuidar el equipo o formar con el uniforme sucio.

- ¿Porqué te han detenido a ti?- caminaban despacio, libres de pertrechos y armas. Algunos de los prisioneros estaban apartados de los otros.

- El centurión dijo que mi uniforme… Digamos que no le gusta mi estilo.- el comentario hizo reír al otro legionario.- ¿Y esos?

- Esos dos se durmieron en la última guardia. Cuando fueron a recoger las tesseras de la guardia estaban tumbados en el suelo. No me gustaría estar en su pellejo.- Esos hombres sabían su destino, serían apedreados por sus compañeros hasta la muerte.

- ¿Y tú?

- Digamos que tampoco le gusta mi indumentaria al centurión.- ambos rie- ron.- Pero prefiero estar en el calabozo cuando llegue el demonio.

No era una mala manera de entrar en la ciudad. A falta de calabozos posiblemente pasaría sus dos días de arresto marchando sin tener que hacer guardias ni llevar consigo su aparatoso pillum ni escudo. Pero aquello retrasaba sus planes, dos días arrestado era un tiempo valiosísimo que no podía permitirse perder. Ahora que sabía a dónde llevaban a los amigos de Kair debía buscar al eleitano y comuni- cárselo antes de que los romanos vendieran como esclavos a esos hombres y muje- res y fueran repartidos por todo el imperio. Debía escapar antes de dos días, buscar a Kair, volver con él y liberar a los eleitanos. Mucho trabajo para poco tiempo.

Sus planes se torcieron cuando, poco después, surgió, ante ellos, la impo- nente visión de la ciudad de Varia.
Si no hacía algo pronto lo internarían en un calabozo durante dos días. Debía escapar cuanto antes. La custodia de los prisioneros romanos era relativamen- te laxa, muchos habían sido arrestados por pequeños hurtos o incumplimientos disciplinarios como presentar un escudo sucio. Por lo que prisioneros y guardias charlaban amigablemente. Debía pensar algo ya.

De repente, Seldáreban, se lanzó al suelo tapándose la cara y gritando con fuerza. La marcha no se detenía y los legionarios que iban tras él pasaban por encima sin ni siquiera mirarle. Uno de los guardias se acercó a él y extendió su mano, amigablemente, para que el ibero se levantara. Éste la apartó con rabia de un manotazo y el soldado le intentó golpear con la punta de su pillum. En ese instante, Seldáreban cogió con fuerza la lanza y se la arrebató de las manos. El soldado asombrado no tuvo tiempo de reaccionar y el ibero se la clavó en el estó- mago. Antes de que nadie diera la voz de alarma, lanzó el pillum contra el soldado más cercano y de un gran salto salió de la vía empedrada y desapareció entre la maleza del sotobosque.

Corría todo lo rápido que podía y conseguía escuchar como los centuriones hacían sonar sus silbatos alertando a toda la columna. El ibero calculaba que tardarían un tiempo en formar un grupo de búsqueda, tal vez, el suficiente para poner tierra de por medio y conseguir llegar hasta el lugar donde estaba su caballo.

Las pequeñas matas y árboles pequeños permitían que la gran zancada de Seldáreban no se retrasara.
No se detuvo en ningún momento. A veces andaba, para tomar un poco de aire, pero rápidamente retomaba la carrera. En condiciones normales nunca hubiera llegado hasta su caballo en tan poco tiempo pero felizmente lo encontró en el mismo lugar donde lo había dejado. Se detuvo un momento para saludar como se debía a su caballo, lo acarició y puso su cara en el lomo del animal. En ese mismo instante, se dio cuenta que estaba siendo muy descuidado. Tan probable como que formarían un grupo de búsqueda a pie era que parte de la caballería retrocediera y rastreara el camino hasta el lugar de la última parada.

El ibero se tumbó en el empedrado y escuchó. El suelo retumbaba con fuerza y dedujo que la expedición equina no estaba muy lejos. Montó rápidamente y tiró con fuerza de las riendas abandonando el lugar al galope. Sabía que no le iban a alcanzar, no solo porque su caballo estaba fresco sino porque ese caballo guiado por él superaba en mucho a los de los romanos.


24. 11 de enero del 23 a.c. Inmediaciones calzada romana al sur de Pompaelo.

Kair vio alejarse al ibero a gran velocidad. Se sintió orgulloso por haber conocido a un hombre como Seldáreban. Habían compartido poco tiempo juntos, pero su porte y su locuacidad le indicaban que era una persona cultivada. Al estar junto a él recordó las charlas con Urkul. Antes de que pudiera sentirse dolido por la falta de su mentor, el alesiano apareció entre la maleza con su enorme espada apoyada en el hombro.

- Pocos pasos adelante miliario Pompaelo.

- Bien. Comeremos y partiremos. Allí podrán indicarnos la dirección para llegar hasta Varia.

Poco más tarde reanudaron la marcha. Tal y como Bradix había anunciado pronto se toparon con la señal. Y más adelante apareció una imponente ciudad so- bre un alto. Aquella elevación estaba protegida por una pared desnuda de piedra de varios pies de alto. Desde allí la población gobernaba una amplia cuenca. Millas y millas de tierras labradas se extendían por toda la zona meridional de Pompaelo, junto a ellas cientos de personas se afanaban, en ciertas haciendas, en retirar hierbas de los campos y prepararlas para la siembra. Kair observaba aquello que Urkul le había intentado explicar durante tanto tiempo, aquello era lo que quería mostrarle y, en ese momento, supo que lo que estaba viendo era el futuro, era la autogestión propiamente dicha. Apretó los dientes y recordó, si alguna vez lo ha- bía olvidado, el por qué de aquel viaje y cuan necesaria era la presencia de Urkul para la supervivencia de Eleita.

La calzada por la que ellos discurrían entraba y salía de la ciudad, pero no era la única vía de acceso. Pompaelo contaba con varias puertas de entrada y por cada una de ellas se prolongaba un camino en algunos casos empedrado y en otros simplemente se percibía su presencia por los surcos provocados por los carroma- tos y el tránsito de personas.

Tuvieron que ascender una empinada cuesta antes de llegar ante el porta - lón, una cuesta que acababa en un alto protegido por una enorme puerta de piedra con dos no menos grandes torres a ambos extremos de ella.

Los cuatro guerreros atravesaron la puerta norte de la ciudad. Tanto Kair como Tokatz o Dalok permanecieron boquiabiertos observando la grandiosidad de aquellos muros y piedras mohosas de las altas torres que custodiaban el paso. Bradix, más acostumbrado a aquellas fortificaciones se concentró en calcular el número de soldados romanos que deambulaban por la población.

Desde la puerta podían observar el interior de la ciudad donde un frenético ir y venir de personas la dotaban de una enorme vitalidad, muy diferente al sosiego y la paz que reinaba en la antigua Eleita. Música y bailarines, vendedores vocean- do sus productos, herreros tratando a golpes el metal. Varias patrullas de soldados entraban y salían de la localidad mientras oficiales a caballo interrogaban a los centuriones de las patrullas que llegaban. Todo era un gran alboroto. Todo invitaba a que entraran en aquel jolgorio.

En el momento en el que se disponían a entrar en la ciudad varios legio- narios les impidieron el paso colocándose frente a ellos.
- ¡Sucios perros no podéis pasar!- aquel hombre moreno, tuerto, mal afeitado, pequeño y con marcas en la cara, posiblemente a causa del ataque de la viruela, escupía literalmente sus palabras.- ¿Cómo se dice no podéis pasar?- se dirigía a un hombre más parecido físicamente a los cuatro guerreros pero que vestía el unifor- me militar romano.

Kair se adelantó a la traducción del soldado autóctono.
- No creo que seas tú quien tenga el poder de decidir si entramos o no.- la cara del legionario se contrajo de vergüenza al comprobar que el salvaje conocía el latín, pero mayor asombro le produjo el hecho de observar el uniforme militar que vestía uno de aquellos hombres.

- Para empezar tú te vienes con nosotros.- dijo señalando a Bradix.

- Soy Bradix, miembro licenciado de la legión Alaudae y un simple solda- do custodia sin experiencia en batalla no me va a impedir el paso.- el galo miró fijamente al hombrecillo mientras se estiraba y mostraba toda su envergadura. Antes de que pudiera replicar las palabras del alesiano alguien agarró del brazo al legionario.

- Por supuesto que podéis pasar y es un honor tener entre nosotros a un soldado de tan distinguida legión. Disfrutad de la ciudad y comprobad las excelencias de la vida romana. Pero antes de nada debo pediros que dejéis aquí vuestras armas y os prometo que cuando salgáis se os devolverán. –la sonrisa de aquel oficial era absolutamente falsa dejando entrever unos blanquecinos dientes. Bradix había padecido más de una vez la zalamería de los italos, sus mentiras y sabía que tras aquellas palabras no había más que palabrería barata.

- No dejaremos nuestras armas.- Bradix sentenció con su ronca voz.

- Comprendedlo. Es por el bien de todos. Nosotros nos ocupamos de la seguridad en Pompaelo, pero la tarea sería harto difícil si todos los habitantes estuvieran armados. Os lo repito, vuestras armas serán devueltas cuando decidáis partir.-hubo unos instantes de silencio, una tensa calma en la que todos se miraban. Tokatz y Dalok seguían sin entender nada de la conversación en latín de sus com- pañeros y Bradix y Kair pensaban en como entrar en la ciudad sin tener que dejar sus armas en manos de los romanos.

Era obvio que las palabras del oficial romano guardaban la mentira en su interior pero no tenían otra opción.
- Está bien.- Kair rompió el silencio y apartándose de los guardias habló a sus compañeros.- dadle las armas a Tokatz. Él permanecerá en el exterior mientras nosotros descubrimos como ir a Varia sin que lo sepan los legionarios. Si ocurriera algo no quiero tener tras nuestra pista al ejército romano.

- Siempre soy yo Kair. ¿Por qué no dejas aquí a Dalok? Me gustaría ver como es todo esto.

- Si dejáramos aquí solo al uleiano acabaría tirando la puerta a cabezazos y necesito a Bradix conmigo para no levantar sospechas, su uniforme nos protege. Eres el más adecuado para custodiar a Tro.- Kair agarraba del hombro al grandu- llón que tras ver la famosa espada entre sus manos asintió con la cabeza sabedor del honor con el que estaba siendo gratificado.

- De acuerdo.- Tokatz dio unos pasos hacia atrás y se apoyó en la parte externa del muro. Se colocó a Tro junto con su funda a la espalda y clavó el resto de armas en la humedecida tierra. Previendo el aburrimiento que iba a padecer recostó la cabeza en uno de sus hombros y, permaneciendo erguido, cerró los ojos.

Los tres guerreros se adentraron en las callejuelas de la ciudad dejando atrás a los legionarios y el oficial.
Los romanos siguieron con la mirada cómo los guerreros se alejaban de la puerta y una vez se hubieron distanciado lo suficiente el oficial le propinó un sonoro golpe en la cabeza al legionario.

- Estúpido. No vuelvas a tratar así a los montañeses. Tenemos una frágil alianza con ellos y cualquier motivo es suficiente para prender la mecha que nos llevaría a una guerra con ellos. Envía a dos hombres de incógnito y que los sigan.- el oficial, con solemnidad y mientras los penachos de su casco vibraban sobre su cabeza, se retiró de la puerta.

Acto seguido el facialmente marcado legionario propinó otro golpe a un legionario más joven.

- Ya has oído a Quinto Sepuldo. Cámbiate y sígueles.- el soldado a toda prisa se dirigió a una pequeña garita bajo una de las torres.
La población estaba compuesta por una laberíntica red de estrechas calle - juelas en donde la gente iba y venía sin que pareciera que tuvieran un destino pre- fijado. Aparecían borrachos tirados en el suelo, soldados acosando a muchachas, peleas en cada esquina.

- Nadie de todos los que están por aquí parece que puda ayudarnos.- Dijo
Dalok saltando por encima de un hombre que yacía en el suelo.

- ¿Esto es lo que Roma nos ofrece?- Kair no dejaba de mirar a los numero-

sos grupos de soldados ebrios.

- Roma más que esto pero esto también ser.

Kair permaneció en silencio intentando descifrar las oscuras palabras del alesiano.
Sin prestar atención a las palabras del galo, Dalok fijó sus ojos en una joven que, moviendo el dedo índice, le indicaba que se acercara. Éste, hipnotizado y sin quitar sus ojos de un generoso busto que se asomaba por su escote, se desvío de la dirección que seguían Bradix y Kair. El líder eleitano advirtió las intenciones del más joven de todos ellos y rápidamente lo cogió del cuello y lo reorientó.

- No está mal, nada mal.- repetía Dalok andando hacia atrás sin dejar de mirar a aquella muchacha mientras Kair le seguía arrastrando.

Unos pocos pasos más adelante, en un cantón, un cartel de madera con inscripciones latinas pero mostrando una palabra que bien podría ser várdula, Azpileku. El hecho de comprobar que había un lugar en el que alguien pudiera pertenecer a su etnia les persuadió a entrar, tal vez allí pudieran encontrar la infor- mación que buscaban.

Mientras tanto, fuera, Tokatz custodiaba las armas. Había cogido un puña - do de piedras y las lanzaba a una hoja que se encontraba pocos pies más allá de la orilla del empedrado. Las lanzaba con total desidia, estaba aburrido, pero se sentía bien por el hecho de que su amigo Kair le hubiera conferido su más preciado bien. No permitiría que nadie se acercara a aquella legendaria espada y así lo hizo cuando un anciano pasó junto a él y se le quedó mirando. Tokatz mantuvo la mirada y cuando el anciano se decidió a acercarse para comprobar la identidad de aquel enorme hombre el eleitano profirió un estruendoso grito que provocó la espantada del abuelo. El eleitano rió satisfecho, pero tras unos instantes de gozo, frunció el ceño y se avergonzó de su actuación. Decidió no volver a asustar ancianos.

El único inmobiliario del local Azpileku era una alargada mesa de madera con varios cuencos del mismo material y vasijas que bien podrían contener vino o fermento de cebada. A lo largo de toda ella las moscas revoloteaban sobre los restos de comida y líquido que por el tablero se extendían.

Todos los presentes hablaban, gritaban o incluso lanzaban improperios a las dos mujeres con las caras enrojecidas que se esforzaban en retirar los recipien- tes entre aquella masa de hombres borrachos.

La entrada de los tres guerreros no pasó desapercibida. En cuanto pasaron por el arco de la puerta todos enmudecieron, miraban con desconfianza a los tres forasteros. Lo que antes había sido una algarabía se convirtió en silencio en el que únicamente era audible el revolotear de los insectos.

- ¡Una jarra de vino!- gritó Bradix levantando el brazo. Casi instantánea - mente volvió la caótica normalidad a la taberna y el jolgorio volvió a predominar.

- ¿Vino?- susurró Kair

- Así pasar desapercibidos.- Kair le tocó el hombro a alesiano en señal de aprobación.

Acto seguido una de aquellas generosamente dotadas muchachas acercó la jarra de vino. Sonrió a Dalok cuando se dio cuenta de que el uleiano no dejaba de mirar su escote mientras unas gotas de saliva le colgaban de la boca.

- Estoy aquí arriba muchacho.- la manceba sonreía mientras se alejaba mi - rando seductoramente al rubio guerrero.

- Me lo ha dicho a mí, me lo ha dicho a mí.- el joven uleiano permanecía con sus hormonas a flor de piel y no dejaba de mirarla.

Antes de que pudieran beberse todo el vino unos diez romanos irrumpie - ron en el local.

- ¡Cobro de impuestos!- gritó el centurión al mando de la patrulla. Casual- mente era el mismo con el que se habían encarado en la puerta de entrada.

Iba agitando un pequeño saquito que portaba en sus manos y situaba frente a todos los asistentes para que introdujeran allí sus monedas. Todos pagaban sin rechistar excepto los soldados que seguían bebiendo en su rincón sin inmutarse. El tintineo de las monedas iba incrementándose en cada sacudida del saco. Un sonido que predominaba sobre el silencio sepulcral y las risas de los ebrios soldados del rincón.

Era obvio quienes podían pagar y quiénes no. Aquellos que no disponían del dinero se parapetaban tras las personas que ya habían pagado intentando evitar el expolio. Pero aquel legionario, a pesar de conservar un único ojo, parecía que viera como si tuviera cuatro. Rápidamente detecto a los insumisos y se dirigió a ellos.

- Pagad ahora o vendréis conmigo.

- No monedas, no monedas.- un hombre bastante más alto que el legionario se disculpaba mientras enseñaba las palmas de sus manos.

- Si no monedas vendrás con nosotros.- el centurión cogió con sus sucias manos el brazo del hombre. Pero aquel hombre, posiblemente un laborioso labrador se resistió y no permitió que el romano le arrastrara. El centurión tiró con más fuerza pero el campesino no se movió.- te resistes entonces. Legionarios a mí.

- Déjale, posiblemente haya pagado ya con trigo o cebada.- Kair no podía mantenerse al margen de aquel atropello.El centurión se giró para observar quién le estaba interrumpiendo.

- No penséis que me había olvidado de vosotros. Solamente quería dejaros para el final.- las grietas de su cara se estiraron para producir lo que se intuía que era una sonrisa.

- Pues parece que tendrás que ocuparte de nosotros antes de lo que pensabas.- el centurión hizo una señal con la mano para indicar a sus hombres que redujeran a los guerreros.

Desenfundaron los gladios y dieron unos pasos hasta el lugar donde se encontraban los tres guerreros. Kair, Dalok y Bradix permanecieron apoyados en la pared. El eleitano y el alesiano se miraron y comprendieron que iba a suceder. Sin dar importancia al peligro al que se enfrentaban, el galo echó un último trago a la jarra y el contenido más que a su estómago se derramó por sus rubios y largos bigotes, se limpió con el brazo los labios y lanzó con fuerza la jarra a los solda- dos. En ese instante, Dalok profirió un agudo grito y saltó literalmente sobre los sorprendidos legionarios, acompañando a sus compañeros, Kair rió sonoramente y propinó un directo al primero de los hombres que desenfundó su arma.

La batalla había comenzado y Bradix, tras arrojar la jarra, cogió del cuello a uno de los hombres y lo estranguló hasta dejarlo sin aliento. Dalok esquivaba los espadazos de los legionarios y golpeaba al unísono la rodilla y el rostro de uno de los soldados. Dos de ellos apretaron los dientes y arremetieron contra el líder de Eleita, éste atrapó el brazo del que portaba la espada, lo retorció y aprovechando el impulso incrustó la espada romana en el estómago del otro, la sangre comenzó a brotar con profusión, entretanto el desdichado romano luchaba ahora por mantener sus intestinos dentro del cuerpo.

Los golpes de Bradix eran lentos pero certeros y más de una galea salió volando tras recibir el impacto de su puño. El uleiano permanecía en el centro de la improvisada formación romana y con atléticos movimientos sorteaba sus golpes para propinar codazos, patadas y puñetazos. Incluso en un momento de la pelea mordió a uno de los romanos y su aspecto adquirió tonos brutales, con su cara desfigurada por uno de sus habituales ataques de ira y chorreando sangre de su boca. Tal vez, aquella visión fue la que obligó a huir a los legionarios que permanecían en pie.

Poco después volvió la calma. Todos los presentes se habían parapetado tras la gran mesa o se habían refugiado en la habitación donde se cocinaban los alimentos. Todos excepto Kair, Bradix, Dalok, el centurión y el hombre al que ha- bía estado sujetando durante el altercado. En ese mismo instante, el romano miró a los ojos al hombre al que tenía sujeto por el brazo y se dio cuenta de que era tres o cuatro cabezas más alto que él. Soltó rápidamente aquel fornido brazo y corrió hacia la puerta pero allí se encontró con Kair.

- ¿A dónde vas?- preguntó irónico el eleitano que, con los brazos cruzados, taponaba la única salida que tenía el local.

- Apártate de la puerta.- pedía más que ordenaba. Pero, su atrevimiento provocó que desenfundara su gladio. Kair de un manotazo tiró al suelo el arma an- tes de que lo dirigiera hacia él y en el momento en el que el centurión se disponía a recogerla Bradix le propinó una patada en el costado que lo lanzó al suelo más atrás de la entrada. Las monedas que permanecían en el saquito se desplegaron por toda la arenosa superficie. El romano, tembloroso, intentó recoger las que más cerca tenía pero el hombre al que había amenazado le pisó la mano. Los huesos de aquel romano crujieron y aquel estridente ruido se fundió con un alarido de dolor.

- No moneda.- el hombre, mientras el feo romano alzaba la vista para ob- servar el rostro de la persona que le acababa de quebrar los huesos de la mano, le estampó una enorme patada en la cara que definitivamente le noqueó.

El revolotear de las moscas volvió a percibirse. Al igual que la caída de las gotas del vino derramado en la enorme mesa.
- Vayámonos. No tardarán en volver con refuerzos.- Pero Bradix tenía co - sas que hacer. Tomó el pulso a los caídos y comprobó que todos seguían con vida, maldijo su mala suerte por no poder ofrecer la cabeza de ningún caído a sus dio- ses. Rápidamente los tres salieron corriendo del local, no sin antes de que Dalok intentara conservar la visión de la camarera en su retina mientras Kair le estiraba del brazo.

Los tres guerreros corrían a través de aquellas laberínticas calles en las que nadie parecía que hubiera dado la voz de alarma. En su carrera se encontraron con varias patrullas que no les prestaron atención. Todo parecía permanecer en una calma relativa, en una quietud alterada en la que los borrachos seguían o bien tirados en el suelo o cantando y balanceándose poseídos por el alcohol. Pompaelo era una ciudad anárquica, un lugar en la que no parecía haber orden, la música llegaba a inundarlo todo, un sonido de dulzainas y tambores que embargaban a los borrachos y que provocaba desasosiego a los sobrios.

Corrían y corrían hasta que Bradix se percató de que alguien les seguía.
- Kair hombre tras nosotros.- Kair se giró y vio como a varios pies más atrás el hombre del local iba tras ellos.

- ¿Qué quieres?

- Quiero ayudaros a salir de aquí.- los tres guerreros se detuvieron y espera- ron a que el extraño les alcanzara.- sin mi ayuda no podréis salir de aquí.

- Depeoreshemos salido.- Dalok sonrió.

- Vayamos a la puerta este, es la puerta menos protegida.

- Además es por donde hemos entrado y allí nos espera un compañero con nuestras armas. Vamos.

Prosiguieron los cuatro la carrera apartando a empujones a todo aquel que se interpuso en su camino. Alguno intentó revolverse tras el empujón pero una sola mirada del bigotudo Bradix bastó para que el agraviado se diera por vencido.

Aquel hombre les guiaba. No estaban yendo por las calles por las que habían ido. Subían calles empinadas y bajaban otras, atravesaban estrechos pasillos que daban acceso a otras callejuelas. La gente había desaparecido. Pero los olores persistían. Olores a comida, a excrementos de animal, a humedad, a tierra mojada. La llegada del bien celestial parecía estar próxima y poco después así fue, una leve cortina de agua comenzó a acompañarles.

Llevaban tiempo corriendo y la duda apareció en la mente de Kair. Al fin y al cabo estaban confiando en un hombre que apenas conocían. Si bien era cierto que hablaba el mismo idioma que ellos no era menos extraño el hecho de que con- vivieran tras una misma muralla romanos e indígenas.

Kair estaba dispuesto a derribar a su guía cuando al girar en una curva cerrada divisaron el portalón por el que habían entrado. Decidió no volver a des- confiar de las personas sin motivo.

Parecía que todavía no habían dado la voz de alarma. Los centinelas que custodiaban la puerta hablaban despreocupados con sus pillums y escudos apoyados en el muro. Todo estaba tal y como lo habían visto poco antes.

Decidieron ir andando para que los guardianes no sospecharan. Caminaban despacio, en línea, mirando a todos lados intentando apreciar cualquier indicio de que los romanos estuvieran apercibidos de la acción del mesón. Faltaban pocos pasos para llegar a la puerta y la dulzaina que tocaba una anciana sentado en el suelo seguía sonando. Era una dulce melodía que se mezclaba con los gritos de los comerciantes que vendían sus productos. Nadie se fijaba en los cuatro hombres que se aproximaban al portalón. Ni siquiera la dulzainera. Una mujer de largo pelo canoso que vestía un mugriento sayo oscuro, pero lo más llamativo de aquella anciana era que llevaba un no menos roñoso trapo blanquecino sobre los ojos, posiblemente fuera ciega.

A medio camino de su destino, entre ellos y la puerta, la anciana, y a ambos lados de la amplia avenida que terminaba en la puerta, cantones, donde morían las empedradas calles laberínticas de la ciudad.

Ya a pocos pasos de distancia entre ellos y la salida. La música seguía sonando, pero, en ese instante, decenas de personas empezaron a aparecer por la bocacalle más cercana al portalón. Era como si fueran escupidos por las vías. Todos corrían a gran velocidad. Unos caían y hacían caer a los que venían detrás, otros se lanzaban a los costados de la calle mientras muchos se agolpaban en los portales provocando auténticos tapones humanos. Gritos. Al instante, surgieron los soldados con su paso firme y disciplinado, empujando a los rezagados.

Otro griterío les sobresaltó. Tras ellos la misma estampa, otra centuria tomó posiciones tras ellos. Así, los tres guerreros más su nuevo acompañante se vieron emparedados entre dos centurias. No había escapatoria.

- Rendíos extranjeros. Habéis atacado a un centurión y seréis castigados por ello. No os mováis.- el oficial que les había dado la bienvenida anteriormente había tomado el mando.

- Bradix, Dalok. Situaos a mi espalda. Yo me ocuparé de los que están fren- te a la puerta. Esperad a que se acerquen.

- No estaréis pensando en luchar.- el nuevo acompañante no daba crédito al valor de aquellos hombres. Los miraba con asombro y respeto.- lucharé con vosotros.

Kair miró a su nuevo compañero de armas y rió. Rió con fuerza. No era alegría ni nerviosismo, era una extraña sensación familiar. La risa se fundió con la música de la dulzaina que la ciega anciana no había dejado de tocar.

Al otro lado de la puerta Tokatz lanzaba pequeñas piedras contra el joven tronco de un fino roble, pero sacándole del aletargamiento percibió la risa de Kair.

- ¿Qué demonios?
Las puertas se cerraron lentamente y los centinelas abandonaron la torre. Tokatz ató todas las armas a la cuerda de la funda de Tro y comenzó a trepar por el portón. Nadie de dentro advirtió la escalada del grandullón y fuera, únicamente, dos chiquillos comenzaron a lanzarle pequeños tormos de tierra, simplemente mi- rándoles provocó que estos huyeran corriendo.

Asomándose cuidadosamente a la parte superior del portón observó a sus compañeros en el medio de la plaza flanqueados tanto por el sur como por el norte por sendas centurias con su respectivo centurión al frente. Kair seguía riendo a carcajadas y su risa se mezclaba con una dulce sintonía que una anciana tocaba.

Las torretas fueron abandonadas. Sus custodias se habían unido a la centuria situada frente al portón. Las dos formaciones comenzaron a acercarse a su presa lentamente. En silencio, únicamente se percibían sus pisadas sobre la calzada, el tintineo de sus arneses metálicos y la sempiterna melodía de la dulzaina.

En el momento en el que los soldados se distanciaron unos pasos de la puerta Tokatz saltó al otro lado y corrió tras los legionarios gritando y riendo. Mientras corría se quitó la funda de Tro con las armas de sus amigos y las lan- zó por encima de las cabezas de los sorprendidos romanos. Las armas volaron y cayeron junto a sus dueños. Dalok, Kair y Bradix se precipitaron sobre ellas y se dispusieron a rechazar el ataque.

Los legionarios no supieron reaccionar y súbitamente Tokatz cargó con su hacha bipenne sobre la centuria que daba la espalda a Tokatz. Los más retrasados sufrieron duramente la acometida. El hacha se incrustó en la cadera de uno de ellos y, anclado en el arma, sirvió de prolongación de esta para empujar a los soldados que tenía a su izquierda.

En ese instante, Kair, Bradix y Dalok atacaron la parte frontal de la centuria. Los tres guerreros apretaron los dientes y corrieron hacia sus oponentes, intentando desviar el combate del lugar donde se encontraba la anciana que seguía tocando, pero en esos instantes el fragor de la lucha entre los romanos y Tokatz solapaba la dulce música de la dulzaina que no dejaba de sonar.

A toda velocidad pasaron junto a aquella anciana, que parecía no inmutar - se del riesgo que corría y que no dejaba de tocar la rudimentaria flauta, y a pocos pasos les esperaban los legionarios parapetados tras sus escudos rectangulares. Tokatz proseguía golpeando con rabia a los aterrorizados soldados con la hoja y el mango de su hacha en la retaguardia de la formación romana.

Dalok saltó sobre la primera línea con las piernas encogidas y la lanza dirigida hacia abajo observando la sorprendida cara de los legionarios, Bradix empujó con su hombro entre dos soldados buscando el lugar donde se unían los dos escudos y Kair hizo un barrido con su espada a la altura de las desprotegidas pantorrillas.

La acometida tuvo éxito. Los ochenta romanos dispuestos en cuatro filas comenzaron a dispersarse y a abandonar la formación a pesar de los gritos que profería el centurión que se encontraba en la zona central. De esa manera, tanto Tokatz como los demás se introdujeron en la columna como un cuchillo en la mantequilla a base de hachazos y espadazos.

A pesar de todo ello, la anciana seguía ajena a todo lo que ocurría a su alrededor y continuaba tocando.
La segunda centuria que se encontraba al otro lado de la calle comenzó a avanzar al paso. Kair se giró y los vio pero antes de que pudiera decir nada más pudo observar cómo el hombre que les había guiado y había permanecido alejado de la refriega alzaba la mano. Acto seguido cientos de hombres surgieron de todas partes armados con espadas, jabalinas y hachas, atacando sin piedad a la segunda centuria.

Poco después, ambos centuriones de las dos centurias ordenaron retirada y todos los romanos buscaron refugio desordenadamente en el interior de las callejuelas.

Los asaltantes comenzaron a proferir gritos de victoria y algunos persi - guieron a los legionarios que corrían despavoridos abandonando sus armas en el camino.

Kair, jadeante, se acercó al hombre de la taberna.
- ¿Quién eres?

- Soy Azeudna, venimos del norte de Pompaelo, de Berriobeiti. Prepará- bamos un ataque a la ciudad desde dentro pero vuestra llegada ha precipitado los acontecimientos.- sonreía mientras hablaba- pero vamos, nos acabamos de enfren- tar a legionarios recién llegados de Italia, pronto llegarán los veteranos.

- Que vengan.- gritaba Tokatz mientras se quitaba de la cara unas gotas de sangre que corrían por su mejilla.

- Veteranos duros.- el alesiano alzó la mirada con cuatro cabezas en sus manos.

- Bradix tiene razón. Salgamos de aquí antes de que lleguen más romanos.

- Seguidme.

Los cuatro guerreros y los berriobeitianos abandonaron Pompaelo por la puerta norte.
En ese instante, la muchacha, que se había disfrazado de anciana, dejó de tocar y se levantó del suelo mirando a los guerreros que abandonaban la ciudad, al quitarse la capucha que le cubría la cabeza una preciosa melena rizada cayó sobre sus hombros.

- Hijo de Mari. No ha sido difícil encontrarte.
A una milla escasa se encontraba Berriobeiti. Situada en un alto, desde aquel lugar se podían divisar la ciudad de Pompaelo. Tuvieron que subir una em- pinada cuesta hasta llegar a la primera de las casas. Se percibía que hacía tiempo que no había sido restaurada, necesitaba varios arreglos en la fachada de piedra y el forraje del tejado no era suficiente para cubrir toda su superficie. Varias de las viviendas estaban ennegrecidas, y piedras que probablemente hubieran formado parte de una pared estaban desparramadas por el suelo. Se respiraba la pobreza. Los animales, famélicos, deambulaban por los alrededores de las viviendas. Todo era suciedad.

- Siento que nadie salga a recibiros pero después de que los romanos nos atacaran decidimos que, mientras los guerreros estemos fuera, el resto de la población se refugie en la montaña.- cada uno de los berriobeitianos se dirigió a su hogar mientras Azeudna permaneció con los cuatro guerreros.

- Eleita, mi ciudad, también fue atacada.- Entonces Kair volvió a recor- dar todo el odio y la rabia que sintió en el momento en el que vio arder Eleita. Pero esos sentimientos, rápidamente, dieron paso a otros, más angustiosos si cabe. Pensó en Lorea y en la situación en la que la había dejado. Como prometida del buruzagi debería hacerse cargo de la defensa y la manutención de todo el poblado. Se volvió a arrepentir de haberle ofrecido su amor en aquel momento y de no ha- ber esperado a volver para que así no tuviera que sobrellevar el peso que en estos momentos estaría soportando. Había sido un egoísta y se culpó por ello.

- Sé qué es lo que te está rondando por la cabeza- Azeudna cogió del hom- bro a Kair al ver que al guerrero se le ensombrecía el rostro.- Nunca debemos culparnos por los ataques romanos. Los únicos culpables son ellos. Ellos son los que han llegado e intentan sojuzgarnos y nos obligan a someternos a sus leyes y costumbres.- El berriobietiano iba aumentando su tono de voz y braceaba ostensi- blemente.- y nuestra obligación es defendernos y responder a sus atropellos. Pero dejemos este tema. Comed algo y descansad.

Azeudna acompañó a los cuatro guerreros hasta una amplia casa. Era sin duda, la vivienda más perjudicada de Berriobeiti. Únicamente las cuatro paredes que se mantenían en pie indicaban que eso había sido un hogar. Sin techo, un hueco irregular hacía de puerta. Temiendo porque alguna de las paredes pudiera precipitarse sobre ellos penetraron recelosos en la única habitación, los puntales que soportaban su peso no daban excesiva seguridad. Allí para sorpresa de todos había una joven removiendo con un palo el interior de un caldero.

- ¿Qué haces aquí? Deberías estar en Landoki.

- ¿Que qué hago aquí? Si no estoy aquí ya me dirás qué coméis. Os vais a Pompaelo a preparar nadie se sabe que. Y los demás tenemos que dejar todo a medio hacer hasta que volváis. Pues no.- la mujer a pesar de su juventud era puro nervio. Estaba ataviada con un vestido colorido pero sus brazos quedaban al descubierto. Aunque más que brazos se parecían ramas de un árbol nuevo. Uno de los dedos de Tokatz era más grueso que su bíceps. Aunque su extremada del- gadez no parecía que estuviera inducida por la miseria que la rodeaba puesto que sus mejillas estaban bien cubiertas y reflejaban un color rojizo muy saludable. Su complexión se debía a su carácter. Hablaba rápido pero más rápidamente se movía. Hacía la comida, barría y retiraba escombro del suelo. Todo a la vez. Era increíble verla trabajar.

En un momento dado, la menuda joven se detuvo en seco y miró a Azeud- na y sus acompañantes.
- Todos fuera.- gritó.

- Pero…- Azeudna intentó contradecirla aunque sin éxito.

- Estoy toda la mañana limpiando para que lleguéis con vuestros sucios pies a manchar, pues no. Además la comida no está hecha y todavía…- parecía que no respiraba cuando hablaba.

Abandonaron la habitación sin esperar a que la joven terminara de hablar. De hecho aunque estaban varios pasos alejados de la puerta podían percibir las palabras de la muchacha.

- Ella es Zuriñe. Es mi sobrina. Sus padres murieron ahogados en el río poco después de que ella naciera. Yo me hice cargo de ella o mejor dicho ella se hizo cargo de mí.- sus palabras albergaban cierto hastío.- Vamos a lavarnos por- que si no hoy no comemos. Aquí cerca hay un arroyo donde limpiarnos. Kair al ver la situación de la casa y la del poblado pensó en cómo estaría Eleita y sonrió al pensar que Lorea también se afanaría en mantener limpia una vivienda sin ni siquiera tejado.

Hacía frío. Aunque el cielo estaba despejado un helador viento soplaba con fuerza agitando las ramas de los árboles que crecían junto al riachuelo. Las continuas lluvias habían incrementado considerablemente el caudal del río aumen- tando su profundidad.

Todos excepto Tokatz parecían remisos a dar el primer paso. El grandu - llón se despojó de su sayo y su piel de oso, y, portando solamente su hacha y sus muñequeras, se zambulló.

- Vamos cobardes.- reía mientras salpicaba a sus compañeros.
Dalok no necesitó más incentivos. Desnudo como el grandullón corrió hacia donde estaba su compañero y se lanzó contra él. Bradix, colocó su coraza segmentada sobre su doblada túnica y con paso firme fue introduciéndose en el riachuelo.

- ¿Tú no vienes?

- Yo sólo pensaba lavarme las manos y la cara.- dijo Azeudna atónito.
Kair se desvistió y, también corriendo saltó sobre Dalok y Tokatz que forcejeaban en el agua. Al fin y al cabo, Kair seguía siendo un muchacho. Un joven vital y jovial que antes era el primero en promover el juego. Ahora, sus obligacio- nes con Eleita le empujaban a ser responsable y comedido pero aquella era una de las pocas ocasiones en los últimos meses que tenía para disfrutar y reír con sus amigos. La amigable reyerta llegó hasta el lugar donde Bradix se frotaba con una piedra y Kair le agarró del cuello y lo introdujo en el agua. El galo no interrumpió el juego y desde el fondo agarró el tobillo de su ya amigo. En aquellos momentos, aparentemente intrascendentes, era donde se forjaban las más sinceras amistades y se fomentaba la camaradería.

Azeudna observaba sorprendido como aquellos cuatro guerreros que hacía tan poco tiempo habían puesto en fuga a dos centurias jugaban ahora como chiqui- llos. Unos hombres repletos de marcas y cicatrices, algunas de ellas recientes. Pero lo más extraño no era aquello si no la aparente comodidad en la que se encontraban a pesar de la baja temperatura del agua y el viento norte del exterior.

- Montañeses.- pensó Azeudna.
Poco después los cuatro guerreros dieron por finalizadas las hostilidades acuáticas y riendo salieron del río. Se vistieron y caminaron hasta la casa. El be- rriobeitiano les observaba a unos pies de distancia.

Era de agradecer el baño. Días y días de calamidades, esfuerzos y ago - tamientos. Les hacía falta el momento de higiene y asueto, todos los que se les acercara agradecería el aseo y ellos también.

Pronto llegaron a la puerta de entrada de la vivienda. Desde allí se podía paladear el embriagador aroma de carne cocida con especies. Antes de que Kair diera el primer paso para entrar Zuriñe alzó la mano y lo detuvo en el acto.

¿Pero como venís así? Estáis chorreando.- Kair miraba al suelo y observa - ba los numerosos charcos dentro de la habitación y el barrizal en el que se había convertido al soportar los continuos aguaceros en una vivienda sin techo.- bastante hemos tenido estos días para que ahora vengáis, mojados como truchas a revolca- ros en el barro. ¿Qué sois cerdos?...- Kair lentamente sin pisar dio media vuelta.

- Nadie dijo nada pero Azeudna parecía pedir disculpas con la mirada. Todos se miraban unos a otros y esperaban que los tenues rayos de sol permitieran secar sus cuerpos.

Al fin, ya secos, entraron y se colocaron en torno a una mesa humedecida. Allí ya preparados había seis cuencos y una jarra de agua. Todos seguían sin decir nada y sin levantar la cabeza. Se podía escuchar el goteo de las gotas de agua al- macenada en las juntas que unían las piedras y golpeaban el suelo. Zuriñe golpeó el caldero con fuerza.

- Yo no he dicho que no podáis hablar. Aunque haced lo que queráis a mi me da igual. Pero creo que es muy triste estar callados mientras se come, porque la comida hay que disfrutarla hablando con los demás. Yo no me imagino una comida sin hablar… - era increíble como una persona podía hablar durante tanto tiempo sin apenas respirar, únicamente entrecortaba súbitamente su discurso para tomar fugaces bocanadas de aire.

Nadie habló y Zuriñe comenzó a repartir el contenido del caldero con un cucharón de madera lanzando amenazadoras miradas a todo aquel al que servía.

Comieron sin decir nada ante el incipiente enfado de Zuriñe. Únicamente las palabras de agradecimiento de todos consiguieron suavizar el humor de la mu- chacha.

- Nos dirigimos a Varia. ¿Sabríais indicarnos la dirección que tomar?

- Por supuesto.- Kair y Azeudna abandonaron a los demás y salieron al exterior.- Ves esa alta montaña, allí. Es Erro. Ve hacia ella hasta llegar a su falda. No vayas directamente, bordea Pompaelo, aléjate dos o tres millas porque habrá patrullas buscándoos.- mientras hablaban Tokatz, Bradix y Dalok salieron de la casa.- continúa hacia el sureste. Es una marcha larga pero el terreno es llano y empedrado.

- Gracias por todo. Estamos en deuda contigo.

- No gracias a vosotros. Nunca antes había visto retroceder a una centuria y menos a dos. Nos habéis dado más de lo que creéis. Vuestro acto servirá de ejem- plo y ahora muchos saben que los romanos son vencibles.

Zuriñe también salió de la vivienda y junto a su tío despidió con la mano a los guerreros que se alejaban. Bien comidos, bien limpios y con fuerzas renovadas los camaradas emprendían el viaje de nuevo.

La vegetación comenzaba a cambiar a medida que iban acercándose más al sur. Las hayas y helechos daban paso a encinas y sotobosque, las altas cumbres nevadas reducían su tamaño y las llanuras eran cada vez más extensas. Aunque el clima seguía siendo benigno a pesar del frío viento, unos amenazadores nubarro- nes iban cerniéndose sobre sus cabezas.

No hubo contratiempos. Bordearon Pompaelo tal y como Azeudna les había recomendado y no tuvieron constancia de presencia romana alguna. Pasaron bajo Erro y siguieron rumbo sur.

Las nubes fueron cerrándose y ennegreciéndose. Pequeñas serpientes eléctricas aparecieron en el cielo, pero todavía sin correspondencia sonora. El viento comenzó a cambiar de orientación repentinamente. Dejaron atrás la amplia explanada bajo Erro para acceder a una zona más boscosa, la empedrada calzada parecía abrirse paso a través de los árboles, la vía zig-zageaba esquivando peque- ños montículos y se ensanchaba de tal manera que podrían circular por ella cuatro carros a la par.

Comenzaron a caer enormes gotas. Primero fueron pocas y espaciadas pero pronto comenzaron a aumentar en número y frecuencia. La abundante agua se encharcaba en la piedra sin que esta pudiera filtrarse a través de las juntas de las losas. Todos miraron a Kair pero este seguía con paso firme como si nada estuviera ocurriendo, nadie habló, todos siguieron tras los pasos del buruzagi eleitano. Se veía tan cerca, no sabía cuánto quedaba para llegar a Varia pero la presentía cerca. Y una pequeña tormenta no le detendría.

En pocos instantes estaban totalmente empapados, caminando en fila de a uno teniendo a Kair a la cabeza.
En medio del camino había algo. Lo primero que pensaron fue en una emboscada. Tokatz, Bradix y Dalok prepararon sus armas y Kair se acercó sigi- losamente hacia el bulto. La cortina de agua le impedía discernir qué era aquello. El eleitano miró a su alrededor, no había nada sospechoso. Hizo un gesto a sus compañeros para que se aproximaran. Kair llegó a la altura de aquello que yacía en el suelo.

- Es un hombre.- puso su oreja en su corazón - está vivo.

25. Aterius

La planicie estaba salpicada de pequeñas viviendas con huertas alejadas unas de las otras. Muchos de los hortelanos eran romanos licenciados y los menos eran los antiguos pobladores de la zona. Son tiempos difíciles. Varias temporadas de pobres cosechas han provocado, que los que antes eran hombres libres, ahora se vieran obligados a condenarse a la servidumbre de un terrateniente que ni si- quiera conocían. Unos impuestos abusivos que únicamente buscan expropiar a sus legítimos dueños de sus tierras para engrosar la ya extensa lista de terrenos de un senador romano autoproclamado dueño de esa llanura.

Lucio Pirso ha conseguido afrontar, de momento, las altas cuotas que en forma de impuestos le son impuestas.
Años atrás, el que fuera un condecorado signifer, experimentado legona - rio, partícipe de las victorias primero en la guerra fratricida entre César y Pompe- yo, y después en la pacificación de la Bética, luchaba ahora contra las malas hier- bas y los topos. Una vez licenciado Roma le premió, como a tantos otros, con unas prósperas tierras a veinticinco millas al sureste de Pompaelo. Con mucho esfuerzo y trabajo había conseguido construir una acogedora vivienda, modesta, hecha de piedra recogida de una cantera cercana, y un tejado de madera. Junto a él, su es- posa, una joven lugareña que apenas conocía el idioma de Catón y que le había dado sendos hijos. Había talado varios árboles para poder labrar su terreno pero decidió respetar un gran olmo junto al que levantó la casa. Un árbol majestuoso. Sentía que aquel ser era él mismo, un superviviente entre tanta locura, el único de los suyos que se mantenía en pie. Él, como el olmo, había visto caer a muchos de los suyos en sangrientas batallas pero él, como el olmo, permanecía vivo, apartado de todo aquello y, por fin, en paz con el resto del mundo.

En este idílico entorno, lejos ya de la brutalidad de la guerra, Lucio lleva - ba una vida tranquila y placentera junto a su familia. Labraba la tierra, sembraba semillas y recogía sus frutos. Seguía fielmente la tradición itálica, no compraba nada todo lo necesario lo elaboraba él mismo: herramientas, utensilios de cocina, vajilla.

Nada interfería en su felicidad excepto sus hijos. Dos muchachos con - flictivos, idénticos, gemelos. Desde muy pequeños mostraron más interés por las armas que por las herramientas, algo que su padre nunca soportó. Había pasado demasiados años utilizando armas como para desearlas para sus hijos. Pero nada podía hacer, a medida que crecían iban encontrando más razones para utilizarlas y, lo peor era que no había argumentos para rebatirles.

Una mañana temprano, como todos los días, Lucio salió de casa para arrancar las hierbas que nacían para aprovecharse de su tierra abonada. Hacía frío y los primeros rayos de sol no eran suficientes para calentarlo. Bostezó y se dirigió a su terreno. Desde allí observó dos figuras que se acercaban. Iban con capas y tenían ocultas las caras. Pasaron junto a él sin decir nada.

- Quien se tapa la cara algo tiene que ocultar.

- Si no viviéramos una situación de explotación y represión no tendríamos que ocultarnos.- respondió uno de ellos.

- El que trabaja con dedicación no tiene porque sentirse explotado.

- Nadie, en ninguna situación, debería sentirse oprimido. Nos vamos a dor- mir.

- ¿Cuántos carros de mercancías del senador habéis quemado?

- Solo dos. No ha sido una buena noche.- el otro de los hermanos, el que no había hablado, sonrió a su padre al pasar junto a él.

Lucio cabeceó y respiró hondo. No sabía si le engañaban o no pero las salidas nocturnas de sus hijos coincidieron con el comienzo de una serie de sa- botajes en los campos confiscados por el representante del terrateniente y en los envíos que el senador, por mediación de Mario Laudano, enviaba a la costa este. Unos campos que anteriormente fueron propiedad de los antiguos pobladores de la zona y, al no poder afrontar las altas tasas impuestas tanto por Roma como por el terrateniente, se veían obligados a entregárselos al latifundista y, a su vez, a entrar a formar parte del grupo de esclavos que se dedicaban a trabajar esas tierras. Lucio compartía la indignación con sus hijos pero sabía, mejor que nadie, que aquella forma de lucha no acarrearía más que dolor a aquella región. Siguió retirando hierbajos.

Cuando el sol estaba en el punto más álgido los vástagos de Lucio salie - ron de casa. Eran como dos gotas de agua. De mediana estatura, rubios, delgados, pero internamente la semejanza se disipaba. Mientras uno era dominador el otro era sumiso, uno era inteligente y el otro mediocre. Uno de ellos había crecido a la sombra del otro y su vida no tenía sentido sin su gemelo. Eran Aterius y Flavio.

Los dos se estiraron en la misma puerta de entrada, Flavio imitaba todos los gestos de su hermano. Iba a donde él iba y hacía todo lo que el otro hacía.
Aterius cogió su arco y sus flechas, se colocó la capucha que le cubriría la cara y comenzó a practicar, disparando contra la diana que se había construido y que estaba situada en el viejo olmo. Flavio se disponía a hacer lo mismo. Ambos eran excelentes arqueros pero, también en eso, Aterius superaba ampliamente a su hermano. El hecho de disparar contra el olmo era una prueba más de rebeldía. Su hijo Aterius retaba a su padre atacando a aquello que más admiraba Lucio, aquello que era él mismo, al igual que el olmo el padre recibía las saetas en su corazón

- Flavio. Ven aquí.- Lucio confiaba en inculcar a su hijo más dócil el amor por la tierra y la labranza, por lo menos, para poder salvar a uno de ellos. El ante- rior signifer había sofocado revueltas similares en la Bética y todas habían termi- nado igual, con el exterminio de los rebeldes y de toda la población.

- Pero…- Flavio, a regañadientes se dirigió hacia su padre.

- Mira, en pocos meses comenzarán a brotar las primeras lechugas.- apartando un poco de tierra se podía advertir un pequeño tallo verde. Flavio se agachó e intentó tocarlo con suma suavidad. Pero antes de que pudiera hacerlo su padre golpeó su mano para asustarlo. Ambos rieron.

- Flavio. ¿Qué haces? Debemos mejorar con el arco, no podemos perder el tiempo con lechugas.- Flavio fue a levantarse.

- Si tú no quieres aprender no lo hagas pero deja que tu hermano lo haga.- Lucio adoptó su tono más autoritario.

- Él es un guerrero como lo famosos montañeses que atacaron Oearsso y mataron a más de mil romanos.

- ¡Él no es un guerrero y tú tampoco! Yo fui un guerrero y sé lo que es. No te creas nada de esas historias, son mentira. Yo he luchado mucho y nunca he visto a cuatro hombres matar a mil, eso no son más que invenciones. No te ampares en esas historias para decidir tu destino, además tú ya has tomado tu camino pero deja que tu hermano decida por sí mismo.- el patriarca había comenzado a gritar no tanto por la distancia si no por la ira que le provocaba que uno de sus hijos manipulara al otro y lo empujara a un abismo sin retorno.

- Los tiempos han cambiado y ahora la guerra no es como antes. Cuatro montañeses perfectamente pueden acabar en una batalla con mil o más apestosos legionarios - Aterius permanecía tranquilo disparando pausadamente.

- ¡Tú no sabes qué es la guerra! ¡En la guerra muere gente, tus mejores amigos caen y tú no puedes detenerte a recogerlos, en la guerra la destrucción lo invade todo, nada se salva! ¡Tú no sabes lo que es la guerra! ¡Niñato!- aquella palabra pareció herir a Aterius, tiró el arco al suelo y miró fijamente a su padre.

- Y tú…

- Basta. Flavio sigue con tu padre.- la madre había hecho acto de presencia. Desde la puerta del domicilio recondujo la situación. Siempre se dirigía a sus hijos en su lengua materna. Un idioma que Lucio no entendía y ni siquiera le habían intentado enseñar. Estila, una mujer fuerte tanto física como psíquicamente, conocía los entresijos de sus hijos pero, a pesar de tener poder para detenerlos, no lo hacía. Lucio pensaba que su esposa lo odiaba, al fin y al cabo, Lucio había sido premiado con las tierras de sus padres que fueron obligados a emigrar. Ella no quiso abandonar su lugar de nacimiento y la única forma que tuvo de hacerlo fue casándose con el usurpador de su tierra. Dirigió dos miradas inquietantes una a Aterius y otra a Lucio y volvió a meterse en la casa. Allí acabó la discusión.

- Durante dos noches más tanto Aterius como Flavio y sus camaradas sa - lieron por la noche a hostigar a centinelas noveles o a quemar pequeñas huertas propiedad del senador Paulus Tacitus, pero a la tercera noche algo cambió.

- Vamos Flavio. Nos esperan.

- Yo no voy.- Flavio, tumbado en su camastro de paja, se mantuvo en la misma postura sin mirar a su hermano.

- Pero…

- Mañana plantaremos las acelgas y antes de que salga el sol la tierra debe estar abonada.

- Has sucumbido ante él. Te ha engañado y te ha puesto en mi contra

- Él es nuestro padre y no me ha engañado.

- Recuerda que él robó la tierra de nuestros abuelos y los obligó a marchar a las montañas. Él es el invasor. Él y su raza nos ha obligado a olvidar nuestras raíces, nos empuja a una vida bajo un yugo romano. Yo no quiero esa vida y creo que tú tampoco la quieres. - Flavio se incorporó y miró a los ojos a su hermano.

- Por una vez en la vida hago algo por mí mismo. Yo planto las malditas lechugas o acelgas o lo que sea y veo como mi trabajo sale adelante, sin ayuda de nadie, yo con mis manos, yo con mi esfuerzo. Sin ti.- estas dos últimas palabras las susurró, como si no quisiera decirlas.

Aterius enrabietado, dando grandes zancadas, salió de la vivienda pero sin dejar de mirar a su padre que, acostado en su lecho, despierto, le seguía, tam- bién, con la mirada. Los ojos de ambos brillaban en la oscuridad de la estancia, únicamente iluminada por los rescoldos del hogar. Lucio, una vez más, había po- dido observar el odio en los ojos del mayor de sus hijos. Fríamente, el italo, no podía comprender como un hijo podía odiar tanto a su padre, a aquel que lo había alimentado durante toda su vida, aquel era un odio irracional, un odio que nacía desde dentro, un odio, tal vez, heredado de sus antepasados.

Tras aquella noche, Aterius no volvió a casa. Pasaron los días y nada se sa - bía acerca del mayor de los gemelos. Estila, de todas maneras, permanecía noche tras noche en la puerta esperando ver la silueta de su hijo acercándose al hogar. La esposa de Lucio, dejó de comunicarse con su marido, era obvio que lo culpaba de la fracturación de la familia pero él, después de muchos años, volvió a recuperar la paz. Flavio disfrutaba con la agricultura y la relación entre ambos era mejor que nunca. Si exceptuáramos el distanciamiento cada vez más enconado entre Estila y Lucio, podría decirse que el ex signifer disfrutaba de una de la mejores etapas de su vida.

Una soleada mañana, volviendo de pescar en el río, vieron a uno de sus vecinos correr en dirección a la casa. Era Marcus Quinto, un hombre delgado y extremadamente alto que también perdió sus tierras pero que gracias a su origen itálico Laudano, el relevo de Furio Aecio en las tierras del senador Paulus Tacitus, le respetó su libertad evitando ser esclavizado. De esa manera, cultivaba sus pro- pias tierras pero su producción era directamente destinada al terrateniente.

- Furio Aecio está aquí.- gritaba con la fuerza que el resuello le permitía.

Aterius y sus amigos habían llegado demasiado lejos. Habían llamado la atención de Furio Aecio.
El alargado hombre se detuvo ante padre e hijo. Colocó sus brazos sobre sus rodillas e intentó recuperar el aliento. Lucio había temido aquella noticia du- rante los últimos meses.

- ¿Pero estás seguro que era él?

- Ambos estuvimos en Gades con él y esa cara es inconfundible. Llegó hace dos horas cuando estábamos sofocando el fuego que tu hijo provocó.- la mirada acusadora se posó sobre Flavio.

- Él no fue, estuvo conmigo pescando. No te equivoques.

- Yo le vi como extendía cera por todo el campo y luego lanzaba una tea. ¡Nos has traído la perdición!- los flacos brazos del hombre se dirigieron al cuello del sorprendido muchacho, los ojos parecía que se salían de sus cuencas y su tez se había enrojecido súbitamente, mientras la prominente yugular parecía que estu- viera a punto de explotar.

- ¡Te he dicho que no te equivoques!- Lucio agarró uno de los brazos ex- tendidos lo dobló y lanzó al suelo al sorprendido agresor.- ¡Recuerda que es mi hijo, el hijo de tu signifer!- habían pasado años desde la última vez que entró en combate pero, Lucio, se mantenía en forma. Al igual que hiciera cuando estuvo acampado en tierra extranjera, el italo seguía ejercitándose con el pillum y la espada todas los atardeceres. Lucio le extendió la mano a su ex-compañero de armas y éste la aceptó a regañadientes. El hombre se puso en pie y sin decir nada más dio media vuelta y se alejó.

- ¿Quién es Furio Aecio?- Furio Aecio. Aquel nombre le traía a la memoria viejos y casi ya olvidados recuerdos a Lucio. Sangre, destrucción, llanto. Todo aquello iba inevitablemente unido a aquel nombre. El más despiadado de los ge- nerales romanos en Hispania. Junto a él combatió en la Baetica y en otros lugares donde, en ninguno de ellos tuvo compasión de los lugareños. Mujeres, niños o ancianos. Todos muertos o esclavizados. Hacía ya varios meses que había parti- do. Se decía que iba a sofocar alguna revuelta en el norte, evidentemente, si eso era cierto, habían dado con la persona más adecuada para aquel cometido. En su ausencia el general romano había colocado a su incompetente yerno. Un hombre gris, mediocre que únicamente se dedicaba a satisfacer sus necesidades básicas. Aquella relajación, aquella dejación de funciones había propiciado la aparición de grupúsculos rebeldes, descendientes de los antiguos pobladores.

- Es el peor enemigo al que te puedes enfrentar.

Furio Aecio salió de la que anteriormente había sido su residencia habitual. Desde aquella sala se podían escuchar los firmes pasos del gran general y sus acompañantes atravesando el embaldosado pasillo. A Mario Laudano todavía le faltaba el aire. La sola presencia de aquel hombre le provocaba una severa asfixia y su habitual tartamudez se acentuaba todavía más. Él ni siquiera quería aquel pues- to, solamente quería tocar su lira y dejar la vida pasar pero su esposa se empeñó. Si no poseías tierras no eras nadie en la alta sociedad romana y aunque aquellos terrenos no fueran propiedad suya ni de su esposo, únicamente, la explotación de éstas otorgaba cierto prestigio y privilegios a los gestores.

La brisa penetraba por los ventanales agitando las largas cortinas y gene - rando una sensación térmica bastante agradable. A pesar de esto Mario Laudano seguía sudando y el nudo en el estómago persistía.

- ¿Qué ordenas?- Mario colocó sus sudorosas manos sobre el rostro. De - testaba las crucifixiones, detestaba cualquier forma de violencia. Pero en este caso era o los subversivos o él.

- Averiguad quién o qui, qui, quienes son los que han provo, provo, provo - cado todo esto y detenedlos.- ni siquiera miró a los oficiales romanos cuando se levantaron y decididamente le saludaron levantando el brazo. Mantuvo su postura y se restregó la cara con movimientos circulares muy suavemente, intentando des- pejar sus ideas.

Lucio miró a su hijo. Ya era un hombre prácticamente.
- Ocúltate en la montaña hasta que todo pase. Durante algunos días te bus - carán y tarde o temprano se cansarán.

- Pero no lo entiendo padre. Soy inocente. Yo no he hecho nada. Siempre me hablas de la justicia romana y de que…

- La justicia romana no se aplica a los que no son romanos. Y si Marcus Quinto te confundió con tu hermano el resto de los romanos también lo harán. Es lo mejor hijo. Cuando todo haya pasado iré a buscarte.

Flavio abrazó a su madre y despidiéndose con la mano se adentró en el tupido bosque cercano. Lucio miró a su esposa buscando a apoyo pero ella ni siquiera le miró, se metió en casa y cerró la puerta tras ella, una indudable prueba de que no compartía la decisión tomada por Lucio, o quién sabe, tal vez sí, pero su carácter díscolo ni siquiera se habría ablandado en aquella circunstancia. Al fin y al cabo, por su culpa Aterius había abandonado el hogar paternal y Flavio, debía ocultarse en la montaña. Entonces el italo se sintió más solo que nunca, ni en la absoluta soledad del centinela en la gélida Germania había tenido aquella sensa- ción desoladora. Aquellos últimos meses con su hijo habían sido maravillosos, trabajando codo con codo, al fin, había sentido aquello que se llamaba relación paterno-filial. Ahora con una esposa que le odiaba, un hijo huido y otro exiliado la desazón se apoderó de su corazón en aquella verdosa campa en la que el viento agitaba con fuerza la ya alta hierba.

Poco tardaron en llegar. A mitad de noche la puerta de la vivienda cayó súbitamente despertando a Lucio y a su esposa, éste cogió la espada con la que solía dormir y se levantó de un salto. Tres legionarios y un centurión armados con espadas apuntaron al italo.

- ¿Dónde está tu hijo?

- No están y son dos gemelos. Son iguales y pueden confundirse…

- Dinos donde está cualquiera de ellos.

- No lo sé. Partieron hace días de aquí…- uno de los legionarios cogió del brazo a Estila y Lucio lanzó un mandoble que hirió en el codo al romano.- no la toques.- el centurión y el otro legionario dieron un paso adelante.

- Sabemos que fuiste signifer de la legión Alaudae pero no tientes tu suerte abuelo.

Registraron la pequeña vivienda revolviéndolo todo sin tener ningún cui - dado. Por primera vez en mucho tiempo Estila buscó la protección de su esposo y se abrazó con fuerza a él. Los dos permanecían inmóviles viendo cómo aquellos soldados lanzaban por los aires todos los objetos con los que se encontraban. Poco más tarde se convencieron de que Lucio y Estila eran los únicos ocupantes de la casa. Sin decir nada más se marcharon. Lucio respiró hondo y Estila comenzó a recogerlo todo.

Los registros de viviendas se reprodujeron durante toda la noche y en todas las viviendas de la zona. La rapidez de la acción sorprendió a todos y muchos de aquellos jóvenes fueron detenidos. La llanura se alteró definitivamente en el momento en el que Mario Laudano acusó a la totalidad de la población joven de pertenecer a grupos hostiles al régimen, pero éste se mostró magnánimo, si Furio Aecio hubiera estado al cargo de la operación, sin lugar a dudas, hubiera sacrifica- do a todos, pero Laudano, propuso un trueque: la vida de todos los muchachos por la del cabecilla. Dio veinticuatro horas para que el líder del grupo fuera entregado, en caso contrario todos los demás serían ajusticiados.

Aquella misma noche la turba enervada, antorchas en mano, se dirigió a la vivienda de Lucio en busca de su hijo mayor. Allí, en la puerta de su casa, el ex- signifer, les esperaba. Ataviado con su coraza dorada de batalla, su máscara facial de bronce y su antiguo estandarte de la legión Alaudae. El haz de las antorchas se reflejaba en la inerte máscara del legionario, su porte era impresionante ayudado en gran medida por su enorme corpulencia. Aquel atuendo impresionó, sobre todo, a los antiguos pertenecientes al ejército pero exasperó aún más a aquellos que lucharon contra aquel hombre en la última revuelta.

- ¡Entregadnos a vuestro hijo!- una voz femenina surgió de entre la muche - dumbre paralizada ante Lucio.

- ¡Nunca! ¡Entrad a buscarlo si os atrevéis!- varios hombres avanzaron, azadones en mano, hacia Lucio. Pero cuando Lucio clavó el estandarte en el suelo y desenfundó su gladio dieron un paso atrás.

- Lucio. Compréndelo si tu hijo no aparece matarán a todos nuestros mu- chachos.

- Nunca entregaré a mis hijos. Vosotros tampoco lo haríais.

Un murmullo se elevó entre la masa de personas. Ningún hombre, ni italo ni indígena, osaría atacar al tan reconocido soldado. Entre los gritos de desaprobación de las mujeres los hombres dieron media vuelta. Ellas permanecieron allí insultando y maldiciendo al signifer. Sin prestarles mayor atención recogió su estandarte y volvió a entrar en casa.

Agotado, y sabedor de que aquello sólo iba a ser el principio, se desplo - mó sobre la silla resoplando. Las injurias y el griterío continuaba en el exterior y Lucio se retiró la máscara facial y la observó ensimismado. La última vez que vio reflejado aquel rostro en aquel objeto tenía muchas menos arrugas, el pelo era más abundante y la barba todavía no cubría su cara. Cuantos sueños quedaron atrás. La última vez que se vio reflejado en la máscara ni siquiera imaginaba que acabaría en los confines del imperio enfrentándose a aquellos con los que en aquel entonces combatía.

Entonces Estila se acercó hasta él y besó la cabeza de su esposo sin decir nada más. Él cerró los ojos. Por un instante, mientras los desconocidos labios de su esposa se posaban sobre su cabeza olvidó que fuera clamaban por la muerte de uno de sus vástagos. Aunque ni siquiera aquel tan inusitado acto de cariño animó al italo. A medida que pasara el tiempo los nervios aumentarían entre los padres y madres de la llanura y no era probable que una simple máscara y una conocida reputación fueran suficientes para detener a una masa encolerizada que agonizaba junto a sus hijos.

Aquella noche Lucio no durmió.
Al alba, entre el cántico de los numerosos pajarillos que habitaban en el árbol junto a la casa y los suaves rayos del sol que acariciaban dulcemente su cara, Lucio sucumbió. Hacía horas que los padres habían dejado de gritar en el exterior pero Lucio no se había acostado. En aquella situación de quietud parecía como si nada hubiera pasado. Pronto Lucio se despertaría y se acercaría al río a por agua, mientras Estila comenzaría a preparar el desayuno.

Pero súbitamente Estila entró en casa y cerró la puerta dando un portazo. ¿Cuánto tiempo llevaba durmiendo? Se abalanzó sobre su marido y comenzó a zarandearlo.

- ¡Flavio se ha entregado, Flavio se ha entregado!

Lucio se reincorporó rápidamente y cogió su gladio y el estandarte. Am - bos salieron de la casa y corrieron hacia la mansión de la colina, donde se encon- traban secuestrados los jóvenes de la zona y muy probablemente acudiría Flavio.

Estila no pudo mantener el ritmo de su marido y se detuvo a mitad de camino, Lucio ni siquiera se dio cuenta de que su mujer no le acompañaba. Corría con los dientes apretados y el frío cierzo secaba rápidamente el sudor que brotaba de su sien. Pronto coronó el montículo y observó a su hijo en el patíbulo.

- ¿Por qué utilizamos este método de ejecución? La crucifixión es mucho más aleccionadora que esto.- el jefe de la guardia personal de Mario Laudano ob- servaba asombrado cómo sus hombres clavaban una larga estaca con un orificio en su parte posterior de donde pendía una gruesa soga.

- Es algo que vi cuan, cuan, cuando viajé a Jud, Jud, Judea. Allí me expli, expli, explicaron que el reo no suf, suf, sufría.

El militar decidió no volver a preguntarle nada más para evitar soportar su desesperante tartamudez.
Poco después unos diez legionarios acudieron al patio custodiando a un maniatado Flavio. La gente allí congregada abucheó al muchacho, pero él en nin- gún momento agachó la cabeza. Una línea de legionarios aguantaba las embesti- das de la muchedumbre. Los soldados acompañaron al joven hasta el lugar donde sería sacrificado, este no se resistió, aceptando con estoicidad su destino.

- Lo subieron sobre un pedestal y le colocaron la soga en el cuello. Era áspera y cada vez que intentaba girar el cuello le rozaba la piel. Flavio miraba al público que seguía abucheándole buscando el rostro de sus padres, pensó en dejar de mover el cuello para evitar unas heridas totalmente antiestéticas, pero rápida- mente comprendió que aquello no era algo que en esos momentos fuera realmente importante. Era extraño pero a punto de morir solamente podía pensar en qué pa- saría si ese día no eran regadas las alubias, se tranquilizó al ver las oscuras nubes que se aproximaban por el oeste. Flavio se sentía especialmente tranquilo, había decidido entregarse cuando se enteró de que ejecutarían a todos sus amigos, en el momento en el que lo supo no lo dudó, supo que las consecuencias de su acto ten- drían más repercusión que quemar cualquier campo o atacar cualquier guarnición de muchachos romanos. Además esa decisión la tomaba él, si su hermano Aterius supiera lo que intentaba hacer se lo habría impedido. Flavio era consciente de que hacía lo correcto.

- Habéis toma, toma, tomado una sabia deci, deci, decisión. Entre, entre, entregáis a este crimi, crimi, criminal y yo os devuel, devuel, devuelvo a vuestros hijos.- Mario Laudano hizo un gesto con el brazo y todos los muchachos prisione- ros accedieron al patio desde una de las casas anexas a la insula. Mario se sentía satisfecho, todo estaba saliendo tal y como él lo había previsto. Al entregar a los muchachos los campesinos se sentirían felices y declinarían la idea de amotinarse, algo muy habitual en las ejecuciones públicas. Tal vez ejecutarían a más gente más habitualmente. Ahora entendía el afán romano por las ejecuciones. La gente enfervorizada clamando justicia, él otorgándola y un criminal menos. Todo era perfecto. Con otro gesto de su mano un legionario apretó la soga al cuello del muchacho. Mario Laudano se retiraba a sus aposentos, ya se encargaría el capitán de su guardia de dar la última orden.

- ¡Alto!- una voz surgió entre la muchedumbre. Mario Laudano se detuvo.- ¡Él no es a quien buscáis!- Lucio apartaba a las personas que se interponían entre él y su hijo.- A quien buscáis es a su hermano él es inocente.

- ¿Él no es el cabe, cabe, cabecilla?- Mario miró al tribuno encargado de la ejecución y este le respondió con un movimiento negativo de la cabeza que indi- caba que aquel reo era el verdadero criminal.- la ejecución sigue adelan, adelan, adelante.- el obeso romano no deseaba comenzar un juicio público en esos instan- tes, era casi la hora de comer y quería acabar con todo aquello y que todo volviera a la normalidad.

- ¡No!- Lucio gritó mientras los legionarios le sujetaban.

A varios metros de distancia sobre un árbol Aterius lamía las plumas poste - riores de su flecha. Hacía viento y agitaba con fuerza la rama en la que se posaba, en condiciones normales no tendría problemas en sesgar la soga que separaba a su hermano de la vida. Pero sudaba como nunca. Era el disparo más importante de su vida. Ante él pasaban las imágenes de su infancia, siempre junto a su hermano, las travesuras en las que habían participado, las horas que pasaban tumbados sobre la hierba sin hacer nada. Flavio era su vida, Flavio había compartido con él todo. Sus buenos y sus malos momentos. Al morir Flavio también moría una parte de él. Intentó evitar aquellos pensamientos. Debía concentrarse y fijar su objetivo. Se colocó la máscara, para evitar el latigazo de la cuerda en su rostro, puso la flecha en ella y tensó con fuerza el arco hasta que éste empezó a crujir. El aire agitaba la rama y era difícil mantener el equilibrio. Debía ser rápido porque el golpe de la soga le desnucaría, no habría posibilidad de un segundo disparo. Tensó a un más su arco. El brazo le temblaba como nunca lo había hecho. Aquel era el disparo más importante de su vida.

El legionario miró a su tribuno y tras el consentimiento de este golpeó el pedestal en el que Flavio se posaba. Lucio golpeó con el pomo de su espada el rostro del legionario que le sujetaba e insertó la parte posterior del estandarte de la legión en el estómago de otro de ellos zafándose de los romanos que le impedían acceder a su hijo, Lucio dejó caer sus armas y corrió hacia Flavio. En ese instante, la saeta surcó el cielo directa a su objetivo. La flecha alcanzó la soga pero no la ras- gó lo suficiente como para romperla. El cuello de Flavio se truncó violentamente y cayó al suelo, sobre él la soga sesgada por la saeta que había realizado perfecta- mente su trabajo a pesar de la rasgadura. Un grito agónico surgió de las gargantas de Lucio y Aterius, aquella era, posiblemente, la única vez que coincidieran ambos en algo. Los legionarios corrieron para detener a Lucio pero éste se había detenido en su carrera y el tribuno evitó que los romanos ajusticiaran al hombre. Con lágrimas en los ojos se agachó junto a su hijo y lo cogió en brazos. Sin decir nada dio media vuelta y avanzó entre la muchedumbre que se apartaba a su paso. Varios pasos más allá, sobre un árbol, un agrio llanto.

Lucio en su camino a casa, con su hijo en brazos, se topó con Estila, esta no dijo nada, ni siquiera lloró. Se colocó detrás de su marido y cogió la soga que arrastraba su difunto hijo del cuello.

Al anochecer, la quietud volvió a la zona. Todo había vuelto a la tranquili - dad y Mario Laudano reía relajado acostado en su diván mientras comía una man- zana. Allí un jovenzuelo, nervioso, cantaba unos salmos griegos. El muchacho no conocía el idioma y se trababa en cada una de aquellas incomprensibles palabras. Pero aquella situación agradaba sobremanera a Mario, no deseaba deleitarse con una lectura bien entonada, ni siquiera sentía la necesidad de evocar los textos de Calímaco, simplemente le satisfacía ver a alguien en dificultades orales, muchas veces se preguntaba si le resultaría también gracioso encontrarse con un tartamudo como él, siempre que él no lo fuera. Algo había cambiado algo en su interior. El hecho de condenar a alguien, la posibilidad de disponer de la vida de una persona había sacudido sus entrañas. La ambición y el despotismo habían aflorado en el interior del orondo romano. Al fin y al cabo era un patricio, la élite del imperio. Se juró que a partir de entonces nadie más volvería a reírse de él, ni siquiera Furio Aecio. Había hecho ejecutar a un hombre, ahora, él, era alguien temido por su pueblo. Era poderoso. Se veía a sí mismo entrando por las puertas Juno en Roma mientras bellas doncellas le lanzaban pétalos de flores, la gente le aclamaría y el mismísimo César le concedería una instancia para departir con él.

En ese instante, una ráfaga de viento agitó con fuerza las cortinas de la ventana, se acercó a ella para observar la noche. Le gustaban las vistas desde aque- lla ventana. Desde allí podía observar durante el día toda la llanura y a la noche se presentaba todo el globo estelar ante él. Todo aquello era suyo. Todas las personas que habitaban aquel lugar le debían obediencia y respeto, y, ahora, sabían que era implacable y podría ejecutar a quien quisiera. Nunca antes se había sentido tan sa- tisfecho y orgulloso, la seguridad en sí mismo era incontenible. Pensó que incluso se le habría curado la tartamudez.

- Me llamo Mario Lau, Lau- era evidente que no. Estaba convencido de que más pronto que tarde subsanaría aquel problema. Respiró hondo para absorber todo aquel aire que creía que también le pertenecía.

Súbitamente algo le empujó hacia dentro de la habitación haciéndole caer al suelo, sus múltiples grasas amortiguaron el golpe. Al alzar la vista observó a un hombre frente a él. Portaba una tela negra sobre su rostro y ocultaba su cabeza con una capucha, vestía una capa que le llegaba hasta el suelo y a su espalda un arco y un carcaj. El hombre se retiró la máscara.

- He vuelto de la muerte para llevarte conmigo.

Mario Laudano no podía creer lo que estaba viendo. Aquel era el mucha- cho que horas antes había ordenado matar, y en ese momento estaba frente a él.
- N, N, No puede ser. Tú estás muer, muer, muerto.- la cara se le había des - encajado por completo, los ojos parecía que se saldrían de sus cuencas y el sudor volvía a invadir todo su cuerpo.

Aterius sacó una flecha de su carcaj y se la aproximó a la cara.
- ¡Esta tenía que haber sido para ti, cerdo!- Aterius estaba fuera de sí. Había matado a su hermano y, lo peor de todo es que él no había podido evitarlo, y eso aún le enfurecía más.

- Espe, espe, espera. Yo no quería. Me lo ordeno Fu, Fu, Furio Aecio. Yo no quería. Lo ju, lo ju, lo juro.- el hombre gimoteaba, lloriqueaba como un niño im- plorando piedad a quien él pensaba que era un espíritu.- no merez, merez, merezco morir. Perdóname. Yo no quería.- agarró el brazo de Aterius. El muchacho apartó con rabia aquella mano de dedos flácidos y sin callos.

- ¿Dónde está ese tal Furio Aecio?

- No lo sé. Te lo juro.- toda la papada le vibraba al pronunciar aquellas palabras en las que el pavor se hacía patente.

- Entonces ya no me sirves de nada.- Aterius alzó la flecha y la clavó en el corazón del aterrorizado romano. Chilló como un jabato cuando busca a su madre.

Aterius escupió sobre el cuerpo de Mario Laudano y lo observó durante unos segundos. Ante él yacía el cuerpo de la persona que representaba al mayor imperio de la humanidad. Un hombre gordo, seboso, tartamudo. ¿Cómo podía permitir aquel imperio que ese hombre le representara? ¿Cómo pretendían que los pueblos admitieran dirigentes como aquel? En ese momento se dio cuenta que su lucha ahora tenía más sentido que nunca. Rápidamente salió de su letargo y obser- vó la habitación en la que se encontraba. Sobre un baúl encontró una bolsa llena de monedas de oro, posiblemente serían los impuestos recaudados días atrás. Al otro lado de la puerta escuchó gritos y pasos. Decidió coger rápidamente el dinero y ya cuando tenía una pierna en el marco de la ventana volvió para coger un cuero de vino que se encontraba junto al frutero. Seguidamente saltó desde la ventana y corrió para ocultarse entre el follaje del bosque. Acto seguido la guardia de la in- sula tiró la puerta abajo y se encontró al patricio inerte en el suelo. Sonaron voces de alarma pero Aterius ya se encontraba lejos.

Poco después llegó a la que fue su casa. Comenzó a chispear, miró al cielo y vio los nubarrones que se cernían sobre su cabeza, aquella sería una mala noche para pasarla a la intemperie. Permaneció a pocos pasos de la puerta, no quería en- trar. Sabía que era lo que se encontraría allí. Su padre le culparía de todo y lo peor era que tenía razón. Esperó unos instantes a que el reflejo del fuego le indicara que este estaba apagado para acercarse, dejó allí la bolsa llena de monedas y dio media vuelta. A pocos metros de la casa vio un montículo. Se arrodilló ante él.

- Lo siento hermano. Todo ha sido culpa mía. Pero te juro que aquel que se hace llamar Furio Aecio lo pagará caro. Lo juro.- salió corriendo dejando tras de sí las lágrimas que nunca antes había dejado aparecer.

Estila abrió la puerta de la casa. Había oído algo fuera y vio una figura que se alejaba. Vio la bolsa y la introdujo dentro.

- Cuídate hijo mío.
Aterius corre sin dirección fija mientras bebe del pellejo de vino. El vino que bebía no estaba rebajado y para el segundo trago ya pudo advertir los efectos del alcohol en su organismo, pero no era suficiente, la imagen de su hermano pendiendo de la soga y el rostro de Mario Laudano suplicando no se le apartaban de su cabeza y por mucho que bebiera no hacía más que incrementar la fuerza de esas imágenes. Cada vez le costaba más correr, era difícil mantener el equilibrio y, en un momento dado, cayó de rodillas al suelo. Antes de desplomarse vomitó.


26. 11 de enero del 23 a.c. Cerca de Urunberri.

El hombre que yacía en el suelo comenzó a gemir. Se revolvía en el suelo, sufriendo. Los espasmos se sucedieron uno detrás de otro.
- Estáenfermo.- Dalok dio un paso atrás horrorizado por el estado del extraño.

- Está borracho.- Bradix después de oler el pellejo de cuero lo lanzó fuera del camino.

Tokatz cogió al muchacho y se lo echó sobre el hombro.
- Mis cosas.- balbuceaba el muchacho antes de volver a perder el cono - cimiento. Dalok y Tokatz miraron a Kair buscando una traducción. El Eleitano recogió del suelo un arco, un carcaj y un pequeño saco.

El grupo reemprendió el viaje por la calzada dirección Varia. La lluvia persistía con toda su fuerza, y el aguacero parecía no remitir. Ninguno de ellos pensó en detenerse. Eran conscientes de la importancia de su misión y sabían que el tiempo jugaba en su contra. Debían apresurarse antes de que los eleitanos fueran vendidos, puesto que, si eso ocurriera sería mucho más complicado localizarlos a todos.

Kair iba tras Tokatz observando al muchacho que boca abajo y con los brazos extendidos iba golpeándose la cabeza contra la espalda del grandullón. En ocasiones parecía recuperar la consciencia e intentaba alzar la cabeza y su mirada chocaba con la de Kair, al ver que éste portaba sus pertenencias volvía a desvane- cerse. En un momento dado, el joven comenzó a vomitar y a convulsionar.

En ese mismo lugar, al borde del camino, decidieron detenerse y acampar. Tumbaron con cuidado al muchacho y Kair dejó su equipaje a su lado.
Mientras Kair fue en busca de madera, Dalok y Tokatz se alejaron para intentar cazar algo para comer, Bradix sacó de su bolsita su piedra de esmeril y comenzó a afilar su arma. Repentinamente, el muchacho, se irguió, cogió su arco y una flecha del carcaj y apuntó a Bradix. El alesiano, se lanzó al suelo asustado. El muchacho permaneció apuntando y con los ojos cerrados durante un instante, sentado se giró cuarenta y cinco grados, tensó el arco y la saeta voló produciendo un silbido que Bradix reconoció. En el silencio de la noche todos consiguieron percibir el mugido agonizante de un animal malherido. El muchacho se dejó caer. Dalok y Tokatz encontraron al sarrio con los ojos abiertos y manando sangre de una flecha que permanecía clavada en el cuello.

El olor a carne asada despertó al joven y le provocó unas nauseas que le obligaron a levantarse y vomitar.
Lo que sobró del animal fue troceado y convenientemente guardado entre hojas frescas en los bolsos de cada uno. Pronto todos se colocaron en torno al fuego y acurrucados unos junto a otros para preservar el calor fueron cogiendo el sueño, como siempre acompañados por la serenata habitual de Tokatz y Kair.

Al amanecer levantaron rápidamente el improvisado campamento. Con Aterius devuelto a la vida retomaron la marcha.
- Antes de nada me gustaría daros las gracias por recogerme y atenderme durante toda la noche.- a pesar de las evidentes variaciones dialécticas del joven pudieron comprenderle perfectamente.

- Todos conocemos lo que el vino puede provocar en un hombre.- Tokatz sonrió abiertamente.

- No os conozco ni sé a dónde vais, pero no puedo volver a mi pueblo y me gustaría acompañaros.

- Es muy amable por tu parte.- Kair le interrumpió.- pero no estamos en un viaje placentero. Debemos rescatar a todo nuestro pueblo que tememos que va a ser vendido como esclavos en Varia, aunque ni siquiera estamos seguros de que estén allí.

Aterius se detuvo como fulminado por un rayo. Comenzó a enrojecerse.
Sois vosotros. No me lo puedo creer. Sois los salvajes que aniquilaron toda una cohorte en Oearsso, vosotros rescatasteis de las garras del cancerbero a la don- cella de Aras, sois quienes derribaron las murallas de Toibe, los que se enfrentaron a toda la guarnición de Pompaelo…- el joven estaba fuera de sí, las acciones de aquellos que ahora le acompañaban le habían servido de inspiración y la primera vez que escuchó su historia fantaseó con unirse a ellos.

- Tranquilo muchacho.- Kair le tocó el hombro.- no todo lo que dices es verdad.

- Ytanto.- sonrió Dalok mientras jugueteaba con su jabalina.

- El camino será duro hasta Varia y no podemos preocuparnos en la batalla de nadie más salvo de nosotros mismos. Eres joven muchacho y esta no es tu guerra.

El semblante de Aterius se ensombreció tanto como pudo, intentando disi- mular su extrema ilusión.
- Todo el que lucha contra el invasor romano está convirtiendo su guerra en la mía y qué mejores compañeros de viaje que los famosos montañeses para continuar con mi particular guerra contra Roma.

- No sé cual tu problema con Roma. Roma fuerte y no ser fácil batalla. Tú muy joven y no sé…- antes de que Bradix acabara la frase Aterius cogió dos flechas de su carcaj, las colocó en el arco y apuntó al cielo. Las saetas subieron y subieron. Instantes después dos palomas con sendas flechas clavadas cayeron al camino.

- Por lo menos nos aseguramos comer todos los días, no como hasta ahora.- Tokatz recogió del suelo las aves mientras lanzaba una insidiosa mirada a Dalok que hasta ese momento había sido el encargado de buscar alimentos. El uleiano gruñó.


27. 12 de enero del 23 a.c. Eleita.

Las tropas de Laskat emprendieron el ataque. Saltaron sobre las hogueras que habían sido prendidas a pocos pasos de Eleita. Iban armados con hachas, espadas, escudos, jabalinas; maquillados con pinturas de guerra; deseosos de recoger los despojos de una gran población a la que habían temido, envidiado y admirado y azuzados por el miedo que el respectivo componente del grupo de delegados de Vardulia de cada poblado les había inducido, obligándoles a creer que todos sus males provenían de aquella localidad. Esos delegados, aliados de Laskat que im- pedían a sus paisanos abandonar sus poblados aduciendo que las patrullas romanas podrían seguirles y provocar así un nuevo ataque. Esos delegados, los aliados de Laskat habían conseguido ser los únicos con la potestad de salir y entrar libremente de cada poblado y, por lo tanto, ellos se convirtieron en los encargados de su- ministrar alimento a unos habitantes ansiosos y acuciados por el hambre, aquella situación les colocaba en una posición de poder superior al de sus respectivos y legítimos buruzagis. No eran personas preparadas para administrar con justicia el poder que se habían conferido por lo que muchos de ellos acabaron abusando de él de unas maneras inimaginables. Los poblados várdulos a merced del criterio de cada delegado se convirtieron en auténticas dictaduras donde el respectivo aliado de Laskat era considerado como un salvador y un garante de la seguridad de la po- blación. El buruzagi, aislado en su propia casa, no podía más que aceptar aquella situación y reconcomerse por su propia impotencia y por las órdenes estrictas que el consejo de delegados había impuesto a toda Vardulia. Las insidias y envidias antiguas renacieron, los confidentes se reprodujeron y las libertades mermaron en todo el territorio várdulo, todo ello auspiciado por Laskat y sus secuaces.

Aquel ataque, posiblemente, era la primera vez que muchos de los asaltan - tes salieran de sus cercadas localidades desde el desastre de Eleita. Una raza acostumbrada a vivir entre bosques y montañas soportaba con dificultades el encierro, pero el miedo a perderlo todo era mayor que el deseo de libertad. Así, los hombres corrían y saltaban fijando su mirada en las altas murallas eleitanas, como lo haría un caballo salvaje después de estar tiempo encerrado en un establo.

Lorea profirió un ahogado grito al ver el asalto de sus vecinos. Dirokas, en cambio, comenzó a vociferar órdenes. Nevaba levemente pero él permanecía en pie a pecho descubierto portando dos hachas pequeñas en sus manos.

- ¡Vosotros! ¡Comenzad a lanzar las jabalinas a mi orden!- se dirigía a unos niños atemorizados pero que habían sido bien adiestrados por él mismo durante los últimos días.- ¡una persona en cada flanco de la fortificación y el resto junto a mí, frente a la puerta!

Dirokas trepó hasta lo más alto de la empalizada, allí agazapada asiendo con fuerza su espada se encontraba Lorea.
- Vamos muchacha. Lo has hecho muy bien hasta ahora. Tú fuiste quien me animó a quedarme, debes ser fuerte. Estamos preparados para repeler el ata- que. Tenemos suficientes jabalinas, la hoguera del aceite sigue ardiendo y tú has conseguido que la moral del pueblo se mantenga en lo más alto- Lorea temblaba y gimoteaba. Dirokas miró el avance enemigo y la cogió con fuerza por el brazo.- ¡Baja ahora mismo allí o yo mismo te lanzaré abajo!- Lorea se levantó y lo miró con los ojos morados por las lágrimas. Respiró hondo y comenzó a descender de la empalizada.

El eleitano calculó mentalmente los pasos que les distaban a los asaltantes para llegar a las puertas de Eleita, no quedaba mucho tiempo
- ¡Muchachos! ¡Contad hasta quince y comenzad a lanzar las jabalinas! ¡Mantened vivo el fuego del aceite!- miró a los pequeños agazapados tras los afi- lados troncos, empapados por la nieve y temblorosos por el frío. Después observó a los pocos habitantes de Eleita, que orgullosos, portaban sus armas. Hombres, mujeres y ancianos. Muchos de ellos todavía no totalmente recuperados de sus heridas. Miró otra vez al enemigo.- Por favor que los uleianos no tarden en llegar.

Dirokas era consciente de que la puerta principal a la que se dirigían los asaltantes no resistiría más de una embestida. Estaba seguro de que deberían repeler la primera acometida defendiendo ellos solos la plaza.

- ¡Una serpiente de fuego baja de la montaña!- El joven que mantenía el fuego que servía de señal de alarma para los uleianos gritaba excitado.

- Tal vez debamos resistir no solo una, sino dos acometidas. Tardarán en llegar hasta aquí y eso, también lo sabe Laskat.

Al otro lado de las murallas, Laskat, junto con el resto de miembros del consejo várdulo, observaba con preocupación la lengua de fuego.

- Ya están aquí. Debemos retirarnos.

- ¡Calla! Todavía podemos tomar el poblado. Si conseguimos entrar antes de que lleguen los uleianos, nos podremos hacer fuertes allí y repeler su ataque.- Laskat veía demasiado cerca su objetivo y no contemplaba la posibilidad de reti- rarse aunque ello implicara el hecho de enfrentarse a los terribles uleianos,

- Pero…- Cualquier otro ataque hubiera representado más dificultades que aquel, pero los guerreros estaban descabezados, sus líderes naturales se habían negado a acudir y Laskat, en solitario, dirigía las operaciones, pero él no era un soldado, y los hombres lo sabían. No había acudido ninguno de los buruzagis al ataque. Los unas veces amigos y, otras tantas, enemigos acérrimos de los eleitanos se habían negado a tomar parte en una lucha tan desigual. Un acto cobarde, en el que guerreros luchaban contra ancianos, niños y lisiados. Ninguno de los acólitos de Laskat tuvo el arrojo para obligarles a acudir. En esos momentos, ellos ostenta- ban el poder real en los poblados pero el buruzagi de cada localidad seguía siendo un pilar básico en la aldea, con suficiente fuerza como para discrepar con ellos.

- ¡Que todos ataquen ahora!- Laskat enrojecía de furia.

- Pero, si no dejamos efectivos en la retaguardia no podremos repeler un ataque uleiano y nuestros guerreros quedarán atrapados entre dos frentes.

- ¡No habrá dos frentes! En ese pueblucho no hay más que niños y lisiados. Atacad ahora o yo mismo me encargaré de llamar a los romanos para que busquen a vuestras familias y las vendan como esclavos para las minas de Arditurri.

La mirada de rabia que le profirió el várdulo a Laskat no pasó desaperci - bida. Sin dejar de mirarle, el pequeño pero fornido hombre se colocó un pequeño casco ovalado de metal y profiriendo un terrible grito comenzó a correr mientras de todas partes comenzaron a surgir várdulos. Una mueca de satisfacción apareció en la cara de Laskat.

- No deberías fomentar el odio entre nuestra gente. No es bueno para ti ni para nosotros tampoco.- los miembros del consejo várdulo permanecían montados en sus caballos junto a Laskat con sus características capas con capuchas.

- Tranquilo Meidor, el odio va irremediablemente unido al miedo. Y no te olvides de que nuestro poder se sustenta en el temor que estos hombres pueden sentir con la sola mención de la palabra Roma.- Laskat se mesó suavemente la barba mientras veía como sus tropas avanzaban rápidamente hacia su objetivo.- nunca llegue a imaginar el efecto que produciría entre todos el ataque a Eleita.- la risa de Laskat se hizo audible incluso en Eleita.

Mientras, dentro de la fortaleza los eleitanos esperaban con impaciencia la primera oleada del ataque. Los muchachos hicieron bien su trabajo y en el ins- tante oportuno comenzaron a lanzar las jabalinas. No todas alcanzaron su blanco pero el fin de aquel acto no era causar el mayor número de bajas sino prevenir a los atacantes de que estaban preparados para repeler el asalto.

En la lejanía, Dirokas, escuchó los gritos del resto de las tropas. Alerta - do trepó a la empalizada. No se lo podía creer. Laskat había enviado a todos sus efectivos en un ataque total. Era obvio que también se había percatado de que los uleianos estaban en camino.

- ¡Todos preparados! ¡Ya están aquí!- Dirokas de un saltó se colocó a unos pasos de la puerta principal, junto a Lorea.
Fueron unos instantes agónicos. Toda la reducida población de Eleita permanecía allí, frente a la puerta que tanto les había costado levantar. Los más mayores daban ánimos a los más jóvenes y los lisiados sopesaban las escasas po- sibilidades que tenían de salir vivos de ahí. Nadie deseaba que llegaran, todos es- peraban que se hubieran perdido por el camino, que se hubieran desvanecido, pero realmente deseaban que lo que tuviera que pasar pasara ya. Lo peor era la espera. Estaban cerca. La oscuridad lo cubría todo. Lorea había decidido apagar todas las teas para que los enemigos no tuvieran blancos claros. Escuchaban los gritos y el suelo retumbaba por las pisadas de los cientos de várdulos que se acercaban cada vez más. Parecía que había pasado una eternidad desde que los muchachos lanza- ran los primeros venablos. Estaban muy cerca.

El tiempo parecía haberse detenido, asustado, tal vez, por la irrefrenable acometida várdula. Seguía nevando, ahora con más fuerza, Dirokas miró al cielo y vio como los copos se lanzaban con fuerza contra su cara, tal y como en pocos instantes lo harían los asaltantes.

Dirokas volvió a elevar la mano. Los muchachos se prepararon para una nueva andanada de mortales jabalinas. A pesar del frío, las puntiagudas lanzas se deslizaban entre los finos y sudorosos dedos de las inexpertas manos de aquellos niños. El rasurado várdulo mantuvo su brazo alzado durante unos instantes y al bajarlo los obedientes muchachos reaccionaron lanzando sus venablos a ciegas. Los várdulos estaban tan cerca que muchas de aquellas saetas alcanzaron sus ob- jetivos. La primera línea del ataque várdulo sufrió sobremanera la andanada de- fensiva pero aquellos hombres estaban tan decididos a conquistar Eleita que no se detuvieron ante aquello. Unos con el pecho descubierto, otros vestidos con sayos negros, unos con barba y todos con el pelo largo vociferaban sus gritos de guerra y se estamparon con fuerza contra la reforzada puerta, tras la que se parapetaban los eleitanos.

- ¡Contra la puerta! ¡Todos contra la puerta!- Su voz sonó más autoritaria de lo que nunca antes la había notado. Lorea estaba tomando las riendas de la defensa. Ella misma se extrañó de aquella reacción, se sorprendió a sí misma. Miró a Dirokas y el calvo eleitano le correspondió con una sonrisa de aprobación.

Los asaltantes volvieron a empotrarse contra la puerta haciendo retroceder a algunos de los eleitanos en una segunda acometida. Las cortezas de los troncos que formaban la puerta caían sobre las cabezas de los eleitanos entremezcladas con la nieve.

- ¡Traed troncos para apuntalar esta puerta! - Dirokas sonrió a Lorea pre - miando la idea de ésta.

- ¡Vosotros! ¡Tirad el aceite! – la voz cavernosa del enorme eleitano re- sonó por toda la empalizada y los muchachos, obedientes, derramaron el líquido hirviendo contenido en un enorme caldero sobre los sorprendidos ofensores. Los alaridos sobrecogieron tanto a los muchachos como a los eleitanos. Muchos se tapaban sus caras abrasadas mientras otros se revolcaban en la nieve que ya se amontonaba en los laterales del portalón.

La defensa estaba surtiendo efecto y todo lo que pudieran arañar al reloj iba en su favor. El aceite hirviendo no solo provocó el pánico entre los várdulos sino que obligó a muchos de estos a retroceder. El resplandor que provocaban las teas de los uleianos en el cielo era visible desde el interior de Eleita pero también desde el exterior. Aquello animaba a los defensores pero enervaba a los atacantes.

Embargado por la emoción y por lo que la proximidad de los uleianos sig - nificaba, uno de los muchachos se levantó y, abandonando el cobijo que le propor- cionaba la empalizada, señaló el lugar de la montaña por el que avanzaban. Fueron unos instantes, pero suficientes para que uno de los asaltantes, ganara escalando la cima de la puerta y atravesara con su espada la estrecha espalda del muchacho.

El tiempo se detuvo. Los gritos parecía que habían cesado. Todo se con - geló alrededor del chico. Sus ojos se abrieron totalmente, sentía el frío acero en su cuerpo pero era como si no le estuviera ocurriendo a él, como si aquella espada nunca le hubiera atravesado. Se tambaleó y abrió los brazos mientras comenzaba a caer desde la empalizada hasta el lugar donde los eleitanos observaban su caída. Parecía que caía amortiguado por el viento, como si los elementos no quisieran que chocara contra el suelo. Pero cayó, y en los brazos de Dirokas. Estaba caliente pero el color de su piel era tan blanco como la nieve que no dejaba de caer. Muy lentamente el grandullón posó el cuerpo en el suelo y con mucho cuidado cerró los ojos del pequeño.

Se golpeó con rabia su cabeza y se estiró los pocos pelos que su incipiente alopecia le habían permitido conservar. Estaba fuera de sí. Gritó como aquella aciaga noche en la que los romanos le arrebataron a sus hijos, gritó dejando aflorar toda su rabia. Cogió las dos hachas que tenía clavadas en uno de los troncos que formaban la empalizada contigua a la puerta. La espuma le brotaba por la boca, seguía gritando. Trepó a toda velocidad la muralla hasta donde se encontraban los otros muchachos. Junto a ellos permanecía el asesino que acababa de matar al muchacho, jadeante, pero los chiquillos sintieron más temor al ver a Dirokas fuera de sí, que por la presencia del asesino de su amigo.

Dirokas clavó sus dos hachas en el pecho de aquel hombre, que, fulmina- do se desplomó a los pies de los paralizados chiquillos.

- ¡Bajad y salid del poblado escalando la roca del norte y refugiaos en Uleia!
Mientras el eleitano daba órdenes varios várdulos consiguieron alcanzar la cima de la puerta. Dirokas saltó por encima de los muchachos y se deslizó con los pies por delante sobre la helada pasarela. Dos de los várdulos saltaron por los aires y cayeron sobre sus compañeros que seguían asediando la puerta principal.

La muerte de aquel muchacho minó la moral de los eleitanos más que la hipotética caída de la puerta que con tanto afán defendían. Hasta aquel momento, dentro de aquella muralla, se sentían seguros. Esta muerte les convertía en vulne- rables a todos. Hasta aquel momento, tras el portalón se sentían seguros. La fe en Lorea y el trabajo en conjunto habían propiciado que la desazón provocada por el asalto romano se transformara en esperanza. Había costado mucho que los eleitanos volvieran a sentirse seguros pero se había conseguido, aunque este último suceso hizo aflorar heridas e imágenes que parecían ya olvidadas. La huida de los muchachos trepando la roca situada al norte del poblado no favoreció la confianza en sí mismos de los eleitanos. Muchas dudas comenzaron a aflorar entre los hom- bres y mujeres del poblado justo en el momento en el que los várdulos empujaban con más fuerza.

Subido en la pasarela Dirokas se afanaba en mantener limpia de várdulos aquella parte de la empalizada. Los asaltantes no dejaban de trepar la muralla y el eleitano repartía hachazos a diestro y siniestro. La sangre bañaba las blanque- cinas puntas de la muralla cuando Dirokas sesgaba brazos, manos y dedos de los asaltantes que intentaban trepar el baluarte. Mucha de aquella sangre salpicaba su cuerpo convirtiéndolo en un ser sobrenatural que parecía que asustaba a las lanzas y saetas lanzadas desde el exterior del poblado.

La presión sobre la puerta principal aumentaba por momentos. Y Laskat se impacientaba, más aún cuando las antorchas uleianas se aproximaban a más velocidad. Subido en su caballo y ataviado con su sayo negro, parapetado bajo su siniestra capucha gritó.

- ¡Arqueros! ¡Prended las flechas!

- ¿Estás loco? Debemos retirar antes a nuestros hombres.- Meidor agarró con fuerza el brazo de Laskat que ya tenía levantado preparado para dar la orden.

- No vuelvas a tocarme.- Laskat apartó con violencia al delegado de Austia. Los arqueros se miraban entre sí. Muchos de aquellos hombres que empujaban la puerta eleitana o intentaban treparla eran convecinos o incluso familiares.

- ¡Ahora!- sólo unos pocos arqueros dispararon sus armas. Laskat enfure- cido saltó de su caballo, desenfundó su espada y la clavó en el abdomen de uno de los saeteadores que no habían arrojado sus flechas encendidas. El hombre cayó a los pies de sus compañeros.- O ellos o vosotros.

Los arqueros lanzaron sus dardos y muchos de ellos impactaron en la puerta pero otros hirieron mortalmente a algunos de sus compañeros. La puer- ta comenzó a arder rápidamente, el aceite derramado hacía de principio activo para favorecer la combustión de la humedecida madera. Las llamas comenzaron a ennegrecer los troncos. Las múltiples saetas encendidas habían cumplido con su objetivo. Incluso los troncos que servían para apuntalar la puerta comenzaron a prender.

Dirokas bajó de la empalizada y se colocó frente a la línea eleitana.

- ¡Todos atrás! ¡Ha llegado la hora de la verdad! ¡Qué Mari nos proteja!

Soltaron los puntales y cogieron espadas, escudos y astas.
Pronto cayó la puerta. Ardiendo, desplomándose a los pies de los eleita - nos. Aún llameaban en el suelo unos troncos que al contacto con la nieve levanta- ron un mágico vapor que envolvió a los eleitanos.

Los gritos de los asaltantes se esfumaron. Habían conseguido derribar la puerta de Eleita pero no osaban penetrar en aquella inviolada ciudad.
- Desde su posición Laskat enfurecía por momentos.

- ¿Por qué no entran?

- Ningún várdulo ha entrado nunca armado en Eleita.- Meidor observaba entre avergonzado y apesadumbrado.

- Pues entonces yo seré el primero.

Laskat azuzó a su caballo y al galope desenfundó su arma. La nieve se hundía al paso del corcel del encapuchado. Hacía girar su arma sobre su cabeza. En pocos instantes atravesó la puerta y se encontró frente a Dirokas. Gritaba en- furecido pero Dirokas puso una rodilla a tierra y sesgó las patas delanteras del caballo con sus dos hachas.El caballo cayó hacia adelante lanzando a su jinete varios metros.

- ¡Todos a la puerta!- los eleitanos formaron la línea bajo el hueco donde antes había estado la puerta.
El acto de Laskat azuzó a sus tropas y atacaron con fervor la línea com - puesta por los eleitanos. Era una lucha desigual. Dirokas aparecía en cabeza repeliendo con una de sus hachas cortas el ataque y contragolpeando con la otra. El resto luchaba con pasión, también ellos veían en este momento la ocasión de re- sarcirse ante su poblado por el desastre del ataque romano. Los escudos chocaban unos contra otros mientras las espadas y jabalinas se colaban por entre los espacios que dejaban los broqueles.

Era una batalla embotellada en la que solo unos pocos asaltantes podían hacer frente a los eleitanos. Aquello favorecía a los defensores puesto que los ata- cantes les superaban en número. Pero ya varios várdulos habían conseguido trepar la empalizada y preparaban un ataque lateral que obligaría a los eleitanos a dividir sus fuerzas. Dirokas observó aquello.

- Lorea. Te quedas al mando. Mantén la línea.- la muchacha se había re - hecho desde aquel momento de duda y miedo. Ahora se protegía tras un escudo y trataba de ensartar su pesada espada.

Dirokas corrió alejándose de la puerta para trepar a la empalizada en la que ya eran más de seis los que ayudaban a trepar a sus compañeros. Este lanzó una de sus hachas y la clavó en la cabeza de uno de ellos. Recogió del suelo una espada y se lanzó contra los otros. Se protegió de un golpe de hacha con la espada y sesgó la garganta de su oponente con el hacha. Alguien estaba tras él pero rápidamente golpeó con su codo la cara de éste y lo noqueó. Seguían asomando manos por la empalizada pero tal y como aparecían eran sesgadas por su hacha. Pero en un fatídico instante una saeta perdida hirió al grandullón en un costado. Parecía herido mortalmente, agachó su despejada cabeza y un várdulo intentó darle el corte de gracia pero éste se rehízo y clavó su espada en el estómago del várdulo. Aquel fue su último esfuerzo. Cayó de rodillas y comenzó a toser sangre. En pocos instantes, quedó paralizado bajo la fría nieve. Lorea vio como su mayor bastión caía y con él la esperanza de conservar Eleita.

Eran ya varios los eleitanos que habían caído. Lorea se veía en la dico - tomía de decidir si salvar a su pueblo o seguir resistiendo. El empuje várdulo era cada vez mayor y les estaban alejando de la puerta. Si conseguían separarles un poco más de la puerta el efecto botella desaparecería y serían presa fácil para los asaltantes.

- ¡Todos hacia atrás! ¡Despacio! ¡Protegiendo el frente!- los eleitanos co- menzaron a replegarse buscando una retirada.
Debían acceder al paso que proporcionaba la roca del norte. Desde allí podrían escapar de Eleita. Seguía nevando copiosamente. Andaban hacia atrás pa- rapetándose tras los escudos y mientras los várdulos les perseguían guardando las distancia. Iban arrastrando la nieve acumulada a cada pequeño paso que daban. Eleitanos y asaltantes se miraban entre sí. Era una situación extraña. Aquellos hombres que intentaban masacrarlos en la retirada habían luchado junto a ellos en múltiples ataques a ciudades romanas. Nadie hablaba. Solamente se miraban. Realmente había odio en aquellos ojos. Sus corazones envenenados por las in- sidias de los camaradas de Laskat no albergaban compasión para los eleitanos, elegidos como culpables de todos sus males.

Muchos de ellos entraban en las viviendas intentando robar todo lo que tuvieran de valor. Un gran número de asaltantes les perseguían, Lorea seguía en primera línea. Al fin dieron con sus espaldas en la gran roca que nacía de la tierra. Tanto várdulos como eleitanos sabían que aquello era el fin. O huían por allí o morían a manos de los asaltantes. Varios de los que formaban el grupo eleitano comenzaron a trepar protegidos por Lorea y otros que seguían dando cara a los várdulos que les acorralaban. En ese mismo instante, los várdulos se decidieron a atacar. Por los gritos de alegría que venían de la puerta recién derribada parecía que muchos de los asaltantes no prestaban atención a la huída de Lorea y sus con- vecinos. No obstante aquellos que estaban frente a ellos eran más que suficientes para impedirles la huída.

Lorea, en un acto heroico, se adelantó a su línea y repeliendo un ataque con su escudo, sesgó el brazo de uno de los várdulos con su espada. Enrabietada lanzó su escudo contra otro de ellos y de un tajo lateral rajó el abdomen de un hombre. Aquello sirvió para que casi todos pudieran trepar la roca y correr en dirección a Uleia. Solamente quedaron dos junto a Lorea frente a los más de cin- cuenta que les plantaban cara.

Lorea pensó en Kair, aquel al que había jurado amor, un amor que todavía no sentía, pensó en Eleita y se preguntó cómo había podido llegar hasta aquel punto, qué había pasado para que sus anteriores aliados les atacaran e intentaran masacrarlos. Cómo había pasado de sonreír con sus amigas jugando en el río a liderar la resistencia ante unos atacantes que muy poco antes los había considerado amigos. Ya todo daba igual. Estaba allí y como prometida del buruzagi debía hacer frente a su destino. Sujetó con fuerza la empuñadura de su arma, frunció el ceño y comenzó a respirar muy entrecortadamente. Un poderoso gritó surgió de su garganta, un grito agudo pero estremecedor, un grito que a tenor de la cara que pusieron sus adversarios debió de ser realmente espeluznante. A ella no le había parecido tanto pero al ver aquella reacción dio un paso adelante. Los várdulos, atemorizados, dieron un paso atrás. Ella, entre asombrada y sorprendido, volvió a gritar y desconcertada vio como incluso algunos de los várdulos corrían despa- voridos mientras los que se quedaban parecía que retrocediesen. Satisfecha miró atrás para observar a sus dos acompañantes y vio cómo los uleianos en un número de treinta saltaban de la roca hacia dentro del poblado. Con sus rubias melenas y vestidos con pieles de oso. Las jabalinas sobrevolaron la cabeza de Lorea y dieron a parar en los atemorizados cuerpos de la primera línea de los asaltantes. Ninguno de los que permanecieron en pie decidió hacer frente a los uleianos y despavoridos corrieron en busca de refuerzos.

- ¡Corred ahora cobardes! ¡Venid aquí!- Lorea estaba fuera de sí.

- Vámonos Lorea. Ya no hay nada que hacer. Laskat ha conseguido reunir

a demasiados hombres. No podremos hacerles frente.

- Pero…

- Vamos pequeña lo has hecho muy bien.- Bilak cogió por el hombro a

Lorea.- Vendréis a Uleia y esperaremos a una mejor ocasión para recuperar Eleita.
Lorea miró atrás, desde lo alto de la roca, y vio como los várdulos salta - ban y gritaban festejando su victoria. No pudo evitar derramar una lágrima por la pérdida de Eleita, pero sobre todo, por la muerte de Dirokas.

La subida hasta Uleia era dura, no tanto por la orografía del terreno sino por el daño en la moral y en la conciencia que acababan de recibir. El paso era lento y cansino. La marcha se detuvo.

- Alguien se acerca.

Todos se prepararon para repeler un ataque. Todos excepto Lorea que seguía conmocionada por la desazón.

- Alto. Traigo un herido.

En la oscuridad sólo se podía vislumbrar un bulto que avanzaba a gran velocidad.

- ¿Quién eres? No te acerques más o serás atravesado por una jabalina. El hombre se detuvo y dejó algo en el suelo.
- No importa quién soy. Traigo a Dirokas herido. Sangra mucho y si no es atendido rápidamente, morirá.

- ¿Quién eres porque nos ayudas? Fuiste tú quien me advirtió. ¿Verdad?

- Digamos que debo un par de favores a Eleita y a Dirokas en concreto.

Lorea comenzó a correr hacia el lugar donde se encontraba el desconocido. Éste se alejó montaña abajo. La prometida de Kair se encontró con Dirokas mo- ribundo, pero aún respiraba. Acarició su pelada cabeza mientras oía la leve respi- ración del grandullón. Lorea alzó su cabeza y miró al cielo dando gracias a Mari, mientras la tormenta de nieve se cernía sobre su cabeza. No estaba todo perdido, Dirokas seguía vivo.


28. 19 de diciembre del 22 a.c. Ailuron.

El buque fenicio amarró sus cabos en el destartalado embarcadero de Ailuron. Era de noche y la mar estaba revuelta. La tabla que colocaron desde el barco para desembarcar se tambaleaba violentamente. Los marineros salieron uno a uno de la embarcación sin ni siquiera inmutarse aunque el endeble madero sal- taba a cada paso que daban. La dama romana y sus cuatro esclavas deseaban fer- vientemente abandonar el barco pero no conseguían reunir fuerzas suficientes para caminar sobre aquella estrecha traviesa. Gobsaas observó divertido la expresión de pánico de la romana y súbitamente la cogió por las piernas y se la echó sobre el hombro. La mujer pataleaba y gritaba histérica mientras gotas de agua salada sal- picaban su rostro pero para cuando se quiso dar cuenta se encontraba ya en tierra. Otros marineros hicieron lo mismo con las otras cuatro mujeres.

- Os acompañaremos hasta el poblado. Allí podremos comprar alimentos y recoger agua para el viaje de vuelta.- varios marineros gritaron y vitorearon al capitán, sabedores de la existencia de prostitutas en los puertos Hispanos.

Ascendieron lentamente las destartaladas escaleras de piedra en las que las algas iban comiéndole terreno a la piedra. Al fin, llegaron a la plaza de Ailuron.
El capitán fenicio observaba melancólico la decadencia y dejación en la que había caído aquella ciudad. Recordaba cómo antaño, junto a su padre, había acudido en varias ocasiones a aquella plaza para vender especies de la India, y en la que confluían griegos, cartagineses y fenicios. El trajín de los comerciantes había hecho florecer la ciudad y la opulencia que se adivinaba por la belleza de las casas y la hermosa estatua que construyeran en el centro de la plaza. Pero todo había cambiado. Era normal no encontrarse con nadie a aquellas horas de la noche pero la plaza presentaba un aspecto lamentable. La hierba crecía entre las ranuras del empedrado y las fachadas de las viviendas estaban descuidadas. Varios marine- ros entraron en las casas más cercanas y allí no había indicios de que nadie hubiera vivido en mucho tiempo.

- Volved al barco. Yo me encargaré de encontrar los víveres. Si no aquí en otra ciudad cercana.- Gobsaab sabía que el hecho de que la ciudad hubiera muerto se debería a que otra ciudad más próspera habría ocupado su lugar comercial. Él fue el único que se alegró de que no hubiera prostitutas puesto que si se llevaba a los marineros consigo acabarían gastándose su dinero en ellas, era preferible apalabrar la compra de los alimentos y ya, al día siguiente, ir todo el grupo para transportarlos.- en cuanto a vosotras os acompañaré hasta un lugar en donde po- dáis descansar.

Era cierto, la dama romana ni siquiera había previsto cómo viajarían hasta Varia, había contratado el barco tan rápidamente que no había pensado como realizarían el resto del viaje. Se encontraban en el extremo oriental de la península ibérica y todavía tenía que recorrer un largo camino. Necesitaba pensar y sobre todo descansar en un lugar estático y no balanceante.

- Pasaremos la noche aquí. En cualquiera de estas casuchas abandonadas.

- Puede ser peligroso. Una ciudad abandonada suele ser el lugar habitual de guaridas de criminales.- aquel comentario estremeció a la romana y sus esclavas.- yo pasaré la noche también aquí.

No lo dio a entender pero agradeció la compañía del fornido fenicio.
Las esclavas habilitaron un adecuado lugar para dormir dentro de una de aquellas viviendas. Recogieron abundante paja de otros lechos abandonados y so- bre ella colocaron una gruesa manta en la que se acostó la dama. Las otras mujeres, a su vez, se acurrucaron entorno a ella sobre el frío suelo. Gobsaab se apostó sen- tado en la entrada armado con sus dos espadas curvas entre los brazos.

Faltaba poco para que amaneciera y la dama no conseguía conciliar el sueño. Sus esclavas dormían relajadamente y Gobsaab daba violentos cabezazos luchando por mantenerse despierto. La romana no dejaba de mirar a su custodia. Era extraño que aquel tipo de hombre se hubiera ofrecido desinteresadamente a pasar la noche con ellas. Realmente le intrigaba aquel hombre, nunca antes había visto a un hombre libre con la cabeza rapada, le parecía realmente atractivo por la seguridad que infundía, no solamente por su físico sino también por su decisión y confianza en sí mismo. Al fin, comenzaron a pesarle los parpados y fijando su mirada en el fenicio cayó en un placentero sueño.

Súbitamente varios hombres irrumpieron en la vivienda por las ventanas dando gritos y blandiendo espadas y cachiporras. Eran cinco hombres sucios y vestidos con harapos. Gobsaab se levantó rápidamente y se colocó entre ellos y las mujeres que se habían cobijado en un rincón de la vivienda.

- ¡Déjanos llevarnos a las mujeres y no te pasará nada extranjero!- aquel hombre apestaba a vino y tenía los ojos enrojecidos por la embriaguez, el sabo se le acumulaba en la comisura de los labios y a duras penas podía mantenerse en pie.

- De acuerdo. No voy a arriesgar mi vida por unas fulanas.- el fenicio bajó una de las espadas y señaló con la otra a las mujeres.- la romana no podía creer lo que estaba escuchando, se había equivocado rotundamente con aquel hombre y ahora su excesiva confianza podía costarles posiblemente la vida. Se maldijo por su estupidez.

El asaltante se acercaba a las mujeres muy despacio, desconfiado del mo - reno grandullón. Mientras, sus compañeros se relajaban, bajaban sus armas y a alguno comenzaba a hacérsele la boca agua al imaginarse yacer con esas mujeres. El que parecía el cabecilla de ellos estiró la mano para tocar a una de ellas.

No había posibilidad de huir, la esclava inútilmente intentaba apartarse de su mano pero tras ella se encontraban las otras mujeres que no podían retroceder más. Una de ellas comenzó a gritar. Aquello pareció divertir al maleante. En ese instante, buscó la mirada del fenicio para cómplicemente compartir aquel momen- to. La absurda sonrisa se le borró rápidamente de la cara al ver acercársele una de las dos espadas del marino. La sangre brotó del cuello del hombre empapando a las muchachas y provocando el alarido unísono de todas ellas. Los embriagados asaltantes, sorprendidos, intentaron reaccionar pero Gobsaab arrojó una de sus espadas a uno de ellos lanzándolo hacia atrás, otro de ellos alzó su brazo para atacarle pero el fenicio repelió el ataque con la espada y golpeó con su puño el estomago del hombre doblándolo en dos. El último de ellos, al ver el panorama decidió arrojarse por la misma ventana por la que había entrado.

Las mujeres seguían gritando y con los ojos apretados con fuerza a pesar de que todo había pasado. Poco después dejaron de gritar y la dama romana se vio aplastada por sus esclavas. Las apartó a golpes y rápidamente se levantó. Colo- cándose adecuadamente la túnica azul marino que vestía y tras colocarse correc- tamente el tocado se acercó al fenicio que jadeante y con una pequeña sonrisa de satisfacción esperaba el agradecimiento de la bella mujer.

Una sonora bofetada le devolvió a la realidad.
- Has sido un insolente al llamarme fulana. Ahora saca de aquí estos cuerpos y déjanos dormir.

- Qué asco…- mascullaba el fenicio mientras echaba por la ventana a aquel que solamente seguía inconsciente por el puñetazo en el estómago. La mujer son- reía complacida.

Lo que quedaba de la noche transcurrió tranquila, sin sobresaltos. La dama romana ahora dormía con una sonrisa en la boca, tal vez, sabedora que estando el fenicio nada tendría que temer. Gobsaab, a su vez, se había despejado totalmente, y ahora era él el que observaba a la mujer. Estaba malhumorado y no entendía la reacción de la mujer. La acababa de salvar de una más que posible cuádruple violación e incluso de morir asesinada a manos de aquellos hombres, y, aún así, seguía manteniendo aquella pose de superioridad que tanto enervaba al marino. Pero era tan hermosa.

A la mañana siguiente, el fenicio seguía enfadado. La dama romana bos - tezó y le reclamó algo a una de sus sirvientas. Ésta le dio una bolsita que llevaba escondida debajo de su larga túnica.

- Toma. Te lo has ganado. Es más de lo que habíamos acordado.- sonrió por primera vez ante el fenicio.

- Qué menos.- el fenicio se echó el contenido del saco en la mano y contó las monedas. Manteniendo el ceño fruncido.

- No te he mentido. – la dama no se sintió ofendida ante la desconfianza del marino. En aquel momento se sentía agradecida y utilizaba el tono de voz más dulce que le era posible.

- Muy bien. En este momento y en este lugar queda zanjado nuestro trato. Buen viaje.- el fornido marino dio media vuelta y se alejó con paso firme. La dama permanecía en el mismo sitio observando el poderoso caminar de aquel hombre.

- ¡Gobsaab!- era la primera vez que le llamaba por su nombre. Al marino se le erizaron los pelos de todo su cuerpo. Se detuvo.- ¿Volveremos a encontrarnos?

- Quién sabe a dónde me llevarán las corrientes.- prosiguió la marcha sin volverse mientras se colocaba un minúsculo gorro que apenas cubría su enorme cabeza rasurada.

La romana esperó a que el fenicio hubiera desaparecido del horizonte.

- Salgamos de este asqueroso lugar. No debe haber muy lejos de aquí un campamento militar.
Poco tuvieron que andar hasta que, efectivamente, se encontraron con un emplazamiento militar romano. Las mujeres caminaban con ropas que llevaban desde hacía varios días ya. La dama estaba asqueada. Olía mal y hacía tiempo que no se había bañado. Comenzó a preguntarse si realmente valía la pena aquel viaje que estaba realizando, el corazón le dio la respuesta y apretó el paso.

Se pararon frente al joven centinela que custodiaba la enorme empalizada formada por maderos puntiagudos.
- Alto. ¿A dónde creéis que vais?- colocó la mano frente a la dama romana impidiéndole el paso.

- Pero ¿Cómo te atreves?- la mujer extendió su brazo y dejó que el centi- nela observara su anillo.- el hombre languideció y se puso blanco. Era el anillo del emperador pero cómo había podido llegar a parar a manos de esas andrajosas.

- Esperad un momento aquí.

- Pero…- la dama no daba crédito a lo que estaba sucediendo.

El soldado se introdujo dentro del campamento y al instante salió junto al oficial de guardia. Este al encontrarse con la dama también se puso blanco, no necesitó ver el anillo. Se arrodilló y le pretendió besar la mano. Ella y sus esclavas entraron dentro del recinto.

- Bienvenida a nuestro…

- Preparadme un baño y organizad una comida con los mejores alimentos que tengáis. Ah. Y azotad al centinela para que nunca más olvide mi cara.

Después de que la romana tomara su baño y se acicalara en la medida en la que sus coyunturales posibilidades se lo permitieron acudió, acompañada de sus sirvientas, a la casa del prefecto del campamento custodiada por sendos legionarios armados. Allí, las autoridades del campamento la esperaban sentados a la mesa. Un soldado le abrió la puerta y todos se levantaron para recibirla. Una silla vacía presidía el bufete, hasta que ella no se hubo sentado no lo hicieron los demás.

Un hombre de mediana edad echó su silla atrás y, muy lentamente, ca - rraspeó y temeroso de la reacción de la dama se levantó. Iba vestido con su mejor túnica, sus manos eran suaves y estaban bien cuidadas. Ella lo miró con reparo. Sus manos y su aspecto indicaban que no era un soldado sino un funcionario que para progresar en un puesto público en Roma había decidido alistarse.

- Nos sentimos muy halagados al tenerla entre nosotros. Todos…

- Comamos.- no le interesaban los discursos vacíos de unos pseudos solda- dos destinados en una región ya pacificada. Además su estómago agradecería más una cena en condiciones que un vacío discurso de bienvenida.

La cena transcurrió en silencio. La dama trató de mantener las formas a pesar del hambre que sentía, sin conseguirlo. Ello sembró la duda sobre su identi- dad entre los oficiales más jóvenes, pero ninguno se atrevió a cuestionarla, sobre todo, teniendo en cuenta cómo se había castigado a un legionario que no la había reconocido.

Una vez sació su apetito, sin decir nada más, se levantó. El resto de co - mensales hicieron lo propio.

Mañana al alba parto hacia Varia. Necesito un carro y una escolta.- sin es- perar una contestación abandonó la sala custodiada por sus esclavas.

Los militares romanos se miraron unos a otros.

- ¿Estás seguro qué es ella? ¿Has visto cómo ha comido?

- Lleva el anillo del emperador.

- A mí eso me basta, por eso no pienso arriesgarme a agraviar al emperador.

Hagamos lo que nos dice y olvidémonos de que ha pasado por aquí.
Al fin, la dama romana y sus esclavas disfrutaron de una plácida noche de descanso, donde, al fin, las mujeres consiguieron dormir sin sobresaltos. Para cuando salieron de sus aposentos el carro les estaba esperando y cuatro jinetes permanecían montados en sus caballos preparados para el viaje. Poco tuvieron que cargar. La dama se entristeció al recordar que sus pertenencias formaban, ahora, parte del fondo del mar. Montaron en el carro. Los militares con los que había compartido mesa formaban junto al carro ataviados con sus mejores armaduras y galeas emplumadas. La romana dijo algo inaudible para los oficiales y el carro arrancó a toda velocidad dejando tras de sí una espesa nube de polvo. Las motas de diminutas de arena deambularon en el ambiente introduciéndose algunas en las gargantas de varios oficiales provocándoles una compulsiva tos seca. Algunos legionarios sonrieron satisfechos al ver a aquellos engalanados hombres cubiertos de polvo y tosiendo.

Sería un cansado viaje en carro hasta Varia, pero nada comparado con todo lo vivido en el buque fenicio. Cuantos sinsabores y cuantas gratificaciones sobre las olas. Alejó de su mente aquellos momentos en el mar, a Gobsaab y recon-

dujo sus pensamientos hacia Varia.

29. 12 de enero del 23 a.c. Varias millas al sur de Pompaelo.

Aquel éxodo comenzaba a mellar los ánimos de los irreductibles eleitanos. Tal vez, una agotadora travesía era parte del proceso de asimilación que debían soportar los reos para interiorizar su nueva condición de esclavos.

Ya no eran los únicos. En su largo peregrinaje varios cientos de personas se habían unido a la columna. En su mayoría eran cántabros del sur, pero también había celtíberos e iberos. Estos últimos eran los que más acusaban las adversas condiciones meteorológicas. Si bien en aquellas llanuras desérticas el viento norte soplaba con fuerza, una vez, recondujeran el rumbo hacia el norte, la calzada se empinó y la nieve hizo acto de presencia de nuevo. Ninguno de los prisioneros iba bien abrigado pero los iberos, habitantes de la costa este hispana, sufrían especialmente. Muchos de ellos no llegarían a su destino.

El clima y la dureza del terreno no fueron los únicos enemigos de los eleitanos. Dentro del séquito de prisioneros ellos eran unos privilegiados. No iban encadenados y se repartía comida entre los niños dos veces al día. Todo aquello enervó al resto de prisioneros, únicamente los cántabros, se mantenían al margen. Continuamente los eleitanos sentían las miradas del resto de prisioneros, unas miradas provenientes de cuencas oculares huesudas y peladas por el viento.

Durante la noche los prisioneros eran desposeídos de sus cadenas. Era obvio que tras una dura marcha diurna pocos tendrían ganas de huir. La envidia, la necesidad y sobre todo el hambre habían infectado el corazón de celtíberos e iberos. No se les podía culpar de ello, entre sus filas también tenían niños y bebés a los que alimentar.

Todos los prisioneros dormían juntos pero separados. Los grupos étnicos se mantenían unidos pero distaban unos pocos pasos unos grupos de otros dentro de lo que era el círculo que formaban los centinelas romanos. Los eleitanos acostumbraban a guardar ciertos alimentos en previsión de momentos difíciles a razón de mantener nutridos a los más pequeños.

A mitad de la noche varios iberos y celtiberos comenzaron a levantarse sigilosamente. Era como si los muertos volvieran a la vida. Surgían de entre todos los grupos de personas tendidas en el suelo, hombres que se incorporaban lentamente como alimañas en busca de alimento. Cubiertos con finas telas y harapos se dirigieron hacia el lugar donde descansaban los eleitanos. Los centinelas adormecidos por el frío y por la dura marcha no se percataban de los movimientos de los prisioneros pero no así los eleitanos. Al percibir la inusual actividad hombres y mujeres se levantaron al unísono.

- ¡Un círculo alrededor de la comida y los niños!- Urkul se levantó repenti - namente alertando a los eleitanos que no se habían percatado del movimiento entre los grupos iberos y celtiberos.

Todos se apresuraron a tomar posiciones obedeciendo las órdenes de Urkul. Varios de los atacantes redujeron silenciosamente a los centinelas y les arrebataron sus armas. Los eleitanos, a su vez, cogieron tierra del suelo para dotar de mayor fuerza a sus puños. Ningún romano parecía haber advertido la orden de Urkul. Rápidamente los atacantes, algunos armados con pillums y gladios, se posicionaron frente a los várdulos rodeándolos. Se podía ver, a pesar de la absoluta oscuridad, como brillaban sus ojos y como se perfilaban aquellos rostros demacra- dos y deformados por la necesidad.

Parecía que ninguno se atrevería a dar el primer paso. Eleitanos y atacan - tes se miraban y se retaban con gruñidos más que con palabras. Parecían bestias, carroñeros que buscaban unas migajas para satisfacer un hambre que, a pesar de conseguir el botín deseado, muy pronto volvería. Al fin, uno de ellos, armado con un gladio, intentó clavar su arma en aquello que no era más que una amalgama uniforme de personas que custodiaban lo que deseaba. El eleitano no dudó en coger de la muñeca a aquel hombre, retorcerle el brazo y, tras partírselo y dejarlo malherido en el suelo apoderándose de su espada. Ahí se detuvo el ataque por un instante, los asaltantes parecieron dudar ante la facilidad con la que habían repelido la acometida del desdichado. Al fin y al cabo ellos no eran más que campesinos, artesanos o comerciantes y los eleitanos eran expertos luchadores que del saqueo hacían su medio de vida. Pero la desesperanza era mayor que la cordura y todos, en un ataque suicida se abalanzaron sobre los várdulos. La oscuridad lo invadía todo y los eleitanos luchaban a ciegas, pero los atacantes también. Cuando los legionarios dieron la voz de alarma al percatarse del enfrentamiento la batalla cesó. Al poco tiempo acudieron tribunos, centuriones y varios legionarios portando teas, y la luz reveló lo que allí había pasado.

Una voz de entre la masa de legionarios surgió pronunciando el nombre de Kair, todos incluso Urkul, se sobresaltaron al escucharlo y buscaron el lugar de donde provenía pero no encontraron nada destacable y centraron su atención en los legionarios que portaban con nerviosismo sus pilas.

Los eleitanos permanecían en el mismo sitio, jadeando y expulsando va - por por sus bocas, algunos sangraban de sus nudillos otros también sangraban pero a través de las puntas de las armas de los centinelas, en torno a ellos multitud de cuerpos algunos sin vida y otros malheridos. Aquella visión avivó la idea de su procedencia demoníaca entre los romanos que desenvainaron temblorosos sus gladios y horrorizados comenzaron a murmurar mientras algunos pedían ayuda a sus dioses.

- ¡Deponed las armas!- Urkul arrojó al suelo un pillum que había arrebatado a alguien. Los demás le imitaron. - ¿Qué ha pasado aquí?- Urkul no respondió y se acostó en el suelo al igual que el resto de eleitanos obviando la presencia de oficiales y legionarios. Sabía que si contaba la verdad, muchos celtiberos e iberos heridos serían ejecutados pero el hambre que les había empujado a atacarles estaba promovido por los romanos. No, esos deseperados no merecían la muerte a juicio de Urkul.

Los maltrechos derrotados se arrastraron hasta sus respectivos lugares e intentaron descansar. Todo volvía a la normalidad, por suerte ningún centinela había sido asesinado por lo que el centurión a cargo de la guardia nocturna decidió retirarse, no había nadie a quien castigar y dedujo que sería una pérdida de tiempo interrogar a los eleitanos.

A la mañana siguiente las mujeres y niños iberos y celtiberos lloraron a sus caídos. Pero no había ya odio hacia los várdulos, gracias a su silencio muchos de los asaltantes conservaron sus vidas y ellos lo sabían. La marcha continuó como todos los días. Los heridos no fueron encadenados pero a duras penas conseguían mantener el ritmo. Urkul los observaba con lástima, él era el responsable de aque- lla situación por lo que decidió retrasarse hasta el lugar donde se arrastraban los lacerados. Se colocó tras uno de ellos y se lo echó sobre los hombros, el resto de hombres y mujeres eleitanos hicieron lo propio con otros heridos. Muchos llora- ban por el dolor, por la situación que les había tocado vivir y porque no entendían la actitud de aquellos hombres a los que habían intentado asesinar horas antes por un miserable puñado de hogazas de pan enmohecidas.

Poco después, en el centro de una dilatada vega, en una fértil llanura y rodeada por altos muros de piedra apareció ante ellos la ciudad de Varia.

30. 12 de enero del 23 a.c. Inmediaciones de Urunberri.

Kair, Tokatz, Dalok, Bradix y Aterius caminaban por la pista empedrada. En las orillas, a cada pocos pasos comenzaron a ver a personas tendidas en el suelo o sentadas y apoyadas contra troncos de árboles.

- Cómolegustael vino a la gente de esta zona.- reía Dalok.

- No son borrachos. Deben estar enfermos. Algún mal que no conocen les afecta y sus familiares los llevan al camino para que alguien que sepa cómo sa- narles les atienda.

El atardecer dio paso a la noche. Una noche nublada en la que las nubes no permitían que la luna ni las estrellas alumbraran el camino de los viajeros. Una noche oscura que al olfato de Tokatz nada bueno pronosticaba.

A medida que iban avanzando, las personas en los arcenes iban aumentan - do de número. Algunos incluso se arrastraban hasta el centro de la calzada para intentar tocarles. La vía serpenteaba e iba estrechándose por el número de personas que se agolpaba en el lugar. Muchas de esas personas ocultaban sus rostros tras harapos o trapos, pero a algunos caminaban con la cara descubierta. Estos últimos tenían los rostros desfigurados por una multitud de fístulas supurantes, su caminar era errático y no hablaban solo balbuceaban palabras ininteligible.

Cada vez se acercaban más a ellos. Tanto los que dejaban atrás como los que esperaban delante iban cerrando una especie de círculo entorno a ellos. Se iban acercando peligrosamente y obligaban a ralentizar la marcha a los cinco hombres.

- Preparados para cualquier cosa.- Kair desenfundó a Tro, Tokatz comenzó a dar golpecitos en el mango de su hacha, Bradix sacó su espada, Dalok hizo girar su jabalina sobre su cabeza y Aterius colocó cinco flechas en su arcó.

Aquel gesto pareció intimidar momentáneamente a la horda de infecciosos que se arremolinaba entorno a ellos. Pero tan solo fue un instante y la gente volvió a intentar acercarse a ellos.

Dalok fue el más impaciente, el primero en lanzar una estocada con su lanza. Aquello pareció enfurecer a la turma y se decidieron a atacar repentina- mente. Aparecieron algunos armados con piedras y palos. Mujeres, niños, ancia- nos. Personas de toda condición parecían desear la salud de los hombres, como si tocándoles fueran a sanar. Pero estos no estaban por la labor y a la voz de Kair comenzaron a abrirse hueco entre la muchedumbre. Aterius se consagró asaetean- do a toda velocidad mientras Tokatz barría con su enorme hacha a todo aquel que se encontraba a menos de pasos de él, Kair, en cabeza, daba estoques a diestro y siniestro, de arriba abajo y Dalok y Bradix cubrían la retaguardia.

La situación comenzaba a ser acuciante. A pesar de que no paraban de matar personas en cuanto una caía otras dos ocupaban su puesto. Los enfermos parecían no conocer el miedo y se exponían a las armas sin ninguna temeridad. Llegó un momento en el que el grupo dejó de avanzar. No daban abasto ante tal multitud de personas. La sangre salpicaba a un lado y a otro, miembros cercenados parecían tener vida propia en el suelo, y una especie de gruñido monocorde invadía el ambiente.

Cada vez eran más y parecía cuestión de tiempo que cayeran bajo aquella multitud.

- No dejes que te toquen.- una voz parecía solapar el gruñido.- No dejes que te toquen.- volvió a repetirse y ahora parecía más cerca.
Daba la sensación que de uno de los laterales la presión aumentaba con - siderablemente. Aquel lateral era protegido por Bradix y tuvo que ayudarle Kair para evitar que el círculo se rompiera, puesto que aquello sería su perdición.

- No dejes que te toquen.
Después de un minuto oliendo a podredumbre y descomposición un olor a madera quemada fue apoderándose del entorno. Todo lo que la altura de Tokatz le permitía no podía ver más que cabezas de personas en torno a ellos. Pero cerca del flanco que Bradix, y ahora Kair defendían, parecía abrirse rápidamente un hueco en la muchedumbre que se abría paso hacia ellos.

La intensidad de la batalla pareció disminuir mientras el olor a madera quemada aumentaba.

- ¡No dejes que te toquen!

31. 2 de enero del 23 a.c. Monte Izarraitz.

Desde la morada de los dioses Mari observa con agonía el devenir de su querida Vardulia. La baja temperatura en la cima y el helador viento no alteraba ni un pelo de la bella diosa, que vaporosa, flotaba sobre su reino. Sentada en su trono de piedra se compadece del sufrimiento de Lorea y lamenta que su querido hijo se encuentre tan alejado de sus dominios.

Tras un haz de luz que surcó el cielo apareció frente a Mari su hermano Ost. Como siempre hacía posó sus dos hachas sobre su trono y cruzando los brazos esperó a que su hermana le mirara.

- ¿Sabes lo que ha hecho tu hijo? Ha entrado en el territorio de los kralia - nos.- dijo misterioso Ost.

- ¿Y qué ha pasado?- dijo angustiada Mari ante la envergadura de tal no- ticia.

- Tranquila no le ha pasado nada pero creo que se ha vuelto loco.

- ¿Por qué dices eso?

- Tu hijo se ha metido en un castillo romano y ha liberado a uno de sus soldados. El propio líder de los kralianos me lo contó. Dijo que unos extraños se habían internado en sus terrenos sagrados pero que lograron huir y más tarde rescataron a un romano.

- No entiendo nada.- Mari, resignada, sabía que su hijo fuera de sus domi- nios era un humano más, lejos de su protección.

- Yo tampoco hermana, pero espero que no vuelva a surcar los terrenos de mis súbditos o la próxima vez no volverá a tener tanta suerte.

- Debo hacer algo, debo pensar cómo poder seguir los pasos de Kair pero sin dejar mis obligaciones aquí.- la diosa, atormentada, se recostaba sobre el trono y cerraba los ojos en busca de una respuesta.

- Envíale a Nacepcissos.- dijo indiferente el tío de Kair.

- No es de fiar.

- No tienes otra alternativa. Nadie como ella puede velar por Kair. Es arriesgado pero ella aceptará.

- ¿Cómo estás tan seguro de que aceptará?

- Porque tenemos a su pueblo.- Mari consiguió la respuesta que buscaba. Un brillo inundó su rostro y rápidamente se levantó del trono y, convirtiéndose en rayo, se alejó de su morada.

Una grieta cercenaba la uniformidad de la montaña. Ninguna persona po - dría acceder a aquel lugar. Solamente alguien sobrehumano sería capaz de penetrar en el interior del orificio. Una vez allí, la oscuridad y la humedad lo inundaban todo hasta que Mari desplegó su poder y la estancia rocosa se iluminó completa- mente.

Vaya, vaya.- de entre la penumbra surgió una menuda figura: de corta esta - tura y de refinada delgadez. Su pelo era extremadamente rizado. Sus negros rizos colgaban sobre sus bien definidos hombros descubiertos, en los que aparecían sen- dos lunares de pequeñas proporciones. Su rostro angelical no desvelaba su inmen- so poder. Un rostro ovalado de mesuradas facciones en los que destacaban otros dos pequeños lunares sobre sus generosos labios. Unos intensos ojos avellanados contribuyeron a iluminar la cueva.

Nacepcissos.

32. Nacepcissos

Grandes piedras surcan el oscurecido cielo mientras saetas incendiarias consiguen iluminarlo momentáneamente. Los lujosos edificios desprenden partes de sus tejados con los impactos de los proyectiles. La gente corre de un lugar a otro intentando encontrar refugio en ningún sitio. Únicamente una pequeña mujer pare- ce dar instrucciones a varios soldados, subida a la barandilla del balcón, mientras reta a rocas y flechas que pasan rozándola.

Al fin, entra en razón y es reconducida al interior del palacio por soldados de su guardia personal. Un espacioso lugar donde destaca una amplia mesa repleta de papeles en la que varios oficiales discuten airadamente. Las columnas jalonan toda la estancia elevando el techo varios pies de alto. La muchacha dando grandes zancadas se abalanzó sobre la mesa posando enérgicamente sus dos brazos sobre ella.

- Informe de defensas.- las rocas y saetas silbaban fuera de la estancia.

- El puerto está perdido y los frentes terrestres del norte y del oeste están retirándose.- la muchacha agachó la cabeza y sus rizos colgaron ocultando su rostro.

Las discusiones se habían detenido al presentarse ella. Tras las desespe - rantes noticias el silencio en la mesa se hizo más doloroso. Únicamente los proyectiles seguían cercenando la quietud del palacio.

- ¿Hay alguna posibilidad de que repelamos el ataque?- Nacepcissos miraba a cada general buscando los ojos esquivos de estos.

- Debemos esperar a los griegos.- un súbito golpe en la mesa sobresaltó a los oficiales.

- ¡Deberían haber llegado hace varios días! ¡No esperaré a recibir a los griegos, vestida con túnicas cartaginesas!

- No hay otra opción.- el más joven de los oficiales se adelantó a sus supe- riores.

- Sí que la hay. Prepara a todo el mundo para una gran evacuación.

- ¿Pretendes huir?- la muchacha se acercó hasta él y con fuerza le agarró del cuello de la impoluta túnica. No era excesivamente fuerte y el oficial mediría tres cabezas más que ella pero éste vaciló y cayó de rodillas frente a ella.

- Soy descendiente directa del gran Theron. No permitiré que un sucio pi- rata cartaginés esclavice al pueblo de Tartessos mientras yo esté aquí. Si crees que puedes defender la ciudad sal ahí y empuña un arma, de lo contrario, colabora en las labores de evacuación.- todos los oficiales comenzaron a abandonar apresura- damente la sala- Serdonaj. Espera un momento- sin que nadie más le pudiera oír dijo- coge a tus más fieles soldados y comenzad a destruir los diques de conten- ción.

- Pero perderemos la ciudad.- el terror apareció en los ojos del oficial.

- Hazlo.- La muchacha ordenó a sus escoltas que la dejaran sola. Avanzó lentamente hasta su amplio balcón. Desde allí podía contemplar toda la ciudad y parte del puerto. Todo estaba ardiendo y las rocas seguían surcando los cielos. Los gritos de los habitantes de la ciudad se propagaban por toda la polis.- Astarté ¿por qué has permitido esto?- se tapó la cara con sus manos intentando contener el llanto.

Ante sus ojos su mundo se derrumbaba. El esplendor de Tartessos comen - zaba a apagarse de forma súbita. La riqueza del pequeño país ibérico había sido codiciada por muchos durante siglos pero siempre habían contado con la inestimable alianza fenicia. El declieve de ésta conllevó inevitablemente al ocaso de Tar- tessos. La floreciente región cartaginesa, entonces, no dudó en apresurarse a con- quistar el pequeño país. Las recientes relaciones comerciales entre algunas islas griegas y Tartessos no eran suficientemente fuertes como para que estos acudieran a socorrerles y arriesgarse a provocar un conflicto de consecuencias incalculables.

Era inevitable que Tartessos cayera en manos africanas. La diferencia militar entre ambas era abismal. Habían aguantado las acometidas marítimas pero una vez hubieran desembarcado la balanza se decantaría irremediablemente a fa- vor de Cártago. Pero podrían conquistar la ciudad pero nunca someterían al pue- blo.

Nacepcissos estaba desesperada. Contemplaba su suntuoso entorno, aquella amplia habitación donde tantos tratados comerciales se habían firmado o donde se había impartido justicia entre los ciudadanos de Tartessos. Ahora todo aquello ya no importaba. Lo único importante era salvar a su gente, salvar a los ciudadanos de Tartessos. Pero para ello necesitaba algo más que la simple habilidad humana.

Una idea surgió en su mente. Las lágrimas se secaron y su rostro volvió a recuperar esa serena belleza que tantas pasiones había levantado. Parecía que se deslizaba por la reluciente losa, a penas, tocaban el suelo sus graciosos pies. Su delgado cuerpo, acompasado por unos trotones rizos, se desplazó hasta la puerta. Allí dos guardias custodiaban la sala de la reina.

- ¿Sí mi reina?

- Acompañadme los dos al templo, al altar de Astarté.
La reina se colocó una capa sobre sus hombres y se tapó la cabeza con su capucha. Los tres salieron a la calle. Los generales tartésides estaban haciendo bien su trabajo. A pesar del constante bombardeo la gente se reunía ordenadamente frente al palacio real de donde la reina y sus custodias salían. Ella intentaba ocultarse bajo su capucha pero alguien le agarró del brazo.

- Señora. ¿Qué vamos a hacer? Por favor.- la mujer sostenía un pequeño bebe que no dejaba de llorar entre sus brazos. Tenía la cara llena de hollín por el negro humo que brotaba de los edificios incendiados por los llameantes proyecti- les cartagineses.

Nacepcissos la miró y con un brusco gesto apartó el brazo de la mujer y siguió su camino. Por suerte aquella mujer fue la única que la reconoció y nadie más reparó en ella.

Humo, fuego, polvo. El estruendo de los edificios derribándose dañaba más su corazón que sus oídos. La destrucción era total. Los cartagineses no que- rían conquistar Tartessos, querían destruirla.

El impacto de un proyectil en una casa cercana provocó la caída de va - rios cascotes que a punto estuvieron de enterrar a la reina. Únicamente la heroica acción de uno de los guardias que empujó a la mujer y se colocó entre ella y el peligro impidió que Nacepcissos muriera. Aunque el custodia quedó gravemente herido en una pierna. El hombre se quedó tumbado en el suelo gimiendo de dolor.

Nunca antes la reina de Tartessos había estado tan cerca de morir. Siem - pre había vivido en una especie de burbuja protegida de todas las amenazas. Su vida había sido plácida y tranquila algo que a ella siempre le había puesto muy nerviosa. De carácter inquieto y emprendedor odiaba la vida palaciega y habían sido numerosas sus escapadas. Huérfana a los dieciocho años su juventud se acabó el día que murieron sus padres tras sufrir una extraña enfermedad que diezmó la población de Tartessos.

Poco a poco el color oliva de su rostro comenzó a ganarle la batalla al blanco yeso, después de contemplar la faz de la muerte tras el desprendimiento que provocó la grave lesión de su custodia. Respiró hondo.

- ¡Cógelo y vamos al templo!- debía gritar para hacerse oír.
El frente terrestre debía estar cerca. A medida que se acercaban al templo se encontraron con numerosos soldados que abandonaban la línea de batalla. Nacepcissos debió morderse los padrastros de los dedos para no tener que coger del cuello a alguno de esos soldados y devolverlo al frente, pero sabía que eso delataría su identidad. Si todo salía como ella pensaba daría buena cuenta de todos aquellos cobardes.

Varios impactos habían afectado al templo pero mantenía todo su porte solemne intacto. Unas anchas escaleras se elevaban del suelo hasta llegar a una superficie jalonada por columnas. En el centro del lugar una imponente estatua de Astarté sentada en su trono, la diosa de la luna. La reina de Tartessos se paró delante de ella y se arrodilló.

- ¡Gran diosa Astarté escucha mis plegarias y acepta este sacrificio!- eleva- ba sus brazos hacia la estatua.
El custodia herido miró sorprendido a su compañero. Allí no habían lle - vado ningún animal ni nada sacrificable. En ese instante, Nacepcissos sacó un gran cuchillo de debajo de su túnica y seccionó la yugular del guardia herido sin que este pudiera reaccionar. La sangre brotó con virulencia del cuello del herido empapando a la real asesina de sangre tartéside. El otro guardia miró a su compa- ñero recién asesinado, miró a la reina que se encontraba llena de sangre portando el cuchillo y salió corriendo del templo abandonando en el lugar su armamento.

La reina se extendió por la cara la sangre que le había empapado y puso sus manos ensangrentadas sobre la estatua.
En ese instante, el suelo del templo comenzó a temblar. Nacepcissos se asustó. Los dedos de la estatua dorada comenzaron a moverse ligeramente, el tem- blor se agudizó mientras unas losas se quebraban y otras saltaban por los aires. La mitológica figura se levantó lentamente del trono ante la incrédula mirada de la reina de Tartessos.

- Escucha Nacepcissos. El tiempo de Tartessos ha terminado. Los hijos de la luna deberán elevarse hasta el cielo para tocar las estrellas. He dicho.- la estatua se volvió a sentar mientras los temblores iban remitiendo.

- Espera gran diosa. ¿A dónde iremos? ¿Cómo escaparemos de aquí?- fruto de su desesperación lanzó su brazo para tocar la pierna de la estatua antes de que esta volviera a su trono. La mano le ardió. El dolor se extendió desde la mano hasta el brazo apoderándose, poco después, de todo el cuerpo. Un grito seco surgió de su garganta. Cayó al suelo.

Momentos después se despertó. Otro proyectil había golpeado el templo. Aturdida observó su mano y vio que había adquirido un color negro. Estaba des- orientada pero rápidamente volvió a ordenar sus pensamientos y a toda prisa se dirigió al palacio real.

Seguían retirándose del frente en un incesante goteo de militares. Nadie reparó en su reina que se ocultaba bajo la capucha ancha de su capa gris, una pren- da que en otras circunstancias nunca se hubiera puesto.

En frente al palacio real la comunidad tartéside se estremecía al unísono en cada impacto. Nacepcissos intentó abrirse paso entre la multitud hasta que al- guien la detuvo.

- ¡Alto no puedes entrar! ¡Espera fuera como los demás!- descubrirse la cara sirvió para convencer al hombre.
La reina de Tartessos subió corriendo las escaleras que llevaban a la cá - mara real. Dejó que la capa se deslizara por su cuerpo y cayera suavemente al suelo mientras caminaba enérgicamente hasta el balcón que daba al patio donde se encontraba su pueblo.

Allí se encontraba su ciudad destruida y su pueblo atemorizado. Cogió aire.
- ¡Ciudadanos de Tartessos!- nadie reparó en ella- ¡Ciudadanos de Tartes - sos!- repitió con más fuerza. Ahora sí que le prestaron atención.- ¡He hablado con Astarté! ¡Me ha dicho que debemos abandonar la ciudad para crear otra mejor más al norte! ¡Abandonaremos inmediatamente la ciudad y nos dirigiremos a la cala Nétira para embarcar en el barco real!

La suma sacerdotisa del imperio Tartéside se aproximó a su reina.

- ¿Y los soldados que combaten en la frontera? ¿Y los marineros que resis- ten en nuestros navíos? ¿Qué va a ser de ellos, Majestad? Además contando sólo los que se encuentran aquí son demasiados. No podremos transportar a todos. Son demasiados.- toda la población esperaba expectante las palabras de su reina mien- tras su ciudad se desmoronaba a su alrededor.

- Los militares están para combatir. Harán un sacrificio que Tartessos nunca olvidará. Y en lo que respecta a la población haremos sitio para todos.- Nacepcis- sos colocó sus manos sobre el alfeizar del balcón y se aproximó al abismo para observar a su temeroso pueblo.- ¡Marchad y que Astarté nos proteja! – la masa popular comenzó lentamente a dirigirse hacia la cala custodiados por los restos del debilitado ejército.

La sacerdotisa, con la cabeza rasurada, observó la ennegrecida mano de su reina.

- ¿Qué le ha pasado en su mano, Majestad?

Rápidamente Nacepcissos ocultó su mano dentro de la amplia manga de su túnica.
- Nada. No tienes de que preocuparte.

- Tocó a la diosa. ¿No es cierto?- los ojos de ambas mujeres se concentraron los de una en los de la otra. En asuntos religiosos la suma sacerdotisa competía en poder con la reina. Una gobernaba los asuntos terrenales y la otra los celestiales.

- ¿Y qué si lo hice?- el viento reinante jugueteaba con los encrespados rizos de la reina colocándolos una y otra vez sobre su cara.

- Ha cometido un grave error. Al tocarla ha conseguido la inmortalidad pero ha condenado a su pueblo. A partir de ahora Astarté le considera una rival y no parará hasta destruir todo lo que ama porque a usted nadie podrá matarla. Mientras usted siga entre nosotros la perdición nos rondará constantemente. Ha enfurecido a la gran diosa y nada conseguirá detenerla.

El tiempo se detuvo. Era como si el mundo se hubiera detenido. El es - truendo producido por los impactos de los proyectiles desapareció. Nacepcissos cayó arrodillada al frío suelo. Y puso las manos sobre su cara. Las lágrimas co- menzaron a brotar. Por su culpa su pueblo sería destruido, aquello que más amaba, aquello por lo que sus antepasados habían luchado con tanto ahínco sería aniquilado. Maldijo su vida, no era suficiente con los cartagineses que ahora era la gran diosa Astarté la que se oponía a ella. Todo estaba perdido. Levantó la mirada para observar a la suma sacerdotisa y no percibió más que desprecio en su rostro. Esperaba encontrar consuelo o aliento pero sólo pudo contemplar cómo la esbelta figura de la mujer rasurada abandonaba la estancia con paso enérgico. Volvió a sollozar mientras maldecía su destino. Pero rápidamente comprendió que ahora su futuro dependía de aquella mujer que con tanto desprecio la abandonaba. Ningún tartéside aceptaría a una reina que había afrentado a la máxima diosa celestial. Era una ocasión ideal para que la suma sacerdotisa optara a controlar el poder terrenal aludiendo la insubordinación de Nacepcissos. Supo qué tenía que hacer. Con sus amplias mangas secó sus lágrimas y corrió tras ella. En la puerta permanecían dos custodias. Arrebató a uno de ellos su lanza y corrió escaleras abajo. Su respiración se aceleró con el esfuerzo. En más de una ocasión estuvo a punto de tropezar y caer escaleras abajo, pero pudo mantener el equilibrio. Pocos escalones más ade- lante Nacepcissos la vio. Aceleró su paso y sin que su víctima se diera cuenta saltó sobre ella clavándole la lanza en la espalda mientras la punta sobresalía por su estómago. El grito ahogado de la sacerdotisa contrarrestó el aullido desquiciante de la reina de Tartessos. Ambas rodaron escaleras abajo en una miscelánea de telas, sangre, ira y dolor. El impulso del ataque de la reina las llevó hasta la puerta principal donde la población comenzaba su peregrinación. Todos se detuvieron ante la imagen de las dos personas más poderosas de la ciudad tiradas en el suelo. Después de unos instantes de silencio, Nacepcissos se levantó del suelo, la suma sacerdotisa yacía sin vida en un charco de sangre que se extendía por las juntas del frío marfil de las losas del suelo hasta llegar a la calle ante la atónita mirada del pueblo.

La reina de Tartessos se estiró la túnica y apartó sus cabellos de su rostro. Los avellanados ojos brillaban por las lágrimas y la ira desbocada. Esperó unos instantes.

- ¡Ciudadanos de Tartessos! Osfejian nos ha traicionado. Ella fue quien llamó a los cartagineses para que atacaran la ciudad en nuestro mayor momento de debilidad. Le habían prometido el poder absoluto de Tartessos a cambio de mi cabeza. La gran Astarté me lo ha contado todo. La gran diosa me ordenó que la matara. Ahora yo poseo el poder total. Yo soy la reina y la suma sacerdotisa. Yo impartiré justicia y parlamentaré con nuestra grandiosa diosa. Ahora cumplamos su voluntad y marchemos.

Eran circunstancias especiales. Nadie replicó a la reina. Ni los grandes miembros del consejo. Todos deseaban salir de aquel infierno. Generales, solda- dos, comerciantes, esclavos. Todos padecían igualmente el ataque y entre todos se propagaba la gran desazón de abandonar la que durante tantas generaciones había sido su tierra. Nunca antes nadie había poseído los dos poderes. Siempre uno había controlado al otro. Ahora todo el poder se aglutinaba en una persona, en Nacepcissos. Pero nunca antes Tartessos se había enfrentado a una situación tan desesperada.

El éxodo comenzó en ese mismo instante. Con Nacepcissos a la cabeza y custodiada por el alto mando militar atravesaron la prácticamente destruida ciu- dad. Muchos intentaban adentrarse en sus casas para recoger sus pertenencias pero eran retenidos por los soldados. Aquello ralentizaba en exceso la marcha. Tenían que abandonar rápidamente la ciudad y debían hacerlo antes de que los cartagineses se dieran cuenta de la huida puesto que sus navíos podrían darles caza en poco tiempo.

- Matad al próximo que abandone la columna.

- Pero, majestad…- la mirada de la reina fue suficiente.
El general se apresuró a compartir la orden con sus suboficiales que rápi - damente informaron a sus hombres. Poco después una mujer salió de la columna. Era una anciana con el pelo cano, no corría, sólo caminaba dirección a su casa con lágrimas en los ojos, los años habían arrugado su cara y encorvado su espalda. Su lamento eran una sucesión de gemidos y palabras inteligibles. Ningún soldado osó matar a aquella pobre mujer. Posiblemente solo quisiera morir en su hogar. La columna se detuvo de nuevo.

Nacepcissos se detuvo y miró hacia atrás.
- ¿Qué pasa?

- Una anciana se dirige a su casa…

- ¿Por qué no la matáis?- la frialdad de la reina turbaba incluso al experimentado general.

- Majestad…

La reina de Tartessos cogió la lanza de un soldado y la lanzó contra la mu - jer. Erró en su primer intento. No era hábil en el manejo de armas y sus delgados brazos difícilmente podían arrojar con fuerza una lanza. Los exiliados observaban la escena mientras aguantaban la respiración. La anciana no advirtió que su reina la había atacado con un arma. Seguía acercándose a la puerta de su casa totalmente enajenada y fuera de sí.

Nacepcissos volvió a coger otra lanza y se acercó a ella con paso firme. Nadie se atrevió a detenerla. Nadie decía nada. Todos callaban intentando asi- milar aquella situación. Las circunstancias envolvían el lugar, el caos reinante parecía bloquear a todos excepto a Nacepcissos. Los edificios se derrumbaban a su alrededor, muchos viviendas ardían y aquella anciana intentaba penetrar en una de las pocas casas que permanecían en pie. Ambas mujeres se dirigían al mismo sitio. Una lenta y torpemente la otra rápida y decida portando una lanza. La locura parecía cubrirlo todo. Solo en esas circunstancias parecía ser admisible aquella situación. Un nuevo orden se abría paso violentamente enterrando el antiguo. La anciana tocó la puerta de madera de su casa mientras seguía llorando, la reina de todo Tartessos la alcanzó y agarrándola del brazo le clavó la lanza en el pecho. La sangre de la mujer brotó con fuerza salpicando la cara de la reina. Nacepcissos se extrañó, nunca antes había matado a nadie y aquel día ya había asesinado a dos personas. Se limpio la cara ensangrentada.

- El próximo que se separe morirá.- arrojó la lanza al suelo y se encaminó a la cabeza de la columna. La sangre goteaba por su túnica y todos los que formaban aquella expedición contemplaba el reguero de sangre que iba dejando la reina.

No había mucha distancia entre el palacio real y la cala Nétira. Allí un navío esperaba balanceado por la corriente. Por suerte los cartagineses habían concentrado sus ataques en la parte norte y este de la ciudad. La evacuación fue rápida. Nadie intentó huir o ni siquiera hablar. La población se encontraba en una especie de estado de shock colectivo. El ataque cartaginés, la muerte de la suma sacerdotisa, la destrucción de la ciudad, el éxodo y el asesinato de la anciana eran demasiado para unas mentes acostumbradas a la paz y la abundancia.

Todos pudieron partir. La población tartéside se hacinaba en la cubierta y la bodega del navío real. El navío se alejaba de la costa mientras el rojo fuego se elevaba por el cielo y recordaba a los tartésides que su estilo de vida y su ciudad habían muerto. Muchos ni siquiera tenían el valor de volver la mirada. Únicamen- te Nacepcissos permanecía sola, erguida en la popa mirando la destrucción de su ciudad. El viento agitaba su pelo y se llevó una lágrima que fugazmente brotó de sus ojos. Esa sería la última vez que lloraría. Las últimas palabras que le dirigiera la suma sacerdotisa retumbaban en su cabeza. Ella y sólo ella sería la perdición de su pueblo y su linaje. Tal vez la huida alejaría a su población de la influencia de Astarté. Era sorprendente como en pocos instantes se podía pasar de adorar a una divinidad a ser considerada sacrílega. Todo era una locura. Pero aquello también tenía su lado positivo, al fin y al cabo Nacepcissos había alcanzado un nuevo nivel, a partir de ahora sería considerada una semidiosa debido a su inmortalidad. Sus antepasados buscaban permanecer escribiendo su historia para que siempre fueran recordados, ahora, Nacepcissos no debería ser recordada porque siempre estaría allí. Eso le enorgulleció.

- ¡Decid adiós a vuestra antigua vida y saludad con esperanza vuestro fu - turo! – ella esperaba alguna expresión de júbilo pero cuando miró a su pueblo no vio a la civilización más rica del Mare Nostrum sino a un puñado de personas mugrientas y malheridas que se apilaban unos contra otros bien por el miedo, bien por el dolor o por ambas cosas.

La reina y suma sacerdotisa de Tartessos permaneció en la popa del barco hasta que el resplandor desapareció del horizonte. Sólo entonces creyó sentirse segura, se acurrucó en ese mismo lugar y, parapetada tras la barandilla del navío, durmió.

El graznido de las gaviotas y el ruido de sus tripas la despertaron. La eva - sión fue tan precipitada que no tuvieron tiempo de aprovisionarse. Todas aquellas personas tendrían hambre y era obligación de la reina proporcionarles alimento. Pero antes de todo aquello debía lavarse y peinarse. Atravesó la maraña de perso- nas yacentes que ocupaban la cubierta y se dirigió a su camarote. Debía bajar a la bodega para acceder a él. El navío se balanceaba y el hedor era insoportable, no solo se peinaría sino que también creyó oportuno perfumarse. Comida no había pero sí utensilios de belleza. El navío particular de la reina siempre debía estar perfectamente pertrechados y limpio, pero era menos punible los defectos en estos aspectos que la falta de cremas y perfumes en su camarote.

Más de una hora estuvo delante del espejo luchando por dominar sus indómitos rizos. El vaivén del navío desplazaba de un lado a otro los diminutos botecitos de estética que tanto adoraba. El camarote era pequeño y las maderas que lo formaban crujían constantemente. Durante esos instantes varios fueron los que tocaron su puerta: en unos casos eran soldados enviados por los generales, en otros ciudadanos de Tartessos hambrientos. A ninguno abrió. Aquel momento era para ella, era un momento especial, una ocasión en la que ella se dedicaba única y exclusivamente a ella. Pensaba que era lógico guardarse una mísera hora para ella al día, el resto de horas serían para Tartessos pero aquella era para Nacepcissos, y consideraba una grosería y falta de respeto perturbarla, de hecho, si hubieran estado en palacio abría hecho matar a todos aquellos que la molestaron. Se mesaba el pelo una y otra vez, dando violentos estirones mientras su rostro se deformaba con curiosas muecas de malestar, el peine pasaba una y otra vez por su pelo y la vio. Su mano. Seguía negra. Intentó lavársela con fuerza, se restregaba contra el jabón pero permanecía. No había sido un sueño. Al fin, hastiada y de mal humor lanzó el peine contra el espejo y salió de su camarote empujando a todo aquel que se cruzaba en su camino. Agradeció la brisa marina que parecía limpiarla del hedor y suciedad que rodeaba toda la bodega, cerró los ojos y aspiró con todas sus fuerzas.

- Majestad. El general Serdonaj.- un guardia personal de la reina anunció la presencia del militar.

- Majestad.- Serdonaj hizo una leve reverencia.- debemos desembarcar y aprovisionarnos. Según el capitán cerca de aquí hay una aldea con la que solía comerciar cuando navegaba hacia las Carétidas.

- Pero no tenemos nada con lo que comerciar. No hay nada que ofrecer.

- Tal vez comprendan nuestra situación…

- Tartessos no admitirá caridades ni limosnas. ¿De cuántos soldados dis- ponemos?

- Pero Majestad…- el general comprendió las intenciones de la reina.

- ¿Cuántos?- Nacepcissos había dormido mal, la habían molestado en su momento personal. Estaba de mal humor y no soportaba que nadie la contradijera.

- Unos trescientos hombres mi señora.

- Llame al capitán.- la reina de Tartessos deseaba saber a qué se iba a en- frentar.

- Majestad.- una vez más una reverencia de rigor. El capitán era un hombre de avanzada edad, con la sien plateada pero con abundante pelo. Vestía una fina tú- nica que el viento pegaba a su cuerpo y reflejaba la redondez de su figura.

- El general Serdonaj me ha dicho que frecuentabas estas aguas. Quisiera saber cuántos hombres de armas nos podemos encontrar en estas playas.

- No lo sé Majestad. Ni siquiera los veíamos cuando comerciábamos. Nos limitábamos a dejar nuestras mercancías en la playa y a la mañana siguiente en- contrábamos en la arena aquello que nos ofrecían ellos a cambio. Si lo veíamos justo tomábamos lo que nos habían dejado y si no nos llevábamos lo que habíamos dejado.- la respuesta no satisfizo a la reina y dándole la espalda al capitán se diri- gió al mando militar.

- Prepáralo todo. Cuando estéis listos desembarcaremos.- por primera vez en toda la mañana una leve sonrisa amaneció en su rostro. Acababa de saborear el poder absoluto. En circunstancias normales cualquier ataque militar debía ser consensuado entre la reina y la suma sacerdotisa.

Poco después el navío hacía las maniobras oportunas para desembarcar. Varios lugareños acudieron a la playa sorprendidos por la presencia del barco. Era invierno y en aquellas fechas no acostumbraban a realizar trueques comerciales, sobre todo, porque nadie se acercaba hasta allí.

Los soldados desembarcaron. Ataviados con sus cimeras y corazas pec - torales de bronce. Aquella era la guardia real. La élite de Tartessos apoyada por los desertores de los frentes terrestres durante el ataque cartaginés. Altos pillums sobresalían varios pies por encima de sus cabezas. No tardaron los más de tres- cientos soldados en formar en la playa. Todo estaba preparado cuando alguien más descendió por la endeble escalinata. La plana mayor del ejército se volvió para ver aquella figura. Portaba el estandarte real en una mano y una espada en la otra. Una coraza y una cimera ocultaban su rostro aunque la melena rizada que colgaba sobre sus hombros la delató.

- ¿Qué hace ella aquí?

- No lo sé.- Serdonaj miraba sorprendido a su reina. Nunca un rey o reina había participado en ninguna batalla, aquello era exclusivo de la plana militar de Tartessos. No tenía suficiente con haberse apoderado del poder religioso sino que ahora también quería ocupar el lugar de los generales.

La re ina de Tartessos sin mirar a sus generales se colocó delante de sus hombres. Clavó el estandarte en la arena de la playa.

- Vivimos circunstancias especiales. El esplendor de Tartessos no ha caído con su ciudad porque nosotros somos su luz.- Nacepcissos caminaba de un lado a otro de la fila de soldados mientras miraba a los ojos a sus hombres. Muchos evitaban su mirada avergonzados. Sentían sobre sus hombros la responsabilidad de la derrota de su patria, ellos eran los defensores de Tartessos y habían fracasa- do.- Mientras haya un tartéside vivo nuestro imperio sobrevivirá. Es hora de que nuestros enemigos sepan que seguimos vivos y que muy pronto reconstruiremos nuestro imperio. ¡Pórque nosotros somos el imperio!- todos los soldados gritaron extasiados. Habían sido derrotados y habían huido, necesitaban oír que seguían siendo los mejores. El ejército respondió a la arenga de su reina con un renovado entusiasmo.

Los generales miraban entre sorprendidos y preocupados la estampa que se estaba recreando en la playa de un lugar indeterminado de la costa occidental de la península ibérica.

Nacepcissos recogió su estandarte lo alzó y corrió hacia el interior. Los soldados rompieron la formación y corrieron tras su reina. Los generales, estupe- factos, gritaban a sus hombres sin que estos advirtieran siquiera sus palabras.

El tintineo de los utensilios metálicos del equipo se mezclaba con los alaridos de los militares. La reina no sabía a dónde iba, pensó que tal vez se ha- bía precipitado, que asumía demasiada responsabilidad al dirigir personalmente al ejército sin consultar con el estado mayor, pero entonces vio una fina columna de humo que sobresalía de entre las copas del bajo bosque.

Agarró con fuerza el mástil del estandarte que portaba y corrió a la ma - yor velocidad que podía. Los soldados la seguían pero ralentizaban su paso para no adelantar a su reina. Varias fueron las ocasiones en las que tropezó y estuvo a punto de caer. Se sonrojaba con tan solo imaginar qué pensarían sus soldados si veían a su reina rodar por los suelos en pleno ataque. Dio gracias a los dioses por permitir que eso no ocurriera. Pero qué se podía esperar de alguien que había vivi- do toda su vida entre algodones y con todas las comodidades que su rango le podía aportar. Era un milagro que todavía no se hubiera parado a recuperar el resuello. Notaba su respiración entrecortada, comenzaba a dolerle el flato y su habitual tez blanquecina se había convertido en un pariente cercano de una manzana. ¡Qué lejos de la costa viven estos salvajes!

Era un pequeño poblado de endebles chozas construidas con ramas de arces. Las gallinas correteaban libres por entre las mugrosas viviendas. Un niño pequeño, sucio, se hurgaba con afán sus fosas nasales mientras observaba extraña- do a la jadeante Nacepcissos, tras ella, cientos de soldados lujosamente ataviados con unas relucientes armaduras. Una mujer salió de su choza y apresuradamente recogió al niño del suelo que súbitamente comenzó a llorar con fuerza.

Antes de que la reina de Tartessos se recuperara de la carrera y pudiera dar ninguna orden, varios hombres y mujeres armados con azadones, hachas y alguna espada aparecieron frente a ellos. Sabían qué era lo que los extranjeros querían y estaban dispuestos a luchar por lo suyo. Aquello satisfizo a Nacepcissos. En un primer instante parecía que solamente saquearían la población pero ahora parecía que podrían enfrentarse en una batalla, algo que sus soldados necesitaban tanto o más que comer.

Aún tuvo que esperar unos instantes más. Los lugareños hablaban en un idioma que ella no podía entender. Le daba igual. Posiblemente estaban intentando negociar un trueque o algo así. Pero ella no quería tratos. Lo quería todo y además quería matarlos a todos para que su ejército recuperara en parte su maltrecha mo- ral. Respiró con fuerza. Se erguió después de permanecer doblada unos instantes recuperando la respiración y con una mano en el riñón y regurgitando un grito se lanzó al ataque. Mientras corría hacia su enemigo pensó en cómo debía hacerlo, realmente no sabía luchar y sus soldados no la adelantaban. Ella debía dar el primer mandoble. Pero ¿Cómo? Decidió dejar de pensar. Los hombres ocupaban la primera fila de defensa y tenían preparadas sus hoces y layas. En sus ojos pudo ver el miedo y la decisión, posiblemente lo mismo que ellos podían ver en los suyos. Al fin, lanzó su espada y cogiendo el estandarte con sus dos manos lo clavó contra aquel que se encontraba frente a ella. La reina cayó al suelo junto con su oponente.

Los tartésicos se detuvieron repentinamente. Su reina había caído. Bajaron las armas y un rumor comenzó a surgir de entre la multitud. Los hombres que venían por detrás empujaban a las primeras filas que permanecían inmóviles pro- duciéndose un absurdo tapón de soldados confusos. Todos miraban al lugar donde su reina había caído. El cuerpo inerte estaba boca abajo y su rizada mata de pelo cubría el rostro de la reina. Los lugareños, atónitos, ante el imprevisto cese de hostilidades comenzaron a gritar y a mover sus armas sobre sus cabezas. Eran muy pocos pero avanzaron dirección a su enemigo henchidos de moral. En ese instante, Nacepcissos, se levantó, cogió el estandarte, se apoyó sobre él y con un rápido mo- vimiento clavó su punta en el estómago de un desprevenido lusitano. Los soldados gritaron al unísono y corrieron de nuevo a socorrer a su reina.

En pocos tiempo, la batalla había concluido. No se respetó a nada ni a nadie. Todos murieron hombres, mujeres, ancianos y niños. Todos. Los soldados eufóricos cogieron todo lo que podía abastecerles y lo que no. Se lo llevaron todo. Nacepcissos permaneció en todo momento en lo alto de una pequeña vivienda des- de donde todos podían verla. Firme y erguida el viento mesaba su melena rizada al mismo son con el que la bandera del estandarte tartésico bailaba.

Cuando terminaron. La reina de Tartessos fue la última en abandonar el humeante poblado. Se quedó para observar su obra. Su país, su civilización había sido un ejemplo de paz y armonía. Las relaciones con sus vecinos siempre habían sido cordiales, hacía muchos años que no se vivía una guerra en Tartessos. Quiso derramar una lágrima por toda la gente que acababa de matar pero no pudo.

Se dirigió hacia el barco donde todos celebraban la gran victoria. Una pírrica victoria realmente pero victoria al fin y al cabo. En su marcha hacia la nave se cruzó con los mandos militares. Les miró a la cara pero no dijo nada más. Sabía que les había deslegitimado ante sus soldados pero estaba segura de que ninguno osaría hacer nada contra ella y menos después de aquel día. Ningún militar osaría atacar a Nacepcissos y los generales no eran verdaderos militares sino simplemen- te burócratas en un estado pacífico donde las guerras no se prodigaban.

Los generales tartésicos observaron como su reina se alejaba arrastrando el estandarte dejando un surco en la fina arena de la playa.
Esa mujer se ha vuelto completamente loca.

Es más lista de lo que pensamos. Aplastando a estos campesinos se asegura el apoyo de los soldados y así acaparará el poder real, el religioso y el militar. Algo que nunca antes en toda la historia de nuestra nación nadie había conseguido.- ninguno de ellos pudo mirar a la cara a su reina. En parte ellos también se sentían culpables por no haber podido defender su patria. Habían tenido una ocasión para demostrar su valía y habían errado. Toda su vida preparándose para luchar y cuan- do más les necesitaba su pueblo habían fallado. Algunos pensaron que merecían el desprecio de su reina, era lógico desconfiar de aquellos que habían permitido la derrota total.

Uno de los cuatro generales se dirigió hacia el barco. Al ver que caminaba solo se giró y sólo pudo contemplar cómo sus tres compañeros cogían sus espadas y se las clavaban. No hizo nada. No pudo más que agachar la cabeza y maldecirse por no tener el valor suficiente como para hacer lo mismo.

Los hambrientos tartésicos recibieron con algarabía los frutos del ataque al poblado lusitano. Pero nadie osó tocar nada hasta que la reina no hubo embar- cado. Todos querían tocarla. Ahora la adoraban como a una diosa. Las risas, los gritos, incluso la música comenzaron a sonar. No era tanto el hambre como el respeto y la confianza recuperada lo que hacía que el pueblo aclamara a su líder.

Desde la cubierta del navío Nacepcissos observó el triste transitar de Ser - donaj. Cabizbajo caminaba dejando atrás los cuerpos empapados en sangre de sus tres colegas. La reina esperó a que su general subiera al barco. Le miró a los ojos y posó su brazo sobre el hombro de aquel.

Escuchadme todos.- el ruido cesó repentinamente.- Serdonaj será el encar- gado de racionar los alimentos.
El alboroto retornó a la cubierta del barco una vez Nacepcissos abandonó la cubierta para internarse en su camarote. Allí agotada, se tumbó sobre el incómo- do camastro. Cerró los ojos y no vio más que sangre y muerte. Tuvo que volver a abrir los ojos y levantarse. Una vez de pie vio una mancha de sangre en su túnica. Se quitó la vestidura y observó en su costado una especie de línea negra de un pie de largo. Asustada se colocó frente al espejo y palpándose vio que la herida no san- graba pero comprobó que podía introducirse un dedo en ella. Pero no sentía dolor. Sí que se dio cuenta de que la herida estaba muy caliente y parecía que su piel se regeneraba a gran velocidad. Entonces comprendió que la sacerdotisa tenía razón. Atónita cayó sentada al suelo. No alcanzaba a comprender las consecuencias que todo aquello podría tener. No sabía si sentirse feliz o triste. Podría permanecer eternamente pero vería sucumbir y envejecer a todos sus seres queridos, aunque pensó que ya no le quedaban seres queridos. Eso le hizo sonreír nerviosamente aunque la sonrisa dio paso a una enorme desazón que le llevaba a comprobar que se encontraba sola en ese mundo.

Recorrieron todo el oeste de la península ibérica de sur a norte. Saqueando y destruyendo todas las poblaciones que anteriormente habían sido amigas y con las que durante siglos habían comerciado intercambiando baratijas por el impres- cindible sustento perecedero necesarios para afrontar la travesía hasta las Caréti- das.

El tiempo transcurría lentamente. El tedio se había apoderado de la población. Había cambiado su rumbo y siguiendo las órdenes de Nacepcissos el navío buscaba un lugar donde amarrar en el norte de la península. Tuvieron que racionar los alimentos. Era imposible atracar en ningún lugar de aquella encrespada costa.

Los altos acantilados parecían no desear la llegada de los tartésicos. Escarpados acantilados pétreos, rezumaban humedad y las olas tallaban sus formas rompiendo violentamente contra sus paredes. En más de una ocasión vieron per- sonas en la cima de los precipicios siguiendo sus movimientos. Durante el día na- vegaban y a la noche echaban el ancla para así no perderse un posible lugar donde desembarcar. Nacepcissos comenzó a dudar de las palabras de Astarté.

La nave se había convertido en una patria flotante donde la población in - tentaba habituarse a una rutina estrictamente controlada por su reina. En esos momentos, Nacepcisos acaparaba el poder total. Era algo que todos sus antepasados habían deseado y buscado pero el equilibrio de fuerzas se había mantenido siempre repartiendo equitativamente las áreas de poder. Un poder total que ella no buscaba ni había deseado, es más, hubiera dado cualquier cosa por alguien que la apoyara en esas circunstancias tan dramáticas, por alguien que compartiera el poder con ella. Aun así, acaparando todo el poder, dueña del sueño de todos sus antepasados ella se sentía desgraciada. Estaba más sola que nunca a pesar de convivir con más de quinientas personas en unos pocos metros cuadrados. La veneración que todos sentían por ella la abrumaba, aunque esa actitud era perfectamente entendible. Muchos soldados vieron cómo su reina caía y volvía a la vida para liderar el ata- que contra aquellos lugareños y el hecho de que no tuviera que comer contribuyó notablemente en su ensalzamiento. A Nacepcissos aquello, al principio, le asustó porque realmente no sentía hambre pero pronto lo asumió. Nadie se dirigía a ella sin antes realizar una reverencia y nadie salvo Serdonaj osaba mirarle a los ojos cuando hablaba con ella. Si no fuera por el viejo Serdonaj Nacepcissos ya hubiera perdido el juicio. Aquel general al que había humillado delante de sus soldados, aquel a quien le había arrebatado a sus camaradas se mantenía fiel a su reina. El encanado general trataba con dulzura a su reina tal y como su padre lo hubiera hecho y entablaban largas conversaciones que servían a la reina para evadirse de su responsabilidad. Serdonaj vivía en una constante melancolía. La estricta disciplina que se había auto impuesto durante toda su vida le habían impedido formar una familia, algo que en aquellos momentos sentía como un error al ver el amor entre hombres, mujeres y niños, un amor fraternal que le encogía el corazón, cuando, por ejemplo, un pequeño niño lloraba desconsolado y enrabietado sobre la sucia cubierta del navío mientras su madre le limpiaba con violencia la nariz.

Después del suicidio de sus compañeros generales, Serdonaj solo encon - tró apoyo en Nacepcissos, un apoyo correspondido por él ya que veía a su reina tan sola y aislada como él. Tal vez vio a aquella niña como a la hija que nunca tuvo.

Una mañana el vigía vio tierra donde desembarcar. Todo el barco se re - volucionó. Todas las personas iban de un lado a otro recogiendo sus enseres, em- pujándose unos a otros sin advertir la presencia de los demás. Los soldados serían los primeros en desembarcar y ocuparon la salida de la nave mientras el capitán realizaba las maniobras de acercamiento. Antes de que el primer soldado pusiera pie a tierra Nacepcissos se dirigió a su pueblo.

Esta es la tierra que Astarté nos prometió. Construiremos una base y un puerto. Retomaremos nuestras relaciones con los habitantes de las Carétidas y volveremos a ser el imperio que nunca debimos dejar de ser. El pueblo gritó enfervorizado y los soldados pisaron tierra tras varios días de travesía.
Primero construyeron pequeñas viviendas de madera mientras varios sol - dados reconocían el terreno. Era obvio que necesitaban un lugar donde hubiera agua potable y lo encontraron pronto. El único problema era que se encontraba junto a un poblado. Nacepcissos no lo dudó. Ordenó formar a su ejército y enca- bezándolo, rápidamente, se dirigió al poblado. Los soldados marchaban eufóricos, eran múltiples las batallas ganadas en los últimos tiempos y se sentían poderosos. Parecía que únicamente Nacepcissos y Serdonaj eran conscientes de que las victo- rias habían sido contra poblados pacíficos de pescadores, los dos sabían que contra un ejército disciplinado poco tendrían que hacer.

Cuando llegaron allí era obvio que les esperaban. Una media centena de personas, tanto hombres, como mujeres y ancianos aparecían frente a ellos arma- dos con palos y espadas de bronce. Los tartésicos se detuvieron a pocos pasos de distancia de ellos. Aquello ya fue una novedad, siempre que atacaban un poblado, cuando los tartésico se acercaban la población solía huir. Pero estos no parecían tener ninguna intención de retirarse.

Soplaba un molesto viento norte que encrespaba la piel de los semides - nudos soldados del sur, mientras los norteños parecían estar cómodos bajo sus aparatosas pieles de animales mientras sus largos cabellos danzaban entorno a sus cabezas. Nacepcissos tuvo un mal presentimiento. Pero dio la orden de atacar igualmente. Los soldados comenzaron su ataque como en tantas otras ocasiones lo habían hecho. En silencio y manteniendo la formación, en un avance que siempre había provocado la huida desorganizada de sus adversarios. Pero aquellos hom- bres y mujeres nada tenían que ver con los pacíficos habitantes de las costas oc- cidentales de la península. No sólo por su atuendo y aspecto salvaje sino también por su corpulencia.

Los tartésicos henchidos por sus pírricas victorias anteriores avanzaban confiados en sus habilidades y su mayor número. Pero los salvajes permanecían firmes, impasibles ante el avance enemigo y las inclemencias del tiempo.

El viento norte acompañaba el avance mientras Nacepcissos intentaba en- trar en calor bajo una fina capa más propia de climas mediterráneos.
En un momento dado el avance tartésico se detuvo. Pero no por una orden de su reina, a quien también se le heló la sangre. Únicamente perturbado por el ulular del viento, las carcajadas de los salvajes predominaron sobre el resto de sonidos de la naturaleza. Bandadas de pájaros huyeron de sus escondrijos en los árboles en dirección contraria a la batalla como si no desearan presenciar lo que allí iba a ocurrir, el viento dejó de soplar y cuando los salvajes dejaron de reír, el silencio total se apoderó del lugar. El avance se había transformado muy lenta- mente en un retroceso, incluso Nacepcissos quedó paralizada mirando a los ojos de los salvajes.

Entonces uno de ellos alzó una tosca espada, oxidada y mugrienta. Cuan - do bajó el brazo todos los habitantes del poblado corrieron hacia los tartésicos. Horrorizados ante la carga, uno tras otro fueron abandonando la formación a pesar de los gritos de su reina que permanecía en la retaguardia. El goteo de abandonos era continuo y Nacepcissos tuvo que avanzar hasta la vanguardia de la línea para evitar la desbandada total. Cogió del suelo una pica abandonada y clavó la parte posterior de ésta en el suelo evitando así que la formación se descompusiera.

Esperando la acometida enemiga la imagen era dantesca. El puñado de hombres y mujeres cargaban con toda su furia profiriendo horribles gritos para los refinados oídos de los soldados tartésicos. Se intuía tras el vaivén de las greñas lisas y grasas una tez blanquecina que luchaba por predominar sobre la suciedad de muchos de sus rostros. Algunos avanzaban con la boca abierta y unos dientes ennegrecidos se mezclaban con unos pocos sanos.

La reina de los tartésicos vociferaba órdenes a sus hombres. Quería man - tener la tensión de sus soldados y evitar que el miedo y la falta de confianza se apoderaran de ellos.

La carga fue brutal. Cuando Nacepcissos tuvo frente a ella al primero de los salvajes no pudo más que sujetar con todas sus fuerzas la pica y cerrar los ojos. El salvaje quedó ensartado en la lanza y cayó sobre ella sepultándola. El tiempo se detuvo, los gritos de guerra de los salvajes, el acero chocando, el intenso frío, todo cesó. El desigual choque entre ambos dejó a la reina fuera de combate.

Como si la vida volviera a su cuerpo, mediante una profunda inhalación de aire, Nacepcissos volvió al reino de los vivos coincidiendo con el retumbar de un trueno. Como si sirviera de algo se acarició su oscurecida mano derecha, la mano que le recordaba el especial regalo con el que Astarté la había agraciado. Ya nada se oía, la batalla había terminado. Pero permanecía enterrada bajo el bárbaro que todavía luchaba por seguir viviendo a pesar de que el arma sobresalía por su espalda. Su respiración se aceleraba por momentos y un hilo de sangre colgaba de su boca mientras miraba fijamente a los ojos de la reina. En esos momentos, Nacepcissos recordó los juegos taurinos que realizaban los tartésicos del norte en el que un toro moría lentamente agonizando tras ser punteado en varias ocasiones. Aquel hombre, sin duda, estaba más cerca del toro que del ser humano.

Al fin, el tórax del salvaje dejó de moverse, la vida había ido desvanecién - dose lentamente en una cruel agonía. Nacepcissos no era capaz de quitárselo de encima. Aquel hombre pesaba demasiado y el escaso peso de la reina de Tartessoss eran insuficientes para desembarazarse de aquel cuerpo inerte. Todos sus esfuerzos eran inútiles. Cuando iba a darse por vencida recordó que el lugar donde habían caído estaba situado en una pequeña ladera con una suave pendiente. Era su única oportunidad antes de que los salvajes volvieran para recoger a sus víctimas. Co- menzó a balancearse lentamente sujetando con fuerza el cuerpo de su accidental compañero, en pocos instantes la inercia hizo el resto y ambos comenzaron a ro- dar. Nacepcissos se soltó y quedó liberada.

Era noche cerrada pero pudo comprobar que la mayoría de los cuerpos que allí yacían eran de soldados de Tartessos. El frío había arreciado todavía más, violentos ventisqueros arremolinaban la nieve todavía sin apelmazar depositada sobre las alargadas hebras. Salía humo de las casas del poblado pero no porque hubieran sido incendiadas. Había sido un auténtico fracaso el ataque tartésico. No con pocas dificultades le arrebató a uno de los bárbaros muertos su piel de oso, se la colocó sobre los hombros y se dirigió a la costa donde debían estar los supervi- vientes del ataque.

La fina figura de la reina tartésica corría por entre la maleza esquivando las ramas más bajas de los árboles mientras los pelos de la piel de oso se engancha- ban constantemente, aunque únicamente sentía real preocupación porque ninguno de sus rizos quedara ensartado en ninguna rama. Un rayo iluminó lo que fuera un campo de batalla. Sus soldados, muertos, aparecían desparramados por todo el sotobosque, y eso cuando no eran más que extremidades de sus cuerpos. No pudo evitar en más de una ocasión que las arcadas conllevaran la expulsión de bilis.

No con pocas dificultades Nacepcissos alcanzó la costa donde su pueblo la esperaba con impaciencia. Allí la reina pudo comprobar que era la única supervi- viente de la batalla. Los tartésicos estaban asustados, llevaban horas oyendo gritos de dolor y alaridos que algunos creyeron reconocer, madres e hijos se aferraban unos a otros compartiendo el calor corporal, agazapados en la arena. El frondoso bosque aparecía ante ellos como la misma boca del infierno. La oscuridad y el frío proveniente de aquel lugar desconocido paralizaba a los apátridas, acostumbrados al calor, a los paisajes despejados, al orden de la naturaleza, el lugar en el que se encontraban representaba todo lo contrario, la fuerza caótica de la naturaleza y los rigores del frío. No fueron pocos los que se sentían intranquilos solamente con pensar que podrían adentrarse en la selva. La sola presencia de su reina mesuró sus miedos y todos esperaron las órdenes de su reina.

Nacepcissos retrocedió unos pasos cuando sintió un ruido a su espalda, de entre la espesura surgió la espigada figura de Serdonaj. La reina de Tartessos le recibió con un sentido abrazo.

- ¿Qué ha pasado?- los desesperados ojos de la reina de Tartessos busca - ban respuestas mirando una y otra vez a cada una de las grises pupilas de su más allegado compañero.

- Ha sido un desastre.- Serdonaj tuvo que buscar apoyo en sus rodillas para recuperar el aliento. Sangraba de la ceja y Nacepcissos no pudo evitar limpiarle con la mano.- cuando caíste, todos retrocedieron dejando sus armas en el suelo. Desorientados corrimos sin rumbo y los bárbaros no tuvieron más que cazarnos uno a uno. Yo pude ocultarme y avanzar sin que pudieran verme.- el rostro de Nacepcissos se descompuso, no se acostumbraba a la muerte a pesar de que ella la hubiera visto de muy cerca más de una vez. Se hinchó los pulmones y se dirigió a su pueblo dando la espalda a Serdonaj.

- No estamos preparados para enfrentarnos a estos bárbaros, todavía, pero no podemos abandonar este lugar porque es deseo de Astarté que permanezcamos aquí.- un murmullo se elevó entre la muchedumbre. Serdonaj asintió con la cabe- za.- Cuando nos establezcamos volveremos a por la nave.

Nadie llegó a cuestionar formalmente la decisión de su reina. Era tal el miedo y el respeto que profesaban a su guía que obedientemente recogieron sus pertenencias y en silencio comenzaron la marcha, aunque las dudas asaltaban a todos, el hecho de adentrarse en ese bosque, los incesantes gritos de agonía de sus soldados, el frío y los inquietantes rayos que alumbraban la playa no ayudaban en nada a confiar en la idea de su reina, pero nadie reaccionó. Solo la tenían a ella y con ella morirían si así lo quería Astarté.

Nacepcissos esperó a que todos hubieran abandonado la playa. Allí Ser- donaj la acompañaba:
- ¿Estás segura de lo que estás haciendo?

- Solamente sigo los dictámenes de la gran diosa, yo hubiera elegido otro lugar donde establecernos pero es aquí donde Astarté desea que nos establezcamos.

- Sabes que los deseos de los dioses son variables y sus dictámenes absolu- tamente sujetos a varias interpretaciones.

- Ella habló conmigo y fue muy clara.

- Ten cuidado. Tu pueblo te seguirá allá donde vayas pero no los pongas a prueba.- Nacepcissos agradeció las palabras de Serdonaj y antes de que continuara con su consejo, la reina de Tartessos le dio un beso en la mejilla dejando sin habla al viejo general.

Nacepcissos abandonó la playa cuando el último de sus súbditos se aden - tró en la maleza. Serdonaj la observó mientras avanzaba y continuó viendo a la pequeña niña de ojos almendrados y pelo violentamente ensortijado. Seguía sien- do una niña, pero era la reina y había sido bendecida con un don por el que mu- chos matarían. Ningún monarca tartésico se había tenido que enfrentar nunca a una situación tan al límite y nunca Tartessos había tenido un monarca tan poco preparado. Serdonaj se maldijo por su falta de fuerza y determinación y por no poder detener aquella locura en la que Nacepcissos había embarcado a su pueblo. Pero Serdonaj se sentía viejo y cansado, sobre todo porque en esos últimos días se había visto relegado a repartir alimentos en un barco, el que fuera uno de los más grandes generales de Tartessos abocado a pelear contra quienes pedían doble ración de comida. Su orgullo de militar estaba totalmente tocado, cuestionaba toda su preparación, todo su valor como profesional ante una situación en la que él no era actor principal, llegó a pensar que la mejor opción era la que la plana mayor militar de Tartessos había tomado en aquella lejana playa de occidente, pero ni siquiera tenía valor para ello. Suspiró y siguió los pasos de Nacepcissos.

Hacía mucho frío. La noche comenzaba a ganarle la partida al día. Aunque los rayos de la tormenta iluminaban ocasionalmente el camino. Todo lo que quedaba de la civilización tartésica se encontraba allí, en un lugar desconocido, agresivo y avanzando hacia nadie sabía dónde. Una columna silenciosa se abría paso a través de una frondosa maleza. Nadie sabía hacia donde se dirigían, única- mente seguían a su reina. Aunque mal preparados para aquella climatología nadie se quejaba, nadie osaba cuestionar a su reina, todos caminaban, ya empapados, bajo la intensa nevada.

De repente un grito forzó la parada de la procesión. Muchos comenzaron a murmurar entre ellos, de nuevo el silencio absoluto únicamente acompañado por el golpeteo de los copos de nieve en las hojas de los árboles. Cuando iban a proseguir la marcha otro grito, y después otro. Una mujer de la formación soltó un pequeño chillo al creer reconocer la voz de su hijo. Los bárbaros seguían cazando a los indefensos soldados tartésicos y nada podían hacer ellos. La impotencia creció en el interior de todos y Nacepcissos no pudo más que acelerar la marcha. Pero Serdonaj no aceleró su paso, es más, se detuvo. Bajo la intensa nevada miró al cielo y vio cómo los copos que nunca antes había visto descendían violentamente contra él, desenfundó su espada.

- ¡Nacepcissos! ¡Cuídate y cuida a tu pueblo! - antes de que la reina de
Tartessos pudiera reaccionar el general se adentró en la espesura.

- ¡No!- Nacepcissos corrió tras él hasta que cayó al suelo. Arrodillada lloró

sin que ni una sola lágrima brotara de sus ojos. Tuvo que recomponerse rápida-

mente puesto que los gritos seguían aproximándose.

En la cabeza de Nacepcissos se reprodujeron imágenes de sacrificios hu - manos, era probable que los bárbaros sacrificaran a sus prisioneros en honor de sus primitivos dioses. No cesaban los gritos y Nacepcissos debió taparse los oídos para no escucharlos. Encabezaba la procesión. Todo estaba totalmente oscurecido. Avanzaba a ciegas y Serdonaj ya no volvería a estar con ella, volvía a estar sola. La nieve, la noche, los truenos, los gritos.

Tras varias horas caminando la reina de Tartessos vio una cueva. No lo dudó. Dirigió a sus súbditos hacia allí. El habitáculo rocoso era bastante amplio. Multitud de vasijas de arcilla y animales muertos jalonaban el suelo. La caída de un rayo permitió contemplar unas rudimentarias pinturas en las paredes de la ca- verna. La única que permaneció erguida fue Nacepcissos, el resto se agolpó unos contra otros en las paredes humedecidas de la cueva. La reina apretó con fuerza los dientes por una rabia que nunca antes había sentido, maldijo a los cartagineses por atacar Tartessos, maldijo a su ejército por no poder repeler el ataque, maldijo aquella inhóspita tierra y se maldijo a sí misma por enviar a su pueblo a un destino incierto. Allí, en aquella húmeda caverna pensó por primera vez que, tal vez, haber rendido Tartessos a los cartagineses no hubiera sido una tan desacertada decisión. Miró uno a uno a sus conciudadanos, entre ellos pudo reconocer a mercaderes, navieros, banqueros, comerciantes compartiendo sino con carpinteros, prostitutas, mineros, herreros y esclavos. Todo lo que quedaba de su civilización estaba allí.

Entre toda aquella gente, no más de trescientas personas, distinguió a una anciana que daba un pedazo de carne cruda a un niño. No supo reconocerla y se acercó a ella.

- ¿Quién eres? – todos los que estaban junto a ella se arrodillaron al aproxi - marse Nacepcissos, salvo la anciana que prosiguió ofreciendo la carne al niño. Ante la falta de atención de aquella mujer, la cogió por el brazo y repitió- ¿Qué quién eres?

La única respuesta que obtuvo fue una especie de maúllo agresivo mos - trándole los careados dientes. En un primer momento aquella mujer le pareció una anciana debido a sus harapos y su larga melena cana, pero sus facciones no mostraban el paso del tiempo, su tez era lisa y el contorno de sus ojos firme. Ambas mujeres mantuvieron sus miradas, los avellanados ojos de la tartésica chocaron con los verdosos de la extraña. La tensión se mantuvo unos instantes hasta que otro rayo volvió a iluminar la caverna, entonces la extraña le ofreció el trozo de carne. Nacepcissos la siguió mirando, cogió la carne, la olió y, sin dejar de vigilar a la mujer extendió su mano hacia atrás para que otro comiera la ración.

La mujer portaba una especie de bolso repleto de alimentos. Uno a uno fue extendiéndole los alimentos a la reina de Tartessos y uno a uno ella fue dándoselos a sus súbditos. Cuando la comida se acabó ella era la única que no había comido nada. La mujer comenzó a hablar en una extraña lengua que Nacepcissos no cono- cía. Súbitamente agarró del brazo a la reina y la condujo con ella. Nadie advirtió la desaparición de la reina, todos se afanaban en comer en un momento y lugar en el que por primera vez se sentían a salvo de los salvajes del exterior.

Caminaron por galerías unas más grandes y otras más pequeñas que la primera y por estrechos túneles. A veces Nacepcissos debía agacharse para evitar golpearse contra prominentes estalactitas que con sus gotas, en su incesante proceso erosionador, atacaban con fuerza el suelo muchas veces blando de la caverna. En más de una ocasión la reina de Tartessos creyó pisar las suaves alfombras de su dormitorio en palacio, aquella imagen no hizo más que entristecerla. Frío, humedad y oscuridad.

La extraña conocía bien esos pasadizos puesto que avanzaban rápidamen - te a pesar de la nula visibilidad, a medida que se adentraban en el interior de la montaña la desconfianza crecía en la reina de Tartessos, en un momento dado se dio cuenta de que si la extraña la soltaba quedaría allí sola sin que nadie pudiera socorrerla y el miedo se apoderó de ella, no quería quedarse allí entre rocas húme- das, ya se veía a sí misma vagando por las cavernas sin poder encontrar una salida por toda la eternidad. Pero entonces accedieron a una gigantesca galería en donde otro rayo fue a caer a un enorme lago que se encontraba dentro de la gruta.

Era un lugar muy extenso donde abundaba la vegetación y, gracias al lago, el agua. La mente de Nacepcissos comenzó a funcionar. Aquel era el lugar idóneo donde establecerse, si había vegetación y arboleda habría fauna y así alimentos, te- nían agua y estaban a salvo de los bárbaros del exterior. Podrían guarecerse mien- tras reorganizaba su diezmado reino, además las paredes rocosas brillaban con un especial fulgor, aquel destello iluminó los ojos de Nacepcissos, se abalanzó contra la pared más cercana y suavemente acarició la roca, no entendía de mineralogía pero algunos de los mayores expertos en extracción de metales se encontraban entre los supervivientes. Por fin algo de fortuna tras varios meses de desesperado peregrinaje, al fin, Astarté había escuchado sus plegarias. Nacepcissos cayó de rodillas al suelo y una leve sonrisa se dibujó en su cara.

Desde el suelo la reina buscó los ojos de su nueva acompañante, le corres - pondió con otra sonrisa y desapareció. La mujer la dejó allí y se adentró otra vez en el túnel de acceso a la gran galería, Nacepcissos corrió tras ella mientras gritaba pero la extraña había desaparecido entre las sombras de las cavernas.

No tuvo que esperar mucho hasta que la extraña apareció con los trescien - tos tartésicos que se asombraron, igual que lo hiciera Nacepcissos, al contemplar el lago y la exuberante vegetación. Los ciudadanos del reino de oro iban entrando de uno en uno en la caverna y la expresión de sorpresa se repetía en todos ellos.

Este es el reino prometido por Astarté. Lo primero que haremos será construir el mayor santuario en honor a nuestra amada diosa para agradecerle su aportación. Tartésicos. ¡Reconstruyamos nuestro imperio!

En cualquier otro momento la arenga hubiera tenido una sonora respuesta pero en aquel momento, muchos prefirieron tumbarse en el suelo, mientras otros observaban entre sorprendidos y asustados lo que iba a ser su nuevo hogar. Los tartésicos seguían entrando en un continuo goteo de personas.

- Dime que esto es hierro.- Nacepcissos agarró del brazo al consejero real en asuntos del metal apartándolo del grupo y acercándolo a una de las paredes de la cueva.

Aquel hombre de mediana edad y pelo cano sacó de un pequeño bolsito de cuero un pequeño martillo de hierro con una fina punta. Acercó su cara a la húme- da roca y golpeó suavemente la roca, no debió quedarse satisfecho con la prueba puesto que volvió a golpearla pero esta vez con algo más de fuerza. La punta del martillo se quebró.

- No sé qué es pero hierro no es. Es más resistente que el hierro.- el hombre, intrigado, volvió a acercarse a la roca. Su color era de un azul intenso, nunca antes había visto nada igual. Durante años había sido el consejero real en asuntos metalúrgicos en la corte del rey Argantonio, debido a su cargo debió viajar a las carétidas en busca de estaño, a las minas de oro de Turdetania o cruzar el estre- cho de Heracles en busca de piedras preciosas. Nada había que se le pareciera a aquel metal.- Nacepcissos seguía con interés los análisis del metalúrgico. Acercaba su cara a la roca como hacía él, buscando, como el experimentado minero, la más mínima característica reconocible en aquella pared. En un momento dado sus rostros casi se tocaron provocando una sonrojante situación en la que ambos se ruborizaron y se apartaron uno del otro rápidamente. El metalúrgico recogió del suelo un trozo de piedra de la misma tonalidad que la de la pared y golpeó la roca, varios fragmentos se desprendieron. Miró a su reina con una sonrisa.- se puede trabajar.- Nacepcissos le tocó el hombro y se dirigió hacia un grupo de tartésicos que se encontraban tumbados cerca del lago, respiró aliviada por la afirmación del minero y por alejarse de aquel hombre que despedía un pestilente olor corporal. Se preguntó si ella también despedía ese olor.

La andrajosa mujer seguía con su mirada a la reina, Nacepcissos percibió la mirada de la extraña y se dirigió a ella.
- Muchas gracias señora. Ya no es necesaria tu presencia aquí. Serás con - venientemente recompensada.- repitió el agradecimiento en todos los idiomas que ella conocía pero la expresión de la desconocida denotaba que ninguna de aquellas lenguas le era familiar. Hastiada continuó su camino.

La primera sensación de felicidad en todo el éxodo tartésico. El lugar que Astarté les había prometido estaba frente a ella. Su primer objetivo estaba cum- plido: salvar a su pueblo. Ahora debería centrar todas sus fuerzas en su segundo objetivo: devolver el lustre de su imperio.

Los siguientes días y meses los tartésicos trabajaron sin descanso. Todos, hombres ilustre como simples campesinos, fueron acondicionando su nuevo ho- gar. Talando árboles o construyendo viviendas, el tiempo pasaba rápido bajo la atenta mirada de Nacepcissos. La primera gran construcción satisfizo a todos los tartésicos, la estatua de Astarté era la primera piedra en la reconstrucción de su imperio.

La relación entre la reina tartésica y la desconocida que les condujo hasta la caverna fue estrechándose. Ante la inicial tosquedad de la reina de Tartessos, la desconocida supo ganarse parte del corazón de Nacepcissos a base de amabilidad y alegría. Aquellos primeros acercamientos fueron muy bien acogidos por Nacepcissos que tras la desaparición de Serdonaj había experimentado nuevamente la amargura de la soledad dado que el resto de tartésicos adoraban como a una diosa a su reina, su don era conocido por todos y el miedo y la veneración evitaban que na- die se acercara a ella sino era para recibir una orden. Aquello propició la relación con la desconocida, ella era la única que con total naturalidad se dirigía a Nacepcissos, en su tosco idioma recién aprendido solía hacer sonreír habitualmente a la reina, con ella únicamente podía reír la reina de Tartessos. Tanto la regenta como la desconocida se esforzaron en aprender el idioma de la otra. Se convirtieron en amigas inseparables, en compañeras de tertulias en las que las risas se prodigaban y el bilingüismo era habitual.

La desconocida tenía un nombre, era Iarana. Después de ser repudiada por su padre por no acceder a casarse con un recién nombrado buruzagi, tuvo que abandonar su casa para vivir errando por los bosques, temerosa de que nadie la viera, porque si alguien del pueblo la localizaba, según las antiguas leyes del territorio, tenía el derecho a matarla. Por ello tuvo que aprender a desenvolverse sola, sin ayuda de nadie. Ella le explicó que era una mujer sin patria. Era una es- pecie de sacerdotisa de la diosa Mari, como las mujeres que dedicaban su vida a adorar a Astarté, y había dedicado su vida a orar e intentar sanar a los numerosos enfermos que los habitantes de aquellas tierras tenían por costumbre abandonar cerca de los caminos para que aquellos que supieran como sanarlos lo hicieran. Sus conocimientos en botánica eran abundantísimos y Nacepcissos no tardó en aprenderlos. La historia de Iarana enervó sobremanera a la reina y le juró que, en cuanto el ejército tartésico estuviera preparado, el que fuera su pueblo sería el primero en ser destruido. Las injusticias y los abusos sobre los débiles eran cir- cunstancias que Nacepcissos odiaba, al escuchar la historia de Iarana recordó su tierra y el ataque de Cártago, en el que su superioridad militar a punto estuvo de destruir todo Tartessos.

Iarana rejuveneció en cuestión de días, pronto Nacepcissos entendió por - que alguien la reclamó para ella, su pelo era negro azabache y aunque su rostro presentaba leves marcas, posiblemente fruto del acné juvenil, las proporciones de sus facciones y una levemente afilada nariz hacían de ella una de las más hermosas mujeres que Nacepcissos había visto jamás. Su carácter amable y pacífico fue fun- damental para que Nacepcissos la aceptara como una tartésica más. Un vitalismo contagioso y una especie de necesidad de aprovechar el momento arrastraban a la reina de Tartessos a disfrutar de momentos de real felicidad. Juntas disfrutaban de la vida sin olvidar las obligaciones que su nuevo pueblo les exigía. Su relación se fortaleció con el tiempo, no solo se constituyó una relación amistosa sino que Iarana pasó a ser su principal consejera en asuntos organizativos. El visceralismo y la temeridad de Nacepcissos eran rápidamente contrarrestadas por la prudencia de Iarana. Ambas iban a nadar al lago, hacían largas marchas por el bosque, pasaban horas hablando y riendo. Su complicidad era tal que muchas veces una sola mirada bastaba para comunicarse. Las risas y la alegría colmaban la vida de ambas mujeres.

Un día ambas fueron al lago, como habitualmente hacían, después de nadar se sentaron en unas rocas junto al pequeño amarradero que días antes habían construido.

¿Eres feliz entre nosotros?- la pregunta de Nacepcissos sorprendió a Iarana. Realmente nunca se había planteado aquello, ya ni se acordaba de hacía cuanto tiempo llevaba entre los tartésicos. Ni el día en el que ella decidió quedarse junto a Nacepcissos, todo había sucedido a gran velocidad y se asustó al comprobar que el tiempo iba adelante inexorablemente. Tras una pausa respondió.

Vosotros me habéis devuelto la vida. Estaba perdida vagando por los bos - ques hasta que os encontré.- pasaba una y otra vez un pequeño peine de afiladas púas por su melena.

Envidio tu pelo, el peine se desliza suavemente, en cambio el mío es de - masiado rizado y estos tirones tan dolorosos.- Iarana dejó de peinarse y se colocó detrás de ella, comenzó a peinarla muy suavemente, Nacepcissos cerró los ojos y, por un momento olvidó todo lo que le preocupaba y recordó cómo su madre le peinaba con la misma dulzura con la que Iarana lo estaba haciendo.

Nosotros estamos felices porque estés aquí.- Iarana sonrió levemente.
Entre ambas dirigieron Tartessos. Organizaron grupos de alimentación que se encargaban unos de cultivar la tierra y otros de pescar en el amplio lago interior de la caverna. Otro grupo comenzó la extracción y manipulación del mi- neral desconocido. Pero el grupo en el que más hincapié puso la reina fue el ejér- cito. Nacepcissos sabía que la base de un imperio fuerte residía en su ejército. No volvería a cometer los errores de sus antecesores en la regencia y no estaba dispuesta a depender de las fuerzas extranjeras para protegerse, siempre recordaría con amargura como tuvieron que abandonar su patria después de días esperando la ayuda de griegos y fenicios. Pero sabía que eran pocos, no podía pretender poseer un ejército numeroso, así que, su ventaja radicaría en su tecnología.

El trabajo fue duro pero nadie se quejaba, estaban felices por seguir vivos y reconocían la capacidad de mando de su reina. Nacepcissos también era feliz junto a Iarana, por primera vez podía considerar a alguien amigo. Iarana era dis- tinta a todos, en su forma de hablar, en su manera de tratarla y mirarla. Se sentía querida y protegida con ella y eso era algo bueno y nuevo para ella. No la trataba como a un ser superior sino como a una chica normal, como la muchacha que en realidad era.

El tiempo fue pasando. Todos fueron envejeciendo excepto Nacepcissos. Iarana sabía del don de su amiga, y muchas veces pensaba que más que un don era una maldición, la concepción de aprovechar el momento no tenían significado para Nacepcissos porque si algo tenía la reina de Tartessos era tiempo. Pero la reina de Tartessos se había contagiado del vitalismo de su amiga y deseaba seguir como siempre, yendo a nadar, haciendo largos paseos, quería seguir con sus juegos y travesuras pero, inevitablemente, fueron yendo a menos. Iarana incluso enfermó gravemente y aunque consiguió sobreponerse nada volvió a ser igual. Volvió a sentirse sola, Iarana pasaba más tiempo durmiendo que despierta y Nacepcissos pasó del lago a una pequeña habitación donde no dejaba de contemplar a su amiga yacente. No se apartó de su lado ni un instante. Se pasaba las horas junto a su cama esperando que ella abriera los ojos y que todo volviera a ser como antes. Pero eso no ocurrió. Una mañana Iarana no volvió a despertar.

La tristeza volvió a apoderarse de ella. Dejó los asuntos de la regencia en manos de sus consejeros, y se refugió en su habitación de donde no salía para nada. Sus ojos estaban secos, desde que derramara su última lágrima en el barco que salía de Tartessos no volvió a llorar, pero eso no significaba que no quisiera hacerlo. Maldijo a Astarté en multitud de ocasiones por privarle de su amiga, in- cluso intentó suicidarse en más de una ocasión. Ya nada tenía sentido, para que vivir en un mundo en el que no estaba Iarana. Aquellos años habían sido maravi- llosos, había sido feliz y ahora parecía que la vida le devolvía todo el dolor que durante tanto tiempo había estado acumulando. La soledad, la tristeza, la angustia. Incluso la tez de su piel había perdido el brillo, dejó de peinarse y de asearse. Es- tuvo a punto de perder el juicio totalmente. Sujetaba día y noche entre sus manos una pequeña flauta que Iarana le había construido y que en todos esos años no se había separado de ella, era lo único que le quedaba de su amiga. Con gran angustia comenzó a hacer sonar esa flauta, con la melodía que tanto le gustaba a su amiga. El dolor era muy profundo. Ahora solo quería dormir y al cerrar los ojos rememo- rar sus paseos y esos momentos dulces junto a Iarana. Solo dormir.

Unos golpes en su puerta la sobresaltaron.

- ¡Iarana!- Nacepcisso se sentó en la cama y un tremendo dolor recorrió todo su cuerpo, desde la cabeza hasta los pies. La flauta de Iarana calló al suelo. No podía mover los brazos ni las piernas. Tenía todo el cuerpo entumecido, la boca seca como nunca antes la había sentido. Tuvo que esperar unos minutos para poder mover levemente sus dedos, luego sus brazos. Miró a sus alrededor. Todo estaba lleno de polvo. Todavía no sentía las piernas, con sus brazos colocó las piernas en el suelo, intentó levantarse y cayó al suelo. Permaneció tendida unos instantes, se sentía débil, sin fuerzas. Pero la tristeza y la angustia habían desaparecido, la desazón había dado paso a una nueva sensación distinta. El sueño había tenido un gran componente catártico en el que la reina de Tartessos había lamentado y superado la muerte de su querida Iarana.

Consiguió levantarse del suelo, apoyándose en la cama y en un pequeño baúl se acercó al tocador. Una espesa capa de polvo se había adherido al espejo, lo retiró con la mano y no le gustó lo que vio. Su pelo estaba tan largo como nunca antes lo había tenido, y encrespado sobremanera, aquello la horrorizó más que la sensación de no sentir las piernas. Cogió sus tijeras y empezó a cortarse los mechones, ayudándose de un poco de agua pestilente que había en un recipiente. Con las tijeras en la mano y mirándose en el espejo vio sus uñas, largas y sucias. Prioridad cortarse las uñas.

Pasó horas acicalándose. Abrió la ventana y respiró aire limpio y no aquel viciado que inundaba la habitación. La luminosidad dañó sus ojos, pero pronto se acostumbró. Se dirigió a la puerta y la abrió.

Allí, junto al marco de la puerta, un joven permanecía arrodillado. Todo estaba cambiado. Las rudimentarias escaleras de madera se habían convertido en unas resplandecientes losas de mármol, las paredes estaban decoradas con cuadros que fielmente la representaban a ella en diferentes situaciones, tanto en la salida de Tartessos con unos vivos fondos en rojo simulando el fuego que los cartagineses provocaran en la ciudad, como liderando a los soldados en aquellos ataques absur- dos contra tribus pacíficas, y por último a ella yaciente en su cuarto. Todo estaba extremadamente limpio relucía todo como si fuera de día y un olor agradable, que Nacepcissos no supo determinar, envolvía todo el pasillo.

- ¿Quién eres?- la voz de Nacepcissos sonó cavernosa, casi inaudible, sus cuerdas vocales no reproducían como era debido sus palabras.

Soy el guardián del lecho de Nuestra Señora Nacepcissos. Llevamos gene- raciones esperando a que despertaras. Desde mi antepasado Serdonaj el primogé- nito de nuestra estirpe ha tenido el honor de custodiar su lecho. Mi señora.- Nacep- cissos estaba aturdida.

- ¿Antepasado Serdonaj?

- Serdonaj volvió a Nuevo Tartessos poco después de que su majestad… se acostara. Tras comprobar que no había manera de despertarla y conocedor del gran don que Astarté le concediera, decidió custodiar su lecho hasta su muerte. Yo soy la cuarta generación de guardianes, mi señora.- la reina de Tartessos no daba crédi- to a las palabras del joven. ¿Cómo era posible que hubiera podido dormir entorno a trescientos años? ¿Antepasado de Serdonaj? ¿Cuarta generación?- ahora que ha despertado puedo cumplir la labor de toda una estirpe, puedo cumplir la obligación que toda mi familia ha perseguido durante siglos. Acompáñeme por favor.

Nacepcissos siguió al joven. Bajaron las escaleras y su asombro continuó incrementándose. Las toscas columnas de madera que soportaban el piso superior habían sido reemplazadas por poderosos puntales de piedra con motivos extraños, parecidos a las columnas dóricas que Nacepcissos viera en el Partenón. Además de todo ello una loseta reluciente en el suelo y grandes arcos en lugar de puertas aparecían de por toda la amplísima sala inferior.

Cuando salió a fuera todo Tartessos le esperaba allí. Hombres, mujeres y niños permanecían en silencio, arrodillados. Era una multitud. Pero lo que más le sorprendió fue el ejército, miles de soldados ataviados con armaduras completas y en perfecta formación, aunque arrodillados, pero manteniendo sus lanzas en alto.

La gran caverna también había cambiado. Recordaba la espesa selva por donde daba largos paseos con Iarana, pero ahora era mucho menos extensa, la ciudad le había ganado la partida a la naturaleza. Una ciudad resplandeciente con altos bloques de viviendas y diminutas ventanas, en las que pequeñas aves revo- loteaban por sus azoteas. Habían dispuesto la ciudad alrededor de su casa, extendiéndose la ciudad a izquierda y derecha del dormitorio de Nacepcissos, frente a ella una gran plaza donde Tartessos se postraba a sus pies.

En aquel momento sabía que debía decir algo, todos esperaban a que lo hiciera. Pero no se le ocurría nada. Estaba tan deslumbrada con el progreso de su pueblo, con la transformación de la caverna y con el hecho de haber dormido más de trescientos años que las palabras no le llegaban a la boca.

- ¡Ciudadanos,…!- carraspeó, y volvió a intentarlo con más fureza.- ¡Ciu- dadanos de Tartessos! ¡He vuelto!
La multitud rompió en un largo y sonoro grito. El joven apareció entonces con una coraza y una diadema que hacía las veces de corona. Nacepcissos cogió la diadema repleta de piedras preciosas, la alzó frente a la multitud y se autoprocla- mó, en ese mismo instante, reina de Tartessos por segunda vez.

Quiso bajar la multitud de escalones de mármol que la separaban de su pueblo, ahora ya custodiada por dos soldados armados, llegó al final de la ancha escalera. Allí, un muchacho que evitaba mirarla a los ojos, sujetaba por unos ar- neses los extraños felinos con largos dientes, que arrastrarían un precioso carro de guerra. Nacepcissos miró a los animales, acarició uno a uno a los seis felinos y se montó en el carro sujetando las riendas con fuerza. Ante ella, en la roca viva habían construido una puerta que daba al exterior, en ese momento recordó como habían tenido que entrar en la caverna guiados por Iarana. Otra vez Iarana. Había llegado el momento de vengar a su amiga, recordaba como si fuera ayer el mo- mento en el que Iarana le había descrito la ubicación de su antiguo hogar. Ese sería su primer objetivo.

Los tambores comenzaron a sonar y el tintineo de las armaduras fue aumentando a medida que más y más militares se unían a la marcha. Ella, erguida sobre el carro, dejaba que el viento del exterior le mesara la rizada melena. Agra- deció aquella brisa. Realmente la caverna había sido la salvación de Tartessos pero también se había convertido en su cárcel. Ahora Tartessos volvía al exterior y con fuerzas renovadas.

Los tambores resonaban con fuerza en el silencio de la noche. La marcha era lenta puesto que las armaduras eran pesadas pero no tenían prisa. Con ese ejér- cito no habría enemigo que les pudiera derrotar.

En poco tiempo Nacepcissos se encontraba frente al poblado del que desterraron a Ianara. No eran más que unas pocas chabolas viejas y sucias de las que salían columnas de humo. Pronto un cuerno sonó dando la voz de alarma. El odio se apoderó de ella como cuando los cartagineses atacaban su tierra, como cuando los salvajes les masacraron nada más desembarcar. Era la hora de la venganza.

- ¡Ha llegado la hora de la venganza de Tartessos! ¡Escribid con letras de oro nuestra primera gran victoria!- la tropa respondió con un sonoro grito las pa- labras de su reina y atacaron al paso.

Una veintena de hombres y mujeres esperaban en las puertas de sus casas, mal vestidos y armados con espadas y jabalinas gritaban para infundirse valor. Fueron literalmente arrollados por los guerreros tartésicos. Las armaduras repelían los certeros estoques y puntas de las jabalinas, incluso Nacepcissos se sorprendió ante la eficacia del equipamiento de su ejército. Subida en su carro tirado por feli- nos observó la carnicería que cometían los soldados, matando a ancianos y niños y quemando las chabolas. Poco duró aquella batalla, en pocos instantes, el poblado ardía con todos sus ciudadanos muertos.

El siguiente objetivo sería aquel pueblo que con tanta violencia repeliera el primer ataque de los tartésicos y les obligara a refugiarse en la caverna mientras escuchaban los gritos de terror y agonía de sus soldados. Los poblados no distaban muchas millas unos de otros y en poco tiempo los soldados de Nacepcissos arrasaban el siguiente pueblo sin más contratiempo que el tener que acuchillar a todos sus habitantes, puesto que la resistencia de estos poco tenía que hacer ante las poderosas armaduras de los tartésicos.

Su venganza estaba satisfecha. Comenzaba a amanecer y por la floración de los árboles pudo saber que se encontraban en verano. Nacepcissos era conscien- te de que su ejército únicamente podría combatir durante la noche. Esas armaduras eran invulnerables pero sus soldados se convertirían en pescado frito si combatían bajo los rayos del sol. La noche siguiente continuarían con su tarea. Alzó el brazo y tiró de las riendas de sus fieles felinos retrocediendo hacia la caverna.

Nacepcissos sabía que habían perdido el factor sorpresa. Pero nada le preocupaba ya, con ese ejército y luchando de noche nadie podría hacerles frente.
Los ataques a poblados cercanos se repitieron cada noche. Durante el día Nacepcissos, acompañada por el descendiente de Serdonaj y una numerosa corte de personas influyentes, observaba con asombro el desarrollo tecnológico de su pueblo: Trabajadores picaban con esmero la roca que más tarde proporcionaría el material necesario para la elaboración de armas y utensilios, cerca de la selva otros cultivaban la tierra y el gran lago estaba dividido en dos partes por un pequeño murete: en un lado varios hombres arrojaban comida al agua y en el otro barcazas de remo recogían los frutos del agua, habían construido una especie de vivero en el que criaban peces para luego pescarlos en su medio.

Alejados de la ciudad la academia militar entrenaba a sus soldados, le sorprendió que los soldados realizaran sus ejercicios con sus armaduras.
Pero lo más sorprendente fue un edificio donde las mujeres de la caverna iban a parir. Todas las mujeres eran atendidas por otras mujeres y cuando nacían los niños les eran arrebatados. En función del origen de sus progenitores unos trabajarían en las minas, otros en el campo y otros formarían parte de la élite de la ciudad. Los bebés más fuertes eran enviados directamente a la academia mili- tar donde serían adiestrados desde niños. Muchas mujeres lloraban desconsoladas cuando las matronas les arrebataban sus retoños que formarían parte de la élite militar.

- ¿Qué está ocurriendo aquí?- toda la corte miró extrañada a su reina.

- Los bebés, desde sus primeros días, dejan los sentimientos a un lado para ser despiadados en la batalla.- él sí miraba a los ojos a Nacepcissos e incluso había hablado sin ser directamente cuestionado. Vestía una túnica violeta sobre la cual portaba una coraza reluciente, a su cintura llevaba una larga espada, era el único que iba armado.

- Esto es demasiado. Nadie debería prescindir del cariño de su madre y menos en los primeros años de vida.

- Pero…

- Aquí van a cambiar muchas cosas.- aquella situación le conmovió excesi- vamente. No permitiría que en su pueblo prevaleciera el progreso o el ejército por encima de sus ciudadanos. Aquello no se parecía en nada al Tartessos que conoció ella y mucho menos al Tartessos que entre ella y Ianara había preconcebido.

Abandonó asqueada aquel lugar y cuando la comitiva iba a seguirla puso su mano para impedírselo y marchó sola. Pasó junto a la mina y vio como un hombre acorazado latigaba a un minero que se encontraba en el suelo. Agitó en- rabietada su cabeza.

Las noches siguieron siendo sangrientas. Arrasaban y quemaban todo lo que se encontraban en el exterior y al amanecer regresaban.
Una mañana Nacepcissos acudió sola al edificio de nacimientos. Y evitó que los niños fueran robados a sus madres. Retiró a los latigueros de las minas. Acudió a su palacio. Le repugnó el hecho de que ella estuviera ascendiendo por las lujosas escaleras de mármol mientras los mineros trabajaban sin descanso en sus puestos de trabajo.

- Buenos días Gran Diosa.

- Esta noche celebraré una gran cena con todos los ciudadanos de Tartes- sos.- estaba rabiosa. La injusticia se había apoderado de su reino. Iarana nunca hubiera consentido esto y ahora ella tampoco. Las injusticias que había padecido su pueblo las estaban infligiendo unos pocos al resto de los tartésicos.

Como guste señora.- el acompañante perpetuo de Nacepcissos, el que decía ser descendiente directo de Serdonaj abandonó a su reina.
La luz que penetraba en la cueva, a través del enorme socavón de la parte superior, fue difuminándose a medida que pasaban las horas. Nacepcissos eligió con esmero las prendas con las que iba a asistir a la cena. Durante aquellos días en los que había regresado al mundo de los despiertos a diario recibía vestidos nue- vos, todos ellos preciosos: unos de vivos colores o túnicas largas con relucientes broches. Para aquella ocasión decidió ataviarse con una espectacular túnica mora- da de larga cola en la que la espalda y el hombro se unían con una cadena engarzada de rubíes. Recogió su pelo en un esmerado tocado con multitud de horquillas que mantenían su peinado estirado, incómodo pero realmente sobresaliente.

Decidió no avisar a su asesor personal. Quería sorprender a todos y dejar - los boquiabiertos con su preciosa túnica, había dormido durante centenios pero le encantaba engalanarse y gustar.

Sin ayuda de nadie fue difícil bajar las escaleras que separaban su dormi - torio de la salida del palacio sin pisar su largo vestido. Con tiento y sujetando la mayor parte de su vestido con sus manos logró llegar a la zona columnada anterior a las escaleras que daban a la plaza. Antes de salir al primer alargado escalón soltó su vestido y subió la barbilla lo más alto que pudo, tomó aire y se asomó.

Allí no había nadie. Se sintió estúpida. Su vanidad le había llevado a quedar en ridículo. Ni siquiera se había imaginado que hubieran podido celebrar la cena en otro lugar que no fuera la plaza. ¿Dónde podrían albergar a tantos co- mensales, si no era la plaza? Se tragó su orgullo y gritó el nombre de su custodio. Acudió rápidamente.

¡Pensé que cenaríamos en la plaza!- era la primera vez que Nacepcissos se sentía avergonzada desde hacía mucho tiempo. La cara se volvió roja súbitamente. Pero al fin y al cabo nadie más la había visto, eso la alivio algo.

No señora. Todos están esperándola en el salón central. Acompáñeme, por favor. – la rojez de su cara desapareció. Pensó que, al fin y al cabo, era considerada una diosa, todo lo que hiciera estaría bien, y, además, nadie se atrevía a mirarla a los ojos.

El descendiente de Serdonaj hizo un gesto con la cabeza a los soldados que protegían la enorme puerta de madera de dos hojas y estos respondieron abrién- dola muy lentamente.

Nacepcissos se quedó boquiabierta. En estos últimos días todo había sido sorprendente: el avance tecnológico, su ejército, la belleza de su ciudad, pero aquello sacudía su interior femenino. La sala estaba ampliamente iluminada, la luz que irradiaban las plataformas con aceites era reflejada por multitud de espejos que estratégicamente colocados en el techo y en las paredes simulaban perfectamente la luz del mediodía del exterior. Una extensa mesa de mármol veteado rectangular colocada en el centro de la sala soportaba el peso de cientos de fuentes de resplandeciente oro que contenían diversos frutos y alimentos, el resto de la vajilla, del mismo material, se componía de todo tipo de cubiertos distintos, platos y vasos. Los comensales, no más de veinte personas, ataviadas con túnicas multicolor y muchas de las mujeres con tocados y diademas más espectaculares incluso que los de la reina, estaban colocados rodeando la mesa en pie y en silencio esperando a que Nacepcissos acudiera para sentarse, tras cada uno de ellos, dos personas preparadas para atender a cada comensal en lo que necesitara. Todo era maravilloso, perfecto hubiera considerado ella, si no fuera porque en aquel lugar habitado por miles de personas esas veinte personas eran las únicas que, por lo visto, se consideraban a sí mismas tartésicas. Aquello la enfureció sobremanera, pero era todo tan precioso, tan perfecto, llevaba un vestido tan bonito, tantas horas colocándose horquillas y el dolor constante del pelo estirado que decidió sentarse a la mesa y disfrutar de la velada.

Cuando ella se sentó todos hicieron lo mismo. La cena transcurrió en si - lencio. Nacepcissos sabía que si ella no se dirigía a nadie, nadie más osaría hablar. Ningún comensal alzó la vista de su plato mientras la reina de Tartessos observa- ba con asco y odio a sus acompañantes de mesa. Una vez terminaron el postre, Nacepcissos se limpió elegantemente los labios y se levantó, todos los demás re- pitieron el movimiento.

- ¿Dónde están el resto de ciudadanos de Tartessos?- Nadie parecía com - prender la pregunta pero nadie respondió. -¿Dónde están el resto de ciudadanos de Tartessos?

- Estamos todos mi señora.- tras unos incómodos instantes de silencio el que estaba a su derecha respondió, sin levantar la vista. Nacepcissos lo conocía era el comandante de los ejércitos de Tartessos, poseía el poder militar de la ciudad, había permanecido a su lado en todos los ataques, sin tomar parte en ninguno.

- Aquí solamente cuento veinte personas y soy consciente de que en esta caverna vivimos más de cinco mil personas.

- No entiendo, mi señora.- seguía con su cabeza baja, sin atreverse a mi- rarla, aquel que se dirigió a ella en el edificio de nacimientos ahora agachaba la cabeza.

- Tartessos es algo más que todos vosotros. Cuando dije que quería cenar con todos los ciudadanos de Tartessos quería decir todos no solo con los dirigen- tes.- el tono de Nacepcissos fue creciendo.

- Sólo los de nuestra estirpe hemos heredado la ciudadanía tartésica y he- mos podido preservar el sistema que nos legaron, que nos legasteis mi señora.- era obvio que aquel hombre no estaba acostumbrado a recibir reproches porque sus puños se cerraban, ahora con fuerza.

- ¡Silencio! ¡No admito que nadie diga que nosotros fomentamos este modelo! ¡Por qué es mentira!- esta última afirmación la acompañó con un fuerte golpe encima de la mesa que sobresaltó a todos los comensales.- A partir de ahora todos los habitantes de Tartessos son ciudadanos iguales y mañana celebraremos una gran cena en la plaza con todos los habitantes de la caverna. Preparadlo todo. Sali- mos al exterior.- todos esperaron a que Nacepcissos abandonara la sala.

Nacepcissos, enfurecida, se dirigió a sus aposentos para colocarse su co - raza y su corona. Atacarían otro poblado y ellos padecerían la ira de la reina de Tartessos.

Mientras, en el salón, la aristocracia tartéssica comenzaba a cuestionarse la actual coyuntura desde la irrupción de Nacepcissos. Sus privilegios empezaban a tambalearse y muchos no estaban dispuestos a consentirlo.

- Es una locura. ¿cómo vamos a compartir mesa con los esclavos?- una de las esposas sollozaba.

- ¿Verdad que no vas a permitirlo?- otra de aquellas damas susurraba al oído de su marido al mismo tiempo que posaba su mano sobre su pierna. Como un resorte el militar se levantó enérgicamente.

- No debemos consentir que nuestro actual estatus se tambalee por los caprichos de… de… de Nacepcissos.- dijo el general de suministros.

- Esos caprichos son designios de una diosa. No podemos contradecir sus deseos. Si lo hacemos nunca volveremos al exterior y permaneceremos en la ca- verna durante toda la eternidad.- aquel que hablaba era el sumo guardián de la alcoba de la diosa, pariente de Serdonaj.

- Si esta es mi prisión, prefiero vivir en una cárcel de oro antes que disfrutar de una libertad sin privilegios. Por mucho que una diosa quiera lo contrario- Esas palabras eran una auténtica sentencia puesto que quien las había pronunciado era la persona más poderosa de Nuevo Tartessos después de Nacepcissos, el gerente de la academia militar. Acto seguido la cúpula militar abandonó el salón dejando allí a sus esposas,

Ingenieros y al sumo guardián. Este último, rápidamente, apoyó sus ma- nos en la mesa con la intención de levantarse y detener a los militares pero un cuchillo en su nuca se lo impidió. El ataque provocó que se desplomara sobre la mesa sangrando profusamente de su herida mortal, tiñendo el mantel de sangre y salpicaduras de nata montada. La dama que estaba sentada junto a él retiró el arma del cuello de su víctima, limpió la hoja con su servilleta y lo volvió a dejar en su sitio. Todo el resto de comensales le miraron atónitos. La dulce joven, extrañada por la censura de los presentes, comenzó a sonreír como si acabar de cometer una travesura.

- ¿Qué?- algunos abandonaron la estancia pero el resto prosiguieron bebiendo su licor y riendo a carcajadas a pesar de la compañía de un cadáver todavía caliente.

Nacepcissos estaba horrorizada. Su pueblo se había convertido en una sociedad en la que unos pocos vivían a costa del trabajo de los demás. Era difícil imaginarse como había podido desarrollarse aquella situación. Todos los habitan- tes de Nuevo Tartessos eran descendientes directos de esos primeros ciudadanos que arribaran en barco desde el sur de la península. ¿Con que autoridad o legitimización unos pocos se podían haber autoproclamado oligarcas del pueblo? Y lo peor de todo ¿Cómo se lo habían permitido los demás? La respuesta a aquella últi- ma pregunta la tenía ante ella formando en perfectas cohortes con unas relucientes armaduras. Alienar al ejército y convertirlo en una casta militar había dotado del poder a aquellos que lo dirigieran.

Pero todo esto iba a cambiar. Ahora ella era quien guiaba a las hordas de Nuevo Tartessos. Sus pensamientos eran acompañados por vítores y golpes contra sus armaduras. Sin duda ella controlaba el ejército.

Las puertas de la caverna volvieron a abrirse para despedir a sus orgullo - sas tropas. Mientras las primeras filas avanzaban, el resto permanecía en su lugar pisando con fuerza el suelo y golpeándolo con la base de sus lanzas, retumbando por toda la caverna. Las tropas de Tartessos estaban en marcha.

Los informadores habían comunicado que no muy lejos de allí había una ciudad fortificada. Protegida en su costado norte por una montaña de roca. Era el poblado más poderoso de la región, si conseguían vencerlos podrían por fin asen- tarse en el exterior sin temor a ser atacados.

Nacepcissos permanecía sobre su carro tirado por los felinos de largos colmillos observando el desfilar de su ejército sin percatarse de las insidiosas mi- radas de sus generales que, sobre sus caballos, pretendían mantener el equilibrio y tranquilizar sus monturas atemorizadas por ensordecer estruendo que provocaban los soldados a su paso.

Los estandartes se batían con fuerza empujados por el viento norte. Nacep - cissos permanecía al frente de la poderosa y numerosa marcha de sus hombres. La luna iluminaba las armaduras relucientes y el paso de los hombres y su tintineo acompasaban rítmicamente la noche con su martilleante música.

Varios vigilantes a caballo se acercaron rápidamente hacia Nacepcissos.
- Mi señora. Hay numerosas tropas preparadas frente al pueblo, esperando nuestra llegada.- la voz del joven reflejaba nerviosismo, algo que la reina rápida- mente captó.

- ¿Tantos son?

- Nunca antes nos hemos enfrentado a tantos.

Algo que realmente corroía las entrañas de los generales y del director de la academia especialmente, era que no se les tuviera en cuenta en las decisiones militares, y sobre todo que los informadores no les comunicaran a ellos la información. En muy poco tiempo, Nacepcissos había copado absolutamente todos los estamentos militares: desde los mandos intermedios hasta el último de los jinetes. Toda la jerarquía militar, en esos momentos, no servía para nada y así, precisamen- te se sentían. En ese momento, vieron la oportunidad de influir en la opinión de su reina y comenzaron a proponer una retirada, preparar mejor el ataque, utilizar armas de asedio que deberían construir… Nacepcissos ni les miró. Detuvo su ca- rruaje y la marcha se detuvo.

- Escuchadme todos. Nuestros informadores me acaban de anunciar que hoy, nos enfrentaremos al mayor contingente enemigo al que jamás hayamos he- cho frente.- un murmullo recorrió la tropa- Hoy será un gran día para Tartessos. Hoy comienza una nueva era para nuestra tierra. Hoy libraremos la mayor batalla de nuestro pueblo y mañana comenzaremos la reconstrucción de nuestro imperio en el exterior. ¡Hoy moriremos por Tartessos!- alzó con fuerza su espada y los soldados le correspondieron con un rotundo grito de aprobación.

Nacepcissos azuzó las riendas de su carro y los felinos gruñeron pero res - pondieron aumentando notoriamente la velocidad de su paso. El ejército se puso en marcha al trote. Rápidamente vislumbraron las murallas de Eleita y frente a ella una gran masa desordenada de hombres y mujeres armados. En su carrera Nacep- cissos se imaginó que debían sentir esas personas al verla a ella en un carruaje ti- rado por enormes felinos seguida por más de dos mil soldados con armaduras relucientes dirigiéndose a ellos. Ella pensó que al fin y al cabo ellos también luchaban por su supervivencia, una vaga idea cruzó su mente, y repentinamente encontró un paralelismo entre este ataque y aquella fatídica noche en la que los cartagineses asediaron su ciudad, a la misma velocidad desechó aquel pensamiento.

A pesar del ruido que producían sus hombres, pudo advertir como aquellos salvajes gritaban con fuerza también, no parecían atemorizados. No se movían del sitio y realmente eran muchos. A medida que se acercaba a ellos, y aunque era de noche, podía intuir los rostros de aquellos salvajes ennegrecidos por algo que parecía hollín, mostrando sus dentaduras careadas y unas largas melenas que se sujetaban muchos de ellos con cintas de diferentes colores. Un escalofrío recorrió su cuerpo al recordar al salvaje que tuviera sobre ella durante tanto tiempo aquella fatídica noche.

Desde su carruaje sentía como el suelo retumbaba al paso de sus más de dos mil soldados. Los bellos del brazo se le erizaron al ver aquella imagen, estaba tan cerca de reconstruir su sueño, el sueño de su pueblo y aquellos hombres, con sus relucientes armaduras bañadas por la luz de la luna, los estandartes hondeando en lo más alto acompañando el avance, eran los albañiles de su anhelo. Pensó en sus padres y en lo orgullosos que estarían de ella. Volvió a sentirse feliz y no pudo más que recordar a Ianara. No estaba totalmente segura de que ella aprobara esto, pero ya no estaba y desgraciadamente nada podía decir ya.

Tiró de las riendas con fuerza y los felinos clavaron sus patas en el suelo desgarrando finas hebras de hierba. Dirigió su espada hacia la ciudad y vio a su ejército pasar delante de ella. En otras ocasiones con el despliegue del potencial militar tartésico bastaba para ahuyentar al enemigo, pero estaba claro que esta batalla iba a ser distinta.

Las primeras líneas comenzaron a bajar lentamente sus picas sin dejar de avanzar al mayor ritmo que les permitían sus pesadas armaduras. Picas de más de seis pies descendían al unísono como si de un erizo de mar se tratara preparado para atacar. Las lanzas de madera golpearon con fuerza los costados de sus portadores produciendo un extraño sonido metálico. En el bando contrario nadie se movía, ninguno de ellos daba un paso atrás, la vacilación no entraba dentro de sus planes y aquello intranquilizaba a Nacepcissos.

El choque fue brutal. El estruendo producido por el contacto ensordeció momentáneamente a todos aquellos que permanecían en la explanada. Muchas de las picas encontraron su objetivo pero otras tantas fueron hábilmente neutralizadas por los salvajes que en el último instante abrieron sus líneas para que los tartésicos no tuvieran un blanco tan fácil. En aquella nueva situación, en la que norteños y tartésicos se enfrentaban cuerpo a cuerpo, la movilidad de los primeros parecía decantar la batalla. Sus mandobles y hachazos eran muy certeros, era como si tuvieran estudiados los puntos débiles de sus enemigos, las estocadas buscaban violentamente axilas, cuellos, ojos y todas las articulaciones donde las armaduras pudieran permitir el paso a un arma fina. Pero en aquel caos, en ese descontrol, no todos atinaban y los tartésicos, tras sobreponerse a la primera sorpresa tras el, para ellos, novedoso movimiento, consiguieron desenvainar sus espadas y repeler con furia la primera acometida. Las armas de los norteños al chocar con el metal tarté- sico quebraban y si no lo hacían quedaban notoriamente dañadas. Pero aquello no amedrentaba a los bárbaros, sabían que era la batalla final, era el todo por el todo y no sopesaban la retirada por que eso supondría en el mejor de los casos la pérdida de sus tierras y en el peor la esclavitud.

El ejército de Nacepcissos nunca se había enfrentado a un enemigo como aquel. Era obvio que conocían el poder del metal tartésico y las armas iban y venían continuamente, cuando una se rompía rápidamente aparecía otra en sus manos.

En aquella situación no cabían las estrategias, era una lucha entre iguales. Donde cada uno luchaba por salvar su vida y arrebatársela al contrario. No deja- ban de sonar los golpes que hacían blanco en las armaduras que, aunque pareciera increíble, únicamente se rayaban levemente. Los norteños seguían buscando res- quicios en aquellas infernales armaduras mientras que los tartésicos encontraban fácilmente los puntos claves en los descubiertos cuerpos de sus enemigos.

La sangre comenzó a regar la espesa hierba ya machacada por las miles de pisadas, los cuerpos sin vida de norteños y tartésicos caían sin cesar al suelo como si de una lluvia humana se tratara. El ruido de las armas, los gritos de los malheri- dos, las pesadas armaduras chirriando en cada torpe movimiento, y todo ello bajo la atenta mirada de una resplandeciente luna que contemplaba atónita como los mortales se mataban unos a otros.

Las horas pasaban y la contienda parecía empezar a tener un claro color tartésico. Sin recular los norteños mantenían su posición pero la superioridad que les daba el metal a los hombres de Nacepcissos era excesiva ventaja. Los cuerpos se contaban a cientos, tal vez a miles, pero predominaban sobremanera los de los salvajes. Era cuestión de tiempo que Nacepcissos se alzara con la victoria total. Una sonrisa se vislumbró en su cara.

Pero en ese instante los soldados tartésicos se detuvieron, sin motivo aparente alguno y acto seguido muchos de ellos comenzaron a retroceder arrojan- do sus armas y agarrándose con fuerza los pesados cascos como si dentro de sus cabezas les estuvieran golpeando. Era increíble. La victoria se le esfumaba de las manos ahora que lo había tenido tan cerca. Sus hombres se retiraban. Se estaban rebelando. Nacepcissos de un salto bajo del carruaje e intentó detener a alguno de ellos. Los cascos herméticos impedían que se les pudiera ver la cara pero al acer- carse a uno de ellos, pudo advertir como unos ahogados gemidos surgían de dentro del yelmo. Algo le estaba ocurriendo a su ejército y los norteños no desaprovecha- rían la oportunidad, de hecho corrían tras sus enemigos henchidos de gozo al ver a su poderoso rival huir.

Siguió a sus hombres con la mirada y pudo observar como el general principal soplaba una especie de silbato. Era obvio que aquel sonido inaudible para ella se multiplicaba por mil dentro de los cascos de sus soldados, un sonido perturbador y aprendido desde niños que significaba que se habían portado mal y debían volver con su padre. La ira volvió a crecer dentro de la pequeña reina. Traición gritó con fuerza.

- No permitiré que destruyas aquello que nuestros antepasados han construido durante siglos. No somos iguales que ellos somos los verdaderos tartésicos y por muy diosa que seas ni tú ni nadie lo va a cambiar.

La furia se apoderó de ella. Aquellos ingratos preferían anteponer sus es- tatus a la grandeza del imperio.
Estúpidos, estúpidos, estúpidos. -Repetía constantemente. Desenfundó su arma y corrió hacia ellos, los acompañantes del general corrieron despavoridos como si vieran al mismo diablo correr tras ellos pero el primero de los generales rebeldes permanecía en el mismo lugar silbando sin cesar.

Nacepcissos corría todo lo rápido que podía, adelantando a sus hombres que ahora lastraban aquello que les había hecho invulnerables. Pero, de repente, la reina de Tartessoss se detuvo y observó cómo muchos de sus soldados, las prime- ras líneas, los rezagados, eran masacrados por los norteños que se estaban cobran- do una cruel venganza ante un enemigo en retirada. Miró al general tartésico, vol- vió a contemplar la matanza en la vanguardia y sin dudarlo más corrió en busca de los salvajes, intentando salvar de sus garras a sus indefensos soldados. Cogió del suelo un estandarte y enarbolándolo e intentándolo mantenerlo lo más alto posible corrió hacia los salvajes. Muchos soldados al observar a su reina correr al rescate de sus compañeros se detuvieron, a pesar del doloroso sonido en sus cabezas, se detuvieron, contemplaban a su reina con la bandera en una mano y la espada en la otra. Y muchos dieron la vuelta, otros continuaron y otros tantos comenzaron a arrancarse el casco. Usaban sus espadas para liberarse del yugo, de un yugo que los hacían invencibles pero un yugo que los hacía controlables. Multitud de cascos tartésicos cayeron al suelo, dejando al descubierto unos rostros demacrados, arru- gados, llenos de pelo, blanquecinos, casi transparentes, llenos de yagas y costras, resultado de una vida entera atrapados bajo un casco. Aquel aire en sus rostros, aquella leve brisa, la vida real sin el parapeto del casco… pero en cuanto caían los yelmos cogían sus espadas, lanzas, incluso piedras y corrían tras su reina, tras su estandarte, tras una libertad de la que nunca habían pensado formar parte. Ya no eran un colectivo, eran individuos, habían tomado por primera vez una decisión, habían decidido seguir a su reina a pesar de las órdenes de su general. Ahora lu- charían como hombres libres, sin ataduras y responsables de sus actos. Seguirían a aquella mujer hasta el mismísimo infierno si hiciera falta.

Muchos eran los que volvían a la batalla pero entre las bajas y los que acudían a la llamada del silbato, el ejército tartésico estaba realmente diezmado. No tardó Nacepcissos en toparse con el primer norteño, al que saludó clavándole su espada en el estómago. Desde allí contempló cómo se acercaban sus enemigos y cómo muchos soldados volvían al frente. En un primer momento le repugnaron los rostros que veía, pero esos rostros eran su ejército y se enorgulleció enorme- mente. Clavó el estandarte en el suelo con toda su fuerza, aunque no parecía ser la suficiente porque el mástil no quedaba fijado correctamente y oscilaba, por lo que decidió mantenerlo con una mano, debería luchar solo con la otra para que no cayera al suelo. Antes de que se aproximaran totalmente los salvajes llegaron algu- nos de sus soldados y todos y cada uno de ellos le recompensó con una mueca que bien podría ser una sonrisa, posiblemente la primera sonrisa que aquellos hombres esbozaban en toda su vida.

Los soldados formaron una línea dejando en el centro de esta a Nacepcis - sos portando el emblema de Tartessos, en el que se podía apreciar un toro embis- tiendo sobre un fondo de una estrella de siete puntas.

Los salvajes vacilaron al ver los extraños rostros de los tartésicos. Aquella debilidad duró el mismo tiempo que tardara uno de ellos en lanzar una jabalina y que esta impactara en la cabeza de uno de los hombres de Nacepcissos proyectándolo varios pasos hacia atrás. Entonces los gritos arreciaron en la misma medida en la que se incrementó su velocidad de ataque. Nacepcissos gritaba como una desesperada arengando a sus hombres mientras cientos de rezagados encontraban cobijo tras la línea formada.

En pocos instantes los salvajes se arrojaron violentamente sobre los solda - dos. Los norteños saltaban por encima de los pillums como si fueran animales, los tartésicos retrocedían y subían sus armas para que éstos se ensartaran en ellas. Una táctica cruel y suicida pero de esa manera habilitaban a las siguientes líneas para que atacaran sin la oposición de las indestructibles lanzas tartésicas.

Las hostilidades, en poco tiempo, habían pasado de las murallas de Eleita a las verdes campas por las que los hombres de Nacepcissos, poco antes, habían marchado henchidos de orgullo.

La hierba se tiñó de rojo, rojo tartésico y rojo eleitano. Restos de armadu- ras, miembros, yelmos y vísceras salpicaban el prado.
Lo s tartésicos resistían con su irregular línea los envites de sus enemigos. Luchando con sus espadas, escudos, incluso a manos desnudas. Todo el honor de la batalla había desaparecido. Aquello no era más que una carnicería una retirada hacia la muerte donde los hombres de Nacepcissos daban pasos hacia atrás, hacia ninguna parte. Repudiados por sus superiores estaban a merced de aquellos salva- jes, pero su reina luchaba junto a ellos, tan ferozmente como el más feroz de los salvajes. Cuando alguno de ellos dudaba miraba hacia el centro de la formación y al ver a su reina portando el estandarte real y completamente cubierta de sangre, bien enemiga bien suya propia, recuperaban rápidamente el aliento.

Los norteños continuaban llegando y asediando sin descanso aquella cada vez más diezmada línea. Probaron a saetearles, les lanzaron dardos, lucharon frente a frente contra ellos, pero, a pesar de que no portaran ya yelmos, seguían poseyendo sus armas y armaduras indestructibles. El agotamiento comenzaba a hacer mella en ellos también. Habían sido horas de lucha y aunque en un primer momento hubieran acariciado la victoria aquel centenar de demonios encabezados por Nacepcissos seguían resistiendo.

Hubo un alto en la batalla. Todos necesitaban coger aire, incluso la in - mortal Nacepcissos plagada de heridas mortales. Eran ya pocos los norteños y menos los tartésicos. Hubiera sido el momento ideal para una retirada, una tregua, la firma de un empate hubiera sido lo más justo. Pero allí quien estaba no era una estratega era Nacepcissos. Hizó el estandarte y, por primera vez, dio un paso ade- lante, y otro, y otro, y comenzó a trotar suavemente gritando con toda la poca voz que le quedaba, una voz ahogada que ni siquiera ella sabía de dónde salía.

Aquella fue su sentencia. Los pocos soldados que quedaban en pie siguieron a su reina pero, ahora desprovistos de sus yelmos, eran blanco fácil para las certeras jabalinas norteñas. Su visión a distancia estaba seriamente dañada por años de oscuridad tras un yelmo y no eran capaces de esquivar los dardos mientras estaban en movimiento, cayeron uno detrás de otro sin remedio mientras Nacep- cissos seguía corriendo sin mirar atrás. Los pocos que alcanzaron a los últimos de los salvajes consiguieron acabar con algunos de ellos hasta que todos, unos por agotamiento, otros heridos, otros muertos, cayeron al suelo. Todos excepto Nacepcissos y un guerrero.

Ambos frente a frente. La luz del amanecer empezaba a vislumbrarse en el horizonte, los buitres y cuervos se darían esa mañana el mayor festín. Nacepcissos y su oponente se miraron y comenzaron a moverse lateralmente, estudiándose.

- ¡Ríndete mujer!

- ¡Nunca!- Nacepcissos clavó el estandarte en el cuerpo de uno de los salva- jes y lanzó una primera estocada que su oponente hábilmente esquivó.

La respuesta de este fue certera y consiguió rasgar el muslo de la reina, esta ni se inmutó. La cara de asombro del salvaje provocó la risa histérica de ella.

- ¡Nunca podrás vencerme!
El salvaje volvió a intentarlo y esta vez clavó su espada en el estómago de la reina. Al retirar el arma un gemido surgió del interior de ella. Se arrodilló y comenzó a escupir sangre. El norteño contempló la sangre que cubría a la mujer, mucha de ella estaba ya reseca y había comenzado a coger un tono negruzco, el hombre no sabría identificar qué sangre era de ella y cuál de sus compatriotas. Daba igual, aquella estocada era mortal de necesidad. La tos de Nacepcissos fue incrementándose, muy poco a poco, hasta que se convirtió en risa. El hombre no daba crédito. No era una mujer era un demonio. La reina de Tartessos volvió a ergirse.

- Tendrás que hacerlo mucho mejor si quieres matarme.
El norteño, encolerizado y aterrado, con todas sus fuerzas volvió a cargar contra la mujer y en el mismo lugar donde había ensartado su espada volvió a cla- varla y permaneció con su arma introducida en el pequeño cuerpo de su adversaria sintiendo como sus brazos caían en su espalda. Parecían miembros inertes pero súbitamente notó como los retiraba de su espalda ¿Cómo podía ser aquello posi- ble? Ni el más corpulento de sus enemigos hubiera resistido ni un instante aquella estocada, estaba realmente aterrado. Esa menuda mujer de pelo negro ensortijado no podía ser humana, sin duda era un ser extraordinario.

Sin tiempo para más disertaciones comprendió que estaba sentenciado. Ella cogería su espada para clavársela en su espalda, intentó sacar su arma pero Nacepcissos con su otra mano sujetaba el filo que la traspasaba, estaba vencido. Cerró los ojos esperando el desenlace mientras oía estupefacto una risa que nunca jamás olvidaría. Abrió los ojos para contemplar por última vez el palmo de terreno por el que iba a dar su vida, había merecido la pena. Una única de aquellas hebras del hermoso prado valía la sangre de todos sus hombres, satisfecho aceptó con honor su destino.

En ese instante, el tiempo se detuvo. Una luz cegadora inundó la pradera. El temor y el dolor desaparecieron súbitamente, repentinamente fue feliz. Nada le importaba en ese instante. De repente la risa desapareció y la mujer que la pro- vocaba también. Alzó la vista y la vio. Era Mari. Suspendida en el aire y rodeada de pequeños pajarillos de diversos colores. Le sonrió. Desapareció. En el mismo instante en el que se desvaneció el dolor retornó. Le dolía todo el cuerpo. Se miró y observó su cuerpo ensangrentado, una mezcla de sangre y barro adornaban su rudimentario sayo negro. Consiguió levantarse, a duras penas, y a pesar del bello amanecer del que estaba siendo testigo, no podía obviar la masacre que aparecía ante sus ojos. Todos los combatientes yacían muertos bajo sus pies, miembros cercenados, sangre, armas que nunca antes había visto y, entonces, clavada en el suelo, vio la espada que la mujer que había tenido su vida en sus manos portara durante toda la batalla. La cogió con admiración. Era un material desconocido para él, era muy ligera para la envergadura que tenía, era una espada más alargada que las habituales, de filo sensiblemente angosto pero muy resistente. La empuña- dura era de cuero con una terminación en punta del tamaño de un dedo. Se quedó hechizado contemplándola, la giraba y la alzaba como si fuera un juguete.

De repente, una leve brisa comenzó a arreciar. Era un viento demasiado cálido para aquellas fechas, ya anunciando el invierno. La brisa se transformó en viento y el viento en torbellino, nunca antes había sentido un viento tan poderoso, tuvo que hincar la rodilla en tierra para que el aire no le llevara. El viento comenzó a girar sobre sí mismo, creando extraños bucles que sobrevolaban todo el campo de batalla. El ruido era ensordecedor, como si un millar de abejas le sobrevolaran nerviosas intentando proteger su colmena. Cerró los ojos para que el polvo que arrastraba no le dañara, poco después, el ciclón amainó y cuando volvió a abrirlos no quedaba ni rastro de los cuerpos de los demonios ni de sus armas, únicamente se había salvado la espada que con tanta fuerza había aguantado. Sin duda Mari no deseaba que ningún mortal utilizara armas tan poderosas.

- ¡Murgal vencedor!- el joven salvaje alzó su nueva adquisición al cielo y la contempló ensimismado.
Miró una vez más a su alrededor y se dirigió a su ciudad, convencido de que volvería a ver a Mari más pronto que tarde. Pocos pasos más tarde cayó des- plomado en medio de su adorado prado.

- ¿Quién eres? Libérame ahora mismo.- incomprensiblemente Nacepcissos se encontraba en un pequeño habitáculo de piedra. Había pasado del prado a otra caverna, muy pequeña y húmeda. Estaba asustada. Se temía que la dejarían allí, sola. No recibió respuesta. La imagen permanecía suspendida en medio del pequeño habitáculo, iluminándolo todo y miraba a Nacepcissos con extrañeza. Mari realmente no sabía si era una como ella y su hermano o simplemente era una humana, una humana excepcional sin lugar a dudas.

Nacepcissos comenzó a gritar y se abalanzó sobre Mari. Pero Mari era etérea y lo único que consiguió fue atravesarla y golpearse la cabeza con la supu- rante roca del suelo.

- ¿Quién eres?- la voz sonaba dulce y llena de paz en los oídos de Nacep - cissos. Era como si le susurraran las palabras tiernamente al oído.

- Soy Nacepcissoss. Hija de Argantonio. Reina de Tartesos.

- Bien Nacepcissoss. Hija de Argantonio. Reina de Tartesos. No puedo ma- tarte, por lo que permanecerás aquí. Lejos de nuestras tierras.

En ese instante, Nacepcissoss corrió en busca de una salida. Poseída por el miedo, histérica, comenzó a dar vueltas alrededor del habitáculo. No había salidas. Era una caverna en medio de una enorme roca, sin aberturas al exterior, sin aguje- ros, solamente la roca. La reina de Tartessoss se desmoronó. Se arrodilló delante de Mari y con lágrimas en los ojos, uniendo sus manos comenzó a suplicar.

- Por favor. Todopoderosa. No me dejes aquí. Me marcharé. Me iré lejos. No volveréis a saber de mí. Pero no me dejes aquí. Por favor.- la luz que Mari irra- diaba fue apagándose poco a poco sin que la diosa dejara de mirar a Nacepcissoss a los ojos, unos ojos enrojecidos y en los que unas pequeñas bolsas comenzaban a formarse en torno a ellos.- ¡No, No!

La luz desapareció de la caverna y solo quedó la oscuridad y el silencio. El silencio del silencio y los llantos que perdurarían durante meses.
Meses, tal vez años llorando. Las lágrimas se secaban sobre otras lágrimas. La oscuridad absoluta, la soledad absoluta. Parecía que su destino era permanecer en la penumbra eterna, en la eterna soledad. Su sangre estaba desparramada por toda la caverna. Se llegó a quedar sin uñas, rasgando con odio y rabia las pétreas paredes de su cárcel natural. Gritó, gritó y gritó. La desesperación era absoluta. Se replanteó toda su vida, qué había hecho bien qué mal. Únicamente veía lo malo e incluso lo bueno, en esas circunstancias parecía malo. Únicamente pensar en Iarana calmaba su alma. ¿Tanto se había equivocado para soportar aquella condena? Posiblemente sí. Llegó a pensar. Se lo merecía. Por ser malvada. Si hubiera podido se hubiera quitado la vida, y a fe que lo intentó. Pero lo que para muchos era un don para ella no era más que la mayor de sus desgracias. Soñaba con no despertar. Pero despertaba. No sabía si era de día o de noche. Pero sabía cuando estaba consciente y cuando no. Deseaba perder el juicio.

Pero en una ocasión su visión cambió. No era malvada. ¿Qué maldad residía en desear lo mejor para su pueblo? ¿Quién puede condenar a alguien por intentar sacar adelante su reino? No. No era malvada. Una calma le sobrevino. Una especie de estado mantenido en el que ella se sentía satisfecha consigo misma y aceptaba aquella situación. Dejó de llorar igual que como comenzó. Se sentó en el suelo y allí permaneció con los ojos cerrados.

Meses, años sentada, con los ojos cerrados. Con la mente en blanco. Es- perando.
Hasta que Mari apareció. La luz volvió a la caverna. Se volvió a hacer de día dentro de la caverna. Incluso con los ojos cerrados la luz le dañó. Era mucho tiempo sin ver. Tuvo que taparse la cara con las manos, mientras la luz inundaba todo el habitáculo.

Debes proteger a aquel que llaman Kair. Si él muere volverás aquí. Si no muere te podrás reunir con tu pueblo.
La luz fue apagándose tal y como ocurriera la otra vez, intentó erguirse, gritar. Pero no pudo. Pensó que había sido una visión, como tantas otras veces. Pero cantos de pájaros y el murmullo de un riachuelo, le hicieron respirar honda- mente ese nuevo aire, sin viciar, limpio. La brisa, por fin, la brisa agitando su pelo y acariciando su cara, los rayos de sol calentando su piel. A duras penas y poco a poco entreabrió los ojos, aguantando el dolor, un dolor punzante que le taladraba el cerebro. No sabía dónde estaba pero no estaba en la cueva. Sentada al borde de una vía lanzó el gritó más fuerte que pudo. Era libre.

Lejos de todo. Incluso fuera de una realidad conocida. Una realidad ajena a las emociones humanas y al margen de los sufrimientos que padecen las personas. Pero allí, en esa dimensión paralela, donde los seres supremos habitan, una divi- nidad sufre y padece por Eleita. Mari, la reina de la montañosa cordillera oriental cantábrica, llora desconsolada.

Ha visto demasiadas cosas en muy poco tiempo. En milenios de existencia nunca tantos acontecimientos y tan dramáticos habían sucedido en tan corto espacio de tiempo. Desde la muerte de su amado a la destrucción de la que había sido su ciudad. Algo que ni tan siquiera un ser semejante podía soportar.

Derrumbada sobre su propio trono de piedra. En la cima de la montaña más alta de toda Vardulia. Era extraño observar a un ser tan perfecto, semiceles- tial, divino; ahogada en su propio llanto. La luminosidad innata en ella disminuía rápidamente a medida que los acontecimientos se desmoronaban a su alrededor. Ahora únicamente le quedaba su hijo. El hijo al que había abandonado nada más nacer y ahora había entregado al enemigo más poderoso al que se había enfrentado Vardulia jamás.


33. 12 de enero del 23 a.c. Bosques al sur de Pompaelo.

- No dejes que te toquen.
En ese momento, frente a Kair apareció una delgada muchacha de pelo negro rabiosamente rizado con dos teas en sus manos y un bolso con palos a su espalda.

- Coged los palos y prendedles fuego. Es lo único que les hace retroceder.

Ninguno de ellos preguntó nada. Cogieron rápidamente los palos y los unieron a las teas prendidas que portaba la muchacha.
Lo que el acero no había conseguido lo lograba el fuego. Ni las espadas ni el convincente bipenne de Tokatz habían conseguido hacer retroceder a los infec- tados pero el fuego los repelía como a mosquitos.

La muchacha encabezaba la marcha mientras el resto la seguía protegiéndose unos a otros acercando las antorchas a todos aquellos que intentaban acercarse. El fuego surtía efecto y el pequeño grupo podía avanzar lentamente. Salieron del camino y se internaron en la espesura del bosque.

- ¿Pero a dónde nos dirigimos?- Tokatz susurró al oído de Kair.

- No lo sé. Pero prefiero enfrentarme a romanos que a estos enfermos.- Tokatz suspiró mientras seguía girando a izquierda y derecha su antorcha.

Poco después llegaron a una especie de círculo de fuego de unos veinte pasos de diámetro en un claro del bosque.

- ¡Saltad dentro del círculo!

Todos hicieron lo propio. Dalok fue el último en saltar pero en el momen - to en el que iba a adentrarse en el círculo uno de los infectados que les seguía le agarró del tobillo y le hizo caer en las llamas. Kair desenvainó a Tro y cercenó el brazo del enfermo que profirió un agónico grito. Cuando metieron al uleiano en el círculo todavía seguía el brazo del infectado sujeto a su tobillo. Nacepcissos con una tela que rasgó de su vestido retiró la mano del tobillo de Dalok y lanzó el brazo y el trapo a las llamas.

Todos se quedaron mudos. Miraban con entre miedo y pena al rubio gue- rrero.
- ¿Qué me pasará ahora?- la desesperación se veía en sus ojos.

- La enfermedad, por lo que sé, avanza lentamente. La infección empieza a extenderse desde el punto de contacto hasta apoderarse de todo el cuerpo. No conozco la cura.

A Dalok comenzaron a humedecérsele los ojos. No podía contener las lágrimas y eran violentamente expulsadas de sus ojos con cada nervioso parpadeo.
- No. Tienequehaber algo. Nopienso pasar el resto de mi vida sentado en un camino esperando a que llegue alguna persona que me cure, intentando tocarla… ¡Por Mari. Esloque hacía antes de marcharme a los picos de las montañas con las chicas eleitanas!- el uleiano se echó las manos a la cara.- esuncastigo de Mari.- alzó las manos al cielo.- Todaslaschicas estuvieron conmigo voluntariamente. Lo juro. ¿Siguelaherida ahí?- Nacepcissos le miró con desdén y asintió con la cabeza. Dalok volvió a derrumbarse.

Repentinamente Dalok cogió su lanza y salió del círculo de fuego saltando las llamas. Al otro lado los infectados le esperaban y el uleiano atacó a los infecta- dos matando a todo aquel que se interponía en su camino. Como un poseso saltaba y clavaba su lanza en los hombres que se encontraba, haciendo girar su lanza sobre su cabeza golpeando en los rostros de los enfermos.

- ¿Qué hace? Detenedle. No son enemigos. Sólo son enfermos que no sa - ben quiénes son ni dónde están.- la muchacha de pelo rizado miraba horrorizada la masacre que estaba provocando el joven.

- O esto o nos mata a nosotros tú eliges.- Tokatz observaba los gráciles movimientos de Dalok.

- La enfermedad ha debido avanzar más rápidamente en él que en los de- más.

- No. Él siempre ha sido así. Cuando se canse volverá.- Kair se sentó en el suelo y comenzó a desplumar una de las palomas que Aterius había abatido. Poco después Dalok volvió a internarse en el círculo, cubierto de sangre de arriba abajo. Sin decir nada se acurrucó en el suelo lo más alejado posible de sus compañeros.

Cuando todos despertaron, tal y como Nacepcissos había predicho, la horda de enfermos había desaparecido. Ni la muchacha ni Dalok se encontraban dentro del recinto rodeado por las ya humeantes hogueras en las que ni siquiera las brasas habían perdurado al paso de la gélida noche.

El primer rocío de la primavera reflejaba los primeros rayos del sol sobre la hierba y las verdosas hojas de los árboles. Un cielo totalmente azul presagiaba un día cálido para aquellas fechas del año. Habitualmente un día como aquel, en Eleita, se celebraría por todo lo alto. Un día como ese se considera un regalo de Mari. La diosa, por lo tanto, debería estar contenta. Pero eran muy pocos los motivos por los que la diosa pudiera estar contenta. Lejos de su área de acción y cada vez más debilitada por la angustia que le producía la arriesgada ausencia de su hijo, poco tenía Mari que celebrar.

Mientras, Kair, Tokatz, Bradix y Aterius recogían sus pertenencias Nacep - cissos continuaba desaparecida. En esos momentos, Kair se debatía en una gran discusión interna. Su camarada de armas yacía enfermo. No quería dejarlo atrás, a su suerte, pero tampoco podía perder más tiempo. Era casi seguro que los romanos intentarían vender a sus compañeros eleitanos y eso conllevaría a su separación y la consiguiente imposibilidad de reunirlos a todos. Debían interceptar la columna antes de que fueran vendidos por que, si no, sería prácticamente imposible rescatar a todos ellos, y eso era algo que Kair no se podía permitir.

Kair continuaba cavilando cuando apareció Nacepcissos. Hasta ese mo - mento el eleitano no se había percatado de la belleza de la menuda muchacha. La noche anterior, cuando les rescató, la oscuridad y la tensión del momento impidió que el joven observara con detenimiento a la extranjera. Vestía ropas viejas y su- cias pero su tez morena y pelo ensortijado, muy poco habitual por aquellas tierras, conferían un aspecto extremadamente exótico y atractivo a la chica. Nacepcissos avanzaba portando una serie de hierbas y raíces que Kair no pudo reconocer.

- ¿Qué miras?
Fue la única respuesta que recibió Kair. Se sintió estúpido por intentar mostrarle su mejor sonrisa, que, indudablemente, no había llegado ni siquiera a regular.

La muchacha retiró las cenizas de una de las hogueras y con ramas secas consiguió una considerable llama. De su bolso sacó un pequeño cuenco que llenó con agua. Muy ingeniosamente situó el cuenco sobre dos piedras permitiendo que el calor llegara directamente al puchero. Cuando el agua comenzó a hervir intro- dujo las hierbas y parte de una de las raíces.

- ¿Es bruja?- Tokatz asustado y rememorando todas aquellas historias que su padre le contaba todas las noches cuando era niño, se acercó a Kair.

- No lo soy. No sé qué es lo que aqueja a vuestro amigo, pero sé que tiene síntomas febriles y esta infusión le calmara.- Aunque sabía por mediación de Kair y Urkul que existían otras lenguas a parte de la suya, nunca antes, Tokatz, había oído otros idiomas hasta que comenzó el viaje con su amigo. Por eso pensó que la muchacha tampoco conocería el dialecto de los eleitanos.

- ¿Cómo sabes nuestro idioma? Porque tú no eres de aquí.

Era obvio que aquella chica no era de la zona. Salvo Bradix en alguno de sus viajes ninguno de los demás había visto jamás una mujer de su aspecto. Nacep- cissos lo sabía, y en más de una ocasión había percibido las miradas de curiosidad de aquellos hombres.

- Una buena amiga me lo enseñó.- por un instante, la reina de Tartessos, recordó los momentos que pasó con Ianara. La tristeza que le provocó su muerte y todos los acontecimientos que ocurrieron desde que despertara hasta acabar recluida en una nauseabunda cueva.

- Todavía no conocemos tu nombre.

- Soy Nacepcissos.

- Te agradecemos que nos salvaras ayer y que atendieras a nuestro compa- ñero. Como agradecimiento nos gustaría acompañarte hasta que nuestros caminos se separen.

- Acepto tu invitación.- la mejor manera que Nacepcissos tenía de vigilar al eleitano se la acababan de poner en bandeja.

Ajeno a la conversación entre sus compañeros, Dalok permanecía sentado bajo un árbol frondoso, la luz del sol le molestaba sobremanera y tapaba sus ojos con una tela que Nacepcissos le había dejado. Igual que sus amigos la presencia de la muchacha había provocado una conocida sensación en el interior del uleiano, pero no con la misma virulencia que era habitual y eso le preocupaba sobremane- ra. Tal vez más que las fístulas que habían comenzado a brotar por todo su cuerpo, o que el insoportable picor que le atenazaba o el calor que surgía de su interior. Los síntomas físicos no le preocupaban. Era el futuro buruzagi de uleia y sabía cómo afrontar el dolor y la muerte, pero, nunca había pensado que acabaría sus días postergado en el suelo, indefenso y lleno de bultos. Cuando el picor le daba un pequeño descanso y el calor remitía, se levantaba del suelo y comenzaba a golpear el tronco del árbol con sus nudillos hasta que el dolor volvía y caía al suelo.

Kair sabía qué tenía que hacer. Su amigo continuaba restregándose contra el árbol y rascándose con fuerza esas nuevas fístulas que habían salido en su cara y no parecía que pudiera retomar la marcha. No quería dejarlo atrás pero aquella si- tuación requería de una decisión inmediata. Sabía que era probable que en su viaje hubiera bajas pero un guerrero jamás debería morir postrado en el suelo aquejado por una enfermedad. Pero la decisión estaba tomada.

Se acercó a donde estaba Dalok.
- ¿Qué tal estás?- Kair se puso en cuclillas junto al uleiano aunque éste no retiraba la mirada de una pequeña margarita con la que jugueteaba.

- Estoy como nunca, Kair, puedo continuar sin problemas. Lachicameestá dando un líquido que me sienta fenomenal.- una sonrisa iluminó su rostro y fue como si las fístulas cambiarán de lugar. El uleiano sudaba abundantemente e intentaba ocultar a Kair cómo se rascaba la espalda disimuladamente contra la corteza del árbol.

- No puedes continuar amigo.- ahora sí que le miró a los ojos. El uleiano se derrumbó.

- No.

- Te quedarás aquí y esperarás a que volvamos a buscarte.

- Losé. Debes hacerlo que has venido a hacer.

- Te dejaremos alimentos y tus armas.- una lágrima surgió de su ojo y co- menzó a zigzagear esquivando los bultos amarillentos que ya invadían casi com- pletamente su rostro.

Kair alzó la mano y Aterius, Bradix y Nacepcissos siguieron al eleitano. Únicamente Tokatz se quedó atrás mirando al uleiano. Kair vio como su amigo no avanzaba, se acercó hasta él y le agarró del brazo. El grandullón agachó la cabeza y Kair pudo ver como su enorme amigo gimoteaba como un niño. Kair le cogió del cuello y Tokatz ocultó su cabeza entre los fuertes brazos del eleitano mientras reemprendían la marcha.

Dalok, al poco tiempo de que sus compañeros partieran, decidió acercarse a la vía empedrada. Aguantando el dolor que la luminosidad le producía en los ojos pensó que estaría más entretenido contemplando cómo pasaban los viajeros que no bajo aquel mohoso árbol al que ya odiaba con todas sus fuerzas.

El uleiano, hastiado, estaba sentada al borde de la vía y lanzaba piedreci - llas de un lado a otro del camino intentando colarlas entre dos grandes pedruscos. Allí sentado, durante incontables horas, cuando ya empezaba a oscurecer y después de que nadie hubiera pasado por aquel camino, sintió que el suelo retumbaba. Aprovechó que el suelo retumbaba para levantarse y rascarse con gusto el trasero. No ya el suelo, sino también el ruido de los cascos le alertaron que uno o varios ji- netes se acercaban al galope. Un repentino entusiasmo le embargó. Tal vez Mari le había concedido la oportunidad de morir como un guerrero, esa podía ser su única ocasión de morir en una batalla. Le daba igual que fueran comerciantes, feriantes o romanos. Él iba a atacarles y deberían defenderse para que él muriera con honor.

Cogió con fuerza su lanza y se plantó en medio del camino. Ahora que comenzaba a oscurecer veía mejor y podría luchar en condiciones aceptables. El ruido de los cascos aumentaba de potencia y el suelo retumbaba ya con mucha fuerza, estaban cerca. Restregaba las palmas de su mano con el asta de la lanza y eso le producía un placer considerable, pues las fístulas se habían extendido incluso por sus manos.

En el horizonte pudo observar como un jinete se acercaba a gran velocidad a lomos de un precioso caballo negro, pero vio como tras él otros seis le perse- guían a poca distancia.

En el momento justo en el que el uleiano iba a comenzar la carrera suicida contra los equinos adivinó entre las ya abundantes sombras la figura familiar del primer caballero.

- Que me muera ahora mismo sino es el hombre del casco extraño.
Dalok se quedó parado, mirando con cara de asombro a Seldáreban. El ibe - ro hizo lo propio y las miradas se cruzaron aunque el ibero no se detuvo. Tras él los romanos que le seguían dudaron al observar al gran uleiano parado en medio de la calzada. En ese instante, Dalok, no dudó y comenzó a correr hacia ellos mientras profería un horrible grito ahogado de guerra, casi sintió vergüenza por lo mal que le había salido, culpó a la enfermedad.

Los jinetes avanzaban en tres columnas de dos. Dalok corrió todo lo rápido que pudo y saltó entre los dos jinetes, cogiendo su lanza por los dos extremos con- siguió derribar a los dos primeros caballeros. Los otros cuatro tiraron con fuerza de las riendas hacia atrás y al ver el horripilante aspecto del mancillado y aposti- llado uleiano dieron marcha atrás siendo perseguidos por Dalok.

- ¡No. Volved. Debo morir luchando!- su grito se ahogó en el aire y se arrodilló en el suelo derrumbado mientras los romanos se alejaban rápidamente.
Séldareban había reconocido al uleiano y retrocedió en su busca. Entorno al muchacho el hedor era insoportable. Estaba irreconocible. Recordaba al joven guerrero como un hombre alto y delgado, con una bien cuidada melena rubia y una tez blanquecina digna de Apolo. Ahora, en cambio, a parte del olor, su cara estaba plagada de unas fístulas supurantes unas y otras ya cicatrizadas que deformaban completamente su rostro.

- ¡Eh!- Dalok se volvió y al ver que el ibero estaba tan cerca retrocedió rá - pidamente.- Estate tranquilo. Yo ya estuve enfermo y no puedo volver a contagiar- me.- sabía que el uleiano no le entendía pero seguía aproximándose lentamente mientras Dalok retrocedía farfullando palabras inteligibles para el ibero.

A medida que se iba acercando, Seldáreban iba quitándose la túnica. Aquello sorprendió a Dalok. El ibero una vez se quitó completamente su túnica dio la espalda al enfermo. Dalok, sorprendido se acercó con cuidado a Seldáreban y pudo observar la multitud de hoyuelos que jalonaban su espalda. Al ver esas marcas, Dalok, se tocó la cara y tocó los hoyuelos. Pensó que era posible que unas fístulas precedieran a aquellas marcas. La cara se le iluminó, comenzó a sonreír. Estaba salvado. La enfermedad tenía cura. Seldáreban observaba asombrado las fístulas del muchacho, ni siquiera si se hubiera contagiado el mismo día en el que se separaron la enfermedad no podría haber avanzado tan rápido.

- Borago, Borago.- era imposible que Seldáreban y Dalok se pusieran de acuerdo.- ¿Kair?- eso sí que entendió el uleiano y señaló la dirección que había tomado el eleitano hacía tanto tiempo.

El ibero saltó a su caballo y extendió la mano para que Dalok la cogiera. El uleiano dudó pero al fin se montó tras Seldáreban y comenzaron la carrera al galope.

El caballo estaba cansado pero galopaba con brío sin tener en cuenta el tiempo que llevaba al máximo de su rendimiento. Pero ahora no podía fallarle. Dalok se agarraba con fuerza a la espalda del jinete y éste advertía que el cuerpo del uleiano ardía. El calor del cuerpo de Dalok y el olor que producían sus fístulas incomodaban sobremanera a Seldáreban, pero el ibero estaba en deuda con esa gente. De no haberse encontrado con ellos ahora estaría muerto por inanición y todo lo que hiciera por ellos no sería suficiente para saldar su deuda.

Después de horas de viaje, cuando ya era noche cerrada, Dalok comenzó a vociferar el nombre de Kair. El uleiano era consciente de que sus compañeros habrían acampado y en esos momentos estarían descansando. Debía gritar con fuerza para que su voz prevaleciera sobre los poderosos ronquidos de Tokatz. Al poco tiempo tuvo su llamada respuesta y Nacepcissos surgió de entre la arboleda.

- Busca a Kair y dile que el extraño jinete está aquí.

- Extraño jinete no. Es un íbero.- Nacepcissos se extrañó al ver al uleiano con el jinete, ese hombre se había condenado. Ya estaba contaminado. Nada ya se podría hacer por esos dos hombres.

Seldáreban al escuchar la palabra “íbero” de los labios de la muchacha se sorprendió.
- ¿Hablas mi idioma?- Seldáreban preguntaba en latín.

- Conozco el latín, el griego, la lengua de estas tierras y tu idioma.- esto último lo dijo en idioma ibérico. Conocía perfectamente el idioma de los habitan- tes de la costa levantina, puesto que habían sido fieles aliados de Tartessos y la mayoría de los mercenarios que su padre contrataba eran iberos.

- Bien. No hay tiempo que perder. Esta variedad de viruela no la conocía, avanza muy rápidamente y no sé cuánto tiempo le queda al muchacho ¿Conoces la planta borago?

- Sí.- Nacepcissos dudó antes de responder por repasar mentalmente su herbario particular.

- Necesito toda la que puedas encontrar ¡Rápido!

La muchacha desapareció entre la maleza con no demasiada buena cara puesto que era muy reacia a recibir órdenes, de hecho nunca antes las había reci- bido.

Poco después aparecieron todos excepto Tokatz al que no habían conse- guido despertar.

- ¡Está loco! ¡Dalok enfermo!- el galo al ver al uleiano tan cerca de Seldá- reban retrocedió varios pasos.

Kair a su vez se alegró al ver a su compañero pero fue consciente del riesgo que la presencia del uleiano conllevaba.
- Tengo la cura para su enfermedad.- Kair se sorprendió ante aquella afir - mación - No sabía que esta enfermedad se hubiera extendido hasta estos confines del mundo. Esta dolencia es conocida en Egipto y Grecia desde hace mucho tiem- po. Es probable que algún legionario la portara consigo después de haberse contagiado en alguna población de oriente. Incubada en su cuerpo pudo desarrollarse y extenderse por toda la población. Ahora debes ayudarme.- miraba a Aterius, el nuevo, Tokatz y Kair.- no sé dónde encontrar borago, no sé cómo la llamaréis aquí. Pero si toma infusiones de esta planta en pocos días estará totalmente recuperado, pero no hay tiempo que perder.

- Conozco la planta y sé cómo encontrarla, volveré lo antes posible.- Ate- rius salió a toda prisa internándose en el bosque. Sabía que era el más débil del grupo y al escuchar esas palabras recordó a su padre y sus enseñanzas de horticul- tura. Apretó los labios para contener las lágrimas y corrió en busca de la planta.

- Kair, he visto a tus compañeros. Y sé dónde están.- Seldáreban se des- montó de su caballo y ayudó a Dalok a descabalgar.

Los ojos del eleitano brillaron con toda su fuerza. Ni siquiera pudo pro - nunciar una sola palabra. Cayó de rodillas al suelo agachando la cabeza, mirando al suelo. Sus primeras palabras fueron para Mari. Ascendió su cabeza y con lágri- mas en los ojos lanzó un grito de rabia que sobresaltó a la multitud de murciélagos que sobrevolaban el camino. Multitud de imágenes pasaron por su mente. Las sonrisas de los niños, los rostros de sus amigos y Urkul, sobre todo, Urkul. Rápi- damente su pensamiento viajó hasta Eleita y de allí a Lorea.


34. 13 de enero del 23 a.c. Uleia.

Lorea, el resto de supervivientes de Eleita y los uleianos realizaban la as- censión de la última montaña que daba acceso al poblado de los aliados de Eleita.
Hasta el último momento pudieron contemplar el resplandor que desde Eleita producían las casas ardiendo. Aunque por suerte los gritos de júbilo fueron disipándose a medida que se alejaban del poblado.

El estado de ánimo de los eleitanos estaba por los suelos. Desde el ataque de los hombres acorazados, una leyenda que los ancianos contaban a los niños, ningún enemigo había estado tan cerca de la destrucción total de Eleita. Sin el liderazgo de su buruzagi, los supervivientes de Eleita se sentían solos y abando- nados. Ninguno de ellos podía reclamar nada a Lorea. Mientras había ostentado el poder de la población su trabajo había sido encomiable y muchos dudaban que incluso Kair hubiera podido sacar adelante aquella situación. Pero todos estaban convencidos de que si Murgal, el padre de Kair, todavía viviera nada de esto hu- biera ocurrido.

Sus casas destrozadas, familiares y amigos muertos o secuestrados y el pesar de ver el orgullo de generaciones mancillado mientras ellos defendían la población, todo ello era algo que muy pocos podían soportar. El llanto de varios niños no ayudaba en nada a elevar el ánimo.

En esos momentos, Lorea no era consciente de la situación de su pueblo. Únicamente tenía ojos para Dirokas. Aquel hombre era algo más que un ciudadano de Eleita, Dirokas se había convertido en el principal apoyo de Lorea. En los mo- mentos más difíciles Lorea había contado con la ayuda del rapado grandullón, y, aún en esos momentos, al recordar cuando Dirokas decidió abandonar Eleita para ir en busca de sus hijos, un nudo se le formaba en el estómago. Volvía a sentir que Dirokas podía alejarse de su lado.

A medida que la ascensión se hacía más pronunciada la tormenta aumenta - ba su fuerza. El viento, si normalmente era fuerte, en esos momentos era agresivo, los poco acostumbrados eleitanos se tapaban la boca con su ropa mientras el llanto de los niños que pendían de los brazos de los mayores se ahogaba en el zumbido del vendaval. La nieve azotaba sus rostros y en los pocos instantes en los que alza- ban la cabeza y contemplaban a los uleianos caminando sin el más mínimo esfuerzo, su ánimo volvía a venirse aún más abajo. No se sentían merecedores de Eleita y de su tradición y pensaban que todo aquello lo producía Mari, castigándoles por su arrogancia y su debilidad.

Durante todo el camino los cuernos de los vigías iban sonando y solapán - dose unos a otros alertando a los uleianos de la llegada de los exiliados eleitanos. Aunque éstos intentaran visualizarlos era prácticamente imposible localizarlos a causa de la pobre visibilidad que permitía la tormenta de nieve.

La acogida fue muy calurosa. Todos y cada uno de los eleitanos fue acogido en casas particulares en las que horondas mujeres rubias, con una sonrisa, les con- vidaban a entrar. Todos encontraron ubicación y Dirokas y Lorea fueron llevados hasta la casa del buruzagi, de Bilak, padre de Dalok.

A Lorea le sorprendió que el poblado no estuviera amurallado, un lugar tan expuesto era un fácil objetivo pero, rápidamente, pensó en el coscorrón que le daría Dirokas si hubiera dicho el comentario en alto e imaginó sus palabras.- ¡para qué murallas en un lugar inaccesible!- sonrió ligeramente la prometida de Kair.

El representante en el consejo de Uleia acudió a la calurosa casa de Bilak con varias cestas de mimbre en sus manos. Al abrir la puerta de la vivienda circu- lar, abundantes copos de nieve penetraron en la estancia empujados por la ventis- ca. Aquel retorcido hombre luchó contra el viento para cerrar la puerta, cuando al fin ganó su particular batalla, bajó la cabeza para saludar a Bilak y seguidamente, sin realizar comentario alguno, se arrodilló junto al grandullón eleitano. Después de levantarle los párpados y colocar su cabeza en el pecho del hombre comenzó a rebuscar en las cestas.

- Vamos Lorea- Bilak cogió del hombro a la muchacha.- nadie puede hacer más por tu compañero que Tulek. Tulek miró con desdén a Bilak. Era consciente de que si los eleitanos estaban allí significaba que Laskat había conseguido con- quistar Eleita. Siempre estuvo en contra de Urkul y sus ideas revolucionarias pero nunca se imaginó que Laskat se atreviera a tanto, aquello era demasiado incluso para él.

Lorea no se quedó tranquila. Al igual que el resto de varones de Uleia, Tulek lucía una larga melena rubia pero la altura de Bilak contrastaba con la de Tulek, un hombre enjuto, encorvado y con ojos marrones y estrábicos. Posaba sus manos artríticas en el inconsciente Dirokas y recitaba oraciones en un idioma que Lorea no entendía.

La gran mayoría de la población parecían hermanos, pelo rubio, ojos azules y sus rostros suaves no revelaban la determinación y furia que demostraban en la batalla.

Era la primera vez que la mayoría de aquellos eleitanos exiliados acudían a Uleia. Desde tiempos inmemoriales ambas poblaciones habían sido aliadas y las relaciones tanto comerciales como políticas jamás se habían roto. Era un acuerdo antiquísimo y gratificaba el poder contar con el apoyo de tan valiosos aliados en esos momentos de desesperación.

Sentados en los bancos que sobresalían de la estructura perimétrica de la única habitación de la vivienda, tomaban una especie de sopa, que la sonriente esposa de Bilak había preparado. El calor hirviente del caldo revitalizó el interior de Lorea.

- Vamos, Bilak, debemos preparar a los guerreros para reconquistar eleita. Seguirán festejando su victoria, jamás pensarán que les vayamos a atacar en estos momentos.- la muchacha dejó que la capa que Bilak le había colocado sobre los hombros se deslizara por su delicada espalda.

- Tómate el caldo y descansa.- Bilak meneaba la cabeza.

- No puedo descansar mientras mi pueblo esté en manos de Laskat. Ahora no se esperan…- la adrenalina que su cuerpo había generado en las últimas horas seguía fluctuando por su organismo y la muchacha, tras el caldo, se había reacti- vado rápidamente.

- ¡No se esperan que les ataquemos porque no les atacaremos!- la sonrisa que siempre había acompañado a Bilak se había borrado repentinamente y, tal vez, por inesperado, el alzado de voz del buruzagi uleiano había dejado sin habla a la eleitana.- no pienso mandar a mis hombres a una masacre segura. Son muchos y debemos reorganizar nuestras fuerzas. – el gigantón uleiano fue moderando su tono.-Hablaremos durante los próximos días con las aldeas que no hayan caído bajo la influencia de Laskat y si conseguimos reunir un número considerable de hombres decidiremos atacar o no. Ahora descansa y piensa que más tarde que pronto volverás a pisar tu pueblo.- Bilak se levantó del banco y dejó a Lorea sola. Antes de acostarse junto a su esposa en un mullido suelo cubierto por pieles de oso, miró a la muchacha, que continuaba con la mirada perdida, sosteniendo entre sus manos el cuenco con caldo. Pensó en decir algo, disculparse por las duras pa- labras. Pero no dijo nada más. La situación era más grave de lo que la muchacha pudiera imaginar, Eleita había caído. La garante del orden en la zona ya no existía. Las nubes se cernían sobre Vardulia. Maldijo a Mari y se durmió.

Lorea, enfrascada en sus pensamientos, comenzaba a culparse de la situación de Eleita. Ella debería haber negociado con Lascat, debería haber aceptado su invitación… cualquier cosa menos permitir la destrucción del poblado. Era el buruzagi en ausencia de Kair. Pero ¿por qué la había elegido a ella? Ni siquiera estaba enamorada de él. Aquel peso no debería soportarlo ella y menos sola. Nadie nunca la había preparado para soportar esta situación tan dramática. Nunca antes había caído Eleita. Sabía que nadie podría culparla por la pérdida del poblado, pero ella, en su interior, no podía más que flagelarse.


35. 14 de enero del 23 a.c. Varia.

La imponente ciudad quedaba pequeña en comparación con el enorme campamento militar que se había erigido junto a Varia. Cientos o miles de tiendas de campaña, milimétricamente alineadas. A su vez, cientos de soldados realizaban una serie de ejercicios. Jinetes salían y entraban constantemente en el campamento mientras grupos más pequeños de legionarios desfilaban en formación junto al muro formado por troncos en punta del exterior de la instalación militar.

Las enormes puertas de Varia se abrieron para permitir el paso de la cohorte que comandaba Furio Aecio montado sobre su hermoso caballo blanco.
Las sandalias de los romanos se embadurnaron de barro a pesar de las tachuelas metálicas que todos ellos portaban, no así los eleitanos que a duras penas conseguían avanzar en el fango que se había formado bajo la puerta principal de entrada. La lluvia de los días anteriores y el incesante tránsito de animales, carrua- jes y personas habían convertido el estrecho camino en un barrizal infranqueable.

Incomodados en un primer momento por el lodo, pronto, los eleitanos, contemplaron la grandiosidad de la ciudad. Muchos de ellos nunca antes habían presenciado una urbe y se sentían entre abrumados y asustados al ver tal cantidad de personas congregadas en un solo lugar.

La ciudad recientemente amurallada, permitía su acceso mediante un estrecho camino protegido por sendas torres de madera de imponente altura. Una vez franqueado el portón, el camino se abría en una enorme plaza de la que se de- rivaban varias vías en todos los sentidos. Justo en el centro de esa plaza, múltiples puestos de venta abarcaban todo su perímetro. La vista de los eleitanos se perdía en el interior de la mayor de las calles, esta sí empedrada, que se internaba en el interior de una ciudad de la que no veían el fin.

Los eleitanos fueron violentamente conducidos hasta una estancia de con - siderables dimensiones con barrotes de hierro, una pequeña puerta, por la que la mayoría de los eleitanos tuvieron que agachar la cabeza, se cerró irremediable- mente cuando todos estaban dentro. El suelo lleno de paja húmeda y sucia acogió los cansados cuerpos de los exiliados. El único que se mantuvo en pie fue Urkul que cabeceaba mientras miraba fijamente la plataforma de madera que se encon- traba en el centro de la plaza y que tantos recuerdos le traía.

El propio Furio Aecio presenció cómo los eleitanos eran encarcelados. Se quitó lentamente los guantes y con ellos se sacudió la parte baja de su capa púrpu- ra. Con las prominentes ojeras, en unos ojos hinchados por el insomnio provocado por la sempiterna pesadilla, y las piernas entumecidas por el largo viaje a caballo, el legado no deseaba más que descansar. Después de dar un último vistazo a sus prisioneros comenzó a caminar en dirección al cuartel general, fuera de la ciudad.

- No estoy seguro de que la legislación vigente te permita vender a prisio - neros de guerra sin comunicárselo al César.- Cayus Tácitus, el hijo del senador al que el general administraba las tierras, admiraba a Furio Aecio por la diligencia con la que llevaba todos sus asuntos, pero creía que en este caso había conseguido sorprender al legado por sus conocimientos jurídicos.

- ¿Tú crees, que a nuestro gran emperador, le preocupa que comerciemos con cuatro bárbaros? ¿Crees que el César no tiene otra cosa mejor que hacer que dar una orden de permiso de venta de prisioneros? Por favor.- Furio Aecio se sintió aliviado al pensar que tras concluir aquella misión, podría volver a su querida casa y alejarse definitivamente de aquel petulante chupasangres que le habían endosa- do. Era terrible para el ejército romano que hijos de senadores, únicamente por el hecho de serlo, pudieran algún día ponerse al frente de una legión. Personas acostumbradas a las comodidades de la gran Urbe que simplemente pensaban en que sus obligatorios años de servicio al imperio pasaran cuanto antes y pudieran tomar su cargo y olvidarse de todas las penalidades de la campaña. Pero el sistema estaba así, y Furio Aecio bien había sabido aprovecharse de todos los resquicios y entresijos del sistema.

Ambos oficiales comenzaron a caminar, hasta que una nube de muchachos de la calle, alborotados, saltaban y bailaban alrededor de una corte de esclavos más propia de Roma que de una civitas de provincias. Atónito, Furio Aecio esperó a ver el paso de la comitiva mientras se sacudía los guantes en su polvorienta capa.

En mitad de la plaza, donde la actividad incesante y el ir y venir de perso - nas eran constantes, el tiempo se detuvo. Los habitantes de Varia, poco acostum- brados a los alardes romanos, detuvieron su labor para contemplar el espectáculo.

El lento avance de la comitiva provocó la paralización de todo el lugar. Furio Aecio pudo advertir cómo un joven barbilampiño y ataviado con una lujosa túnica se acercaba a la litera transportada por cuatro robustos hombres africanos y tras unos instantes conversando, a toda prisa, se dirigió hacia donde se encontra- ban los dos oficiales.

- La señora ordena que os acerquéis.

- Muchacho, en toda Hispania no hay mujer que me ordene…- el joven se dio la vuelta y cuando parecía que iba a comenzar la carrera, Cayus Tacitus, le cogió del brazo ante la extrañada mirada de su legado.

- ¿Quién es esa mujer?

- Es Ancaria Octavia La Mayor, hermana del emperador Octavio César Augusto.- Furio Aecio palideció instantáneamente. El rostro se transformó y la anterior sonrisa de superioridad se disipó dando paso a una angustia interna.

Bien conocida era aquella mujer en todo el imperio. Sus caprichos y sobre todo su devastadora crueldad erizaban los pelos de todo aquel que fuera requerido por ella.

Ambos oficiales se miraron y Furio Aecio no pudo más que observar cómo su compañero se alejaba rápidamente del lugar buscando refugio entre las sombras de la torre. El gran general respiró hondo e intentando adoptar la pose más digna posible acompañó al muchacho hasta la litera. Intentó recordar todas las argucias que había ideado durante su vida para intentar encontrar alguna que hubiera afec- tado directamente a aquella mujer, eran tantas que no pudo tranquilizarse. Sintió cómo las piernas le temblaban y un sudor frío recorría su sien, a pesar del gélido viento frío que revoloteaba por la plaza. A medida que avanzaba se dio cuenta de que la velocidad de su paso era menor que la del muchacho y éste, le convidaba a avanzar agarrándole del brazo. Ese niño moriría esa misma noche si continuaba obligándole a avanzar.

Nunca antes, Furio Aecio, había contemplado una litera tan lujosa. Las cortinas de seda, el oro y los brillantes por toda la estructura. Un movimiento ner- vioso e inconsciente de su mano se dirigió a la boca recordando las veces que el polvo del camino se había incrustado en su cuidada barba, intentando retirar todas las motas posibles y presentar una aspecto más aceptable.

- ¿Eres Furio Aecio?- la mujer hablaba tras la cortinilla, sin retirarla.

- Sí.- pensó que la señora no le habría oído, nunca antes había asentido con tan poca convicción.

- Bien. ¿Dónde está mi encargo?

En ese instante, el general romano, entendió que ella era quien a través de una muchacha había pagado por traer a uno de aquellos bárbaros a Varia. Respiró aliviado.

- Allí mismo, junto a la puerta de entrada se encuentran todos los esclavos.
Desde dentro del habitáculo surgió un golpe sordo que los esclavos negros correspondieron comenzando la marcha. Furio Aecio se colocó delante de la comi- tiva y les condujo hasta el lugar donde permanecían presos los eleitanos.

Uno de los esclavos se arrodilló junto a la litera, mostrando su espalda donde la señora posaría sus pies. Realmente la belleza de la mujer no tenía igual en todo el imperio. Furio Aecio se regodeó en tan desasosegante visión. Una tez blan- ca como la leche, en la que dos ojos esmeralda observaban la plaza. Un pelo rubio recogido en un suntuoso tocado del que pendían dos mechones de pelo. Parecía fatigada y hastiada por el lugar, acostumbrada a palacios en Roma y Massalia, la más lujosa de las habitaciones de Varia le resultaría tan acogedora como un pajar.

El muchacho que había acudido a recoger a Furio Aecio portaba en sus brazos una gruesa alfombra enrollada que extendió rápidamente entre la señora y la puerta del calabozo. Ancaria Octavia se tapó la nariz con un pañuelo que una de las chicas de su séquito le tendió sin que ella lo hubiera pedido para protegerse del hedor que desprendía el calabozo.

Con unos estudiados durante años gráciles pasos avanzó hasta la puerta.
Urkul la reconoció al instante e intentó ocultarse entre las sombras.

- Aketanos. ¿Estás ahí? Soy yo. Aketanos.- nadie respondió en el interior. La dama romana intentaba descubrir entre aquellos rostros mugrientos el de aquel al que con tanta fuerza había amado durante años y al que había buscado con tanto empeño. Pero no pudo más que enervarse ante el nauseabundo hedor que los elei- tanos emanaban.- Aquí no está. Vámonos.

- Pero señora, le juro que había uno que hablaba latín. El único de todos ellos. Tal vez sea el que buscas…- una muchacha le dio una bolsa de cuero que contenía monedas.- esto no es lo que habíamos acordado.

- Te dije que me trajeras a Aketanos y aquí no está. Es justo lo que te llevas.

- Pero…

- No repliques y mata a todos estos sucios esclavos, me dan asco.- la dama caminaba por la alfombra púrpura alejándose lo más rápidamente que su paso le permitía.

- Señora. Estos esclavos son míos y yo dispondré de ellos como me plazca.- Ancaria Octavia se detuvo repentinamente. Furio Aecio no pudo más que tragar saliva. Sabía que se había extralimitado, y no pudo sopesar las consecuencias.

- Matarás a todos mañana y si no morirás con ellos.

- ¡Xaxa no!- Una voz surgió del calabozo.

Nadie la había llamado así en muchos años. Algo se rompió en su interior. Un desgarro provocado por el pasado. Se quedó helada, paralizada. Una sucesión de imágenes recorrieron su mente. La felicidad, la risa, el placer. Sintió como la escarcha de su corazón comenzaba a licuarse y volvía otra vez a latir con fuerza. Siempre le había faltado algo y eso se encontraba dentro de una apestosa jaula. De aquel lugar inmundo surgía lo que ella más había anhelado. Aquello que durante tanto tiempo había buscado estaba allí. No supo cómo reaccionar, mil y una veces había imaginado su encuentro con Akenatos, pero se dio cuenta de que no estaba preparada para eso. Todo el cuerpo le temblaba en ese instante y corrió hacia los barrotes obviando todo protocolo.

Urkul surgió de las sombras. Volvió de las tinieblas del pasado para reen - contrarse con la persona más amada. Cada paso que daba en aquella cárcel sabía que le alejaba cada vez más de la libertad. Caminaba lentamente entre los cuerpos desfallecidos de sus amigos, saludaba a todos y tocaba la cabeza de los niños que tan valientemente habían soportado la interminable travesía. La sensación de derrota fue mayor que cuando le apresaron en Eleita. Una sensación agridulce, el amor hacia Xaxa le permitía dar los primeros pasos, pero su amor por ser libre le impedía sentirse plenamente feliz. Había sido empujado a entregarse a los brazos de Xaxa ante la perspectiva de la muerte de su gente. Unas personas que hubieran dado su vida por él, sin saber que él era romano.

La dama asía con fuerza los fríos barrotes metálicos mientras buscaba entre las sombras a su amado. Las lágrimas surgieron inevitablemente mientras los tendones de sus manos se marcaban como nunca antes los había visto.

Urkul avanzaba despacio sonriendo levemente. Xaxa le vio y su corazón comenzó a palpitar con fuerza. Urkul cogió su mano y ambos se miraron durante unos intensos segundos. Una había conseguido lo que quería, otro acababa de perderlo todo.

- ¡Abrid los barrotes! ¡Sacadle de aquí!- Xaxa, Ancaria Octavia, daba las órdenes sin dejar de mirar a los ojos a Urkul.
Cinco legionarios se dirigieron a la puerta para abrirla después de que Furio Aecio asintiera levemente con la cabeza. Los legionarios cogieron del brazo a Urkul y lo acompañaron fuera del calabozo.

- Libera a todos Xaxa.- ella no podía negarle nada en esos momentos.
Uno por uno todos los eleitanos fueron saliendo entre gritos de júbilo y alegría. Muchos de ellos lloraban de felicidad. Ninguno hubiera creído que fueran liberados estando tan cerca del final. Todos fueron saliendo hasta que ninguno quedo dentro. Se abrazaban unos con otros, las penurias del camino, el hambre y sobre todo la perspectiva de la esclavitud se disipó de sus mentes. Todos querían agradecerle a Urkul que hubieran sido liberados aunque viendo la cara del dele- gado de Eleita más parecía que se hubiera sacrificado por ellos, que se hubiera intercambiado por ellos.

- Lleva a todos a Eleita y no os preocupéis por mí. Buena suerte.- Urkul cogió del hombro a la tía de Kair, la hermana del legendario Murgal.

- Pero…- la mujer intentaba contener las lágrimas por la emoción.

- No repliques. Tenéis un largo viaje pero sois libres.- La hermana de Mur- gal se abalanzó sobre el cuello de Urkul pero Xaxa tiró violentamente del brazo de Urkul.

Muchos pensaron que esa sería la última vez que verían a Urkul, y algu - no se entristeció por ello, pero la sensación de recuperar la libertad fue mayor y mientras el eleitano se despedía con el brazo el resto de eleitanos se disponían a salir de Varia.

Antes de que pudieran cruzar la puerta principal Furio Aecio se interpuso en su camino.
- ¿A dónde os creéis que vais?- con los brazos en la cintura el alto romano miraba a los ojos de la tía de Kair.

- ¡Volvemos a casa!- todos vitorearon la contundente respuesta. Ni Furio Aecio ni la tía de Kair conocían el respectivo idioma de cada uno, pero ambos sabían qué estaba diciendo cada uno.

El general negó con la cabeza mientras decenas de legionarios rodeaban a los eleitanos. En ese instante, uno de los eleitanos levantó la mano e hizo círculos en el aire con el dedo índice. Todos entendieron la orden y niños y ancianos se colocaron en el centro de un improvisado círculo. Los eleitanos estaban dispuestos a vender cara su libertad.

Fueron unos instantes de tensión rotos en el momento en el que Furio Ae - cio desenfundó su gladio e introdujo el arma en el estómago de la mujer que cayó desplomada esputando sangre. Aquella fue la orden de ataque para los eleitanos.

Toda la rabia contenida explotó en ese instante, los hombres y mujeres del perímetro del círculo se lanzaron a mano descubierta sobre los legionarios. Varios puñetazos incluso cabezazos tumbaron a los respectivos romanos, aprovechando ese primer momento de desconcierto una decena de eleitanos consiguieron armarse con pillums y gladios que fueron repartidos rápidamente entre ellos. La balanza comenzaba a equilibrarse, la fuerza de aquellos hombres y mujeres no provenía de sus brazos sino de sus corazones. Los romanos no podían contener la furia de los eleitanos y uno tras otro fueron cayendo, los gladios cercenaban cuellos y los pillums entraban y salían perforando las loricas segmentatas, dejando rastros de sangre alrededor de ellos. Mientras, las personas más mayores intentaban contener el miedo de los niños que lloraban desconsolados viendo a sus padres y madres luchando con tanta desesperación. Uno de ellos no pudo contener sus instintos y abandonó la protección de los ancianos corriendo fuera del círculo.

Furio Aecio se percató de la nueva circunstancia y corrió tras el niño. El general levantó al niño, lo cogió en hombros y colocó su frío gladio en el cuello del asustado muchacho.

Uno de los ancianos dio la voz de alarma y todos miraron al general.
- Tirad las armas.- los eleitanos no comprendieron la orden pero cuando el general apretó con más fuerza el gladio contra el cuello del niño, todos arrojaron pillums y espadas al suelo.

Todo había terminado. Los derrotados eleitanos fueron conducidos, otra vez, hasta el calabozo. Cabizbajos eran conscientes que su última oportunidad de libertad se les había esfumado entre los dedos. Muchos legionarios acudieron, entonces, al lugar alertados por la trifulca y, mientras unos socorrían a los heridos, otros, entre golpes e insultos, empujaban a los reos a su calabozo.

Furio Aecio mantenía al niño entre sus brazos. Era una imagen desconcer - tante. El muchacho reposaba su cabeza entre los hombros del general, no dejaba de chupar su pequeño dedo pulgar y parecía mucho más relajado que antes, inclu- so parecía que el romano miraba con ternura al chico. Se acercó a la puerta del calabozo, era como si fuera a devolver al niño a su madre, de hecho, ella acudió a la puerta. Susurró unas palabras mientras extendía sus brazos para recibir a su hijo aunque la puerta permanecía cerrada, sollozaba nerviosa. El romano miró a la madre y le sonrió, la muchacha le respondió con una nerviosa sonrisa pero muy rápidamente Furio Aecio clavó su espada en el cuello del niño ante el estupor de la madre y el resto de Eleitanos.

- Esto para que sepáis lo que os pasará si intentáis volver a escapar.- arrojó el cadáver del niño al suelo, a pocos pasos de la puerta del calabozo.
La madre, descompuesta, se lanzó contra los barrotes y por poco no al - canzó el rostro del general. Gritaba, escupía y golpeaba con fuerza los barrotes. Muy lentamente Furio Aecio se alejó del lugar. La madre se tumbó en el suelo y estiró su brazo entre los barrotes para intentar acercar el cuerpo de su hijo muerto, consiguió agarrar del brazo a su hijo y arrastrarlo hasta donde ella estaba. A pesar de los barrotes consiguió cogerlo entre sus brazos y abrazarlo con fuerza, intentaba inútilmente que su sangre dejara de salir de su cuello y gritaba desconsolada. El resto de eleitanos no pudieron más que agolparse al otro lado del calabozo para que la mujer llorara en paz la muerte de su hijo.

Urkul, lejos y ajeno a todo lo sucedido, reposaba junto a Xaxa en el interior de la lujosa litera. Como derrotado escuchaba distraído las múltiples historias que entre risas le contaba la poderosa dama. Ella estaba excitada y hablaba sin parar, tal vez, acostumbrada a que todos escucharan sin interrumpirla sus ocurrencias. Él asentía ocasionalmente y sonreía en función del volumen de la carcajada que ella profería. Aunque su cuerpo se encontrara junto a ella, Urkul permanecía con los suyos, con los eleitanos, en lo que pensaba que sería un grato retorno a casa.

- Y bien. Sólo habló yo. Cuéntame. ¿Qué ha sido de ti durante todos estos años?- ella no dejaba de mirarle, sus ojos brillaban esplendorosos y no dejaba de sonreír. Urkul se sintió extraño. Era como si fueran dos viejos amigos que se ha- bían encontrado en cualquier taberna de Roma.

- La noche que me escapé de palacio, tras sobornar a uno de tus guardias, corrí y corrí alejándome lo más rápidamente que pude. No deje de correr hasta que los calambres en las piernas me lo impidieron. Caí y cuando recobré el conocimiento seguí corriendo. No sé cuantas provincias ni cuantas aldeas atravesé. Huí durante meses hasta que una noche unos desertores me atacaron e intentaron matarme. De no ser por Murgal hubiera muerto allí mismo. Pero ellos me rescataron. No hicieron preguntas y me adoptaron entre ellos como si fuera uno más. Son la gente más maravillosa del mundo y junto a ellos he pasado los mejores años de mi vida.

Durante unos instantes, la sonrisa de Xaxa desapareció. Permanecieron en silencio, mirándose el uno al otro.
- Bueno. Todo eso ya ha pasado. Ahora vuelves a estar conmigo y todo volverá a ser como antes.

- ¡No lo entiendes! ¡Huía de ti, de Roma, de mi condición de esclavo! He sido libre durante todo este tiempo, nunca antes había sabido lo que era ser libre. Soy hijo y nieto de esclavos. ¿No lo entiendes?- Urkul al fin explotó. Amaba a esa mujer y la decisión de marchar había sido una de las más duras de su vida. Pero cuando tuvo la oportunidad de escapar no lo dudó. Se lo debía a su padre, y a su madre, y a sus hermanos y a sí mismo.

- Tranquilo. No te puedo negar nada en estos momentos. Al llegar a Roma serás un liberto.- un gesto condescendiente se dibujo en su cara, algo que a Urkul todavía enfureció más. Tomó aire y decidió aceptar su futuro tal y como venía. Apartó con un dedo la cortinilla y vio la multitud de niños que correteaban alre- dedor de la comitiva.

Pronto llegaron al palacio. Sin duda era la mansión más lujosa de toda Varia. Nada menos se le podía ofrecer a la hermana del emperador. Una enorme puerta de madera tachonada con puntas metálicas se abrió lentamente antes de que ambos llegaran a tocarla. Tras el portalón un amplio salón con frescos en las paredes y una enorme estatua de Augusto en el centro de la habitación, muy posi- blemente colocado expresamente por tan ilustre visita.

- Nunca deja de vigilarnos. ¿Verdad?- Xaxa miró con complicidad a Urkul y éste recordó la ocasión en la que el gran Augusto les había pillado retozando en la alcoba de sus padres. Cabeceó y volvió a cerrar la puerta. Aquella había sido la única vez que Urkul había visto al emperador en persona y no por ello había deja- do de temerle durante todo el tiempo que había permanecido en palacio como asistente personal de Xaxa.- Ve a los baños y prepárate para la cena.-instintivamente Urkul hizo una reverencia con la cabeza y en el mismo instante que lo hacía se maldijo a sí mismo, puesto que había jurado no volver a hacerlo nunca más. En ese mismo instante, decidió que antes que abandonar Hispania se arrojaría de uno de los balcones de aquel palacio.

En la amplia zona de baño del palacio, encontró un gran espejo con un marco de oro. Pensó mucho antes de colocarse frente a él. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se enfrentaba a un espejo. Después de armarse de valor, comprobó su imagen reflejada. Se había preparado para lo peor, pero a pesar de una proliferación de arrugas en todas las zonas de expresión, Urkul se quedó satisfecho con lo que vio.

Una vez aseado y afeitado, muchos recuerdos se agolparon en la cabeza del delegado de Eleita. El olor agradable, los relajantes baños. Había echado de menos muy pocas cosas, pero era indudable que las comodidades de un sirviente de palacio distaban mucho de las que disfrutaba el más poderoso de los reyes de Hispania.

Ambos cenaron a solas en el gran salón, alumbrados tenuemente por las numerosas lámparas de aceite que rodeaban ambos divanes. Uno detrás de otro los sirvientes fueron trayendo una serie de suculentos manjares: cerdo asado, frutos secos y diversos dulces de la zona. Urkul agradeció sobremanera el pequeño ban- quete después de tantos días de penuria. Xaxa, en cambio, parecía más preocupada en su invitado que en la comida.

La placentera sensación de llenarse el estómago desapareció repentina - mente. Xaxa se sintió feliz al ver por primera vez a su amado sonreír, aunque no era consciente que esa sonrisa no provenía del corazón sino del estómago, no era más que el reflejo de una necesidad básica saciada. Por eso, cuando las sombras volvieron al rostro de Urkul Xaxa lo comprendió todo.

- ¿Qué es lo que te ocurre ahora, Akenatos?

- Ni siquiera me has preguntado por qué huí.

- No es importante. Lo importante es que estamos juntos otra vez.- Xaxa le cogió de la mano.

- No.- Urkul retiró su mano- ese fue uno de los motivos por los que me fui.- se levantó del diván y pensó que había cenado demasiado rápido.- no te interesa qué pienso, ni cómo me siento. Tú sólo dispones y todos debemos acatar. Aunque, al fin y al cabo, es por lo que soy, no soy más que un esclavo y un esclavo no debe más que obedecer, lo sé.- Urkul agachó la cabeza apesadumbrado y volvió a sen- tarse en el diván.

- Te he dicho que serás liberto, si tanto lo deseas.- Xaxa se sentó junto al eleitano.- y lo hago porque no necesito comprender tus motivaciones, si hay algo que te hace sentir mal, lo elimino.

Urkul sabía que hablar con Ancaria Octavia era como pegarse contra una pared. Todo lo que ella quisiera lo tendría, daban igual los métodos, ella sólo pen- saba en el resultado final. Para ella no había problemas sin solución, lo que no se podía solucionar con dinero lo solucionaría asesinando a alguien. Era una mujer sin escrúpulos y acostumbrada a satisfacer todos sus deseos instantáneamente, la empatía era un concepto que desconocía totalmente porque para ella las personas no eran más que peones de los que servirse, aunque él sabía que su situación no era la de los demás porque, hasta ese momento, él había sido lo único que no había podido conseguir. Todo en esa mujer era lo que más detestaba Urkul, ella representaba la prepotencia y la arrogancia de Roma, toda la política del imperio romano estaba reflejada en las acciones de esa mujer, pero no había un poro de su piel que no deseara disfrutar con el contacto de Xaxa. A pesar de los años el amor que sentía por su carcelera no había disminuido un ápice, aunque él no se hubiera dado cuenta hasta ese momento.

Ella cogió entre sus manos la cara de Urkul y, después de mirarse a los ojos durante unos instantes, ambos disfrutaron del beso más dulce y más esperado de sus vidas. Acto seguido, Urkul la levantó del diván y la llevo en sus brazos hasta el dormitorio.


36. 14 de enero del 23 a.c. Varia.

Kair y los demás se encontraban en el alto de una de las montañas que rodeaban Varia, desde donde se divisaba la totalidad de la ciudad y el no menos imponente campamento militar apostado junto a ella.

- ¿Estás seguro de que los eleitanos están dentro?

- Sin duda, Kair. Yo con mis propios ojos vi a esa gente de indumentaria muy parecida a la vuestra y que respondió cuando grité tu nombre.- Seldáreban ayudaba a Dalok a tomar una infusión de Borago, que Nacepcissos había encon- trado en el camino, sujetándole la nuca y acercándole el cuenco de barro a la boca.

- Bien, entonces tenemos que entrar allí. Como sea.- Kair desenfundó a Tro, Tokatz se levantó y sonrió mientras daba un beso a la hoja de su hacha.

- ¿No estarás pensando en entrar allí blandiendo las armas?- Seldáreban no dejaba de asombrarse con la determinación de aquellos hombres.

- Si sabes alguna otra manera de entrar. Dilo.

Dalok intentó incorporarse, aunque un empujón de Nacepcissos lo devol- vió al lugar donde Seldáreban lo había dejado poco tiempo antes.
- Es cierto. Sois muy conocidos, por no decir que todas las patrullas romanas os buscan. Poned un pie dentro y lo único que conseguiréis será compartir calabozo con los otros.- Aterius puso su mano en el hombro de Kair.

- Tenéis razón.- Kair volvió a enfundar su espada y Tokatz resopló abatido, sentándose en el mismo lugar dónde había estado.

- ¿Vas a rendirte ahora?- Tokatz no entendía nada de lo que estaban hablan- do pero intuyó que todos, excepto Dalok, pretendían demorar la entrada a Varia y lo que era peor, no como a él le gustaría, por lo que se sentó y se sacó su bola de ámbar de la cuenca ocular para limpiarla.

- No. Ya sabes que no. Pero hay que encontrar otra manera de entrar.

- Tenemos que entrar, aunque sea para saber el lugar exacto donde se en- cuentran vuestros compañeros y preparar un plan.- Seldáreban comenzó a dibujar con un palo en la tierra el perímetro de la ciudad.- lo mejor sería que la dama y el muchacho entraran en la ciudad, ya que son los que menos aspecto agresivo tienen y los menos conocidos.- Aterius se sintió ofendido y satisfecho a partes iguales. Era obvio que su aspecto no era el más feroz, pero nadie tenía porque comentarlo, a su vez, acompañar a la preciosa Nacepcissos al infierno ya sería un regalo de los dioses.- El cielo está en su punto más álgido.- el ibero miró al cielo.- debemos darnos prisa. Claro está, si la señorita lo considera oportuno.

Nacepcissos asintió con la cabeza. Era consciente de su misión y no per - mitiría que a Kair le ocurriera nada, tal y como había prometido a su madre, por ello no dudó en aceptar. Pero no le satisfizo la idea de separarse de Dalok porque la enfermedad del uleiano había reblandecido el helado corazón de la tartéside, cui- dar al muchacho revolvió algo en su interior, sensaciones que pensaba olvidadas tras los años de cautiverio, pero la indefensión de Dalok le recordó a la situación en la que había encontrado en su día a Lorea.

Pronto se prepararon para bajar la ladera de la montaña, Aterius, a regaña - dientes había dejado su carcaj y su arco allí. No recordaba la última vez que se ha- bía despegado de su equipo, y aunque al principio no aceptó de buen grado el he- cho de ir desarmado, a medida que avanzaban, el desasosiego fue disminuyendo. La tragedia que había sufrido hacía tan poco seguía latente en su interior aunque la emoción de viajar con los proscritos más perseguidos del imperio había conse- guido apartar momentáneamente su conflicto interior. El suesetano, desarmado, se sintió inocente, al fin y al cabo, esas flechas y ese arco, eran los autores materiales de todos sus problemas, herramientas inertes de una problemática político-social que provocaron la muerte de su hermano, sin ellas volvía a ser un muchacho como todos los demás en un lugar en el que nadie le conocía. Era una liberación para él, su arco le hacía sentir poderoso y seguro, pero, al deshacerse de él se vio a sí mismo como una persona normal y no como un simple delincuente sobre el que recaía la culpa de la muerte de Flavio.

- ¿Porqué sonríes?- la tartésica se sorprendió al ver al muchacho caminan - do a saltos y sonriendo satisfecho.

- Nada. Cosas mías.

- Pues deja de hacerlo, llamas demasiado la atención y, además, pareces idio- ta.

Aterius no le hizo caso y Nacepcissos resopló hastiada. Ante ellos se presentó majestuosa la puerta norte de Varia. Custodiando la entrada dos legionarios charlaban amigablemente apoyados en sus pillums. No hacía tanto cuando aquellas tierras eran hostiles a Roma, pero tras sucesivas derrotas indígenas y cuantiosos sobornos a líderes tribales habían convertido la ribera del Hiberus en zona pacificada.

A pesar del espectacular tamaño del portalón, sobrecogía bastante más el formidable campamento militar que se contemplaba desde allí. Unas dos legiones romanas, unos 15000 hombres uniformados, en un incesante ir y venir de personas en plena actividad.

Aterius y, en menor medida Nacepcissos, se quedaron perplejos ante el espectáculo. Ambos se miraron y pensaron que las posibilidades de éxito del rescate disminuían paulatinamente. La tartéside empujó al muchacho y entraron en la ciudad.

Nada más atravesar la puerta, y sin que hubieran levantado sospecha entre los centinelas que continuaban con su conversación, localizaron el calabozo. Frente a él, y como un recordatorio constante, la estructura elevada compuesta de troncos de madera en donde se exhibirían los esclavos para ser subastados. Nacep- cissos se acercó a los barrotes e intentó divisar en el interior.

- Kair, Kair,- susurraba la reina de Tartessos. No obtuvo respuesta inme - diatamente, pero poco después un brazo surgió de entre las sombras y agarró con fuerza su cuello. Nacepcissos cogió con sus dos manos el poderoso brazo inten- tando zafarse del ataque. El aire no le llegaba a los pulmones y su cara comenzó a tomar un tono azulado. Aterius, entre tanto, golpeaba con toda la fuerza que podía la garra que arrebataba lentamente el aliento de la reina, pero era como si aquel brazo no sintiera dolor, de hecho, aquel hombre llegó incluso a elevarla del suelo, y Aterius comprobó como pataleaba Nacepcissos mientras gimoteaba y sonidos guturales salían de su garganta.

En ese momento, una enorme espada golpeó con la parte ancha el brazo del atacante, al primer golpe no hubo respuesta, pero en el siguiente el agresor aflojó su mano y el brazo volvió a las sombras del recinto embarrotado. Nacepcis- sos cayó al suelo y permaneció unos instantes allí mientras respiraba a duras penas y se frotaba el cuello. Una sonrisa surgió en el horondo rostro del suministrador de vicios de Furio Aecio, Cástulo Sexto, con el ridículo casco que apenas cabía en su cabezón escupió al interior del recinto y acarició su espada.

- Has tenido suerte, porque justo ahora empieza mi guardia. Un poco más y estarías muerta.- Nacepcissos sonrió y pensó que aquel romano no podía estar más equivocado.- no parece que tengáis dinero para comprar a ninguno de ellos.- el orondo centurión, al que las correas que sujetaban la armadura stigmata pedían a gritos que les liberaran de aquella exagerada tensión, frunció el ceño desconfiando de Nacepcissos y el suesetano.

- Las apariencias engañan. Bien deberías saberlo tú.- la tartésica sonrió iró- nicamente dejando sin palabras al romano, que no supo interpretar el comentario como un halago o como un insulto.

Aterius y Nacepcissos se alejaron del lugar sin perder de vista al romano e intentando ubicar el lugar concreto donde se encontraba la mazmorra tomando como puntos de referencia la estructura de madera y las torres más próximas. Si decidían atacar al anochecer no tendrían ni mucho tiempo de reacción ni siquiera un ápice de luz que les permitiera guiarse en la noche.

- ¿Te has fijado en la espada del romano?

- La verdad es que no.

- No era un gladio, era un arma celta. No es habitual que los legionarios o centuriones porten armas que no sean la reglamentaria. Es curioso.

Nacepcissos no respondió. Parecía que el muchacho intentaba sorprender a la tartésica con sus dotes de observación algo que a ella le incomodó.
La población estaba literalmente tomada. Patrullas de legionarios circu - laban por las calles en las que los surcos de los carros reflejaban un incipiente comercio en las embarradas y estrechas callejuelas que se internaban en Varia. Los edificios eran de baja altura y el moho se concentraba en las empedradas fachadas a causa de la humedad y la ausencia casi total de horas de sol.

Ambos se alejaron del lugar y decidieron investigar las torres y los vigi - lantes que pudieran permanecer en la fortaleza durante la noche. Un carro salpicó de barro el harapo que llevaba por ropa Nacepcissos, si las miradas fueran hi- rientes el cochero hubiera caído fulminado, Aterius intentó limpiarle pero ella lo apartó bruscamente, enrojecida de cólera. La aparente muchacha fue maldiciendo durante toda la travesía en un idioma que Aterius no pudo comprender, ni siquiera se atrevió a dirigirle la palabra, era una ira desmesurada.

Repentinamente ella se paró en seco. Habían caminado un buen rato a un ritmo más bien elevado y se detuvo. Aterius miró a todas partes buscando aquello que había llamado la atención de la reina de Tartessos. Buscaba una torre, alguna catapulta, un cuartel, algo que pudiera perjudicar la misión. Pero comprobó que Nacepcissos se dirigía como hipnotizada a una especie de carpa de donde colgaban varios vestidos de vivos colores. El rostro de ella se transformó, las nubes que habían cubierto su cara se desintegraron y pareció que la luz del sol la iluminaba. Comenzó a tocar todos los vestidos y habló con la dependienta como si la cono- ciera de toda la vida, ambas departían amigablemente, era como si el accidente del carro nunca hubiera ocurrido.

- Señora. Tenemos cosas que hacer.-fueron las primeras palabras que le dirigía desde que el maldito carro manchara a Nacepcissos.

- ¡Cállate!- las sombras volvieron.- es que no eres capaz de ver que necesito urgentemente un vestido.- la tendera asentía compresiva y como censurando al muchacho.

Aterius resopló y se alejó varios pasos del lugar. Bastante tiempo después Nacepcissos se acercó a donde se encontraba el muchacho con la mejor de sus sonrisas, él se puso muy nervioso, tragó saliva viendo como la preciosa mujer se le acercaba insinuante y sonriendo. Le tocó el brazo. Él pensó que moría.

- ¿Tienes dinero? Es que no llevo nada y no puedo dejar pasar esta opor - tunidad. Te lo devolveré, puedes creerme.- con la mano temblorosa sacó de su zurrón un pequeño saquito que se había reservado de cuando asesinó a Mario Laudano.- muchas gracias.- sin decir nada más se fue y al poco volvió con varios vestidos de diferentes colores.

- ¿Y el dinero? ¿Te lo has gastado todo?

- No. Bueno sí. Pero no me los quedaré todos, los que no me queden bien los puedo devolver. ¡No querrás que me los pruebe aquí en medio de la calle!

No, no…

- Pues vámonos.
Abandonaron sin más contratiempos Varia. Ascendieron la ladera hasta donde el resto del grupo les esperaba. Cuando llegaron al lugar de encuentro, Nacepcissos pasó de largo sin ni siquiera mirar a los demás, tarareando la misma cantinela que tocara con la flauta en Pompaelo, todos se quedaron atónitos y bus- caron la mirada del muchacho que llegaba unos pasos más atrás.

- No le preguntéis nada. Hemos visto a los eleitanos.
Kair miró al cielo y dio gracias a Mari. Un enorme peso desapareció, se sintió más ligero. Era prácticamente imposible rescatarlos a todos y salir con vida de Varia. Pero prefería la muerte o la esclavitud a cargar durante toda su vida con la culpa de ser el responsable último de la práctica desaparición de Eleita. Jamás se lo perdonaría.

Mientras Kair se recuperaba Aterius se dirigió a Bradix.
- Un día me dijiste que habías formado parte de la legión alaudae. No sé si es habitual o no, pero me ha sorprendido ver a un legionario con una espada celta.

- No. No es nada habitual. De hecho podría ser incluso punible. Los comandantes y generales de la legión son muy estrictos con el uniforme y el equipo. ¿cómo era esa espada? ¿tenía algo que te llamara la atención?- Bradix agradecía poder expresarse en latín, se sentía estúpido hablando en el idioma de Kair, Tokatz y Dalok y aprovechaba cualquier ocasión para expresarse en el idioma romano y reinvindicarse.

- Era muy larga y de hoja muy ancha.

- ¿Qué apariencia tenía el hombre que la portaba?

- Era un hombre bastante alto pero muy gordo, su panza era descomunal y a duras penas resistía su casco sobre su cabeza.- El alesiano se quedó mudo. Estaba describiendo al hombre que le arrebató el arma.

- Le conozco.- un ojo tomó un color más brillante, parecía que se estaban humedeciendo pero antes de que Aterius pudiera decir nada, Bradix se alejó unos pocos pasos del lugar.

Aterius, entonces, cogió la ramita con la que Seldáreban había dibujado el perímetro de la ciudad y comenzó a situar todo lo que habían visto en su visita. Cuando hubo acabado el ibero tomó la palabra.

- Bien. La misión es complicada. Opino que deberíamos atacar la puerta, intentar abrir una brecha con el hacha del gigante.- a Kair no le gustó cómo se refería a Tokatz, pero no dijo nada - y penetrar dentro. Si somos rápidos podremos sacar a todos antes de que…

- Antes de que despiertes a todo el campamento y alertes a todas las patrullas de la ciudad. No me gusta tu idea ibero.- Kair miró fijamente a Seldáreban.

- ¿Qué propones tú?

- Cualquier cosa que no comprometa nuestras vidas ni la de los eleitanos.

- ¡Eso es imposible! ¡Pretendes asaltar una ciudad amurallada con cinco hombres, un niño y una mujer!- la tensión iba creciendo y Kair y el ibero no dejaba de retarse con la mirada.

En ese instante, cortando el clímax del momento apareció Nacepcissos con un vestido de color rojo, con franjas verdes y marrones.
- ¿Qué? ¿Qué os parece?- ella dio una media vuelta para que todos la vie - ran.

- Yo creo…- antes de que Dalok acabara la frase Kair le golpeó con el codo y aquel momento fue el único en el que todos coincidieron en dar una opinión positiva. Algo que a la tartésica agrado sobremanera.

- Volviendo al asunto.- Aterius carraspeó y con toda la determinación que su corta edad le permitían, propuso un plan que a todos, excepto a Seldáreban convenció. Aunque Kair lo aceptara por las condiciones en las que se encontraban, la premura de la situación y el hecho de que fuera la única idea a parte de la del ibero. Si algo tenía claro Kair era que no aceptaría el plan de Seldáreban aunque fuera mucho más factible que el de Aterius.

Todos los del grupo se habían sorprendido ante el plan del muchacho. Era un plan arriesgado pero lleno de ingenio. No era propio de un chico de su edad, pero Aterius no era un chico común. No habían sido pocas las veces que, junto a su grupo rebelde, había entrado y salido de insulas y cuarteles fuertemente custodiados sin que hubieran sido descubiertos

Cuando acabó de explicarlo Seldáreban se levantó.
- Te ayudaré en esto. Pero así habremos saldado nuestra deuda.

- Yo no considero que tengas una deuda conmigo. Nadie te ha pedido que nos acompañes, pero si consideras que estaríamos en paz, así lo haremos.- Kair agachó la cabeza y extendió la mano hacia el ibero, éste aceptó el trato.

El plan de Aterius comenzó a gestarse en ese mismo momento. Bradix se dirigió al camino en busca de un carro, mientras Nacepcissos y Kair volvían a la ciudad para comprar varias cuerdas. Kair se ocultó en el interior de Varia, a pesar de que cuando vio a los eleitanos, tuvo los deseos de lanzarse contra el calabozo y liberarlos, pero debió taparse la cara con un harapo para que no le reconocieran. En su zurrón ocultaba una rama quemada con la que se debería pintar la cara según las indicaciones de Aterius. Nacepcissos, a su vez, entregó una de las cuerdas a Kair y llevó el resto a donde Dalok, Seldáreban, Tokatz y Aterius le esperaban.

Poco después de que llegara Nacepcissos apareció Bradix con unas pe- queñas ruedas.
- Son perfectas ¿Cómo las has encontrado?

- Son de un pequeño carro que portaba madera y que un anciano arrastraba a duras penas. A partir de hoy, ya no tendrá que acarrear peso.- el alesiano soltó una carcajada desmesurada que realmente asustó a Aterius. Bradix odiaba a Roma y todo lo que fuera romano, pero se sentía muchísimo más cómodo hablando en latín que en su idioma vernácula aunque cada día que pasaba iba recuperando más y más el idioma de su madre, gracias tanto a Kair, como a Dalok o Tokatz, quienes solo se dirigían a él en ese idioma.

- Sólo nos queda ahora esperar a que anochezca.- Aterius miró al cielo y comprobó con satisfacción que aquella noche no abría luna y que las nubes esta- ban cubriendo todo el firmamento. Era la noche ideal para llevar a cabo su plan. Los dioses estaban con ellos.

Todos decidieron descansar un poco tumbados o sentados apoyados en troncos de los múltiples pinos que cubrían el pequeño montículo. Todos, excepto Aterius que esperaba el momento exacto en el que dar comienzo a su plan y Kair, que dentro de Varia, se ocultaba y esquivaba las múltiples patrullas urbanas.

Al fin, Aterius despertó a todos. Kair silbó desde el interior de la ciudad advirtiendo de que la primera ronda de guardia había pasado, con lo que tendrían tiempo para completar la misión.

Mientras se preparaban para ejecutar el plan el suessetano, muy lenta - mente, cogió su arco y dos flechas. Para que todo saliera a la perfección todos los que participaban no debían fallar. El primero en entrar en acción era Aterius. Muy despacio se acercó hasta el lugar elegido, una posición desde la cual una de las to- rres no podría ver qué estaba ocurriendo al otro lado, ese punto de la ladera estaba tapado por la primera de las torres vigía. Lo primero que debería hacer era neu- tralizar a los dos guardias, sus saetas debían ser certeras, el objetivo era alcanzar a los legionarios en sus gargantas para ahogar el lógico grito de la agonía. Debían ser lanzamientos perfectos, no podría fallar. Si cualquiera de los dos legionarios no eran alcanzados darían la voz de alarma y todo se habría acabado. A su vez, Kair, debería trepar por la segunda torre y aniquilar a los dos vigilantes. El resto de torres estaban alejadas como para advertir la operación.

Aterius tomó aire y silbó con toda su fuerza para que Kair comprendiera que el plan daba comienzo. El suessetano esperó unos instantes, para que el elei- tano tuviera tiempo de alcanzar la torre.

Se colocó un pañuelo negro tapándole la boca y la nariz muy lentamente, como tantas veces antes había hecho, de tal manera que la cuerda del arco no le lastimara el rostro. Permaneció tumbado hasta que se incorporó para poner una rodilla a tierra, tensó su arco. Tomó aire y se transportó mentalmente al lugar desde donde tuvo que disparar a la cuerda de la que pendía Flavio. En esta ocasión no podía fallar y no lo haría. Calculó el viento, la dirección de la flecha y sintió el dis- paro. Cerró los ojos y dejó que la saeta surcara el cielo. Antes de que alcanzara al desprevenido legionario, cogió otra saeta y rápidamente volvió a disparar. Ambos vigilantes cayeron al suelo sin realizar ningún ruido. Aterius sonrió.

Acto seguido, Kair, que permanecía oculto bajo una de las almenas de madera, saltó sobre la cubierta. Los soldados, parapetados bajo sus gruesas capas de lana, no pudieron reaccionar. El eleitano cogió por el cuello a uno de ellos y lo retorció hasta que escuchó un característico chasquido, al segundo de ellos lo noqueó de un puñetazo en el maxilar, acabó el trabajo clavando el propio gladio romano en la garganta del inconsciente. Silbó con fuerza para que Aterius com- prendiera que su parte del plan estaba cumplido.

En ese momento, Bradix, Tokatz y Seldáreban se aproximaron al lugar desde donde Aterius había abatido a los vigías de la torre. Éste ató una cuerda a la parte trasera de la flecha, tensó la cuerda hasta, prácticamente, el punto de ruptura, ya que debía clavarse con mucha fuerza para que soportara su propio peso y dis- paro. La saeta se clavó en uno de los troncos, Bradix tensó la cuerda y asintió con la cabeza. El muchacho cogió su carcaj y se colocó el arco sobre el hombro, cogió una cuerda previamente cortada y se lanzó desde la ladera hasta la torre deslizán- dose por la cuerda que había clavado en uno de los troncos de la torre.

Todo estaba saliendo bien. Aterius llegó a la torre sin contratiempos, úni - camente las manos le quemaban por la fricción y la velocidad con la que había des- cendido. El Suessetano ató la cuerda de la flecha a otro tronco, para que soportara el peso de Bradix y Seldáreban, y silbó con fuerza. Tanto Bradix como Seldáreban alcanzaron con el mismo método la torre. Ambos portaban tres ruedas, dos gruesos troncos y multitud de cuerdas de metro. El suessetano volvió a cargar su arco y con otra flecha con cuerda atada a su parte de atrás unió su torre con la de Kair. El eleitano cogió la cuerda y la ató a uno de los troncos que sujetaban el tejadillo de la torre. Rápidamente el ibero se desplazó a través de la cuerda hasta la otra torre, de tal manera, que en todo momento alguien hubiera en las torres y así no levantar sospecha en los vigilantes de las torres más alejadas, ya que, Kair debía ahora acudir al calabozo y liberar a su gente.

La intensa oscuridad de la noche estaba facilitando la tarea. El aire e, incluso, una tormenta en la lejanía que alumbraba el horizonte, ocultaban los inevita- bles sonidos que se pudieran producir.

Kair llegó hasta la base de la torre donde estaban Bradix y Aterius y es - peró a que le arrojaran tanto una cuerda, como una rueda y un tronco. A la mayor velocidad a la que podía moverse, el ennegrecido eleitano, utilizó la estructura de madera donde se subastarían a los eleitanos para atrancar el tronco en donde introduciría el eje de la rueda, pasó la cuerda sobre la rueda y corrió, otra vez, hasta la primera torre para lanzar las dos puntas de la cuerda a sus compañeros, éstos, a su vez, le devolvieron el saco lleno de trozos de cuerdas. Bradix y Aterius unieron ambos cabos a través de la rueda. Volvió corriendo hasta la estructura. La tirolina estaba preparada.

De repente, Kair advirtió unas risas que se acercaban desde la calle prin - cipal. Corrió hasta la esquina y se asomó con gran prudencia. Desde allí vio como cinco legionarios, una patrulla urbana, se acercaban a la plaza. Maldijo su mala suerte y silbó dos veces para advertir a sus compañeros. Estos dejaron los prepa- rativos y tanto Aterius como Seldáreban se dieron cuenta de que deberían actuar, porque no solo debían acabar con ellos sino que debían hacerlo en silencio. Sin duda, Kair era capaz de acabar con ellos pero no sin que alguno diera la voz de alarma.

Seldáreban, que estaba solo en la segunda torre, vio cómo Aterius tensaba su arco y debió silbar, también, para que se detuviera. Debían esperar a que lle- garan a la esquina para, desde allí, tanto Aterius disparar sus flechas y Seldáreban lanzar el pillum de uno de los legionarios abatidos en la torre y, así, permitir que Kair acabara con los otros tres lo más rápidamente posible. El ibero le lanzó los dos gladios de los romanos a Kair, ya que, éste debió acudir a Varia desarmado para no levantar sospechas.

Todo parecía torcerse. Aquella patrulla no debía pasar por allí en esos momentos. No era lógico que acudieran a la plaza. Aunque Kair estaba preparado para salvar aquella situación sin que nadie advirtiera la treta, debía ser lo más cautelosos posible. Cualquier ruido, cualquier error y toda la legión, que estaba acantonada a las afueras de la ciudad, se pondría en marcha,

El grupo de romanos avanzaban despacio, algunos, de hecho, parecían tambalearse. Estaban borrachos. Aterius se felicitó por ello.
- Vamos muchachos. Cuatro sestercios es muy poco. Las chicas salvajes son muy sabrosas y cualquier día os gastáis más dinero en los dados. Os aseguró que éstas os saciarán y disfrutaréis de las mejores mujeres del Saltus.- el seboso centurión sudaba, como siempre, a pesar de la baja temperatura. Confiaba en sus triquiñuelas para sacar más dinero a esos jóvenes reclutas que todavía no lo co- nocían. Él sabía perfectamente que en cuanto entraran en el calabozo, los cuatro borrachos, sufrirían la ira de los eleitanos antes de que ni siquiera encontraran a una de ellas, ya que no estaban encadenados por expreso deseo del general. Cástulo Sexto admiraba al general, no encadenaba a los salvajes para que cuando fueran expuestos para su venta no presentaran marcas en las muñecas, aquello los revalorizaba porque denotaba que nunca antes habían sido esclavos, algo que a los magnates romanos les encantaba.

- Es mucho, centurión, te daremos 3 sestercios cada uno y te dejaremos mirar.- todos rieron, aunque el centurión lo hizo apretando los dientes.

- Está bien, me habéis convencido. Cómo sois chicos…- todos se felici- taron por el acuerdo. Cástulo Sexto pensó que no era tan raro que los salvajes se pudieran escapar y acabar con una patrulla urbana, de hecho, ya lo habían hecho antes. Cuando acabaran con los romanos, él daría la voz de alarma y serían rápida- mente capturados. A veces se asustaba de su propio ingenio.

Bradix, dejó de preparar la cuerda y se asomó curioso. Una voz le resul - taba familiar. Desde su atalaya reconoció al gordo romano que le había robado su espada, la espada de su padre Dilosix y le había condenado a muerte por deserción. La cólera se apoderó de él, empezó a enrojecer. Se colocó de rodillas y con el gladio de uno de los centinelas caído se hizo una profunda fisura en la mano. La sangre que fue brotando se la extendió por la cara mientras recitaba palabras que, Aterius horrorizado, no podía comprender. Se quitó la ropa, se quedó desnudo delante del muchacho. El alesiano, se acercó al borde de la torreta, cuando el sues- setano intentó detenerle éste le propinó un empujón que lo arrojó al suelo.

El golpe sobresaltó a la patrulla. Seldáreban y Kair no daban crédito a lo que veían. Bradix desnudo y ensangrentado en el precipicio de la torre. Ambos no dejaban de silbar.

El ibero debía alegrarse porque plan no saliera adelante, pero no era así. Estaba acostumbrado a que todos hicieran lo que él disponía, no cabían más opiniones que la suya, pero internamente debió reconocer que el plan del que parecía el más incompetente del grupo era muy ingenioso y, de no ser por Bradix, hubiera salido bien. En ese instante, comprendió que a pesar de todos sus conocimientos, de toda su retórica y sus dotes personales, en el lugar más incivilizado del mundo podía encontrar a un muchacho que le superara. Se sintió extraño, como si hubiera tenido una revelación, pero le reconfortó, de alguna manera, saber que podía con- fiar en más gente a parte de sí mismo.

- ¿Habéis oído eso?- el menos borracho de los legionarios apartó su capa para coger la empuñadura de su gladio.

- Deja tu ardor guerrero para las eleitanas muchacho.- agarró del brazo al romano.- serán los centinelas divirtiéndose con alguna de ellas.

- ¿Ellos también gozan de las salvajes?

- Sin duda.-cuando el legionario hablaba la papada se movía acompañando su boca mientras su cara de suficiencia enervaba al resto de soldados.- de hecho, al pagar más que vosotros, tienen derecho a elegir a las más jóvenes.

Un grito sordo y gutural llamó su atención. Todos miraron hacia el lugar de donde provenía el grito, hacia la torre. Allí vieron al alesiano y el horror se apoderó de ellos. Bradix se dejó caer con los brazos abiertos. Kair no daba crédito. Todo el peso de enorme Bradix cayó sobre los jóvenes reclutas. Dos quedaron inconscientes y otros dos recibieron sendos puñetazos en cuanto Bradix recuperó la verticalidad. Cástulo Sexto temblaba horrorizado caído en el suelo, se arrastra- ba como una rata intentando cobijarse en la base de una de las torres. Kair vio la oportunidad y corrió hasta el calabozo. Allí comenzó a golpear con sus dos gladios el pestillo hasta que logró romperlo. Los eleitanos atónitos se abalanzaron hacia la puerta.

- ¿Quién eres?- la cara teñida de negro por el hollín y la oscuridad reinante impedían reconocer a Kair.

- ¿Tan feo estoy que no me conoces Taker?

- Es Kair, es Kair.- el rumor fue extendiéndose por todo el calabozo.

Al fin, el pestillo cedió y la puerta se abrió. Todos fueron a abrazar a su buruzagi.
- Vamos, vamos. No tenemos tiempo.- Seldáreban había bajado de la se - gunda torre. Ya daba igual mantener las apariencias. El grito del alesiano podría haber alertado incluso a los habitantes de Atenas. Se dirigió a la estructura de ma- dera donde había colocado el tronco y la rueda para ayudar a subir a los eleitanos.

Todos fueron saliendo uno a uno, pero Urkul no estaba. Kair buscaba a su mentor. Pero no lo encontró.
- No busques a Urkul. No está. Se fue con una romana.

- No me iré sin él. Corred hasta donde se encuentra aquel hombre y agarraos a la cuerda. No subáis a la vez, de uno en uno. ¡Vamos!- Kair miró, entonces, a Bradix que seguía acechando al centurión.

El alesiano avanzaba despacio mientras Cástulo Sexto se arrastraba hacia atrás sin dejar de mirar al espanto que tenía delante. Por un instante, pensó que el vino que habían bebido en la taberna podría estar intoxicado pero en cuanto vio los ojos sin vida de uno de los legionarios con un hilo de sangre que salía de uno de sus oídos supo que no estaba teniendo alucinaciones.

- ¿Qué es lo que quieres? ¿Quieres dinero? Tengo mucho dinero, te lo daré todo.- el horondo centurión, a pesar de su envergadura, parecía mucho más peque- ño tembloroso y acurrucado contra la parte baja de la torre donde se encontraba Aterius.- ¿Quieres mujeres?- Bradix no respondía y seguía avanzando lentamente sin dejar de mirar fijamente al romano y sonreía ligeramente.- ¿Quieres esto?- re- pentinamente el centurión desenfundó la enorme espada con la que había ayudado a Nacepcissos y fue consciente de su posición de fuerza, el alesiano estaba lite- ralmente desnudo y desarmado y él tenía una enorme espada con la que pensaba hacer retroceder a Bradix. Dirigió la punta del arma hacia su oponente y comenzó a levantarse poco a poco, Bradix, cogió el arma por la hoja y apretó, la sangre comenzó a brotar por su mano discurriendo por toda la hoja hasta la empuñadura, manchando la mano del romano.

- ¿Qué eres tú?- soltó la espada horrorizado y chilló como un niño, comen- zó a llorar. Una mancha se extendió por su túnica de tela blanca. Bradix chocó su frente con la del romano.

- ¡Soy el muerto que regresa de la tumba para llevarte conmigo! - gritó con fuerza y clavó la empuñadura del arma en el cráneo del romano.

Muy lentamente fue cortando las cabezas de todos. Estaba cubierto completamente de sangre, de pies a cabeza, y chillaba como un poseso.

En la ladera Tokatz, Nacepcissos y Dalok esperaban impacientes cual- quier noticia. Si todo hubiera ido bien los eleitanos ya debieran estar con ellos.
- Voy a ir.- el grandullón preparó la cuerda para cruzar.

- No. Iré yo. Tú debes traerlos a todos de vuelta. Yo sola no podría hacerlo y Dalok está demasiado débil.- Tokatz asintió y no pudo más que contemplar como la menuda tartésica se deslizaba por la tirolínea.

Cuando llegó a la torre, Aterius sufría tirando de la cuerda para elevar al primero de los eleitanos. Su liviano cuerpo no era suficiente para elevar por la cuerda a aquel hombre de mayor envergadura, aunque el eleitano subía más bien por sí mismo. Nacepcissos ayudó al muchacho y entre ambos consiguieron que el eleitano alcanzara la torre. Desde allí Nacepcissos pudo ver a Kair y Seldáreban con los eleitanos y a Bradix ensangrentado, desnudo y cortando cabezas humanas. Decidió bajar lanzándose por la tirolina hasta el lugar donde Kair y Seldáreban ayudaban a los eleitanos.

- Pero no puede ser. ¿Cómo que se ha ido con una romana?- Kair no podía creérselo. Su mentor, la persona que había sustituido a su padre, traicionándoles. No podía ser. Tenía que haber otra explicación.

- Vino una mujer muy elegantemente vestida. La llevaban varios hombres negros, sí negros. - Seldáreban resopló ante la sorpresa de los eleitanos al ver hombres de color.- Iban como en un carro pero tirado por hombres. Salió de allí y era como si se conocieran de antes. Fue muy extraño.

En ese momento, Nacepcissos apareció deslizándose por la cuerda.
- ¿Qué haces tú aquí?- Seldáreban saboreó cómo el plan del joven Aterius hacía aguas por todos lados.

- He visto que la situación se os iba de las manos y he decidido bajar.- mi- raba al enajenado Bradix que a unos pasos de distancia de allí seguía seccionando cráneos.

- Iba con muchos legionarios- continuó uno de los eleitanos.- y se besaron delante de nosotros. Era una mujer muy importante, el jefe de la legión la obede- ció. No entendíamos lo que decían pero cuando ella hablaba todos callaban.

- ¿Buscas a esa mujer?- Nacepcissos se dirigió a Kair.- Sé dónde puede estar.- Kair la cogió del brazo y ambos salieron corriendo adentrándose por las callejuelas de Varia.

Seldáreban se quedó junto a los eleitanos y dio paso al siguiente de ellos para que trepara por la cuerda. Al primero que ascendió le había costado demasia- do y, a ese ritmo, dudaba mucho que pudieran huir todos, ellos incluidos. Pero el segundo subió mucho más rápido, entonces entendió que con Bradix ocupado con los legionarios, tuvo que encargarse de tirar de la cuerda el menudo Aterius, pero ahora con la ayuda del otro eleitano el ritmo de alzada era mucho mayor.

Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Uno de los más destacados inte - lectuales de Grecia se encontraba en un lugar recóndito del interior de Hispania ayudando a huir a unas personas que no conocía de nada. El éxito de la misión no le acarrearía a él ningún beneficio, nada de aquello le ayudaría a encontrar al tal Furio Aecio ni a descubrir porque habían asesinado a su padre. Pero se encontraba allí, dando paso a hombres, mujeres, ancianos y niños que sin conocerle de nada le sonreían sinceramente y le brindaban unas palabras que él no entendía pero creía de agradecimiento. Aquella acción le estaba reportando más que cualquier conver- sación con el más brillante de los filósofos de Atenas. Los ojos de esas personas le decían muchísimo más. Intentó auto engañarse diciéndose a sí mismo que estaba allí solamente por una deuda con Kair. Pero eso no era cierto. Él deseaba ayudar a esas personas aunque tampoco sabía muy bien porque. Se sintió bien consigo mismo. Eso era suficiente.

Uno a uno Seldáreban fue dando paso a todos y cada uno de los eleitanos. En el momento en el que alcanzaban la torre donde se encontraba Aterius, desde la segunda tirolina, Tokatz, los arrastraba fuera de las murallas de Varia.

Poco después el ibero silbó. Aterius al asomarse vio a Seldáreban indican - do con los brazos que todos estaban fuera. La misión había sido completada, pero no podían marcharse sin Kair y Nacepcissos, respondió desde su atalaya indicán- dole que esperara.

Kair y Nacepcissos a duras penas avanzaban por las callejuelas de la ciu - dad. La voz de alarma se multiplicaba por toda la ciudad y desde las torretas, los vigías hacían sonar sus trompas. Soldados y ciudadanos corrían de un lado para otro. La confusión era total pero, por ello, ambos pasaban desapercibidos. Muchos legionarios salían de las viviendas a medio vestir buscando el punto de reunión prefijado, los civiles salían de sus viviendas temerosos, pensando que Varia estaba siendo atacada. No hacía tanto que las tropas de Sila habían asediado la ciudad destruyéndola prácticamente al completo, el recuerdo de aquellos fatales días alimentaban el miedo de la ciudadanía.

- ¿Cómo puedes saber dónde está Urkul?- un hombre se interpuso en el camino de Kair y un certero empujón lo envió al suelo.

- Los eleitanos dijeron que una noble dama iba con él. A la mañana, cuando reconocimos Varia, vi una enorme mansión con enseñas romanas en la fachada, indicativo de que alguien importante se aloja allí. Tiene que ser ella.- A Kair no le satisfizo demasiado la explicación, pero era lo único que tenía. Si era cierto que Urkul les había abandonado deseaba conocer sus motivos de primera mano.- Es allí.- la tartésica señaló una enorme casa, era una de las pocas construidas en piedra, ya que, las contiguas a ella estaban formada por bloques de adobe, en las cuatro plantas de las que estaba compuesta la vivienda multitud de balcones y enormes ventanales tachonaban la fachada, sobre todas ellas un prominente alero de madera con motivos mitológicos tallados en ella.

Un enorme portalón con gruesos clavos metálicos impedía que ambos entraran en la vivienda. Cuando Kair se disponía a tirar la puerta de una patada, Nacepcissos le detuvo. A veces ella se asombraba de la estupidez de aquellos hom- bres, era increíble que alguien pretendiera tumbar de una patada una puerta de más de veinte pies de alto y quince de ancho a patadas. Se bajó un poco el vestido para dejar al descubierto sus menudos hombros, al azuzarse el pelo sus rizos se desliza- ron por su rostro. Tocó suavemente el pomo metálico de la puerta.

- ¿Quién va?- una diminuta mirilla se abrió en mitad de la puerta.

- Soy un regalo del legado para la dama.- se pudieron escuchar unas carcajadas al otro lado de la puerta. La abertura se cerró de un golpe. Nacepcissos pensó que se había equivocado, era probable que allí se alojara cualquier otra personali- dad, no tenía porque ser el de la misteriosa dama. Pero en ese instante la puerta fue abriéndose muy despacio. Kair ayudó de una patada a que se abriera totalmente.

Dos hombres armados con porras se sorprendieron al ver al eleitano arma - do con dos gladios. El primero de ellos cayó con el cuello seccionado de un certero espadazo lateral, el otro, antes de que pudiera reaccionar, se encontró en el suelo con el eleitano sobre él.

- ¿Dónde está ella?

- Arriba.- señaló con el brazo unas enormes escaleras de mármol asalmona-

do. Kair clavó su gladio en el corazón del guarda.

- Vamos.- Nacepcissos siguió al eleitano sin dejar de mirar al último de los

hombres que había matado Kair. Sintió que aquella muerte era innecesaria, ese

hombre podía tener hijos, familia, y un salvaje de la montaña había destrozado la

vida de una posible viuda e hijos. Esa violencia gratuita le asqueaba, aunque en-

tendió que eso era parte de su naturaleza salvaje. La vida para ellos sólo tenía valor

si era la de alguien de los suyos, el resto no eran más que elementos prescindibles.

Subieron corriendo las escaleras. Kair contaba los peldaños instintiva - mente. Tandas de quince escalones y giro, la escalera de caracol ascendía pasando plantas. En cada una de ellas varias personas presenciaban la ascensión de Kair y Nacepcissos petrificados, no podían creerse que dos personas hubieran podido burlar la guardia de la casa, aunque no eran conscientes que tras dar la voz de alarma la patrulla de doce legionarios acantonada frente a la puerta había tenido que abandonar su puesto.

En la última de las plantas, frente a una de las múltiples puertas Urkul, con el torso desnudo blandía una enorme lámpara de aceite. Ambos se quedaron mirando el uno al otro. Urkul no pudo, en un primer momento, reconocer a su pupilo, no era capaz de situarlo en aquel lugar. En el lujo, en el orden de Roma, Kair estaba fuera de lugar, era como si hubiera violado las esencias del imperio romano. Jadeante, sudoroso, con su ropa sucia, el pelo largo, melena y blandiendo dos gladios. Fueron unos instantes largos para ambos. Urkul meditaba y Kair no entendía porque su anteriormente amigo no se acercaba hasta él y le abrazaba. Había arriesgado todo para rescatarle.

- ¿Qué haces aquí Kair?

- Vengo a llevarte conmigo.- la frialdad de Urkul le impresionó, realmente había pensado muchas veces en aquel reencuentro y nunca había imaginado que fuera a ser así.

- ¿Qué pasa Aketanos?- Xaxa apareció en el descansillo sujetando una sá- bana de seda que tapaba su desnudez. Ambos miraron a la romana.

- Nada. Tranquila, vuelve dentro.

- ¿Quién es ella? ¿Qué está pasando aquí?- Kair no dejaba de sorprenderse mientras multitud de gritos y carreras se multiplicaban por los pisos inferiores.

- Nadie que a ti te importe.- Urkul miraba con ira a Kair. Deseaba ir con Kair, abrazarle, volver a Eleita. Pero sabía que si huían toda la legión acantonada a las afueras iría tras ellos, el trato con Ancaria Octavia le obligaba a permanecer con ella a cambio de la libertad del resto. Permaneciendo allí podría dar tiempo a los eleitanos a alejarse lo suficiente de Varia.

- He venido a rescataros a todos, tú estás incluido en ese todos. No me iré sin ti.- Xaxa miraba a ambos asustada. El forastero tenía un aspecto realmente terrible, su envergadura y la cicatriz en su cara que en ocasiones su pelo largo ocultaba, le profería una apariencia salvaje. Tanto Urkul como Kair hablaban en un idioma que ella no entendía, más le parecían ladridos que una lengua. No reconocía a su amado hablando ese dialecto extraño, nunca antes había visto a Akena- tos tan tensionado y con esa mirada desafiante. Parecía que se conocían y aquello asustaba aún más a la romana.

- No tienes a nadie que rescatar. Todos son libres y ahora estarán camino de Eleita.- la distancia entre ambos se mantuvo durante toda la conversación, Nacep- cissos, mientras tanto, vigilaba las escaleras.

- Son libres porque yo los he liberado. Estaban enjaulados como anima- les.- algo en el interior de Urkul se revolvió en su interior. A punto había estado de entregar su vida a una mujer que, una vez más, le había traicionado. Otra vez mentiras. Por un momento había creído en su palabra y nuevamente le había de- cepcionado. Miró con odio a Ancaria.

Arrojó al suelo la lámpara de aceite y fue a abrazarse a Kair. No sólo lo acababa de liberar físicamente, acudiendo allí había conseguido que Urkul pudiera romper su promesa. Había recuperado su libertad y su forma de vida.

- Vámonos, amigo mío.- Kair seguía sin entender nada pero no necesitó más explicación que el abrazo de Urkul.

- ¿A dónde vas?- Xaxa veía como su amado se iba con el salvaje sin enten- der el porqué.

Urkul se dirigió hasta la puerta del dormitorio donde Xaxa permanecía.
- Me has vuelto a engañar. Pensaba que habías cambiado, pensaba que podríamos ser felices, pensaba…- Urkul cogía con fuerza los hombros de Xaxa y la zarandeaba, se dio cuenta de que podría estar haciéndole daño, y la soltó. La ira se fue disminuyendo dando paso a la más amarga decepción. Los ojos de ella le miraban incrédula, hacía tan poco que habían disfrutado el uno del otro que no entendía aquella reacción. Urkul entornó los ojos y pensó sin dejar de mirarla.- ¿Me quieres?

- Sabes que sí.- Para ella, en ese instante todo se hizo negro, un golpe sordo le robó la consciencia y cayó en brazos de Urkul.

- Te has vuelto definitivamente loco.- Kair vio como Urkul le propinaba un cabezazo a la mujer. El delegado de Eleita se echó al hombro el menudo cuerpo de la mujer.

- Este es nuestro salvoconducto.

Comenzaron el descenso de los pisos. Multitud de sirvientes y esclavos se apartaban al paso de los forasteros sin dar crédito a lo que estaba sucediendo. Entre la alegría y la sorpresa veían cómo se llevaba a la despiadada mujer que tantos sufrimientos les había provocado. No fueron pocos los que les hubieran abierto la puerta sin ningún miramiento.

El caos seguía reinando en la ciudad. Toda la ciudadanía se encontraba en la calle. Expertos involuntarios en asedios, sabían que las viviendas recibirían los primeros impactos de las posibles catapultas. Mujeres y niños corrían de un lado a otro buscando cobijo, convencidos de que pronto volverían las bolas de fuego a surcar el cielo. Algunos caían al suelo y eran pisoteados por los demás, una gran multitud de personas se concentraban en todas las avenidas mientras los silbatos de los optios y las trompas llamaban a la movilización a las tropas.

Sin más impedimento que la propia multitud, consiguieron llegar al lugar donde Seldáreban les esperaba.

- Vamos, vamos.- Seldáreban sonrió a Kair y éste le respondió golpeando levemente su hombro. Las rencillas anteriores parecían totalmente resueltas.

Urkul, cogiendo a Xaxa por la cintura, fue el primero en elevarse sujeto a la cuerda. Nacepcissos fue la siguiente.

- Ve, amigo- Seldáreban no lo dudó y se agarró con fuerza a la cuerda.
En ese instante, la puerta principal de Varia se abrió de par en par para permitir la entrada de varios legionarios, que tras localizar a Kair, a la carrera, se dirigieron hacia él. Aterius consiguió derribar a los dos primeros de sendos saetazos. Una vez Seldáreban alcanzó la cima de la torre, Kair lanzó uno de sus gladios a aquel legionario al que ya podía distinguir el color de sus ojos. Agarró con fuerza la cuerda y comenzó a elevarse. Uno de los romanos llegó hasta donde la rudimentaria rueda permitía que el eleitano se elevara y cuando iba a seccionar la cuerda, Kair le lanzó su otro gladio introduciéndoselo en el abdomen. Pero otro de ellos sí consiguió su propósito y la soga cedió. El eleitano puso por delante de él sus piernas y amortiguó el golpe evitando golpearse contra los muros de piedra de la torre. Los pillums y jabalinas sobrevolaban buscando el cuerpo de Kair, pero éste trepaba hábilmente hasta que alcanzó la torre.

Allí, ya, solo se encontraba Bradix, que, tras su momento de enajenación se había vuelto a vestir y esperaba a su compañero. Kair no le dirigió ni una sola palabra, solo le miró y con eso el alesiano entendió que, por su culpa, a punto ha- bía estado de abortar toda la operación.

Tokatz, desde el otro lado, arrastró a Bradix, y tras él, Kair consiguió llegar hasta la ladera de la montaña, envuelto en una cortina de flechas y jabalinas que provenían de Varia.

Kair necesitó de unos instantes para recuperarse. Apoyado en sus rodillas respiraba torpemente intercalando tosidos. Tomó aire y se irguió. Entonces vio a su gente. Su gente de antes y su gente de ahora: eleitanos, alesianos, suessetanos, iberos… todos juntos. El orgullo y la satisfacción ocuparon el lugar del cansancio. Lo había conseguido. Había rescatado a su gente.

- En marcha. Volvemos a casa.

37. 15 de enero del 23 a.c. Uleia.

Aquella noche Lorea no durmió nada. Cuando Bilak se despertó no encon - tró a la eleitana sobre la piel de oso que su mujer tan cuidadosamente había prepa- rado para ella. El líder uleiano, temiéndose una acción temeraria de la muchacha, salió de la vivienda a toda prisa. No tuvo que andar mucho hasta que se encontró con ella. Sentada en una gran piedra caliza contemplaba las brasas de Eleita. Su rostro no sugería ira o miedo o tristeza, era un rostro sin vida, sin emoción. Su belleza se presentaba más serena que nunca. Únicamente los finos pelos que apa- recían por toda su alargada trenza evitaban pensar que aquella era una persona y no una escultura en piedra de enorme realismo.

Bilak se acercó a ella y la cogió por el hombro. Ella ni siquiera le miró.
- Vamos, pequeña.- Lorea reaccionó levantándose y acompañando al líder uleiano. No dijo nada.- buscaremos las aldeas amigas e intentaremos reunir el mayor ejército posible para recuperar Eleita.- Bilak solamente pudo contemplar un brillo en sus ojos que entendió como un gesto de agradecimiento, nada más en ella cambió al escucharle. Ni una palabra, ni un gesto. Lorea se limitó a acompañar al alto buruzagi.

En poco tiempo, Bilak se despedía con un beso de su esposa y colocaba unas alforjas a los lomos de su pottoka. Una pequeña escolta de dos hombres les acompañaría en el viaje.

Bilak decidió contar con la escolta más que por seguridad por tener la po - sibilidad de charlar durante el viaje. Era consciente del estado de Lorea, las fuerzas se le iban escapando, se moría al mismo ritmo que se consumían los cimientos de Eleita. Iba a ser un viaje largo y no deseaba compartirlo con una persona que no le diera la réplica.

El buruzagi de Uleia era un hombre conversador y muy dicharachero. Amante de los vinos romanos y las opulentas cenas gozaba con conversaciones largas. Sonrisa amplia y sincera con la que invitaba a sus contertulios a participar.

Deberían alejarse bastante de Uleia. Las aldeas más próximas a Eleita estaban bajo el control de Laskat, intentó aislarla y lo consiguió pero Bilak sabía que más al oeste encontraría poblaciones dispuestas a luchar por los eleitanos.

La decisión de abandonar la aldea fue difícil de tomar. En aquellos tiem - pos oscuros y con un ejército a los pies de la montaña donde vivían era temerario que el buruzagi se alejara de su población. Pero debía mucho a Eleita. Uleia y Eleita habían sido ciudades hermanadas desde tiempos inmemoriales, algo que la amistad personal entre él y Murgal había fortalecido aún más. Por ello estaba obligado a realizar todos los esfuerzos posibles para restablecer el orden en Eleita.

El amanecer avanzaba irremediablemente, dejando el sol a su espalda, el ritmo de la marcha era más bien lento. Los caminos formados únicamente por el tránsito de personas y animales, la vegetación que prácticamente ocultaba la senda impedían que los uleianos y Lorea pudieran desplazarse rápidamente.

Durante toda la mañana varias fueron las aldeas visitadas. Bilak se sor - prendió por las fuertes fortificaciones y los numerosos guardias que protegían las poblaciones. El miedo se estaba propagando rápidamente por la provincia. Recordaba las ocasiones en las que él mismo acudía a visitar a sus amigos sor- prendiéndoles en sus propias casas. Eran tiempos donde nada había que temer del extranjero. El forastero, para el várdulo, era alguien que traía noticias y mer- cancías de otros lugares, se le recibía con alegría y en multitud de ocasiones era agasajado con los festines que tanto gustaban a Bilak. Pero la noticia del ataque a Eleita, las numerosas patrullas romanas que se habían dejado ver y la sensación de inseguridad general habían empujado a los habitantes de Vardulia a proteger todos sus bienes. Aquello no era una buena noticia para Lorea, muy pocos buruzagis estarían, en esas condiciones, dispuestos a desprenderse de sus guerreros y, los que más deudas históricas tuvieran con Eleita, enviarían a muy pocos hombres.

Bilak no era optimista. Las entrevistas con los buruzagis no habían sido todo lo satisfactorio que él hubiera esperado. Las hogueras que en los altos de los montes se colocaban para llamar a la guerra permanecían apagadas. Sabía que si Murgal o el propio Kair reclamara la ayuda de sus vecinos la respuesta sería diferente, el nombre de los líderes de Eleita y su valor en la batalla eran muy cono- cidos desde generaciones. Ningún buruzagi emprendería una aventura de tal mag- nitud sin el liderazgo de alguien reconocido o por lo menos con unos antepasados de garantías. Por lo menos muchos de ellos le dieron la palabra de pensárselo y cuando estuvieran preparados sabrían a dónde acudir pero Bilak sabía que aquellas eran palabras vanas, promesas al viento.

Lorea seguía sin hablar. Bilak culpaba en parte el mutismo de la muchacha, su discurso, tal vez, hubiera agitado las conciencias de los buruzagis pero en ningún momento habló. Permanecía en su estado de consciencia mantenida. La mirada perdida y una triste expresión en su rostro. Algo que en nada invitaba a los guerreros a luchar. El espíritu de Lorea era el mejor reflejo de la propia Eleita, una ciudad destruida no sólo en sus edificios si no en lo más profundo de su alma, la derrota flotaba alrededor de la muchacha y eso era algo de lo que los guerreros huían como del infierno.

Al atardecer decidieron retomar el camino de vuelta. No merecía la pena mal perder el tiempo con aquella misión de incierto resultado.
- No te preocupes. Necesitan tiempo para agrupar a sus tropas.- Bilak intentaba consolar a Lorea. La carga que la muchacha llevaba era excesiva para sus frágiles hombros, no era culpable de nada de lo que había ocurrido, aunque ella sintiera lo contrario. El líder uleiano, a pesar de todo, no entendía su actitud, nadie la culpaba de lo sucedido pero seguía aturdida, ajena a todo lo que ocurría a su alrededor. Esa forma de actuar le molestaba sobremanera, recordó cuando su hijo Dalok luchaba contra el resto de niños del poblado. En ningún momento se rindió a pesar de que a esas edades todo es magnificado, la trascendencia de los hechos no era la misma pero la respuesta a los problemas sí que debería haber sido igual, y, mientras Dalok se rehízo hasta convertirse en el mejor guerrero de Uleia, Lorea seguía hundida y derrotada. Bilak no concebía como una futura esposa de buruzagi podía permitirse el lujo de sucumbir. No era justo para ella y tampoco para Eleita. Azuzó a su pottoka y se alejó del lado de Lorea.

Mientras Lorea seguía ensimismada en sus pensamientos. Unos pensamientos que se desarrollaban muy lentamente en su cabeza donde la culpa y el fracaso eran una constante. No dejaba de decirse a sí misma que ella no era la responsable de todo lo ocurrido: primero estaban los romanos, luego Laskat y después Kair. No entendía por qué había tenido que marchar, por qué si la había elegido a ella se había apartado de su lado. No llegaba a entender nada, lo que parecía tan claro hacía tan solo unos pocos días ahora se presentaba oscuro. Llegó incluso a dudar de la importancia de su propia existencia, de lo felices que serían todos sin ella, únicamente el hecho de pensar en cómo sufrirían sus más allegados le hizo apartar esa idea de su mente. Incluso el caballo parecía contagiarse de su melancolía, tuvo que golpear levemente con sus tobillos el lomo del animal para no perder el rastro de la comitiva uleiana.

Bilak miraba atrás buscando a Lorea, les estaba retrasando y en alguna ocasión deseó no verla, algo que rápidamente intentó desterrar de su cabeza. Cada vez que se giraba aprovechaba para observar los altos de las montañas, donde se encontraban las grandes fogatas que deberían ser encendidas cuando el buruzagi de cada poblado reclamase la asistencia de todos aquellos que vivían más alejados. Pero ninguna llama se veía en el horizonte.

El camino fue empinándose. Estaban cerca de Uleia. La noche comenzaba a teñir los paisajes de oscuridad y varios niños corrieron a recibir a Bilak y sus acompañantes. Su esposa fue una de las primeras en acercarse a él cuando llega- ron, el movimiento de negación de la cabeza de su esposo fue más que suficiente para entender que el viaje había sido un fracaso.


38. 15 de enero del 23 a.c. Varia.

Furio Aecio había abandonado la comodidad de la posada donde estaba alojado en Varia para acudir a una reunión que él mismo había convocado. Ca- minaba junto a su guardia personal y varios esclavos griegos que portaban varios rollos de papiros. Pero antes de salir de la ciudad debía comprobar cómo habían huido los eleitanos y castigar a todos los centinelas de la ciudad, tanto patrullas urbanas como los vigías de las torres. Le dolía la cabeza y esa maldita pesadilla, que se repetía noche tras noche, no le permitía descansar.

La comitiva avanzaba a paso ligero apartando a la curiosa ciudadanía que acudía en masa a la plaza donde habían estado prisioneros los eleitanos.
El legado no podía evitar escuchar los comentarios de los habitantes de Varia. En esos corrillos muchos hablaban de la capacidad de volar de los salva- jes, de los demonios que habían acudido a rescatarles y el nombre de Kair estaba en boca de todos. Aquellos comentarios no hacían más que enfurecer al romano. Desde hacía varias semanas ese nombre le había acompañado en su ruta a Varia. Era como si un fantasma estuviera persiguiendo a su legión. Él nunca había creído en fantasmas ni demonios pero a fuerza de escuchar historias que se contaban de ese hombre y su grupo no podía más que intranquilizarse, algo que solía evitar apretando con fuerza la empuñadura de su gladio.

Su guardia personal apartó a golpes a los hombres y mujeres que se aglu - tinaban en las inmediaciones de la plaza. Nadie se atrevía a pisar la zona frente a la mazmorra ni el espacio entre las dos torres. La palabra maldición era susurrada por cientos de bocas.

Furio Aecio, hastiado, propinó un puñetazo por la espalda a uno de los varianos arrojándolo al suelo. Él fue el primero en poner un pie en esa plaza, in- cluso su guardia, se detuvo a varios pasos del legado sin llegar a acceder a la plaza.

El romano miró a su alrededor. Nadie se había atrevido a tocar nada a pesar del tiempo que había pasado desde que los eleitanos se fugaran. Incluso los cuerpos decapitados de un centurión y varios legionarios yacían en el suelo sobre un gran charco de sangre, no se veían por ningún lado las cabezas. Furio Aecio se restregó la cara mientras miraba la puerta de la mazmorra abierta de par en par. No se lo podía creer.

- ¡Traedme a los hombres que estaban de guardia ayer! ¡Rápido!
Varios miembros de su guardia personal abandonaron el lugar a toda ve - locidad. El general romano seguía atónito. Paseaba a un lado y otro del lugar bus- cando evidencias o pruebas que aclararan algo lo ocurrido allí. El sol comenzaba a desplegar toda su fuerza y pensó que aquel sería un día bastante caluroso.

- ¿Quién ha visto algo?- el romano se dirigía a la multitud que permanecía en silencio desde que Furio Aecio accediera a la plaza. Nadie respondió.- cien sextercios para aquel que pueda decirme algo.

- Los demonios salieron volando por encima de la torre.- una voz surgió de entre la multitud.

- Cien sextercios para alguien que pueda decirme algo.

- Eso es lo que ocurrió. Yo lo vi. No podía dormir y me asomé a la ventana y vi como uno a uno se iban elevando.

Furio Aecio se acercó al gentío y cogió del pecho al hombre que acababa de hablar.
- Los hombres no vuelan. Solo vuelan los pájaros. Estúpido.

- Yo no he dicho que fueran hombres.- ambos se miraron a los ojos. El ro- mano percibió la gravedad de la situación. Aquel hombre le estaba mirando a los ojos, le había perdido el respeto. Las otrora invencibles legiones romanas habían sido humilladas, la imagen de su ejército manchada ante los ojoes de los varianos. Hacía no tanto los varianos les habían combatido con fiereza, apoyando a un cón- sul rebelde a las órdenes del senado de Roma. Únicamente el miedo había conse- guido pacificar ese territorio, la imagen de invulnerabilidad estaba en entredicho.

- ¡Ha sido Kair!- otra voz surgió de entre la muchedumbre.

- ¡Ha sido Kair!- varios más se unieron al grito. Un grito que empezaba a convertirse en un lema de libertad.

- ¡Detengan a todo aquel que hable!- varios legionarios tomaron posicio- nes. El riesgo de motín empezaba a ser considerable. Pero el problema no solo lo constituían los varianos, entre sus tropas, también, comenzaba a extenderse la idea del carácter demoníaco de los salvajes, muchos consideraban un error haber atacado aquel recóndito poblado y pensaban que los dioses les estaban castigando.

Furio Aecio lanzó al suelo al hombre que tenía sujeto por el pecho al inte - rior de la plaza. Aterrorizado intentó alejarse del lugar pero el romano lo cogió por el tobillo y lo arrastró hasta el centro de la plaza.

- Dime desde donde volaron.- el variano alzó un brazo tembloroso seña - lando un lugar cercano a la base de la torre. Siguió arrastrando al lugareño por el tobillo hasta el lugar donde le había indicado. Allí dos cuerdas unían una rueda con el alto de la torre. Entonces lo entendió todo.- coge la cuerda.- el antes orgu- lloso variano sollozaba temeroso, balbuceando ruegos en latín y oraciones en su idioma vernáculo.- ¡Qué cojas la cuerda!- el hombre cogió con una mano la cuerda mientras todo su cuerpo temblaba. Furio Aecio, entonces, tiró con fuerza de la otra cuerda elevándolo varios pies.- Así vuelan los bárbaros.

Toda la plaza fue un clamor. Ver a su vecino elevarse fue un gran impacto para muchos. Algunos entendieron el mecanismo pero otros pensaron que el romano también era un demonio, un demonio poderoso que podía hacer volar a otros.

Poco después apareció parte de su guardia personal con varios legionarios. El legado observó sus rostros. Muchos no entendían qué estaba ocurriendo puesto que, a pesar de estar de guardia la noche anterior, habían tenido designadas las zonas más alejadas a aquel lugar, otros dos, en cambio, tenían las caras desencajadas y el miedo seguía en su interior. Furio Aecio casi se compadeció de ellos.

- Arrestadlos. Mañana al amanecer serán todos ejecutados.
Furio Aecio salió por la puerta sur de Varia seguido por sus esclavos y la guardia dejando atrás una muchedumbre alborotada pero a la que no se le ocurriría levantarse en armas contra Roma.

Los doce mil soldados estaban pertrechados y preparados. Todos ellos formaban junto a la vía principal del campamento por la que accedía el legado. Las tiendas ó octetos habían sido desmantelados y ya solo quedaban los restos humeantes de las múltiples hogueras que habían permanecido encendidas durante toda la noche. La orden de marcha había sido dada hacía muy poco pero la maquinaria imperial reaccionó rápidamente a la orden. El romano se quedó satisfecho ante la eficacia de su legión, únicamente empañada por el desafortunado aconteci- miento de la noche anterior.

Al acceder a la tienda se dirigió directamente a la cómoda silla que había frente a una mesa, sin ni siquiera saludar a la multitud de centuriones, tribunos y oficiales que allí le esperaba. Le reconfortó mirar a sus oficiales. Curtidos en mil batallas, una de las mejores legiones del imperio, estaba orgulloso de todos y cada uno de ellos. Todos llevaban muchos años con él, combatiendo en África, Egipto, Galia o Hispania. Alzó la mano y los esclavos depositaron los múltiples rollos y papiros sobre la amplia mesa, seguidamente desaparecieron tan sigilosamente como habían entrado.

Furio Aecio fue extendiendo cada uno de aquellos papiros muy cuidadosamente, ocupando toda la mesa hasta que no hubo sitio para ninguno más. Los situaba cuidadosamente, tomándose el tiempo necesario y distribuyéndolos de la manera más eficaz posible. Intentaba colocarlos todos sobre la mesa, exce- sivamente pequeña para que todos los papiros cupieran, al colocar uno otros dos caían, los recogía del suelo, volvía a intentar colocarlos y caían cuatro, un oficial se acercó para recoger los que estaban en el suelo. Furio Aecio se levantó de su silla y le propinó una patada provocando las risas contenidas del resto de romanos.

- ¡Silencio!- el oficial caído, recogiendo del suelo el poco orgullo que le quedaba, se colocó sigilosamente junto a sus compañeros.- Tengo cientos de infor- mes. Y en todos y cada uno de ellos aparece un nombre: Kair. – todos los oficiales comenzaron a murmurar en voz baja, no les era desconocido aquel nombre.- Ten- go informes de tierras ilergetas, cantábricas, tarraconesnses incluso de la lusitania. ¿Alguien me puede decir quién es ese hombre?

- No es un hombre. Es un demonio.

- Yo lo vi. Tenía cuatro brazos y medía lo mismo que tres hombres juntos. Derrumbó a varios soldados solamente con un soplido.

- Yo también lo vi en Pompaelo, pero no eran cuatro sino seis los brazos que tenía, porque dos le salían de la espalda.

Los romanos comenzaron a debatir entre ellos acerca del número de brazos del tal Kair. Furio Aecio no podía dar crédito a lo que estaba contemplando. Separado a unos pocos pasos de sus hombres se mesaba la barba, incrédulo al comprobar cómo aquellos buenos soldados se habían convertido en ancianas chis- mosas.

- ¡Ya está bien!- el general comenzaba a perder la paciencia.- Vamos mu - chachos, habéis luchado conmigo en múltiples batallas, hemos visto de todo, pero nunca hombres de cuatro brazos. No decís más que sandeces. Además es imposible que recorra esas distancias a tal velocidad. Nadie puede ir de Lusitania a Pompaelo en tan poco tiempo. ¿No os dais cuenta que es imposible?

- No si es un demonio, además no eran cuatro, eran seis…- el oficial al que le había propinado la patada volvía a reabrir el debate al que todos se unieron con gusto, todos salvo Furio Aecio.

- ¡He dicho basta!- si antes se mesaba la barba ahora se restregaba la cara nerviosamente.- ¿Hay algo que nos pueda decir dónde encontrarlo, quién es real- mente? Pensad. ¿Qué dicen los soldados?- Furio Aecio se dirigió a su mejor hom- bre, a su primus pilus, buscando algo de cordura en aquel rebaño de ovejas asusta- das.- dime Máximo. ¿También tú crees todo esto?

- La verdad es que no señor. Además puedo decirle quién es ese hombre. – Cástulo Sexto me lo contó todo. - Furio Aecio respiró aliviado al ver que parte de su estado mayor todavía conservaba el juicio.- y era humano.- todos observaban con gran atención a Máximo, que comenzaba a adoptar un tono narrativo que a Fu- rio Aecio le empezaba a incomodar.- pero ahora ya no lo es.- el general se desplomó en su silla mientras el tribuno continuaba con su relato.- fue en aquel poblado al norte. Era una noche oscura, como nunca antes había visto, no había hombres en aquel lugar, solo un puñado de ellos y varios ancianos, niños y mujeres. Mataron a muchos. El suelo estaba lleno de cadáveres y Zeus comenzó a lanzar sus rayos. Entonces aparecieron dos hombres, uno más grande que otro, aparecieron por su retaguardia. Luchaban como bestias, se separaron. Uno entró en el bosque. Tras él fueron veinte legionarios y un centurión. Ninguno volvió.- los oficiales comenza- ron a murmurar mientras Furio Aecio se tapaba los ojos como intentando mante- nerse al margen de aquella farsa.- pero lograron apresar a uno. Era muy fuerte. Le hirieron con flechas. Eran incontables las flechas en su cuerpo. Sangraba por todas partes, pero no dejaba de luchar, era como un león enjaulado.

En ese instante, el general revisó todos los papiros y sus fechas, recordaba aquella misión. El despreciable bárbaro Laskat al fin había accedido a darle la ubicación exacta de aquella aldea en la que se escondían los que tan habitualmente atacaban sus terrenos; realmente los del senador, una leve sonrisa apareció en su rostro; y que reducían considerablemente las mercancías que luego enviaba a tra- vés de las tierras de los ilergetas hasta el mar, hasta Roma. Mucho tiempo llevaba pagando a ese malnacido, sus pretensiones económicas cada vez eran mayores y los resultados inapreciables, estaba decidido a ejecutarlo cuando le dibujó el mapa del pequeño poblado, de Eleita, sería una operación rápida, de castigo, sencilla. Además, en ese momento, pensó que los dioses estaban de su parte puesto que la dama, que luego supo que era la hermana del emperador, le había prometido mucho dinero por traerle un bárbaro de esa aldea. Todo cuadraba. Se acabarían los saqueos en sus ciudades amigas y los convoyes llegarían íntegros al puerto recién adquirido, aquel puerto que tras la muerte del ibero ciego podría inscribir como suyo y así no pagar los abusivos impuestos de amarre o los impuestos sobre las mercancías exportadas, con destino Roma, en el que se venderían sus mercancías en todos los mercados de la ciudad. El hermano de su mujer, no tendría más que vigilar las tierras del senador sin levantar sospecha, no era un trabajo difícil pero hasta eso había hecho mal. El senador tenía muchas tierras por todo el imperio, y aquella minúscula posesión pasaría desapercibida. Tras muchos sobornos, agasa- jos y la promesa de que su hijo no entraría nunca en combate, había conseguido que el magistrado le proporcionara la custodia de sus tierras en Hispania, no era difícil convencer al senador de que toda su producción se perdía en el camino por ataques de bárbaros y más tras la inesperada decisión del emperador Augusto de conquistar las tierras cántabras, llenas de salvajes. Con el senador engañado y confiado en que la producción de sus tierras se perdía en el camino, él podía trans- portarlas hasta Ailuron y venderlas en Roma con otro sello, el suyo.

Pero la maldita irrupción del tal Kair había llevado al traste todos sus planes. Si bien los ataque a sus convoyes habían cesado, un ataque devastador dejó vacío todo Oearsso. Los antes pacíficos ilergetas estaban levantados en ar- mas tras la irrupción del tal Kair sobre un caballo reagrupando a la desaparecida caballería ibera, aquello era lo que más le dolía, llevaba muchos años planificando su ruta de salida al mar. Había creado varias ciudades a lo largo del trayecto que sus caravanas debían seguir, formándolas con legionarios licenciados a los que debió otorgarles ricas tierras, esas ciudades debían servir de plazas clave para el tránsito de sus mercancías y ahora se amotinaban contra él. Y todo por culpa de Kair. Y para colmo ese hombre había asesinado a su cuñado, en Suessetania, con el consiguiente enfado de su esposa expresado nítidamente en las múltiples epístolas nada amorosas que le había enviado. Luego estaban los ataques en Lusitania, en la Bética. Todo atribuido a Kair. Hispania se estaba convirtiendo en un hervidero y todo por su culpa.

Las fechas hablaban por sí mismas, todo había comenzado aquel fatídico día, en esa aldea en el norte. Todo empezó allí y todo debería terminar allí.

Máximo seguía alimentando la fantasía de sus compañeros.
- Preparad a la legión. Nos vamos.

- ¿A dónde señor?

- A donde todo comenzó.- Furio Aecio vio cómo a alguno de sus oficiales se les erizaba el vello del brazo al oír el destino. Todos fueron saliendo de la tienda del general cabizbajo. El general agarró del brazo a su primus pillus.- dile a los oráculos que maten toros, destripen cuervos, trituren caballos… que hagan lo que quieran pero no partiremos hasta que los augurios nos sean favorables.- con la sonrisa en el rostro de su subordinado entendió que eso haría que su tropa recu- perara la moral y perdiera algo de miedo al tal Kair. Nunca se había considerado una persona religiosa, entendía que la superstición era cosa de incultos, pero nadie mejor que él sabía de qué tipo de gente estaban formadas las legiones.

Al fin dejó que todo su peso y toda la presión se desplomara sobre el res - paldo de la silla. Pensó que tal vez pudiera salvarse algo de todo aquel desbarajus- te. Debía acabar con aquel hombre, le perseguiría hasta el mismísimo infierno si hiciera falta. Que siguiera con vida significaba su derrota, siempre se le recordaría porque de una ciudad protegida por él habían huido unos salvajes. Darían igual todas sus victorias en los campos de batalla. En Roma nadie le perdonaría haber sufrido aquella ofensa y que no la hubiera resarcido. Ahora Kair era su objetivo y le perseguiría como un águila persigue a una liebre.

- Perdone señor.

- ¿Si…?- Furio Aecio seguía ensimismado en sus pensamientos mientras contemplaba sin atención los papiros.

- Un guardia personal de Ancaria Octavia desea hablar con usted.

- Que pase.- acompañado del otro centinela entró en la tienda un hombre fornido y calvo ataviado con una túnica negra.

- Señor.- el hombre saludó de manera marcial, el general dedujo que era un antiguo legionario.- han secuestrado a la hermana del emperador.

En ese momento, comenzó a sentir un extraño hormigueo por el brazo iz - quierdo. Las manos empezaron a sudar profusamente y lo que antes era un hormigueo se convirtió repentinamente en un punzante dolor. El aire empezó a faltarle y llevó su mano derecha al pecho, la agonía le consumía. Sentía como su cuerpo iba paralizándose. Los centinelas y el asistente de Ancaria Octavia reaccionaron rápidamente y acudieron a asistir al general, aunque no tuvieron tiempo suficiente para evitar que Furio Aecio cayera de la silla, llevándose consigo todos los papiros que tan concienzudamente había intentado situar en la mesa y que no habían servido de apoyo en su caída.

Allí, tendido en el suelo, con la cabeza sujetada por uno de sus centinelas notó que el aire le volvía a los pulmones y el corazón volvía a latir con cierta normalidad, aunque la sudoración continuaba y no conseguía enfocar la visión correctamente.

- ¿Quién ha sido?- sus palabras salían desde el interior de su alma, intuía la respuesta pero no por ser dolorosa debía evitarla. Todavía no había recuperado el color cuando el visitante le respondió.

- Kair.


39. 16 de enero del 23 a.c. Inmediaciones de Varia.

La luminosidad del día volvía a inundar el territorio cercano a Varia. Mien - tras el resto descansaba agazapados bajo unos árboles de poca altura Dalok y Bra- dix hicieron la primera guardia en contra de la opinión de los muy agradecidos eleitanos que en un principio no consentían que fueran ellos los que no reposaran en la primera jornada en libertad.

Fueron múltiples las patrullas romanas a caballo que se acercaron peligrosamente a su situación, pero ni siquiera el estrépito de los jinetes al galope desveló al pueblo de Kair.

El primero de los eleitanos disfrutó de los primeros momentos de descan - so total desde que partieran de Eleita. Las noches anteriores habían transcurrido entre pesadillas e intranquilidad que en ningún momento le habían permitido conciliar totalmente el sueño. Por primera vez, tanto Dalok como Bradix, asistieron a la dura competición de ronquidos entre Kair y Tokatz. Sonreían al principio hasta que las partidas se acercaban y temían que fueran descubiertos por el salvaje res- pirar de los dos inseparables amigos que dormían espalda contra espalda.

Después de varias horas de asueto, al atardecer, ambos se alejaron del grupo para cazar y recoger bayas, moras y hongos.
Dalok se entretuvo un momento cuando vio unas delicadas florecillas. Al verlas recordó a Nacepcissos y visualizó su angelical rostro durmiente al que había dedicado varias horas de su guardia. Quedó fascinado de lo relajado de su sueño, cuando normalmente era una muchacha recta, enérgica y de fuerte carácter. La respiración era profunda e incluso pudo advertir, en algún momento, como en la comisura de sus labios se agolpaban cúmulos de saliva, algo que hubiera repu- diado en otros y que le inspiraba ternura en aquella mujer. Antes de que Bradix volviera, el uleiano se acercó al lugar donde la reina de Tartessos dormía plácida- mente. Esperó unos instantes antes de despertarla, antes de que el embrujo que la mantenía tan vulnerable se rompiera. La miró extasiado y como instintivamente fue a apartar uno de sus múltiples rizos que se iba acercando peligrosamente a su boca. Sin que su mano llegara a tocarla, Nacepcissos abrió repentinamente los ojos y rápidamente colocó una pequeña daga en el cuello de Dalok. Éste no pudo más que sonreír estúpidamente mientras mostraba las flores que había recogido a la bella dama. Ella miró las flores, le miró a él y se dio media vuelta para continuar durmiendo. Dalok se sintió decepcionado, no tanto por ella sino por el aspecto tan deplorable de las flores, algo extraño puesto que al recogerlas le habían parecido maravillosas y por su inadecuado acercamiento que, obviamente, tanto había mo- lestado a Nacepcissos. Le hubiera gustado quedarse allí observándola pero pensó que sería mejor alejarse y disculparse cuando se levantara.

Urkul sonrió al ver la deshonrosa retirada que se había visto obligado a realizar el uleiano. Recordó los primeros pasos que tanto él como Xaxa habían acometido en los albores de su relación. La torpeza, la inoportunidad y el mie- do eran habituales aquellos primeros días y meses pero todas esas sensaciones venían acompañadas de otras mucho más excitantes como la emoción, la pasión o el mismo miedo al rechazo. Tal y como Dalok había contemplado el rostro de Nacepcissos, Urkul hacía lo propio con el de Ancaria. Sin saber de la alta alcurnia de la reina de Tartessos pensó que el amor surgía entre las personas de cualquier condición social, nadie se podía escapar de los brazos del sentimiento más pode- roso de la humanidad, era una de las pocas cosas de la vida en la que todos eran iguales, todos sentían igual, las mismas sensaciones y sentimientos se repetían entre patricios o incluso esclavos, como él.

Xaxa comenzó a gimotear, estaba despertando muy lentamente y a pesar de que Urkul había intentado que ella durmiera lo más cómodamente posible, su rostro denotaba dolor. Alguien acostumbrado a camas de plumas de oca no debía tener muy preparada la espalda para suelos duros y con piedras. Fue abriendo poco a poco los ojos, lo primero que vio fue el rostro sonriente de Urkul, algo que la tranquilizó y correspondió con otra sonrisa. Pero repentinamente un olor nausea- bundo la sobresaltó, abrió los ojos repentinamente y al erguirse vio a un grupo de salvajes sucios y desarrapados.

- ¿Dónde estoy?

- Estás conmigo.- Urkul le acarició el rostro como tantas otras veces lo había hecho hacía demasiados años. Ella se volvió a tumbar y cerró los ojos y una plácida sonrisa se dibujó en su cara. Pero poco después volvió a erguirse.

- Pero. ¿dónde estoy?- En ese instante, entendió que estaba a la intemperie en un bosque. Iba a decir algo pero un fuerte dolor de cabeza la incomodó nueva- mente.

- Hacemos lo que querías que hiciéramos, lo que me dijiste anoche en la cama. Estaremos juntos para siempre.

- No me estás diciendo donde estamos, Akenatos.- Ancaria Octavia parecía sujetarse la cabeza con las dos manos, como si pensara que si la soltaba caería al suelo.

- No sé donde estamos exactamente, pero nos dirigimos a un lugar donde podremos estar siempre juntos sin que ni patricios, senadores o tu propio hermano censure nuestra relación.

Xaxa le miró fijamente a los ojos.

- ¿Me has secuestrado?

En ese momento, Seldáreban apareció con varias moras en la mano. Urkul respiró aliviado cuando la romana apartó sus ojos de los suyos.
- Discúlpeme. ¿Es usted Ancaria Octavia?

- Así es. ¿Y tú eres?- ella no quería aplazar su conversación con Urkul pero era consciente de que pocas serían las personas de ese grupo que hablaran su idioma. Sabía que Urkul la había secuestrado, muy posiblemente como salvaguarda. Nadie se atrevería a atacar a un grupo en el que viajaba la hermana del emperador. Xaxa pensó que era importante contar con alguien al que poder sobornar en el momento más oportuno.

- Soy Seldáreban, de Ailuron.-el ibero adoptó su postura más digna para presentarse ante tan ilustre personaje.

- ¿Has dicho Ailuron? ¿De qué conozco yo ese nombre?- estuvo unos ins- tante pensando en silencio mientras Seldáreban extrañado observaba la serena belleza de la hermana del emperador.- Es verdad. Es el pueblo en el que desem- barqué.

- Imposible. El puerto de Ailuron lleva muchos años cerrado. Nadie vive ya allí salvo…- Seldáreban recordó la muerte de su padre.- nadie vive ya allí. El puerto está abandonado.

- Es cierto que cuando lo vi en unas circunstancias tan lamentables me extrañó muchísimo puesto que en Roma se habla de que en poco tiempo será uno de los puertos más importantes de Hispania. Se dice que toda la producción de las tierras de Paulus Tacitus- se tapó la boca como si quisiera que nadie le oyera- bue- no de las tierras de Furio Aecio, partirán desde allí a Roma y a todos los mercados importantes del Mare Nostrum.

- Pero el puerto no está habilitado para recibir naves de gran envergadura. Incluso las instalaciones de los almacenes están inutilizadas.- Seldáreban volvió a escuchar el nombre del general romano en una conversación en la que también aparecía Ailuron.

- Cuando llegué pensé que las obras estarían más avanzadas. Mi hermano está muy interesado en rehabilitar los múltiples puertos abandonados de la costa y me había imaginado que las obras de reconstrucción estarían más avanzadas. Sé que se encontró con problemas para adaptarlos porque, en algunos, seguían vi- viendo los antiguos pobladores iberos allí y el emperador no desea incomodarles.

- ¿Por qué les incomodaría que les rehabilitaran sus puertos?

- Mi hermano es muchas cosas pero no tonto.- Ancaria sonrió burlonamen- te.- si repara los puertos, los antiguos pobladores serían los beneficiarios de todos los impuestos de amarre y almacenaje, y créeme si te digo que son suficientemente golosos como para retrasar el tiempo necesario la rehabilitación de unos pequeños puertos.

- No lo entiendo. ¿Qué es lo que le impide atacar todos esos puertos y conquistarlos por la fuerza? No hay más que ancianos en esos lugares.

- Marco Popilio Laenas escribió un tratado de paz con los iberos por lo que no podrían ser desalojados de sus posesiones a cambio de que abandonaran la lucha armada. Ya sabes esos estúpidos tratos antiguos que el recto de mi hermano los respeta como si fueran Las Doce Tablas.- Xaxa empezaba a aburrirse con la conversación incluso consideraba que estaba hablando demasiado, aunque en las circunstancias en las que se encontraba no estaba en disposición de omitir ningún detalle.

- ¿Y qué ocurriría si un puerto es abandonado o mueren todos sus poblado- res y llega un romano allí?

- Si se establece allí y registra el puerto a su nombre me imagino que legalmente sería suyo. No creo que haya ninguna ley romana que contemple ese tipo de actuaciones y menos en territorios del extranjero.

Entonces Seldáreban lo entendió. El tal Furio Aecio no había asesinado di - rectamente a su padre pero él había sido el instigador. Al apropiarse del puerto de Ailuron, obtendría una lanzadera gratuita ideal para exportar la producción de sus territorios. Además obtendría pingües beneficios en concepto de impuestos sobre otras embarcaciones que amarraran en la localidad. Sin darle las gracias siquiera a Ancaria Octavia, algo que ella observó como grosero y digno del mayor de los castigos, el ibero, nervioso, fue recogiendo toda su impedimenta y buscó con la mirada a su más fiel amigo, su caballo.

Kair estaba más preocupado por su gente que por los amigos que tanto le habían ayudado en su viaje, por lo que no advirtió que el ibero estaba recogiendo todo su equipo después de haber conversado con la romana. El ibero vio al eleitano departiendo con varios de sus compañeros.

- Sabes que os perseguirán hasta daros caza.- Seldáreban interrumpió a los eleitanos mientras preparaba su equipo a lomos de su precioso corcel.

Kair se alejó unos cuantos pasos del grupo con el que conversaba sin que pareciera que su distanciamiento perturbara al resto de hombres y mujeres.
- Sí. Viajaremos de noche y descansaremos de día.- Kair sabía que Seldáre - ban no solo se refería al camino de vuelta.

- No volváis a casa. Os irán a buscar allí.- el ibero cogió por los hombros al eleitano intentando reclamar toda su atención.- Por favor, Kair, no vuelvas.

- No tenemos otro sitio a donde ir. Somos eleitanos, no seremos nada si abandonamos nuestra patria. Nosotros somos nuestro pueblo y sin él no tiene sentido seguir luchando. Si Mari quiere que muramos moriremos defendiendo nuestra tierra.- el ibero miró al suelo y después vio a un pequeño niño en brazos de su madre durmiendo plácidamente con el pulgar metido en la boca. Entendía perfectamente las palabras de su nuevo amigo, él intentaba reconstruir el imperio ibero, un pueblo que había perdido toda su identidad abandonando sus ciudades estado y asentándose en poblados construidos por ex legionarios. Tal vez, pensó, que allí estaba la fuerza de aquellos várdulos, su determinación, su valor, estaba directa- mente vinculado a su sentimiento de pertenencia a una tierra, a un lugar por el que no dudarán en entregar su vida si fuera necesario. Algo de lo que su pueblo careció y carecía. Era consciente de que solamente unos pocos de los suyos estarían dispuestos a luchar por su pueblo. Tomó aire y tras colocarse su cimera se montó de un salto en su caballo.

- Dentro de cuatro lunas mira al este.- sin decir nada más se subió sobre su caballo y apaciguó el ímpetu de su equino dándole unos suaves golpecitos en su cuello.

- Si quieres ayudarnos, llévate a Mider. Él te indicara el camino a seguir para llegar a Eleita.- el eleitano dio un paso al frente y recibió con una sonrisa la mano del ibero que le invitaba a subir al caballo.

- Llegaré lo antes posible.

- Que así sea.- Poco tardaron Séldareban y Milder en desaparecer de la vista del resto del grupo.- Kair sintió una enorme desazón. Las palabras del ibero estaban llenas de razón. El ejército romano no permitiría que los eleitanos vivieran en paz, serían asediados hasta su total destrucción y Seldáreban lo sabía.

Nacepcissos, Bradix y Aterius habían permanecido atentos a la conversa- ción. Kair volvió a unirse al grupo y entre ellos y Urkul decidieron cómo comenzar el viaje de vuelta. En el momento en el que el buruzagi eleitano dejó de conversar con su gente Aterius se acercó a él.

- Yo, como el ibero, también pienso que no deberíais volver a vuestro pue - blo. Si no os dan caza por el camino os aniquilarán allí.- antes de que Kair respondiera Aterius se adelantó.- os conduciré hasta el norte por los montes, alejados de las calzadas romanas. Cuando estemos a salvo marcharé y espero que me indiques donde está eleita porque los suessetanos no faltaremos a esa cita.- Kair se abrazó al muchacho que tan fortuitamente habían encontrado y que tan importante papel había tenido en la liberación de los eleitanos. Estuvo a punto de que una lágrima se le escapara cuando Bradix tocó su hombro.

- Yo con amigos igual tú, volver. Decir donde Eleita.- Kair sonrió abierta- mente, seguía sin acostumbrase a la forma de hablar del alesiano. No era momento de recriminar la acción de Bradix en Varia, su temeridad puso en peligro la misión pero nada podía recriminarle, a nadie podría recriminar nada nunca. Todos los que le habían acompañado hasta allí habían arriesgado sus vidas sin esperar nada a cambio, toda su ayuda había sido de gran valor y no podía tener más que palabras de agradecimiento para todos ellos. Continuaba con un brazo sobre Aterius y cogió del cuello, como pudo, a Bradix.

Instintivamente los tres dirigieron sus miradas a Nacepcissos a la que vie - ron cómo les daba la espalda. Las risas de antes se esfumaron repentinamente. Sin tiempo para que la decepción se apoderara de Kair, Tokatz se acercó a sus amigos sirviendo de apoyo a Dalok que cada vez se iba encontrando mejor.

- ¿Nohayabrazos para los de casa o qué?
Después de tantas penurias, después de tantos días de viaje, de enfrentarse a romanos, bandidos, demonios acorazados, aquel era el momento más feliz de su vida. Rodeado de sus amigos y con la labor cumplida de rescatar a su gente, enten- día que no podría haber en el mundo nadie que se sintiera mejor que él.

La oscuridad protegió a los eleitanos que caminaban en el más absoluto si - lencio. Incluso los más pequeños de los niños parecían comprender la importancia de pasar desapercibidos y salvo algún inevitable lamento todos mantuvieron las formas.

La única que ralentizaba la marcha era Ancaria. Una persona acostumbrada a desplazarse en litera transportada por esclavos sufría con la marcha. Se tropezaba, no dejaba de quejarse y la paciencia de Urkul comenzó a agotarse. Pero sus circunstancias, realmente, no eran las mejores. La forma en la que abandonó su palacete en Varia no le había permitido coger ni siquiera ropa. Una sonriente mujer le había adaptado de mala manera la sábana de seda con la que viajaba. En ese momento, desnuda y frente a una salvaje desdentada pensó que su amor por Urkul no era tan grande y que todo aquello no merecía tanto la pena. Aunque en esas circunstancias ya no estaba en posición de elegir absolutamente nada.

Llevaban ya varias horas caminando y Xaxa no andaba iba arrastrándose y Urkul no podía más que sujetarla por el brazo y tiraba de ella como si fuera una bestia de carga. Era la única que perturbaba la quietud de la noche. La enésima vez que cayó al suelo se quedó sentada y por mucho que Urkul tiraba de ella, Ancaria Octavia se aferraba al suelo.

- No voy a dar ni un paso más. Tengo sed, frío y estoy muy cansada.- la romana, con los brazos cruzados, no tenía ninguna intención de moverse.

- Xaxa por favor. Levántate y vamos. Si no nos perderemos.- Urkul hablaba en voz baja para no alertar a los demás.

- A mí no me importa que me encuentren. Eres tú el que más tiene que perder. Soy la hermana del emperador. ¿Lo recuerdas?

Urkul se agachó y le habló al oído.
- ¿Has visto cómo estás? Nadie se creerá que eres una patricia, cuando te encuentren sólo verán a una ramera sucia y vieja.- Urkul se alejó de ella, deján- dola sola en medio del oscuro bosque. La hermana del César se miró y vio lo que antes era una sábana carísima convertida en un harapo mugriento lleno de tierra y humedecido por su propio sudor. Antes de que su nariz se acercara lo suficiente a su axila comprendió la verdad de las palabras de Urkul.

- ¡Akenatos, Akenatos! Espera.

La interminable marcha fue avanzando. Las condiciones climatológicas favorecieron la caminata. Kair pensó que Mari comenzaba a ejercer su poder. Es- taban cada vez más cerca de casa. A pesar de que la romana seguía sufriendo, a medida que pasaban las jornadas, fue mejorando su ritmo.

Una de esas tantas noches la dama romana se dio cuenta de que la mujer que le había tejido su rudimentaria sábana-túnica portaba sendos niños de corta edad en sus brazos. Tenía la piel entre enrojecida y bronceada, con un pelo largo y grasiento recogido con una coleta para evitar que le impidiera la visión. Ella no se estaba dando cuenta de que la romana la estaba mirando. Respiraba rítmicamente y se notaba que luchaba porque sus piernas no le fallaran, siendo consciente de que no le fallarían. Ancaria Octavia se acercó a ella y le tocó sutilmente en la espalda.

- Si lo desea podría ayudarle llevando a uno de sus hijos.- la eleitana la miraba sonriente sin entender ni una sola de las palabras que acababa de escuchar. La hermana del emperador fue consciente de ello y se sintió avergonzada pero cuando decidió alejarse apareció Kair que le tradujo las palabras de ella a la madre.

La mirada serena de agradecimiento fue suficiente para que Xaxa enten - diera lo que la eleitana estaba sintiendo. El peso de los dos niños era excesivo y dejar a uno de ellos suponía un alivio muy inesperado. Dio un beso al más pequeño de sus hijos y se lo entregó a la romana como si ella fuera un familiar cercano.

- Se llama Ogur.- Kair observó cómo la romana, que había raptado del palacio más lujoso que jamás había visto, miraba ensimismada el rostro angelical del niño. Jamás hubiera imaginado que una persona así accediera a acompañarles y mucho menos que ayudara a uno de los eleitanos. Satisfecho volvió a la parte de cabeza de la columna.

Xaxa contemplaba al pequeño niño. No tendría más de dos años y a pesar de que mantenía sus dos enormes ojos verdes abiertos no emitía ningún tipo de sonido. Los sentimientos de la romana eran nuevos para ella. No tan solo por el hecho de tener a un niño en sus brazos, algo que nunca había experimentado, sino por el mero hecho de ayudar desinteresadamente a otra persona. Las personas que la habían raptado la estaban conduciendo a un lugar que ella desconocía, en unas condiciones lamentables y sin descanso. Pero ella era consciente de que nadie la trataba como a un rehén. Dormía donde ellos dormían y comía lo mismo que ellos. Aquella mujer a la que acababa de ayudar se había acercado a ella y sin ni tan siquiera saber quién era le había tejido un vestido en las horas en las que debía dormir. Estaba conmovida por esa gente y porque esas personas hacían que la mu- jer más despiadada y poderosa del imperio se convirtiera en un ser humano noble y afectuoso. Aquello le gustaba más de lo que ella estaría dispuesta a reconocer nunca.

Urkul observó todo el episodio. Se sintió orgulloso de ella y se acercó colocando su mano en su hombro. Xaxa, muy educadamente, se la apartó sin diri- girle la palabra. El eleitano la había secuestrado por odio, se sintió traicionado, una vez más, por aquella mujer y no dudó en utilizarla tal y como ella lo había hecho otras tantas veces. Pero lo que acababa de presenciar le había reblandecido el co- razón. Nunca hubiera imaginado ese gesto en la hermana del emperador. Siempre había pensado que tras la barrera de despotismo y crueldad residía un pequeño corazón oculto, que lo mantenía encerrado para que nadie pudiera herirlo. En ese momento, Urkul pensó que eso era precisamente lo que la había empujado a bus- carle a lo largo de todo el imperio. Xaxa era consciente de que la única persona que había descubierto su corazón era Urkul y le necesitaba cerca para recordarle que ese corazón seguía latiendo tras su coraza.

A medida que avanzaban, durmiendo durante el día y caminando al ano - checer, las patrullas iban disminuyendo en frecuencia y en número. Aterius les estaba guiando por montañas frondosas evitando todas las rutas más habituales. Pero el cansancio comenzaba a hacer mella entre los eleitanos. La marcha hacia Varia y el regreso a Eleita se estaban convirtiendo en una auténtica tortura. Kair com- prendió que su pueblo estaba agonizando y decidió disminuir el ritmo y aumentar las horas de descanso. Nadie protestaba, ni los más ancianos dirigieron una sola queja a Kair. El primer eleitano recordó aquella primera asamblea junto al árbol sagrado. Su pueblo, entonces, estaba hambriento pero sus condiciones eran muchísimo mejores que las actuales. Volvió a revivir las sensaciones que padeció. Eleita no confiaba en él y eso se percibía en la reunión. Visualizó a los que más críticos habían sido en ese momento. Vio a Larab, a Zekai, a Zegemil. Todos ellos sonrie- ron en cuanto se percataron que su buruzagi les miraba. Nadie quería contrariar al que les había libertado. Ninguno conocía la ruta, ni tan siquiera Kair pero nadie dudó en confiar en su líder. Todas las dudas iniciales se difuminaron en el mismo momento en el que vieron a Kair abriendo la puerta de la prisión que les retenía.

Después de que Kair decidiera aminorar la marcha y de que dejaran de percibir la presencia de soldados romanos el ánimo de los eleitanos fue incrementándose. Las risas y las bromas se repitieron entre todos, incluso Urkul consiguió arrebatar alguna sonrisa a la díscola hermana del emperador.

Muy a su pesar el espigado uleiano no encontraba el resquicio por el que colarse en el corazón de Nacepcissos. Se multiplicaba en atenciones pero ninguna de sus acciones tenía una mejor respuesta que un cortés agradecimiento. Aunque no era el único que intentaba acercarse a ella. En algún momento todos y cada uno de los integrantes de la marcha de la libertad habían procurado interactuar con la tartésica pero ella permanecía impasible. No mostraba ningún tipo de sentimiento en su rostro. El único que había podido vislumbrar rasgos de humanidad fue Ate- rius cuando compraron unos vestidos en Varia.

Nacepcissos tenía otras muchas inquietudes en su cabeza. En el momento en el que Mari la había liberado pensó en huir, en escapar de aquella tierra que tanto dolor había acarreado a su pueblo y a ella misma. Pero no dudó en apartar esa idea de su mente. Los tartésicos seguían enterrados en las cuevas, ocultos del mundo exterior y esperando su llegada. No debía ni podía abandonarles. Desde la salida de su particular celda había intentado imaginar cómo se habrían organizado sin ella, si seguiría alguno vivo o incluso cómo podría devolver su perdido esplen- dor al Nuevo Tartessos. Decidió acompañar a Kair hasta Eleita y allí esperar la de- cisión de Mari y rezar a Astarté para que cuando llegara a las cuevas se encontrara con algo de lo que ella había dejado hacía ya demasiados años.

Más pronto que tarde Aterius señaló con el dedo hacia el norte e indicó a Kair el camino por el que debían continuar para llegar a Vardulia.
- Hasta aquí os acompaño.- poco a poco los más rezagados de los eleitanos fueron llegando al pico de la montaña desde el que se divisaba toda la profundidad del valle. Algunos cayeron de rodillas, otros dejaron caer varias lágrimas. Al fin, estaban en casa.

- Has hecho más de lo que te podíamos pedir. Gracias amigo.- ambos se fusionaron en un sentido abrazo.

- Calculo que les llevaremos un par de días de ventaja. Las tropas roma- nas deberán circular por las calzadas empedradas si quieren avanzar rápidamente. Nosotros al atajar les hemos ganado tiempo. Ahora que conozco la ubicación de Eleita acudiré más pronto que tarde. Espero estar aquí antes de que la legión de Furio Aecio ponga pie en Vardulia.- Aterius fue alejándose del grupo no sin antes despedirse de Bradix, Tokatz, Dalok y Nacepcissos.

Poco después fue Bradix el que se acercó a Kair.
- Yo marchar. Ver pronto. Espada padre, gente y yo volver. Ver madre y traer a gente.

- Gracias.- Kair abrazó con cariño al gran alesiano y pudo ver como se le humedecían los ojos a su compañero. Éste se volvió rápidamente para que nadie pudiera ver cómo afloraban sus sentimientos.

Tanto Tokatz, como Dalok y el propio Kair sintieron la marcha de sus compañeros. Las peripecias a las que se habían tenido que enfrentar juntos habían conseguido unirles de una manera muy especial. Compartir el peligro y luchar hombro con hombro propició que las relaciones entre ellos se estrecharan sobre- manera.

Kair levantó el brazo y esperó a que se reagrupara el grupo. Cuando com - probó que todos habían alcanzado la cima de la montaña, bajó el brazo y comen- zaron el descenso de la montaña en dirección Eleita.

Comenzaba a amanecer y en la distancia observaron Eleita. Kair dio el alto y pidió a Tokatz y Urkul que se acercaran.
- Es extraño. No hay vigilantes en las torres y parece que uno de los muros está muy dañado, pero otros sí que parecen recientemente rehabilitados.- Kair miraba al horizonte colocándose la mano sobre los ojos.

Tokatz se agachó y comprobó cómo en el suelo había cenizas y restos de fuego. Al levantarse vio que los focos de los restos de las cenizas bordeaban la población.

- Eleita ha sido atacada. Hace poco.

- ¿Romanos?

- No lo creo.

- ¿Quién se puede atrever a atacar Eleita si no son romanos?- Urkul no daba crédito. Era obvio que tras el ataque romano las circunstancias de la zona habrían cambiado pero no tanto como para producirse una guerra entre los várdulos.

- Urkul. Quédate con el grupo. Dalok, Tokatz. Vamos a echar un vistazo.
Los tres guerreros se adelantaron y sigilosamente fueron aproximándose a Eleita. A medida que avanzaban los restos de una batalla eran notorios. Jabalinas, flechas y piedras jalonaban el suelo levantado por múltiples pisadas.

- Esto no me gusta Kair.- Tokatz agarró con fuerza su hacha mientras vio como Kair apretaba con fuerza los dientes produciendo un sonoro rechinar.
Kair estaba furioso. El cobarde que hubiera atacado Eleita en el momento de mayor debilidad iba a sufrir la ira del primer Eleitano. Avanzaban ocultándose entre las sombras que dividían la noche y el incipiente día. Los más madrugadores de entre las aves comenzaban a despertar al resto con sus trinos. El suelo estaba mojado por los primeros rocíos de la primavera y las nubes comenzaban a des- aparecer.

Primero se adelantaba Kair, cuando éste alcanzaba un lugar adecuado donde ocultarse Tokatz corría hasta el lugar de donde había partido el buruzagi eleitano. Tras él, Dalok, hacía lo propio.

Sin percibir ningún signo de alerta en el interior de Eleita, Kair alcanzó el muro formado por troncos. Desde allí, con su espalda tocando la pared exterior, llegó hasta la puerta principal que estaba derrumbada. Hizo señas a sus compañe- ros y Tokatz y Dalok acudieron presurosos.

En lo alto de la puerta principal, Dalok vio a un vigilante. Antes de que pudiera dar la voz de alarma la jabalina de Dalok lo atravesó, precipitándolo al vacío. Tras eso, los tres buscaron refugio en las paredes de las viviendas quemadas esperando la llegada de más soldados. Al ver que nadie acudía tras el golpe del vigilante, Tokatz y Kair se acercaron a examinar el cuerpo del caído.

- Es un várdulo.- Tokatz no tuvo más que fijarse en las vestimentas del caído.

- Es de Tidua.- Kair arrancó de la muñeca del muerto una fina pulsera mul- ticolor.

- ¿Han atacado Eleita los tiduanos?

- No. Ellos solos no son capaces, han debido ser más. Una alianza entre tribus, tal vez sí.

En ese momento, Kair vio luz en su casa. En la casa donde durante tantos años había vivido, la luz de una hoguera iluminaba la parte exterior de la vivienda. Aquello suponía la mayor de las ofensas. La cautela con la que hasta ese instante se habían desenvuelto se esfumó. Kair se levantó y dando grandes zancadas y apretando con fuerza la empuñadura de Tro se dirigió a su casa. Tokatz y Dalok lo siguieron pero manteniéndose alerta.

Con un puntapié Kair tiró abajo la puerta. En la cama donde su padre ha - bía muerto dos mujeres desnudas se afanaban en taparse. Kair alzó su espada para decapitarlas en ese mismo lugar pero fueron más rápidas y corrieron asustadas hacia la salida esquivando al enorme eleitano sin ni siquiera mirarle a la cara. Tokatz y Dalok no pudieron más que apartarse ante la estampida de las dos muchachas, Tokatz tuvo que sujetar del brazo a Dalok para que este no saliera corriendo tras ellas. Una vez dentro cerraron la puerta. La casa estaba muy sucia. Comida por el suelo y tinajas vacías por todos los rincones. El olor a vino lo invadía todo al igual que multitud de moscas.

- Dos mujeres desnudas en una cama. Algo todavía no ha salido de la ha - bitación.- Dalok recorría la vivienda de Kair mirando en todos los lugares donde una persona se pudiera ocultar.

- Tal vez no.- Kair y Dalok miraron al coloso.- No podríais ni imaginaros las cosas que Bradix me ha contado sobre hombres del color de la noche, animales más grandes que osos y… mujeres con mujeres.- Tokatz arqueó las cejas satisfecho, como si él fuera la única persona en aquella habitación que conocía los secretos del extranjero.

- Yo también he oído esas historias, Tokatz. Pero no estamos en el ex- tranjero. Estamos en mi casa.- al decir eso clavó su espada en las pieles de oso que cubrían el camastro de donde habían huido las muchachas. Surgió un gemido apagado, no era de dolor, sino de miedo, era una especie de lloriqueo.- sal de allí, quien quiera que seas.

- No me mates. Tengo mucho oro.- La cabeza de Laskat apareció entre las pieles. Despeinado y sudoroso.

- Levántate.- la cólera salía por los ojos de Kair. Laskat, muy despacio, fue irguiéndose tapándose sus intimidades, únicamente portaba un colgante de cuero con un anillo que Kair reconoció romano.

- Soy Kair, hijo de Murgal, nieto de Raskut. Buruzagi de Eleita. Estás en mi casa. ¿Quién eres?- Kair intentaba controlarse y no atravesar su espada en el indefenso cuerpo de su interlocutor.

- Tú, tú… estás vivo.- Laskat no podía salir de su asombro. Había visto con sus propios ojos como el cuerpo de Kair estaba totalmente asaeteado y a merced de más de un centenar de romanos. Pensó que estaba ante un fantasma o incluso ante una alucinación producida por el vino de la noche anterior, por lo que alargó el brazo para tocarle. Uno de sus dedos cayó cercenado al suelo por Tro.

- ¿Quién eres?- Kair agarró del cuello a Laskat y lo suspendió en el aire.

- Soy Laskat.- apenas se le pudo entender porque el aire le llegaba con dificultad a los pulmones.

- ¿Laskat?- el traidor asintió con la cabeza.- no conozco ese nombre. Dalok, ve a buscar a Urkul y dile que venga. Después vuelve a Uleia y di a tu pueblo que Kair ha vuelto.

Antes de que Dalok pudiera abandonar la vivienda llamó a Kair. El pri - mero de los eleitanos acudió a la puerta sujetando por la nuca a Laskat que andaba torpemente por la fuerza con la que le agarraba el cuello y por la resaca del festín de la noche anterior.

Allí, frente a la puerta, una multitud de guerreros se agolpaban alertados por las voces que salían del interior. Estaban fuertemente armados aunque no pa- recía que tuviera intenciones de atacar, de todos modos, Tokatz se colocó tras Kair y dejó que todos vieran su enorme hacha bipenne.

- ¿Quién está al mando?- Kair gritó de tal manera que su yugular afloró con fuerza.- ¿Quién es el jefe?- nadie respondía incluso pudo comprobar cómo mientras algunos bajaban la mirada otros miraban a Laskat.- ¿Es él?- Kair miró al que tenía sujeto por la nuca. Vio en sus ojos altanería, el gemitoso ahora quería parecer un líder, realmente pensaba que estaba en superioridad. Eran muchos los hombres que habían acudido a la puerta de Kair y éste solo disponía de dos hombres. Kair pudo incluso advertir una ligera sonrisa en su rostro. En ese instante, con toda su fuerza estampó el rostro de Laskat contra el marco de madera de la entrada. Laskat rompió a sangrar por la nariz y los ojos se le llenaron de lágrimas.

- ¿Es él?- el eleitano volvió a repetir el golpe.- ¿Él os manda?- otro golpe. Nadie respondía, incluso muchos empezaba a retroceder.- ¿Él ha atacado mi Eleita?- con este golpe el rostro de Laskat era ya irreconocible.- Decidme. ¿Es él?- el último de los golpes casi sume en la inconsciencia al traidor. Al fin, en el espacio que los guerreros habían formado al retroceder, Kair arrojó el despojo en el que se había convertido aquel que poco antes se jactaba de controlar toda Vardulia tras haber sometido Eleita.

Laskat tosía sangre. Estiraba su brazo en busca de una mano amiga pero todos se apartaban para que no les tocara. Se arrastraba de un lado a otro buscando una ayuda que nunca más encontraría. De hecho, uno de ellos alzó su hacha para acabar con él. Kair le detuvo.

- Ese honor no te corresponde a ti.- Kair le miró y con su sola mirada con - siguió que el guerrero retrocediera. El eleitano alzó los brazos para que todos le vieran.- Hijos de Vardulia. Volved a vuestras casas y corred la nueva de que Kair ha vuelta, que Eleita vuelve a reinar sobre el resto de ciudades y que todo Vardulia tiene una deuda conmigo y con Eleita.

Todos fueron lentamente abandonando la población. Muchos entre risas, felices de que la era de tiranía de Laskat hubiera terminado. Al fin, volvían a sus casas. Nadie ayudó a Laskat. Seguía en el suelo, desnudo y magullado, ensangren- tado y humillado. Intentó levantarse pero el pie de Kair en su espalda lo impidió, puesto que Urkul y el resto de Eleitanos aparecían, en ese instante, por la irreconocible puerta sur de Eleita, y Kair deseaba saber quién era esa persona que había conseguido unir a las tribus de Vardulia contra Eleita.

Los hombres y mujeres eleitanos fueron entrando en su ciudad y miraban con extrañeza el contingente de guerreros várdulos con el que se cruzaban bajo los resto del portalón. Los que salían ni siquiera alzaban la mirada al toparse con los eleitanos, todo lo contrario que estos que se sentían orgullosos y victoriosos al haber conseguido retornar a casa. Poco les importaba que Eleita estuviera comple- tamente destrozada, con algunas de sus viviendas calcinadas de las que solamente resistían los fuertes muros de piedra y en la que animales muertos, armas, ropas y desechos humanos aparecían por todas partes. Ninguno de ellos dio importancia a todo aquello, únicamente pensaban en reconstruir Eleita y empezar de cero.

Todos y cada uno de ellos, al atravesar la puerta de entrada, se dirigieron directamente a sus respectivas viviendas. Siempre quedaba la esperanza de que su propia casa se hubiera eximido de la destrucción, y no tardaron en comprobar que muy pocas se mantenían intactas.

El único que no se dirigió a su casa fue Urkul que, acompañado por Xaxa, encaminó sus pasos hasta el portal de la casa de Kair. Allí vio a un hombre desnudo tumbado en el suelo. Mantenía la cabeza agachada y su sangre estaba desparramada por el barro.

- Dice que es Laskat. ¿Le conoces? Urkul.- al oír ese nombre Laskat se dio la vuelta y vio el rostro de la persona a la que más odiaba y con la que menos esperaba encontrarse. Al verle, y comprender que le había reconocido, intentó le- vantarse y echar a correr pero el suelo embarrado estaba demasiado resbaladizo y unido al miedo que le provocaba la posible venganza de Urkul no fue capaz siquiera de levantarse.

Urkul le pidió la espada a Kair y se puso delante de Laskat. Cogió con las dos manos la empuñadura de Tro y la alzó sobre su cabeza. Urkul estaba ex- cesivamente sereno a pesar de lo trágico de la situación. No sentía odio ni miedo, solamente lástima y la necesidad de completar su venganza. Laskat se tapaba la cara con sus manos como si pensara que sería capaz de detener el mortal golpe de gracia con sus brazos. Cuando Urkul comenzaba a bajar la espada Xaxa le cogió por el brazo.

- Si no le matas, me quedaré contigo.- ella misma se sorprendió al pronun - ciar esas palabras. Estaba acostumbrada a las ejecuciones, de hecho, ella misma las había provocado e, incluso, materializado. Pero sintió que aquel lugar, aquella gente no debía ensuciarse con actos tan cobardes. Lo que había sentido marchando con los eleitanos, transportando al pequeño niño, no podía experimentarse en ningún otro lugar ni con otras circunstancias. Se sentía bien consiga misma por primera vez. Encontró en la bondad algo mucho más valioso que todo lo que su anterior mezquindad le había proporcionado. No quería volver a su vida anterior. Quería seguir sintiéndose bien. Su particular catarsis le había ayudado a encontrarse y a conocerse, y lo que estaba viviendo le gustaba. Ella sabía que Akenatos no era un ejecutor ni debía serlo porque eso mismo era lo que la había llevado a buscarle durante años y a considerarle como su único amor, porque junto a él ella podía ser realmente ella.

Urkul devolvió el arma a Kair y abrazado a Xaxa se apartó del portal de la casa del líder eleitano.
- Si Urkul no ha querido matarte yo tampoco lo haré.- ayudado por Tokatz ambos ataron a Laskat al tronco del árbol sagrado que inexplicablemente seguía en buen estado.

Dalok saltaba de roca en roca elevándose por la montaña, buscando la cima donde sus padres le esperaban. Pensó que nunca antes un sucesor de un rey había tenido un periodo de entrenamiento tan completo como el que él había tenido. Eso le hizo sonreír. Estaba feliz por volver a casa. En circunstancias normales no volvería a ver con vida a su padre pero no eran circunstancias normales. Sola- mente cuando éste falleciera podría volver el heredero desterrado. Formaba parte de su entrenamiento para ser líder uleiano el valerse por sí mismo durante años. Dio gracias a Mari por permitirle volver a ver a su padre al que tanto admiraba y respetaba, también dio gracias a los romanos y volvió a sonreír.

- De repente, percibió el sibilante vuelo de una lanza que se dirigía hacia él. Lanzándose hacia un lado consiguió evitar el impacto.

- ¿Le has dado?- una voz surgió de entre unas rocas.
- Claro que sí. Yo nunca fallo.

- Puesmeparece que estaba vez sí.- Dalok reconoció la voz de sus amigos.

- ¿Quién habla? Descúbrete y lucha.- el heredero uleiano comenzó a reír con fuerza. Tal vez contagiado por el singular hábito de los eleitanos. Esa risa que al principio le pareció estúpida comprendió su función. Servía tanto para asustar al enemigo como para advertir a sus compañeros de que entrarían en acción. Pero el mayor de sus valores residía en la relajación. Mediante esa risa, más bien nerviosa, el que reía conseguía evitar el miedo y ese estrés previo a la batalla. Dalok pareció centrarse únicamente en su risa, sus diferentes tonos y la vibración en su gargan- ta.- ¿Qué haces Dalok?- los uleianos tuvieron tiempo suficiente para acercarse hasta donde Dalok se ocultaba y, sorprendidos, ver como el uleiano se reía sin que pareciera haber un motivo aparente, aunque los uleianos miraban a su alrededor buscando algo gracioso.

Dalok se levantó del hueco entre las rocas donde había permanecido y se abrazó a sus amigos que, en lo alto de las rocas circundantes, le miraban atónitos.

- Acompañadme a casa y contadme qué es lo que ha ocurrido en mi ausen- cia.
El resoplido de uno de sus amigos preparó al uleiano para una larga y compleja historia. Antes de que éste terminara de contarle los últimos aconteci- mientos llegaron a su casa. Se despidieron cariñosamente y Dalok abrió la puerta.

Todo estaba tal y como lo había dejado. Nada había cambiado. Su madre trituraba unas verduras cerca del fuego y de espaldas a la puerta, mientras, su pa- dre, ensimismado en sus pensamientos, afilaba con destreza una de sus favoritas jabalinas.

Su madre renegó a quien hubiera abierto la puerta antes de girarse y com - probar que ése era su hijo. Dejó caer verduras, cuchillos y cuencos al suelo para, a toda prisa, dirigirse hacia la puerta. Su padre, entonces, tras observar el inusual estado de agitación de su mujer, miró a la puerta y vio a Dalok. Sonrió y asintió con la cabeza. Antes de que éste pudiera decir nada, su madre se colgó de su cuello y empezó a golpearle en la cabeza recriminándole el estado de sus ojeras, su tez excesivamente blanquecina, su descuidada melena y tantas otras cosas que entre los golpes y el aturdimiento el joven no pudo comprender. Su padre se levantó, muy lentamente, y Dalok entendió el orgullo que sentía su progenitor al verle con tan solo mirarse a los ojos.

¿Habéis rescatado a todos?

A todos.- Bilak asintió satisfecho.- peronohay tiempo que perder.- besó a

su madre cariñosamente y apartó con mucho cuidado sus brazos de su cuello. Ella lloraba desconsolada de alegría por ver a un hijo al que creía perdido.- debemos- congregara todas las tribus amigas para que acudan a Eleita para enfrentarnos a los romanos.

- Antes de enfrentarnos a los romanos debemos recuperar Eleita.

- ¿RecuperarEleita?

- Sí. Fue atacada no hace mucho y los supervivientes eleitanos están refu- giados aquí, en Uleia.

- No. Eleitayaestá en nuestras manos. Vengo de allí y Kair ya ha recuperado su casa.

- Bien. Acompáñame.- Bilak cogió sus lanzas y ambos se dirigieron al pun- to más alto de Uleia donde Lorea permanecía cuidando de la hoguera que debía permanecer día y noche encendida para que todas las tribus de Vardulia acudieran al rescate de Eleita.

Ella ni siquiera se percató de la presencia de los dos más importantes uleianos. Seguía sumida en su particular melancolía. Oteaba indiferente el horizonte en busca de una señal, algo que le permitiera esperanzarse con una posible reconquista de Eleita en forma de refuerzos y ayuda de otras tribus. Pero durante días nada. Ninguna señal, ninguna nube de polvo que le sugiriera el avance de tropas hacia Eleita, nada. Pero no podía hacer más. Bilak no quería atacar Eleita. Lorea comprendía que si Bilak se arriesgaba en un ataque masivo dejaría vulnera- ble Uleia y, en esos momentos, Uleia era lo único que mantenía con vida la débil esperanza de supervivencia de Eleita. No podía hacer más. Solo esperar. Solo es- perar un milagro. Un milagro que se acercaba a ella.

Ambos hombres se colocaron tras ella. No les miró. Ni se percató de su presencia. Bilak puso su mano sobre su hombro.

- Kair está en Eleita. Ha traído a los eleitanos.
Lorea se giró rápidamente. Miró a los ojos de Bilak y vio verdad en ellos. Dio un salto para levantarse de la piedra donde estaba sentada. Corrió hacia el cen- tro de Uleia. Allí tomó aire y soltó el más largo y agudo de los irrintzis que jamás se había oído en tiempos. Todos salieron a la calle, incluso Dirokas cojeando se acercó al portal de la vivienda donde descansaba. Hasta que no vio a todos elei- tanos en la calle Lorea no respiró. La cara comenzaba a enrojecerse y la yugular se inflamó de forma notable. Casi sin aire, como si hubiera expulsado con el grito toda la angustia y toda la presión que tenía en su interior, se agachó y colocó sus brazos sobre sus rodillas. Jadeante no pudo más que permanecer en silencio para recuperarse.

- Kair ha vuelto.- fue más un susurro que otra cosa, muchos no habían oído lo que había dicho. Tuvo que repetirlo. – ¡Kair ha vuelto a Eleita!
Ahora sí. Todos corrieron y comenzaron el peligroso descenso de la mon - taña para llegar a su ciudad. Bilak cogió por el brazo a Lorea y la acompañó. Dalok, junto a otros guerreros, siguió el mismo camino.

Muchos caían en su desenfrenada carrera, pero rápidamente volvían a levantarse. Dirokas alcanzó a Lorea que seguía desfallecida por el esfuerzo y por la inanición a la que se había condenado.

Ningún uleiano había conseguido en tan poco tiempo descender la montaña. Estaban realmente sorprendidos ante el inusual ímpetu de los hasta entonces apáticos eleitanos. El miedo, la desesperación, la angustia se había esfumado con la sola mención del nombre de Kair. Su líder había vuelto victorioso y, con él, el resto de familiares y amigos capturados. Pocos ya mantenían la esperanza de vol- ver a ver a sus seres queridos y el futuro era incierto para ellos, desterrados de su comunidad y acogidos por extraños. Pero todo cambiaría con la llegada de Kair.

Los primeros gritos de júbilo alertaron a los eleitanos que entre asombra - dos y desesperados analizaban los restos de lo que habían sido sus viviendas. Un tumulto de personas se precipitaban a gran velocidad por la ladera de la montaña y mientras unos ocultaban a los niños entre las ruinas otros buscaban por el suelo las armas que los hombres de Laskat habían abandonado antes de desalojar Eleita. Pronto comprendieron que aquellos que llegaban no intentaban atacarles. Los gritos y las voces eran muy reconocibles por lo que corrieron en su busca.

Los abrazos violentos y las muestras de cariño se multiplicaron. Padres reencontrándose con hijos, madres con sus niños, esposos con sus esposas, amigos con amigos. Parecía que no se creyeran que volvían a verse. Se tocaban como para cerciorarse de que aquello era real, que ese momento lo estaban viviendo realmen- te y que no era el habitual sueño que tantas veces habían rememorado.

Kair salió de su casa para contemplar ese tan ansiado reencuentro. Estaba emocionado porque sabía que él era el artífice de ese despliegue de cariño. Él con- siguió lo que nadie esperaba, reconstruir Eleita desde sus entrañas. Habían destrui- do su ciudad, habían secuestrado a sus habitantes y cuando todo parecía perdido él consiguió lo imposible. Su ego parecía elevarse hasta los reinos de Mari. En el portal de su casa rememoró cómo no hacía tanto le encantaba que sus compañeros le alabaran y contaran las aventuras en los ataques a Oearsso o en cualquier cacería para que Lorea las escuchara. Lorea. Casi la había olvidado. Tanto amor sentía por ella que le pareció increíble no haberse acordado de ella. Demasiadas cosas en de- masiado poco tiempo. Antes que buscarla a ella se había preocupado por localizar a Nacepcissos, pero al no encontrarla pensó que les habría abandonado.

Allí, bajo lo que quedaba de la puerta norte, Lorea permanecía inmóvil. Era como si no quisiera entrar. Kair la vio y al darse cuenta de su presencia se sintió mal porque su corazón no le empujara a correr junto a ella. Pensó que Lorea tam- poco entendería la reacción de Kair, éste decidió, antes de que pasara más tiempo, acercarse a ella.

Estaba más delgada, ojerosa y sus ropas estaban roídas pero él la vio tan bella como la recordaba. Iba acercándose hasta la puerta muy lentamente atrave- sando el tumulto de los felices eleitanos que iban abriéndole camino a su paso. Lorea quería avanzar pero no podía. No podía poner un pie en Eleita, el lugar de donde la habían obligado a huir, donde tanto tiempo había sufrido y tanto dolor le había causado. Por fin, se dio cuenta de que Kair se acercaba a ella. Intentó, inútilmente, sacudirse el polvo de su vestido harapiento y mesarse rápidamente el pelo en donde encontró multitud de enredones. Kair seguía acercándose. Todos los eleitanos deseaban tocarle y agradecerle lo mucho que había hecho por ellos, le paraban, le tocaban.

Dirokas fue el último en llegar a Eleita. Sus múltiples heridas sanaban rápidamente pero todavía no se encontraba totalmente curado. Al pasar junto a Lorea le cogió por el hombro y le sonrió, no le prestó más atención pues buscaba entre todos los eleitanos los rostros de sus dos hijos y su mujer. No pasó mucho hasta que la familia volvió a estar unida al completo.

Antes de lo que Lorea hubiera deseado, sin que casi se diera cuenta. Kair apartó cariñosamente a la última persona que les separaba y la cogió por las mu- ñecas. Lorea se derrumbó y se arrodilló ante él.

- Lo siento Kair. Todo ha sido culpa mía no pude…- Lorea lloraba des - consolada. Por fin, afloraban todos sus sentimientos. La culpa estaba expirando materializada en lágrimas. Kair la interrumpió.

- Nadie hubiera podido. No tienes que disculparte. Eleita fue atacada y conseguiste salvar a todos los eleitanos. Hiciste más de lo que debías. Estoy muy orgulloso y ahora sé que elegí bien.

Lorea no quiso replicar a Kair aunque nunca olvidaría los que cayeron defendiendo Eleita. No era el mejor momento para comentarlo. La eleitana se abalanzó sobre Kair con todas sus fuerzas como si amarrándose a ese hombre consiguiera protegerse de todos los peligros que le habían rodeado durante días.

Kair vio junto al árbol sagrado a Bilak y Dalok que parecían hablar sobre Laskat que semiinconsciente trataba de mantener el equilibrio para que las sogas que le habían colocado no le dejaran sin circulación muñecas y tobillos. El primer eleitano retiró con dulzura los brazos de Lorea. Seguía llorando, expulsando todo el estrés concentrado durante días. Sin tiempo para que protestara por ese repentino abandono de su prometido, multitud de brazos fueron a consolar a Lorea. To- dos deseaban estar junto a ella. Todos sabían de la enorme labor a la que se había tenido que enfrentar, sola, depositada sobre ella toda la responsabilidad y el futuro de Eleita. Cada uno de los eleitanos valoró su gran trabajo y aquel era el momento de reconocérselo.

Bilak explicaba a su hijo cómo Laskat había inducido al resto de miem - bros del consejo para posicionarse contra Eleita y así acaparar todo el poder de Vardulia aislando al resto de aldeas unas de otras y ejerciendo el poder sobre los únicos a los que se les permitía abandonar sus respectivas localidades, los miem- bros del consejo de Vardulia.

- Lorea y yo fuimos a bastantes aldeas a pedir ayuda para Eleita – Bilak recibió el saludo afectuoso de Kair- pero ninguna se atrevió a permitir que ningún guerrero abandonara su pueblo.

- ¿Por él?- Kair señaló a Laskat.

- Por él y por temor a ser atacados por los romanos. Muchos piensan que si ha caído Eleita también pueden caer sus aldeas.

- Y así es. Pero luchando por separado jamás lograremos vencerles. Solo tendremos una oportunidad y debemos aprovecharla y lo haremos, únicamente uniendo nuestras fuerzas.

- No será fácil convencerles.- Kair permaneció un tiempo en silencio, me- ditando.

- Sí, si llevamos a este con nosotros.

- Viendo a Laskat derrotado y contigo entre nosotros puede que tengamos alguna posibilidad.- Bilak vio una posibilidad en el plan de Kair.

- No hay tiempo que perder. Atad al traidor a un caballo. Bilak, acompáñame. Dalok. Busca a Tokatz y que encienda la hoguera de Eleita, los demás, mientras, preparadlo todo para la batalla.

- Así se hará. Suerte amigo.- ambos se miraron y compartieron un momento en silencio. Tanto Dalok como Kair eran conscientes de que estaban a las puertas de uno de los momentos más importantes de Vardulia y eso se dejaba sentir en el ambiente.

Con Laskat atado a un caballo, Kair y Bilak partieron de Eleita al galope. Poco después de abandonar la ciudad divisaron en la lejanía la enorme hoguera de Eleita que llamaba a sus vecinos a combatir por Vardulia.

Realmente convincentes fueron los argumentos de Kair para los várdulos. Tal vez algo menos que la sola presencia del derrotado Laskat. En cada aldea que visitaban encontraban guerreros perfectamente preparados para la batalla. La noti- cia de la vuelta de Kair había corrido más rápido que sus propios caballos y todos los várdulos esperaban impacientes la llegada del eleitano.

En todas esas aldeas encontraban a sus delegados del consejo o lapidados o moribundos tras interminables horas de tortura. Los desmanes de aquellos hombres corrompidos por Laskat y el oro de los romanos no habían dejado indiferente a nadie y se tomaron buena cuenta de ellos. Pero no solo se encontraban guerreros esperándoles, las hogueras de todas las aldeas ardían con fuerza en lo alto de las montañas llamando a todos aquellos pueblos a los que Bilak y Laskat no habían podido acudir. Los cuernos y las txalapartas resonaban sin descanso por todos los valles y colinas de la región. Desde todos los rincones de Vardulia, por todos los senderos conocidos y desconocidos para Bilak y Kair aparecían multitud de guerreros que al encontrarse con ellos les acompañaban en su camino. Ninguna po- blación se negó a acudir. Mujeres y hombres preparaban sus armas para la batalla final. Todos perderían o vencerían pero eran conscientes de que su destino estaba totalmente ligado a aquel muchacho que había conseguido arrebatar de las garras de Roma a su pueblo. Y eso era algo que infundía un respeto y una confianza que no se podía obviar.

Durante toda la jornada, Kair y Bilak habían recorrido los poblados más cercanos a Eleita, una jornada agotadora a caballo pero con una inesperada recom- pensa en forma de guerreros. Al anochecer, Kair y Bilak llegaron a Eleita felices. Tras ellos cientos de guerreros acompañaban a la comitiva en una marcha en la que no se veía el fin. Los várdulos portaban multitud de antorchas que alumbraban la senda y que a los ojos de los eleitanos se asemejaba a una interminable serpiente de fuego. Kair desmontó de su caballo y abrazó a Dalok que le esperaba incrédulo ante el despliegue que estaba contemplando.

- Llévate a unos cuantos y caza todo lo que puedas. Tenemos un ejército que alimentar.- Dalok sonrió y después de seleccionar a unos cuantos conocidos corrió con sus hombres al bosque.

- Debemos preparar las defensas de Eleita…- Kair interrumpió a Bilak le- vantando la mano.

- No fortificaremos Eleita. No permitiré que nos asedien. Ellos siempre podrán recibir refuerzos. Aquí, hoy, estamos todos los que estaremos ni uno más ni uno menos. No podemos esperar a nadie más porque nadie más vendrá. Planta- remos una batalla a campo abierto.

- Es una locura Kair. El ejército romano está más preparado que nosotros, tienen caballería, infantería… Nos aniquilarán.

- No veré a mi pueblo sucumbir otra vez tras sus muros, muriendo de ham- bre y desesperación. Si Mari quiere que muramos en la batalla así será, pero los eleitanos nunca nos hemos escondido y no lo vamos hacer ahora, con el ejército más grande que Vardulia nunca ha conocido.- Bilak no pudo más que callar. Abrazó a Kair y se dirigió a Uleia a preparar a sus hombres.

Kair, a su vez, se dirigió a uno de los múltiples montones de escombro que salpicaban toda Eleita, desde allí, desde donde todos podían verle se dirigió a su nuevo ejército.

- ¡Várdulos!- todos callaron al escuchar la potente voz del eleitano.- ¡Vár - dulos! ¡Nos hemos reunido en Eleita para enfrentarnos al mejor ejército del mun- do! ¡Pero no debemos temerles, porque hoy se ha congregado el ejército que vencerá al mejor ejército del mundo!- un unísono grito surgió de entre todas las gargantas de todos los guerreros.

Cuando Kair bajó del montón de escombros se topó con Tokatz.
- Bonito, muy bonito el discurso.- el grandullón sonrió irónicamente a su amigo.

- Cállate Tokatz.

Era ya noche cerrada y en Eleita se preparaban para la gran batalla. Unos talaban ramas para construir jabalinas, lanzas y flechas. Los herreros llegados de multitud de aldeas no daban descanso a sus martillos forjando espadas, hachas y puntas. Partidas de cazadores iban y venían de la semiderruida población mientras Kair y Urkul instruían a los buruzagis de cada aldea en nociones básicas de estrategia, sabedores de que la forma de lucha de los várdulos distaba mucho de la de un ejército profesional como el romano. A su vez, varios jinetes esperaban en los límites de Eleita divisando el horizonte en busca de una gran nube de polvo que les advirtiera de la llegada de un gran contingente.

Kair observaba admirado a toda esa gente que trabajaba sin descanso. To - dos sin excepción tenían una labor que realizar. Si bien unos preparaban la guerra los demás se encargaban de la intendencia en forma de alimentos y alojamiento. Nadie permanecía ocioso.

No hubo quejas pero Kair veía cansancio en los rostros de sus hombres y mujeres. Muchos agradecieron el descanso. Habían caminado durante mucho tiempo y al llegar a Eleita continuaron trabajando. No se lo pensó demasiado, ordenó a todos que se recogieran en las viviendas acondicionadas para ello y que descansaran, no sin antes otorgarles unas sinceras palabras de agradecimiento.

Después de apostar varios vigilantes alrededor de Eleita, Kair, se dirigió a su casa. Agradeció el silencio, el descanso que producía la ausencia de los golpes de los herreros tratando el metal. Aunque al ver el estado de su casa la paz interior desapareció. Empezó a recoger todo lo que había por el suelo: ropa, comida pu- trefacta, armas… Cogía la ropa del suelo con furia hasta que Lorea apareció. Sin decir nada, acompañó a su prometido en su labor, al fin y al cabo, esa sería también su casa dentro de poco. Kair sonrió y se tranquilizó.

La complicidad entre los dos comenzaba a surgir. Él rememoró los días en los que su corazón latía por ella y Lorea, comprobaba que aquel muchacho de la cicatriz se había convertido en un auténtico líder, algo que a ella le fascinaba. Reían y jugaban. Kair la cogía por la cintura mientras ella no dejaba de reír. Am- bos se sentían felices. Interrumpiendo aquel jolgorio que se percibía desde la calle Urkul hizo acto de presencia. Tuvo que carraspear para que los jóvenes dejaran sus juegos. La pareja, al comprobar que no estaban solos, dejó el juego. Lorea se recompuso su revuelta cabellera mientras Kair adoptó una postura más correcta para la ocasión.

- Me alegra ver que todo va bien.- Urkul se tapó la boca para que ninguno de los dos pudieran comprobar que estaba riendo.

- Sí. La verdad que sí.- Lorea y Kair se miraron.- pero pasa. Siéntate.- Kair convidó a Urkul a sentarse en el banco que salía de la pared de la vivienda. Ambos, en torno al fogón, permanecieron unos instantes en silencio mirando el crepitar de la leña húmeda en el fuego.- ¿Cuánto tiempo crees que tenemos antes de que lleguen los romanos? - Urkul meditó antes de responder.

- No mucho. No es fácil movilizar a un ejército tan grande como el que había en Varia pero los romanos son obstinados y si necesitan velocidad harán caminar a sus hombres a marchas forzadas.

- ¿Son?- Kair miró fijamente a Urkul. Éste intentó evitar en un primer mo- mento los ojos del eleitano pero tras tomar aire, ladeó la cabeza y conectó visual- mente con Kair.

- Te debo una explicación. Lo sé. Ni a ti ni a tu padre os dije la verdad. Pero tampoco me preguntasteis nada.- Urkul se levantó del banco mientras Kair seguía sentado.- y eso precisamente fue lo que me ayudó a tomar la decisión de quedarme. Es verdad. Soy, o mejor dicho, fui romano. Pero no por pertenecer a una sociedad con unos valores y con unos privilegios comunes, no por pertenecer a su ejército sino, únicamente por vivir en Roma. Fui un romano accidental. Soy hijo y nieto de esclavos. Los romanos, a los esclavos, no nos consideran romanos, solo somos animales sin derechos que les facilitan su vida diaria.- Kair miraba fi- jamente a Urkul y vio a otro hombre al que había conocido. Ya no era el instructor de su educación, la persona intachable a la que su padre había confiado el futuro de su hijo. Ahora era un hombre normal con un gran secreto justificándose por años de mentira.- Huí de Roma. Huí de la esclavitud. Decidí vivir en libertad o morir en el intento. No. Vosotros no podéis juzgarme por ello. Eleita es mi utopía. Eleita es la representación de la libertad y todo a lo que un esclavo aspira. Ahora soy eleitano.- se agachó frente a Kair con los ojos humedecidos.- ahora soy eleitano.

Kair se levantó y cogió por los hombros a Urkul para levantarlo del suelo moral en el que se había sumido. Le abrazó.
- Lo sé.- Kair pensó, durante el abrazo, la multitud de ocasiones en las que últimamente había tenido que abrazar a alguien. Tiempo atrás no era más que un buruzagi cuestionado a todos los efectos pero hoy se había convertido en un ver- dadero líder al que sus hombres seguirían a cualquier parte. Sus sueños de dirigir a diferentes tribus en una sola batalla estaba a punto de hacerse realidad.- esta noche descansa junto a ella.- se dio cuenta de que ni siquiera conocía el nombre de la mujer romana.- mañana venid los dos y comeremos juntos mientras comenzamos con los preparativos de la batalla.

A cada minuto que pasaba Lorea iba enamorándose más y más de aquel hombre, ya no muchacho. Su valor, el respeto que todos le mostraban asombraban realmente a la eleitana. Mientras Kair y Urkul hablaban se descubrió a sí misma mirando al buruzagi. En más de una ocasión tuvo que pellizcarse para no perma- necer embobada mirándole.

Después de que Urkul marchara y de acostar a Lorea, Kair salió de su casa y comenzó a caminar por Eleita. En la tranquilidad de la noche en la que solo los reflejos de las hogueras que los guerreros habían encendido por toda la aldea para calentarse daban una tenue iluminación, descubrió los verdaderos destrozos provocados por Laskat. Miró hacia el árbol sagrado donde el traidor todavía se- guía colgado de las muñecas. Había conseguido el efecto que deseaba, todos los guerreros que antes habían combatido junto a Laskat contra Eleita, al entrar en la ciudad podían ver al hombre que los había atemorizado. Derrotado y humillado.

Caminó por las herrerías habilitadas para la construcción de armas, revisó las reservas de alimentos que Dalok había llevado a Eleita, charló con los vigi- lantes que custodiaban las puertas y, al final, salió de Eleita y se sentó en el suelo esperando el nuevo amanecer.


40. 18 de enero del 23 a.c. Varia.

Furio Aecio esperaba sentado en la principal habitación del cuartel general del campamento militar situado junto a Varia. Había decidido abandonar las como- didades de la ciudad para supervisar las maniobras de levantamiento de la legión.

Habían pasado ya varios días desde que los eleitanos huyeran de Varia. En un solo día el ejército estaba preparado para partir pero los augures no encontraban en las entrañas de los animales los signos que determinaran una victoria romana.

El general romano comenzaba a impacientarse. Él estaba seguro de la victoria. Sería una victoria sin honor. No tenía permiso del legatus senatoris de Tarraco para acometer la operación, pero consideraba que no tardarían demasiado en aniquilar a los bárbaros eleitanos. Una legión entera para aplastar una pequeña aldea en el norte. Si sus superiores tuvieran constancia de ello, sin duda lo degra- darían a legionario. Pero no tenían porque enterarse y no lo harían, pero debían marchar ya. No ha mucho tardar llegarían órdenes de Tarraco para atacar la zona sur cántabra y para entonces, ya deberían estar de vuelta. No se quería ni imaginar qué pasaría si cuando llegara el legado con las órdenes, las legiones y él no se encontraran en Varia.

Se mesaba la bien arreglada barba. Últimamente había observado una incipiente proliferación de canas en ella, por lo que decidió afeitársela más de lo normal, para que sus hombres no detectaran el paso de los años en su rostro. Aquello le incomodaba sobremanera. Sus planes de futuro estaban cayendo ante sus ojos: su cuñado había sido asesinado en su propia casa, provocando un vacío de poder en el lugar donde debían cultivarse los productos que vendería en Roma y los ilergetas se revelaban comprometiendo su ruta terrestre al mar. Por lo menos el puerto sería suyo en cuanto lo registrara en cualquier administración a su nom- bre, cuando todo acabara lo haría, no había prisa. Según las noticias el viejo había muerto y ya nadie vivía en el poblado.

Mientras meditaba uno de sus escoltas entró en la habitación. Se colocó frente a él saludándole poniendo su puño en el pecho.
- Habla legionario.- Furio Aecio ni siquiera le miró, seguía observando el mapa que Laskat, hacía tiempo, le había dibujado en una corteza de árbol.

- Un mensajero de Cesaraugusta solicita audiencia.

- Que pase.- El general sonrió. Sin duda su amigo Leto Fontes le mandaba un mensaje. Fue una suerte que alguien de su mismo barrio en Roma fuera envia- do a Cesaraugusta y, más en concreto destinada a la administración. Gracias a él pudo confeccionar su plan, proporcionándole la información legal para construir ciudades a lo largo de todo el territorio Ilergeta a las que enviar a sus legionarios licenciados y, así, controlar y proteger sus convoyes hasta el puerto.

El mensajero entró en la habitación, escoltado por los dos legionarios que custodiaban la habitación.

- Traigo un mensaje de Leto Fontes.- el joven jinete le entregó un rollo de papiro. Furio Aecio alzó la vista para ver el rostro del insubordinado legionario.
Furio Aecio puso mala cara por la impertinencia del joven mensajero que había hablado antes de que él le diera la orden de hacerlo. No le dio mayor importancia porque de Cesaraugusta siempre llegaban buenas noticias.

El rostro del general fue derivando de una ligera sonrisa a una contracción del entrecejo, borrándose paulatinamente la sonrisa a medida que leía el papiro.
- Debe haber un error. Esto no es posible.

- Es lo que me han dado.- Furio Aecio se levantó enérgicamente de la silla y pegó un puñetazo en la mesa.

- ¡Veinte latigazos para este hombre! ¡Por hablar sin que un superior le diera permiso!

Los dos legionarios cogieron de los brazos al jinete y se lo llevaron de la estancia ante la incredulidad del mensajero.
No se lo podía creer. Según Leto Fontes un hombre, que decía ser el hijo del último habitante de Ailuron, reclamaba la propiedad del puerto de dicha población. Certificaba su identidad con un documento en griego que le acreditaba como hijo de Olban, de Ailuron. Además había hecho incluir una clausula en el documento de propiedad en la que de fallecer, la propiedad pasaría directamente a sus más próximos familiares con carácter hereditario.

Estrujó entre sus manos el papiro y golpeó con fuerza la mesa hasta que comenzó a agrietarse. Salió dando grandes zancadas de la habitación y se dirigió directamente a la domus donde residían los augures.

Allí se encontró a la tropa de clérigos que entre vapores de incienso y cán - ticos monocordes realizaban ofrendas a Marte. Cogió del cuello al principal sa- cerdote y lo elevó varios pies del suelo. El calvo religioso no daba crédito a lo que estaba sucediendo. Él era un hombre sagrado y no se le podía tocar. La blanca túnica se le iba deslizando mientras buscaba con sus pies la seguridad del suelo.

- Vas a hacer una ofrenda a los dioses. Todos los bueyes que quieras. Vas a revolver sus entrañas y les vas a decir a mis hombres que los dioses están con nosotros, que los salvajes no son demonios y que no hay duda alguna de que ven- ceremos. ¿Entendido?

El sacerdote asintió con la cabeza puesto que no le salían las palabras por la presión que la fuerte mano de Furio Aecio ejercía sobre su cuello. El resto de hombres santos asistían atónitos a la brutal escena. Cuando el general soltó al sa- cerdote éste cayó al suelo y Furio Aecio miró al resto de hombres de la habitación que evitaron su mirada.

Al abandonar la casa se encontró con Máximo Quinto que parecía hacer un listado de armamento en la puerta del cuartel general. Furio Aecio le cogió del brazo, con fuerza.

- Prepáralo todo. Hoy mismo partimos.

- Pero los designios no nos son favorables, señor.

- Lo serán. Lo serán.

El general romano entró en su habitación y se lanzó sobre un triclinium. Puso las manos bajo su cabeza y miró al techo. Al girarse un poco vio una escultu- ra de Augusto. Ni siquiera se había percatado de ella en todo ese tiempo. Se quedó unos instantes contemplando al emperador. Él no era un hombre religioso pero se levantó del triclinium y se arrodilló ante la estatua para orar. Todo estaba perdido. Sus planes de riqueza acababan de desmoronarse ante sus propios ojos. Ahora solo le quedaba una cosa por hacer. Aniquilar al tal Kair y a fe que lo haría, aunque fuera lo último que hiciera.


41. 19 de enero del 23 a.c. Cerca de Nuevo Tartessos.

Mil y una veces había caminado por esos caminos. Muchos de ellos empe - drados por su pueblo, por ella misma, trabajando codo con codo con los tartésicos. Consideró que una vez Kair hubiera alcanzado Eleita su trato se extinguía, ya nada debía a Mari, y se dirigió a su casa.

Le extrañó que después de tanto tiempo recordara cada roca, cada marca que indicaba el camino a Nuevo Tartessos. Al llegar a la entrada de la cueva res- piró hondo. Las sensaciones se amontonaron en su corazón. No sabía qué se iba a encontrar, cómo se habrían organizado sin ella. Demasiadas preguntas con una rápida respuesta. Antes de entrar miró atrás. Había visto en Varia muchos soldados acampados, demasiados. Kair era un buen guerrero pero, tal vez, no lo suficiente como para vencer. Intentó borrar de su cabeza la idea de acudir con su ejército a ayudarle, no había razón alguna para socorrerle, es más, su madre la había secues- trado en una cueva durante años, qué mejor premio final que la muerte del hijo de la persona que más dolor le había causado.

Conocía cada marca en la roca. La cueva no estaba iluminada pero no le hacía falta. Tanto tiempo a oscuras que no necesitaba luz para guiarse, podía cami- nar con los ojos cerrados por esos pasillos rocosos.

Se extrañó al percibir luz al final del túnel. Aquello no le gustó. Siempre había hecho gran hincapié en la seguridad, en permanecer alejados del exterior. En la cueva eran indestructibles pero fuera eran vulnerables a los salvajes y, sobre todo, a Mari.

Aceleró el paso. Vio asombrada el muro de piedra derrumbado delante de ella y varios soldados abatidos en el suelo. Se acercó a uno de ellos y contempló horrorizada el rostro del caído. No sabía qué pensar. Sin duda los soldados eran tartésicos por los distintivos en sus armaduras y por sus armas pero no parecían ni siquiera humanos. La espesura de la selva estaba totalmente descontrolada. Donde antes había habido campos de cultivo ahora no había más que enormes árboles y frondosa vegetación.

Se adentró por donde antes había un camino que conducía a la ciudad. Vadeó el gran lago y pudo ver los restos de lo que antes había sido un majestuoso puerto pesquero. Incluso hasta allí había llegado el poder de la naturaleza.

Caminaba despacio. Observando su entorno. El camino desapareció antes ella y tuvo que caminar apartando los múltiples helechos ayudada por un palo. No tardó mucho en percatarse de que la estaban vigilando. Sentía los ojos sobre ella y percibía movimientos entre la espesura. Se detuvo en mitad de un claro y cogió otro palo del suelo. Preparada para un ataque se agachó y esperó. Un felino de dientes de sable apareció tras un árbol y rugió con toda su fuerza. Nacepcissos dirigió su palo a los ojos del animal, en ese instante, otro de ellos surgió a su espal- da, puso en dirección al animal el otro palo que portaba, un tercero avanzó hacia ella. Las miradas de ambos chocaron. El que venía directo a ella parecía ser el líder de la manada. Era bastante más grande que los demás y rugía con más fuerza. El felino movía su cabeza de un lado a otro intentando evitar la mirada de Nacepcisso pero la tartésica sabía que su única oportunidad residía en mantener sus ojos en él mientras distraían a los otros dos con los palos.

El gran felino fue acercándose más y más. Muy lentamente sin perder de vista a Nacepcissos, los otros dos, mientras, se mantenían a cierta distancia. Ella, a su vez, se mantenía firme en su posición sin dar muestras de miedo ni de debilidad.

Casi tocaba con su hocico el rostro de Nacepcissos y ésta seguía mirándole fijamente a los ojos. Nacepcissos podía ver reflejado su rostro en los ojos oscuros del animal. Con unos movimientos increíblemente rápidos, Nacepcissos arrojó los dos palos y cogió con sus manos la cabeza del dientes de sable. Tocó un tendón bajo la barbilla del animal y éste cayó al suelo, sin dejar de mirarle a los ojos, y mientras los otros dos animales comenzaban a dirigirse amenazadoramente hacia Nacepcissoss el líder de la manada lamió el rostro de la tartésica. La reina de Tartessoss resopló aliviada.

Permaneció un tiempo acariciando a sus nuevas mascotas. Al verlas tan relajadas y juguetonas recordó las primeras ocasiones en las que habían tenido que domarlas para que no atacaran a los agricultores, convirtiéndose en unas valiosas aliadas al alejar a las alimañas de los cultivos.

Los felinos siguieron a Nacepcissos en su camino a la ciudad. Se habían convertido en su escolta privada. Comprobó satisfecha que el camino que llevaba a la ciudad iba despejándose, había incluso contemplado la opción de que su gente hubiese desaparecido cuando vio a un muchacho jugando con unas piedras pocos pasos delante de ella. El niño no se percató de su presencia hasta que Nacepcissos estuvo muy cerca de él. Cuando la vio, echó a correr dirección a la ciudad. No se había dado cuenta de lo cerca que se encontraba de Nuevo Tartessos. Siguió al muchacho con la mirada y descubrió su amada ciudad.

Poco después de que el niño desapareciera entre los oscurecidos muros una multitud se personó en la puerta. Muchos de ellos iban armados y la miraban con precaución, tal vez por la peligrosa compañía con la que Nacepcissos cami- naba.

Nacepcissos se detuvo a pocos pasos del gran arco de entrada, quedando frente a los tartésicos.
Antes de que pudiera decir nada, la gente dejó paso para que alguien saliera del interior de la ciudad. Nacepcissos pensó que sería alguna especie de mandatario o el jefe militar, pero lo que vio fue a un enorme hombre con el pecho descubierto y portando una hacha en cada mano. La gente le jaleaba y el hombre respondía levantando sus armas elevando el tono del griterío de la gente.

La reina de Tartessos estaba muy decepcionada. Aunque no la hubieran reconocido, algo obvio por otra parte, nunca un tartésico hubiera comenzado una lucha sin parlamentar antes. El hombre caminaba confiado blandiendo desafiante sus hachas. Nacepcissos no lo dudó. Los tartesianos necesitaban una reprimenda y ese hombre iba a servir de escarmiento. Se agachó y tocó un músculo tras la oreja de cada uno de los tres animales, cogió del cuello al líder y silbó, tan suavemente que solo los afinados oídos felinos pudieron captarlo. Los animales rugieron y se abalanzaron sobre el hombre. Los tres felinos le rodearon rápidamente. Caminaban muy despacio estudiando los movimientos del tartésico que se esforzaba en mantenerlos a raya dibujando círculos con sus hachas a su alrededor. Uno de los felinos clavó sus colmillos en su pierna, cuando intentó golpearle con una de sus hachas, antes de que el hacha impactara en el animal otro de ellos saltó sobre el brazo evitándolo y arrojándolo al suelo. Intentó revolverse, levantarse pero mien- tras dos de ellos atacaban su pierna y su brazo, el mayor de ellos se acercó a su cabeza y mientras gritaba de dolor y horror, el líder de la manada clavó sus dientes en la yugular.

Nacepcissos dejó que los tartesianos observaran horrorizados cómo los felinos devoraban al que parecía el más fuerte de ellos. Pensó que aquello era una buena carta de presentación. Los tartesianos iban retrocediendo a medida que Nacepcissos avanzaba, pero sin quitarle los ojos de encima. Cuando llegó a la altura del cuerpo, con un solo vistazo pudo comprobar que el hombre todavía res- piraba mientras era devorado. Cogió una de sus hachas y se la clavó en el cuello. La sangre brotó con violencia salpicándole la cara y el brazo, tuvo que cerrar los ojos tras el impacto, solo deseó que nadie se hubiera percatado que había cerrado los ojos.

Volvió a silbar y los felinos, a regañadientes, dejaron su festín. Cruzó el arco, para entonces ya desierto. Todos permanecían en la plaza. Nacepcissos vio una enorme estatua en el centro, la estatua la representaba a ella. Se quedó unos instantes mirándola y pensó que haría torturar al escultor que la había retratado con tantas caderas, decidió dejar de mirarla para no enervarse más.

Subió al pedestal en el que reposaba la estatua. Qué mejor sitio que ese para presentarse ante un pueblo que parecía haberla olvidado. Parecía que todo el pueblo estaba allí. Eran muchos, no recordaba ella que nunca hubiera habido tanta gente. Se quitó la sangre de la cara, se mesó el pelo, abrió los brazos y carraspeó.

- ¡Ciudadanos de Tartessos! ¡He vuelto!- Miraban a la estatua y la miraban a ella. No había dudas posibles, Nacepcissos había vuelto. Uno a uno todos y cada uno de los tartesianos fueron arrodillándose hasta que todos ellos estuvieron de rodillas ante ella.


42. 21 de enero del 23 a.c. Eleita.

Habían pasado varios días desde que los eleitanos escaparan de Varia. Los cuernos y los tambores dejaron de sonar. Prácticamente la totalidad de los habitan- tes de Vardulia habían ya acudido a Eleita.

A duras penas consiguieron alojar a todos los guerreros y guerreras en la localidad. Aprovechando los escombros en los que se habían convertido las viviendas, entre todos, habilitaron barracones, herrerías, cocinas y todo tipo de alojamientos necesarios para satisfacer las necesidades del ingente número de per- sonas que habían acudido al llamamiento de Kair.

Kair y Bilak caminaban por Eleita supervisando los preparativos para la gran batalla. El incesante golpeteo de los múltiples herreros tratando el metal atrajo la atención de Kair. En la que había sido la casa de Urkul, una de las mayores de Eleita, donde la pared sur se había venido totalmente abajo, varios fuegos ardían día y noche. Allí, mientras unos introducían en los moldes el material fundido, otros lo trataban para que, a continuación, los muchachos más jóvenes enfriaran en abrevaderos las puntas de flecha, hojas de espada, filos de hacha o puntas de lanza. El líder de los eleitanos contemplaba ensimismado al herrero, un hombre de gran corpulencia y que golpeaba con precisión una hoja de espada. Sorprendi- do vio el torso desnudo y sudoroso del herrero al que en cada golpe multitud de chispas acababan alojándose en su tórax sin que pareciera que el dolor mellara su determinación. Kair se dirigió a donde trabajaban los más jóvenes y tras acariciar el pelo de uno de ellos cogió una de las espadas ya terminadas. Con el arma en la mano pudo comprobar la perfección del arma y la templanza de la misma. Volvió a dejarla en su sitio.

- Estáis haciendo un gran trabajo.- los herreros dejaron de golpear con sus martillos y todos prestaron atención a Kair.- no tengo palabras para agradeceros todo el esfuerzo que estáis realizando. Vardulia estará siempre en deuda con vo- sotros.- nadie dijo nada, todos le miraban embriagados por el orgullo. Un nuevo martillazo rompió el momento de silencio en el que los trabajadores saboreaban las palabras de aliento, poco después todo volvió a la normalidad.

Mientras los jovenzuelos amontonaban las armas recién elaboradas, una nueva patrulla de caza llegaba a Eleita. Portaban corzos, liebres y multitud de ani- males con los que alimentar a todos. Un poco más adelante, tanto hombres como mujeres, retiraban la hierba seca de los barracones y colocaban hierba nueva.

Ya lejos de la influencia de los martillazos de los herreros, fuera ya de Eleita, Urkul realizaba ejercicios de formación con un nutrido grupo de recién llegados. Tanto él como Kair habían decidido entrenar a los várdulos, aleccio- narles en las más básicas técnicas militares. Urkul, hacía muchos años, tuvo que acudir al llamamiento del ejército romano en lugar del hijo de un liberto de gran confianza de un consejero del emperador. Los esclavos no podían formar parte de las legiones pero con la falsificación de unos documentos pasó de ser un esclavo a ser el hijo de un liberto. Gracias a Ancaria Octavia no debió permanecer mucho tiempo en el ejército, pero fue el suficiente para conocer sus instrucciones y sus estrategias militares básicas.

La indisciplina de los várdulos parecía enervar a Urkul que no hacía más que corregir en todo momento la posición de la mayoría de ellos. Al percatarse de la mirada de Kair, Urkul levantó su espada para saludarle, éste sonrió.

- Se dice por ahí que Urkul no nació en Eleita.- el líder uleiano intentaba sonsacar información a Kair.

- No. Es romano.- Kair comenzó a caminar hacia la espesura del bosque dejando al aturdido uleiano digiriendo la nueva revelación.

Los cuernos y tambores seguían sonando, mientras las hogueras alrededor de Eleita se hacían visibles por toda la región. El llamamiento continuaba y no a mucho tardar los várdulos más alejados de Eleita llegarían al fin. Aún así, Kair era consciente de que, posiblemente, no fueran suficientes para derrotar a Furio Aecio.

Un fuerte golpeteo rítmico en una enorme barra de hierro llamaba a los comensales del primer turno. Aquello sacó de sus pensamientos a Kair. Él pertenecía a ese turno por lo que cogiendo del hombro al uleiano se dirigieron al barracón de comidas. Tanto eleitanos como uleianos podrían comer en sus propias casas pero Kair, Urkul Bilak decideron que comer todos juntos fortalecería los lazos entre todos.

Mientras comían Urkul y Dalok charlaban animadamente sobre las conve - niencias de la agricultura o seguir con su forma de vida actual. Kair conocía tanto los argumentos a favor como los en contra, por lo que decidió no tomar parte.

- ¿Has visto a alguno de nuestros exploradores?- Kair se dirigía a Tokatz que se situaba a su derecha.

- Ayer vimos a uno. Nos dijo que solamente había visto a partidas de gue- rreros que venían a Eleita, pero ni rastro de romanos.

- No es normal. Ya deberían estar aquí. A veces pienso que nos hemos pre- cipitado en llamar a toda esta gente. No sé.

- Vendrán Kair. Estate seguro de que vendrán.- Urkul dejó su conversación con Dalok para participar en la de Tokatz y Kair.

- ¿Y por qué no han llegado ya?

- Eran muchos hombres. Me imagino que les costará movilizar a tantos sol- dados, además nosotros éramos pocos y atravesamos las montañas rápidamente. Ellos son miles y deben utilizar las calzadas empedradas.

- ¡Y porque son unos vagos que no saben luchar!- Dalok golpeó las tablas que hacían de mesa haciendo saltar por los aires la costilla de ciervo que tenía frente a él, cayendo, inevitablemente al suelo. Las risas se apoderaron de todos, salvo de su padre que se echó las manos a la cara avergonzado. Dalok cogió del suelo las costillas y siguió comiendo alimentando las risas de todos.

Anocheció en Eleita. Los martillazos fueron disminuyendo uno tras otro hasta que todo quedó en silencio. Kair caminaba solo entre las sombras compro- bando que todas las guardias estaban dispuestas correctamente para pasar la noche. Satisfecho con lo que había visto se dirigió a casa.

Allí Lorea estaba ya dormida. Avivó las llamas del fuego echando otros dos troncos y se acercó al montón de hierba en el que ella dormía. Se quedó con- templándola unos instantes. Cada día que pasaba se enamoraba un poco más de ella. Su dulzura, su belleza y, sobre todo, su capacidad de sacrificio y trabajo le te- nían cautivado. No sólo trabajaba en la cocina sino que también formaba parte de una de las partidas que recogían leña en el bosque y recibía instrucción militar con Urkul. Le retiró un mechón de pelo de la cara y se acostó junto a ella. La abrazó con fuerza y pronto se durmió.

Poco después de conciliar el sueño un hombre entró en su casa.
- Kair. Un explorador ha llegado. Dice que vienen muchos hombres por el norte.

- ¿Romanos?

- Dice que por lo menos uno de ellos es romano, lleva armadura, el resto visten como nosotros.

- Despierta a Urkul y que se reúna conmigo en la puerta norte.- Kair cogió su espada y corrió hacia la puerta.

Poco después apareció Urkul con el pelo alborotado. Kair sonrió.
- ¿Noche dura?

- No te lo puedes ni imaginar. La próxima vez que llamen antes de entrar, por favor.- esta vez Kair rió a carcajadas provocando una ligera sonrisa en Urkul.

- Dicen que uno de ellos es romano, el resto no. ¿Te dice algo eso?

- Pueden ser tropas auxiliares. Soldados reclutados entre las tribus amigas. Pero es extraño. Normalmente suelen acompañar a las legiones.

Poco tardaron en observar un numeroso reguero de luces que descendían por la ladera norte. El grupo era realmente numeroso y, a pesar de que no se había dado la voz de alarma, una considerable multitud de personas, entre ellos Lorea, Tokatz, Dalok y su padre acudieron a la puerta norte. En plena noche, la enorme serpiente de fuego parecía no tener fin, cuando su cabeza había ya alcanzado el llano su parte trasera seguía en la cumbre. Los cuernos de alarma comenzaron a sonar desde las cimas adyacentes a Eleita.

- ¡Kair! ¡Ordena la movilización ya!- El padre de Dalok comenzaba a im - pacientarse.

- ¿Urkul?- el líder eleitano miró a su más fiel consejero.

- No es un ataque sorpresa. Llevan antorchas.

- Esperaremos. Arma a tus hombres y que estén preparados.- cuando el uleiano se marchaba Kair le agarró por el brazo.- solo tus hombres.- Bilak asintió.- Tokatz, prepara unos arqueros sobre esta puerta.

La luminosa columna iba acercándose. Lo que antes solo eran puntos luminosos en la oscuridad iban agrandándose y tomando forma. Cuando faltaban varios pasos para que llegaran a la puerta, el numeroso grupo se detuvo. Un cuerno sonó en la lejanía, provenía de la columna. Kair calculó el número de hombres que había frente a Eleita y calculó que serían unos quinientos o seiscientos hombres.

- ¡Kair, Kair!

- ¿Te están llamando?- Urkul sorprendido miraba a Kair.

- Dalok, Tokatz. ¡Seguidme!

Los tres guerreros salieron de Eleita. Desde la población pudieron advertir cómo un hombre salía del grupo y caminaba al encuentro de los eleitanos y Dalok.
El que se acercaba a ellos portaba una antorcha y desde la distancia se podían advertir los destellos de una armadura metálica. El que parecía un romano rompió a reír. Kair, sorprendido, aceleró el paso, a la vez que desenvainaba a Tro, Tokatz y Dalok se prepararon para el ataque. El aumento del ritmo de Kair se convirtió en un ligero trote al que el que estaba enfrente respondió de la misma manera.

Al fin, Kair pudo discernir en la oscuridad un frondoso bigote rubio en consonancia con unas trenzas que se apoyaban en una armadura romana. Ambos se fundieron en un sentido abrazo.

- ¿Tarde llegar?

- Tú nunca llegas tarde, Bradix.- Tanto Dalok como, en menor medida Tokatz, que todavía desconfiaba de él, saludaron al alesiano.

- Amigos conmigo.- Bradix levantó el brazo y todo su grupo, al unísono, gritaron con fuerza rompiendo la quietud de la noche y despertando a todos aquellos que todavía dormían plácidamente.

- ¿Cómo has convencido a tanta gente en tan poco tiempo?- Kair seguía sorprendido ante la multitud que acompañaba a Bradix.

- Tú muy conocido en muchos sitios. Todos querer luchar contigo. Amigo.

Kair acompañó a Bradix y a su gente a unos barracones, ya de por sí atestados de gente, para que descansaran después de unas más que probables duras jornadas de marcha. Todos los galos deseaban tocar a Kair, hablar con él. El eleitano les prometió que al día siguiente hablaría con ellos. Tras despedirse de Bradix, se dirigió, nuevamente a su casa. Estaba realmente sorprendido por la reacción de los galos. Sabía que era conocido, que sus acciones y el rescate de los eleitanos en Varia habrían convulsionado toda la zona, pero no era consciente de su dimensión hasta que no sintió el aprecio y la admiración de esos galos que tan deseosos estaban de compartir tiempo con él y de arriesgar sus vidas en un lugar tan alejado de sus casas.

Se acostó, otra vez, junto a Lorea sin dejar de pensar en toda la responsa - bilidad que caía sobre sus hombros, en la gente que había acudido a su llamada y en el futuro incierto que compartía con todos ellos. Aunque, finalmente, volvió a conciliar el sueño.

Poco después de dormirse sintió una leve punzada en su hombro. Se tocó el hombro con la mano, sin abrir los ojos, pero volvió a sentir la punzada, esta vez, algo más prolongada. Comprendió en ese momento que alguien más estaba en la habitación. Sigilosamente, intentó coger a Tro, que tenía cerca de él, pero otra punzada, esta vez en su mano, le alertó. Abrió repentinamente los ojos, en la oscuridad de la estancia no podía distinguir nada, rodando por el suelo, recogió su arma y se levantó. Cerró nuevamente los ojos para captar todos los ruidos extraños o fuera de lo habitual. Pero no percibió nada, solamente otra punzada en su nuca.

- No sabía que fuera tan fácil sorprender al gran Kair.

- ¿Aterius?- el suessetano se acercó a las llamas del fuego y se retiró la capucha para que Kair pudiera reconocerle.

Ambos hombres se abrazaron.

- ¿Es esta tu mujer?- Aterius intentó acercarse al lugar donde yacía Lorea, algo que Kair impidió acompañando al arquero fuera de su casa.

Allí, Kair se encontró con unos doscientos hombres jóvenes encapuchados y armados con arcos.
- ¿Cómo es posible que hayáis entrado en Eleita sin ser advertidos?- Kair miraba a los vigilantes que permanecían en sus puestos sin percatarse de la presen- cia de esos doscientos arqueros.

- No te molestes con ellos. Llevamos mucho tiempo haciendo esto.- Kair miraba al grupo de encapuchados e intentaba ver sus rostros, pero permanecían ocultos por una especie de trapos oscuros que tapaban su rostro desde la nariz hasta la barbilla.

- Ven conmigo, amigo. Descansad aquí- Kair señaló una vivienda semide- rruida pero vacía.- no es la mejor de las posadas pero no tenemos más.

- Está bien, Kair.- al pronunciar ese nombre un intenso murmullo surgió entre los arqueros.

- Mañana nos vemos. Descansad. Gracias por venir a todos.- muchos de los suessetanos asintieron con sus cabezas agradeciendo las palabras del eleitano.

Antes de acostarse se paseó por las murallas y saludó a todos los vigías. No había nadie dormido. Decidió no reprimir a los vigilantes por no haber advertido la llegada de Aterius y sus hombres, pero al día siguiente doblaría las guardias.

Como las últimas mañanas Urkul esperaba a Kair en la puerta de su casa. Cuando salió, el líder eleitano se desperezó estirando con fuerza sus brazos y bos- tezando.

¿Una mala noche?
No peor que la tuya.- ambos sonrieron. La confianza entre ellos estaba totalmente restablecida. Tras su extraño rescate en Varia la solidez de su amistad se había tambaleado pero, con el tiempo, todo volvió a la normalidad, aunque su relación había tomado unas directrices diferentes a las que tenían antes del éxodo. Kair ya no era el pupilo de Urkul, ahora era el líder de pleno derecho de Eleita y Urkul le trataba como tal.

Poco después de amanecer comenzaron a llegar jinetes, exploradores pro - venientes de las calzadas que transcurrían cerca de Eleita. Las legiones romanas estaba en marcha.


43. 21 de enero del 23 a.c. Calzada secundaria.

Furio Aecio comandaba la marcha de la legión a lomos de un caballo blanco. Tras él los tribunos y oficiales de más alto rango. El general se levantaba y miraba hacia atrás, desde su posición contemplaba la marcha de su majestuosa legión, perfectamente pertrechada y en una compacta formación, con los centu- riones al frente de sus hombres. Volvía a sentarse y se sentía seguro de la victoria a pesar de todos los augurios contrarios y sus pesadillas. No había ejército que pudiera vencer a su legión. Más de doce mil soldados entre caballería, legionarios y tropas auxiliares. No había dudas eran invencibles.

Tras el primer día de marcha pudieron advertir las primeras llamadas de alerta. Los cuernos y las txalapartas resonaban entre las montañas. No cesarían en todo el viaje y él lo sabía. Se estaban preparando para la batalla.

La abrupta orografía de la región favorecía las emboscadas, por lo que varios exploradores patrullaban varias millas por delante del grueso de la legión. Aunque Furio Aecio estaba tranquilo. Sus soldados llevaban años luchando en paí- ses montañosos, estaban acostumbrados a las largas marchas y a las emboscadas, estaban entrenados para repelerlas y nunca retrocederían ante un ataque.

Junto a Furio Aecio se encontraba Detilo Cayo. Tras la muerte de Cástulo Sexto, él había sido elegido para sustituirle como centurión próximo, una nue- va categoría inventada por Furio Aecio. Las competencias del centurión próximo consistían en conseguir todo lo inconseguible al general y, de eso, Detilo sabía bastante. El centurión estaba satisfecho, cabalgaba junto al general, aquella era la primera vez que montaba en un caballo y, a pesar de que eran varias las veces que el equino le había arrojado al suelo, estaba feliz por no tener que marchar a pie como, sin duda en otras circunstancias, hubiera tenido que realizar.

Las llamadas de alarma de los cuernos de los várdulos intranquilizaban a la tropa, tanto a legionarios como a oficiales. Cayus Tacitus, el hijo del senador, espoleó su caballo para alcanzar la cabeza de la columna donde Furio Aecio cabal- gaba en solitario seguido de Máximo Quinto y Detilo Cayo.

- General. Debo mostrar mi disconformidad con el objeto de esta misión.- Furio Aecio no le miró.- me parece desproporcionado enviar dos legión para atacar un pequeño poblado de la montaña sin ningún valor estratégico.- el general seguía sin prestar atención al oficial.- además las órdenes del emperador eran clara: per- manecer en Varia esperando la llamada de Lucio Emilio para apoyar el ataque a las tribus cántabras.

- ¿Cuestionas mis órdenes?- Furio Aecio estaba tranquilo. La actitud del muchacho llevaba tiempo sacándole de sus casillas. En circunstancias normales lo hubiera enviado de vuelta a Roma aduciendo una falta de valor, pero aquel chico era especial. Era el hijo del senador Paulus Tacitus, debía mantenerle junto a él por expreso deseo de su padre. Pero le enervaba todo de él, su insultante juventud, su insolente actitud, su exacerbadas maneras de patricio consentido, su prepotente actitud con sus subordinados. Nada de él merecía respeto a los ojos de Furio Ae- cio. Pero en ese instante recordó que ya nada debía a su padre. Había perdido su puerto, sus tierras de labranza estaban descabezadas tras el asesinato de su cuñado y las ciudades romanas que salpicaban la ruta terrestre desde los cultivo hasta el mar no eran capaces de contener la sorprendente rebelión de los iberos. Nada ya obligaba a Furio Aecio a soportar a aquel mocoso.

- Sí.- el joven patricio retó con su mirada al general. Éste se mesó la barba y pensó durante unos instantes, pero antes de que reprimiera su actitud el hijo del senador se adelantó.- según las leyes del senado un tribuno puede relevar del mando a un general en el caso de que se constate que el susodicho incumple fla- grantemente las órdenes…

No sólo desacreditaba sus órdenes sino que intentaba reemplazarle de su puesto. Miró al muchacho fijamente y sintió como la ira se apoderaba de él.
- ¡Vete!- el hijo del senador no entendía las palabras del general.- ¡He dicho que te vayas!

- No puedes…- entonces Furio Aecio desenfundó su espada y golpeó el casco del tribuno lanzándolo al suelo. El muchacho no podía dar crédito a lo que acababa de hacer su general, seguía blandiendo su arma.

- ¡Vete!- el joven patricio, asustado, tiró de las riendas de su caballo y dio la vuelta. Había visto el odio en los ojos del general y temió realmente por su vida. Al cabalgar en contra de la marcha, su paso se ralentizaba.- dame una piedra- uno de los legionarios le lanzó a la mano una piedra a Furio Aecio. Éste la contem- pló y estuvo unos instantes lanzándola al aire para luego recogerla, pensando qué hacer con ella, aunque hacía tiempo que lo había decidido.- ¡apedrear a ese! ¡Es un desertor!- él fue el primero en lanzarle una piedra a Cayus Tacitus, pero no el último. Avivados por la orden de su general al que habían jurado obedecer sus órdenes y por el desprecio que todos sentían por el altanero patricio, una lluvia de piedras impactaron en el cuerpo del muchacho que a duras penas se cubría con sus brazos e intentaba avanzar entre los más de trece mil legionarios que componían la marcha.

Nadie volvió a dirigirle la palabra a Furio Aecio, pero muchos pensaban ya que su general había perdido el juicio. A pesar de las múltiples risas de la tropa tras el apedreo del patricio el resto de oficiales se miraban entre sí temiendo que el general acabara de perder las riendas de la situación.

El general sintió el descanso de la soledad. Encabezaba la marcha única - mente seguido por el fiel tribuno Máximo Quinto. Trece mil soldados iban tras él, trece mil hombres que le seguirían hasta los confines de la tierra si fuera necesario. Se sentía poderoso, al mando de las dos legiones. Casi llegó a compadecerse de los eleitanos, al fin y al cabo, el tal Kair no era más que un hombre que tuvo la suerte de rescatar a sus prisioneros en un momento de debilidad de la guardia, el salvaje hizo lo que tenía que hacer, proteger a su gente, lo mismo que él hubiera hecho en esas circunstancias. Sonrió. Él no habría arriesgado su vida por sus hombres, ese era solo el cometido del legionario no el de un general. Antes de salir de Varia Furio Aecio vislumbraba la duda en los ojos de sus oficiales. Era entendible. Tal contingente militar para aplastar una pequeña aldea entre las montañas era verda- deramente desmesurado, pero él quería dar un golpe de autoridad sobre la mesa de Hispania, todos debían entender que él, y solamente él, era el que controlaba y determinaba sus vidas y el atrevimiento de ese Kair debía ser debidamente castigado.

Se irguió sobre su caballo y miró hacia atrás. Su ejército se apelotonaba ocupando toda la anchura de la vía empedrada donde las centurias distaban entre sí varios pasos, completando los ciento treinta grupos encabezados por sus respec- tivos centuriones, signifers y optios. Alzaba la vista para ver el final de la tropa pero no era capaz de visualizar al último de los jinetes que, a su vez, cerraría la marcha de la caballería puesto que ellos, los seiscientos jinetes custodiaban la re- taguardia del ejército. El contingente se perdía en la lejanía entre el zigzageo de la senda, únicamente llegaban a divisarse los múltiples estandartes que portaban los signifers de cada centuria. Miles de ellas elevadas al viento, orgullosas, retando a la virulencia de las montañas y a los cuernos y tambores que llamaban a la guerra. Entre todas ellas, el águila imperial. El símbolo del poder romano se mantenía erguido sobre las cabezas de los legionarios. El aire arreció y el portaestandarte a duras penas contuvo el peso del águila que se desequilibró y casi cae. Mal augurio. Furio Aecio, comenzó a dudar del éxito de la misión. Azuzó a su caballo y escuchó la orden de los centuriones que entre insultos y golpes empujaban a sus hombres para que aceleraran el paso.

El viento iba adquiriendo fuerza exponencialmente al avance de las dos legiones. Furio Aecio debió agachar la cabeza en más de una ocasión para evitar que el revoltoso polvo penetrara en sus ojos. Pensó que no solo eran molestos los bárbaros, en aquella zona, los elementos también luchaban en contra de Roma. La temperatura cayó en picado en pocos instantes. El viento, el frío y la noche llega- ron al mismo tiempo y chocaron con fuerza contra las legiones romanas. Ese súbito cambio climatológico presentaba extrañas características que ningún legionario había experimentado antes. La intranquilidad y la desazón empezó a hacer mella entre la tropa. Dos legionarios especialmente, aquellos que en Eleita se rezagaron para matar a Kair, reconocieron las características de aquel repentino temporal. La historia de esos dos soldados se extendió por todas las legiones sin que los centu- riones pudieran acallar los rumores, tal vez, porque deseaban, también, enterarse de los pormenores de aquel ataque de rayos y vientos huracanados.

Muchos agradecieron la orden de alto del general que ordenó parar. Era imposible encontrar un lugar donde construir un campamento en condiciones adecuadas para albergar a dos legiones completas. Los oficiales y centuriones se apre- suraron a formar guardias mientras los legionarios preparaban sus contubernios donde pasarían la noche en territorio hostil.


44. 22 de enero del 23 a.c. Eleita.

Llegó el día en el que ya nadie más acudió a la llamada de Eleita. Cuernos y txalapartas dejaron de sonar, puesto que incluso los que las tocaban dejaban sus puestos y, en cuenta gotas, iban llegando a la población. Relataban cómo miles de soldados avanzaban a buen ritmo por la calzada encabezados por un general romano sobre un caballo blanco.

A Kair le preocuparon los informes tanto de los vigías como de los múlti - ples jinetes que volvían de sus puestos a medida que los romanos iban avanzando. Los jinetes habían sido ubicados a unas distancias concretas, de tal manera que cuando cada uno de ellos volviera con su informe, Kair sería capaz de calcular la distancia a la que el contingente romano se encontraba. Y ya no estaban lejos. El líder eleitano, junto con los que se habían convertido en sus lugartenientes más cercanos, Urkul, Bilak, Dalok, Bradix, Aterius y, por supuesto, Tokatz se apresuró a regresar al refugio que daba Eleita. Estaba preocupado. Los romanos estaban más cerca de lo que él había supuesto y la instrucción militar a la que los várdulos se estaban sometiendo iba despacio. Cada vez que Kair visitaba a Bradix, éste siempre le explicaba que necesitaba más tiempo para prepararlos a todos. El líder eleitano no podía más que morderse el labio inferior y agradecer la labor del alesiano pero, en su foro interno, pedía más tiempo. Kair era consciente de que sin una disciplina férrea en la batalla, sin unos movimientos automatizados e interio- rizados serían masacrados por los romanos en muy poco tiempo. Absorto en sus pensamientos Kair se recogió en su casa tras despedirse de Urkul y Bilak. Lorea había salido y se encontró solo. Se sentó en el banco que circundaba la zona donde crepitaba el fuego e, inconscientemente, se quedó absorbido por el hipnotizante baile de las llamas, con la mente en blanco.

Lorea entró en la vivienda y se encontró a Kair sentado, mirando fijamente al fuego.
- ¿Qué haces aquí?- Lorea dejó cuidadosamente en el suelo la ropa que acababa de limpiar en el río, preocupada por un Kair que ni siquiera contestó. La joven se acercó y se sentó junto a él.

- En dos días estarán aquí.- Lorea permaneció en silencio mientras Kair ni tan siquiera pestañeaba absorto en sus pensamientos.- Bradix dice que no estamos preparados para luchar contra ellos. Pero no entiendo nada. ¿no estamos preparados? ¿preparados para qué? Siempre hemos luchado contra romanos y siempre hemos vencido. Ahora me hablan de estrategias, de caballería, de primera línea… ni siquiera sé a qué se refieren. Yo solo sé luchar. Tal vez debiera dejarle el mando a Urkul, o a Bradix…

- Eso nunca.- Lorea le interrumpió y cogió con sus manos la cara de Kair para captar su atención.- todos los que están ahí fuera están aquí por ti. No esperan órdenes de Urkul o del galo, esperan tus órdenes y te seguirán a una muerte segura si así lo consideras tú.

- Ese es el problema. No sé si podremos vencer esta batalla, Lorea.- el aba- timiento comenzaba a mellar el ánimo del líder eleitano.

- Si tú no puedes vencerles nadie lo hará. Ellos arriesgan su vida por ti y por Vardulia. Todos son conscientes de los riesgos que asumen al acudir a tu lla- mada, pero saben que si no luchan les esperan las minas de Arditurri o las granjas de cualquier romano. No están dispuestos a rendirse sin luchar. Si Mari quiere que mueran lo harán y si no vencerán.

Aquellas palabras hicieron mella en Kair. Se levantó y salió de la casa. Lorea se dirigió a recoger la ropa que había dejado en el suelo cuando Kair asomó la cabeza por la puerta.

- Gracias.- Lorea sonrió y pudo escuchar desde el interior de la vivienda como el líder eleitano gritaba a unos hombres para hacerse oír por encima de los estridentes golpes de los herreros. Sonrió.

Kair, esta vez en solitario, salió de las murallas. Pasó junto a Bradix que apoyaba una jabalina contra la armadura romana que vestía y de la que nunca se había desprendido, mientras explicaba los recovecos y puntos débiles de ésta. Tanto alesianos como várdulos aprendían juntos y formaban en una misma línea. Bradix sonrió a Kair, o eso intuyó el eleitano porque el frondoso bigote rubio ape- nas dejaba vislumbrar una mueca en ese pétreo rostro galo.

Los cazadores y leñadores iban y venían en todas las direcciones pero nin - guno de ellos dejaba de saludar a Kair. Tokatz, en la lejanía, levantó su brazo para que el primero de los eleitanos le viera. Kair respondió pero cuando iba a dirigirse al lugar donde se encontraba el mejor de sus amigos escuchó algo en las inmedia- ciones del frondoso bosque que ocultaba Eleita a los ojos de los extranjeros. El sonido se repitió. Reconoció las saetas surcando y silbando a través del viento, algo que todavía le erizaba los bellos del brazo cada vez que lo escuchaba, puesto que, aun estaban frescas en su interior las heridas que los romanos le produjeron no muy lejos de allí.

No vio los rostros de los que se encontraban al otro lado. Pero reconoció a los hombres enmascarados de Aterius. Con el trajín de los días ni siquiera se había percatado de que los arqueros no pernoctaban en Eleita y que ni siquiera acudían al comedor comunal.

Al adentrarse en el bosque pudo ver una especie de campamento improvi - sado con un fuego, restos de comida y varios montones de hierba seca esparcidos en el suelo, en ese claro rodeado por varios árboles varios arqueros hacían las veces de vigías. Todos vestían largas capas oscuras con capuchas y tapaban sus rostros con pañuelos negros, Kair pensó que debiera ser una especie de seña de identidad, algo así como un uniforme, algo que les permitiera identificarse con el grupo. Todos pararon su actividad, sus entrenamientos ante la presencia de Kair.

- ¡Aterius, Aterius!- la menuda figura de su amigo se hizo paso a través de unos matorrales.

- Amigo mío.- Aterius bajo su pañuelo hasta el cuello para que Kair pudiera verle el rostro.

- ¿Qué hacéis aquí?

- Preferimos estar aquí hasta que empiece la batalla. Estamos más cómo- dos.- Aterius sonrió, pero no vio el mismo gesto en Kair.

- Quiero que comáis y durmáis con los demás. Tú y tus hombres no estáis recibiendo instrucción como los demás y es algo básico para luchar con nosotros.

Aterius cogió por el brazo a Kair y lo alejó varios pasos para que sus co- legas no pudieran escucharle.
- No somos soldados. Nuestra forma de lucha es distinta. No somos fuertes pero somos diestros con los arcos. No puedes pedirnos que formemos en una línea regular porque no seríamos de gran ayuda.- Kair permaneció en silencio unos instantes.

- No tenemos intención de situaros en primera línea, ni siquiera en la se- gunda pero debéis conocer como actuaremos en la batalla y, si las cosas se tuercen, tal vez, debáis empuñar un arma.

- Ninguno de ellos sabe luchar con espada o jabalina. No somos más que hijos de campesinos y ganaderos. Nuestra arma es el arco y las flechas, ninguna otra. Y no permitiré que mi gente perezca empuñando otra cosa que no sea un arco.

- Bien. Hablaremos de eso más tarde con Bradix y Urkul. Ahora quiero que me acompañéis y comáis con todos. Si queréis dormir aquí fuera es asunto vuestro pero dentro hay sitio para todos.

- Escúchame Kair.- el tono de Aterius se endureció y su mirada adoptó una fuerza que el eleitano nunca antes había visto en él.- no somos várdulos. Muchos no hablan otro idioma que no sea el latín. Somos distintos a vosotros. Hemos veni- do a luchar por ti, por lo que has hecho y por lo que representas. Esta no es nuestra guerra. Vendrá otro romano a gestionar nuestras tierras y a ahogarnos a impuestos y ninguno de vosotros vendrá a ayudarnos. Ni siquiera pedimos eso. No tenemos nada en común con vosotros, no somos iguales. No hay nada que nos una y, mi gente, no estaría cómoda comiendo con tu gente.

- Habéis venido a luchar por mí dices.- Kair intentó contenerse y medir sus palabras con cuidado.- os lo agradezco sobremanera. Sé que no sois várdulos, pero yo sí y todos los que están allí también.- señaló con el brazo Eleita.- ellos darán su vida por cualquiera de vosotros sin dudarlo. No habrá ninguno que no quiera sentarse a la mesa con vosotros. Estará agradecido por vuestra presencia porque en esta guerra todos somos necesarios, várdulos y no várdulos y en la batalla, te ase- guro, que aunque estés dos pasos por detrás del último de los várdulos, cuando los romanos ataquen, desearás que ese várdulo con el que no quieres sentarte a comer, aguante como un oso la embestida.- miró al cielo y calculó el tiempo restante.- os espero en la comida.- Kair abandonó a Aterius sin dejarle posibilidad de réplica, estaba todo dicho.

Se sentaron a comer en el gran comedor habilitado para albergar a todos los várdulos y galos. Kair miraba a la puerta esperando la llegada de Aterius. Comen- zaron a repartir los alimentos cuando Aterius y sus doscientos hombres acudieron al lugar. Primero Aterius y luego todos los demás fueron retirándose los pañuelos negros que tanto intranquilizaron a los comensales. Kair hizo un hueco para Aterius a su lado y el resto de arqueros fueron acomodándose entre los várdulos que, muy gustosamente, se apretaban unos contra otros.

Kair los observaba con sus largas capas oscuras y, entonces, comprendió las palabras de Aterius. Bajo los pañuelos negros aparecieron rostros imberbes, juveniles. No eran más que muchachos, como dijo Aterius, hijos de agricultores enfrascados en una aventura de incierto final. Sin duda no aguantarían un ataque romano si formaran en la línea. Urkul vio el rostro de preocupación de Kair al ver el aparente aspecto de fragilidad de los arqueros pero le golpeó en el brazo sua- vemente y, mientras se llevaba un trozo de carne a la boca, asintió con la cabeza. Kair entendió que Urkul estaba satisfecho con los arqueros. No muy convencido, Kair, continuó comiendo a la vez que sonreía a Aterius. Realmente el líder eleitano esperaba algo más, pero nunca dejaría vislumbrar su decepción, toda ayuda era necesaria en aquella batalla.

Antes de acabar de comer, el último de los jinetes apostados en el camino se presentó ante Kair. Urkul y Kair se levantaron al unísono. Eran conscientes de que la presencia de ese hombre implicaba que poco faltaba ya para el comienzo de la batalla. Ambos abandonaron el comedor seguidos por Bradix, Aterius, Dalok, Tokatz y Bilak.

Todos se dirigieron rápidamente a casa de Kair. Allí, en torno al fuego, co - menzaron la asamblea que dirimiría los destinos de Vardulia. Ante la importancia de la ocasión, salvo Tokatz que luchaba con un palito contra una rebelde molestia en su muela, todos permanecieron en pie obviando la presencia de la tabla que, sujeta a la pared, bordeaba la habitación.

- Lo primero es elegir el lugar donde luchar.- Urkul, con los brazos entrelazados, miraba a todos y cada uno de los allí presentes.

- Nosotros no caballería. Debe ser sitio estrecho. Lados protegidos.

- Es un verdadero problema lo de la caballería. Sin su apoyo nuestros flan- cos están descubiertos.

- Tenemos jinetes.- Bradix y Urkul se miraron y no sonrieron por la tensión que se respiraba en el ambiente, pero el comentario de Kair, en cualquier otra situación hubiera provocado una sonora carcajada. Kair estaba considerando ca- ballería cuatro jinetes en caballos pequeños que no harían más que provocar la risa de los patricios perfectamente equipados.

- No son más que exploradores, Kair.- aquel comentario le incomodó. Urkul habló en un tono paternalista que Kair sintió como ofensivo. Tanto él como Bradix parecían llevar el peso de la conversación mientras los demás atendían sus divagaciones, todos excepto Tokatz que permanecía ya con los ojos cerrados. Kair deseaba entrar en acción. Él solo sabía luchar. Las estrategias y artimañas militares eran cosa de Urkul y Bradix, ambos ex-miembros del ejército romano. Era consciente de que ellos debían tomar las decisiones pero habían llegado a una situación en la que obviaban absolutamente las opiniones del líder eleitano. Y re- cordó las palabras de Lorea en la que le recordaba que la gente estaba allí por él, no por esos dos. La tensión de la situación le estaba llevando a un punto límite, en el que comenzaba a perder el control de la situación. El odio y el rencor fue tomando fuerza en su interior pero no dejó que saliera al exterior. Toda la inseguridad que le provocaban Bradix y Urkul la fue asimilando, sabía que sus decisiones debían ser las adecuadas y él debía aprender. Tomó aire y calló.

- Según jinetes son muchos. Contar unos ciento treinta grupos más caba- llos. Son dos legiones.- Urkul resopló, tras interpretar las palabras de Bradix com- prendió el ingente número de legionarios. Eran demasiados romanos.

- Por lo menos, nosotros sabemos algo que ellos no saben.- todos miraron sorprendidos a Kair.- nosotros sabemos cuántos son ellos pero ellos no saben cuántos somos nosotros.

- Es un dato a tener en cuenta. Si nos colocamos teniendo un río o un alto protegiendo uno de nuestros flancos podríamos reforzar el otro con unos hombres que Roma no espera.- Urkul se acariciaba el mentón mientras visualizaba las for- maciones romanas avanzando, algo que le produjo un hondo escalofrío.

- Sí, pero faltar caballería.

- Yo sé detener un caballo. Hemos elaborado largas picas que clavadas a la tierra repelerán un posible ataque.- Kair rió satisfecho porque por primera vez iba un paso por delante que Urkul y Bradix.

- Es probable que ataquen primero nuestro flanco descubierto con la caba- llería. Sí.

- Pero ¿después?- la pregunta de Kair quedó en el aire, como flotando entre todos los presentes. Una vez, difuminado el factor sorpresa ya todo dependería de su fuerza y su resistencia. No habría más estrategia. Todos callaron sin encontrar una respuesta adecuada a la crucial pregunta.

- Lo que no entiendo es por qué queréis plantear una batalla abierta contra Roma. Nosotros llevamos años luchando contra ellos, debilitándolos poco a poco, golpeando cuando menos se lo esperan y replegándonos.

- Eso es precisamente lo que quiero evitar.- Kair miró a los ojos a Aterius.- lleváis años luchando, ocultándoos entre la maleza, viviendo en la clandestinidad y temerosos de que cualquier día un grupo de romanos os descubra en vuestras casas y acabe con familias e inocentes. No. Nosotros lucharemos como ellos, les haremos frente y venceremos o moriremos pero no condenaré a esta tierra a una guerra eterna.

- ¿Quién te asegura que si ganas todo acabará? ¿Cómo sabes que cuando estos se vayan no vengan más?

- Es probable que si Roma pierde dos legiones completas intenten parlamentar. Roma fue derrotada por los partos y éstos se replegaron y, todavía hoy, ni un romano ha vuelto a poner un pie en las regiones de los partos. Roma respeta a los ejércitos que les vencen, en ese caso estaríamos en una disposición ventajosa con la que negociar.- Urkul conocía bien los mecanismos del funcionamiento de la corte imperial.

- Además águilas.

- Es cierto.- Urkul se dirigió a Kair.- cada legión porta un águila, un símbo- lo del poder imperial. Si las pierden harán todo lo posible por recuperarlas.

- Y la romana.- Tokatz sin abrir los ojos participó por primera vez en la conversación.

Urkul pareció palidecer. Apretó con fuerza los puños y se colocó frente a Tokatz que permanecía sentado y con los ojos cerrados.
- ¡Ella no es nadie! ¡Ella no será moneda de cambio! ¿Has oído?- Estaba fuera de sí. Las venas del cuello emergieron repentinamente y colocó su cara muy cerca de la de Tokatz. Este, sin inmutarse, pero dejando constancia evidente de la diferente corpulencia entre ambos, se levantó y abandonó la vivienda de Kair sin decir nada.

- Vamos Urkul. Todos estamos un poco nerviosos. Prepárate y nos vemos en la puerta sur. De allí, todos partiremos al lugar elegido para la batalla.


PARTE 3

1. 22 de enero del 23 a.c. Pradera de Eleita.

Comenzó a anochecer. Una ligera lluvia acompañó la movilización del nuevo ejército várdulo bajo la atenta mirada de Kair. No eran más que cinco mil hombres, pero era el más numeroso ejército formado por várdulos jamás reunido. Nadie recordaba una movilización tan masiva de hombres en la región. Kair con- templaba el transitar de sus hombres: várdulos, galos y suessetanos dirigiéndose a una batalla de incierto desenlace. No veía miedo en sus ojos, todo lo contrario, la decisión y la seguridad les acompañaban, tal vez, animados por los cánticos de los galos. Tras todos ellos un grupo de uleianos que portaban las recientemente confeccionadas picas con las que deberían repeler a la temible caballería romana.

El lugar elegido para la batalla no estaba muy lejos de Eleita. Al verlo, Bradix dio su visto bueno. Si tuvieron alguna duda de que los romanos acudirían a la cita o encontrarían el lugar señalado, la presencia de exploradores del impe- rio las disipó de un plumazo. Según Bradix y Urkul los romanos no atacarían de noche, esperarían al amanecer para realizar las primeras escaramuzas, por lo que Kair decidió tenerlo todo preparado para antes de que anocheciera. Dio de comer a sus hombres y preparó las guardias.

Los romanos acamparon a dos millas frente a los várdulos. Estos, mejor equipados, desplegaron sus tiendas y encendieron fuegos, muchos fuegos. Cuando la noche lo cubrió todo Kair contempló la multitud de pequeños focos de luz que plagaban la ladera de enfrente.
- Impresión sí.- Bradix se percató de que Kair miraba sorprendido el enor - me número de fuegos.- si cuentas sabes cuántos haber. Un fuego ocho soldados.- el galo golpeó suavemente el hombro de Kair que empezó a realizar los pertinentes cálculos.

La lluvia no cesaba pero en un pequeño claro entre las nubes, la luna se abría paso, derramando toda su blanca luminosidad.
Kair no podía dormir. Buscaba constantemente a sus vigías y se intran - quilizaba al ver movimientos en la oscuridad. Pero por mucho que lo intentaba no podía conciliar el sueño. Cada vez que se levantaba miraba al frente e incluso deseaba que todas aquellas luces de enfrente fueran luciérnagas que a la mañana siguiente desaparecerían sin dejar rastro. Kair optó por levantarse y caminar por el improvisado campamento y envidiaba el plácido descanso de su amigo Tokatz que había provocado un amplio hueco entre él y los demás várdulos, que escapaban de sus violentos ronquidos. Fue la única vez que sonrió en toda la noche.

Un sonido extraño sonó en la lejanía. No era un cuerno, ni siquiera una trompa romana era un sonido más fino, más melancólico. Kair corrió hacia un alto. Allí un vigía le señalaba el lugar de donde provenía el sonido, pero por mucho que afinaba la vista no podía vislumbrar nada entre las sombras de la noche. Al fin, el movimiento abrumador de un numeroso grupo de personas. La llamada seguía perturbando la noche y alertando a los várdulos que uno tras otro iban acercándose al alto donde se encontraba Kair.

- ¿Qué ocurre?- Urkul, espada en mano, se colocó junto a Kair.

- No lo sé. Pero pronto lo sabremos.
El grupo de personas seguía avanzando y realizando el llamamiento con su inusual instrumento. Al pasar bajo el claro que iluminaba la luna la tropa se descubrió. Unos hombres ataviados con armaduras brillantes que les cubría todo el cuerpo y se protegían sus cabezas con cascos con una protección nasal.

- No romanos.

- ¡Sonlos demonios!- Dalok reconoció las armaduras de los hombres contra los que habían combatido en la caverna. Eran muchos y transitaban en una orga- nizada formación cerrada de a cuatro. Al frente de todos ellos alguien sobre un carro. Cuando éste levantó la mano, la marcha se detuvo después de que todos los soldados golpearan con fuerza el suelo con su pie izquierdo.

Kair se adelantó y comenzó a descender la pequeña colina, tras él Dalok, Urkul, Bradix y Aterius. Los cinco hombres se situaron frente al carro de guerra.
- Soy Nacepcisso, hija de Argantonio, nieta de Gerión, reina de Nueva Tar - tessos. Nos presentamos para luchar junto a Kair y dar nuestra vida por esta tierra que también consideramos nuestra.- Nacepcissoss se bajó del carruaje guiado por los fieros felinos.

Nadie supo qué decir. Aquella que les hablaba era la misma mujer que les había salvado de los enfermos y que participó en el rescate de los eleitanos, pero su apariencia era totalmente diferente. Portaba una armadura con extraños símbolos en su pectoral, grebas metálicas y los brazos protegidos metálicamente hasta el hombro. Una corona en su cabeza dejando su rizada melena que descansara sobre sus hombros, a su cuello, una amplia capa azul.

Los soldados permanecían inmóviles. Parecían estatuas. Eran exactamen - te iguales a los que se habían encontrado en la caverna, salvo porque los yelmos no eran cerrados, cubrían su cabeza pero únicamente una protección nasal que salía de la parte superior del yelmo tapaba su rostro, un rostro sin desfigurar, sano. Ya no parecían demonios.

- Por supuesto que sí. Sed bienvenidos.- a una señal de Nacepcissos sus hombres volvieron a golpear el suelo con su pie y comenzaron la marcha tras su reina.

Para cuando llegaron al campamento base, todos estaban despiertos y expectantes ante la llegada de los extranjeros, todos excepto Tokatz que seguían durmiendo plácidamente ajeno a todo. Los tartesianos no venían con las manos vacías. Nacepcissos sabía de la superioridad de sus armas por lo que cada hombre portaba varios pillums y espadas, a parte de sus pesados escudos. Al repartirlas entre los várdulos los herreros fueron los que más repararon en la perfección y consistencia de las nuevas armas. De hecho, a uno de ellos le molestó sobremanera que unos extraños repartieran armas mientras ninguneaban las que con tan duro esfuerzo habían construido ellos. Al recibir una de esas espadas, la puso en el suelo y, sin que nadie le viera, cogió su martillo y se dispuso a golpear su hoja. Con el primero de los golpes, el martillo rebotó con tal virulencia que lanzó hacia atrás el brazo del herrero. Ante el asombro que le produjo el experimento ocultó la espada entre sus objetos personales para poder estudiarla y aprender.

Las armas fueron repartidas. Poco después Kair situaba sus fichas en el tapete. El día llegaba, el futuro de Vardulia se dirimiría sobre aquellas finas hebras, donde en esos momentos unos cuervos picoteaban lo que dentro de poco sería un inerte páramo, solamente jalonado por cuerpos sin vida de romanos y várdulos.

Las trompas romanas se entremezclaban con los finos silbatos que los centuriones hacían sonar para que los legionarios despertaran de su letargo. Desde la posición de los várdulos podían contemplar como la maquinaria romana se po- nía en marcha. En un frenético ir y venir de personas todo el ejército se preparaba para la batalla.

Una primera línea con el grueso de los várdulos armados con pillums y escudos. Uleianos, várdulos y galos formaban esa primera línea, tras ellos los ar- queros suessetanos y varios arqueros várdulos más.

Como habían previsto, Kair dejó en la retaguardia a los acorazados tarté - sicos junto a varios de los más fuertes várdulos que habían llegado a Eleita días atrás, entre ellos, el herrero que seguía intrigado con la perfección de las armas que recientemente los tartésicos les habían proporcionado.

A pesar de las recomendaciones, Kair decidió colocarse en el centro de esa primera línea, obviamente, Tokatz y su intimidatoria hacha bipenne estarían junto a él. Urkul prefirió quedarse en la retaguardia, para desde allí, tener una perspecti- va más global de la batalla. Dalok decidió situarse junto a Tokatz y Kair, Bradix, a su vez, se unió rápidamente al grupo de galos que protegerían el flanco junto al río.

La línea principal del frente várdulo abarcaba más de una milla. Kair es - taba orgulloso por aquel despliegue, tanta gente dispuesta a morir por su patria era algo que le llenaba de satisfacción. Miraba a un lado y a otro y no veía más que rostros seguros de sí mismos y dispuestos para la batalla. Si debía morir, ese lugar y ese instante, era el entorno que siempre hubiera deseado.

Poco duró la confianza del líder eleitano, tanto tiempo como el ejército romano tardó en formar frente a ellos. Varios grupos de legionarios dispuestos en cientos de formaciones compactas y que distaban pocos pasos entre ellas. Su avan- ce era constante y los várdulos podían sentir el retumbar de miles de pisadas en el suelo. Pero lo que más impresionó a Kair fueron los caballos. Nunca antes había visto tal concentración de caballos, en uno de los laterales del grueso del ejército romano; en el otro no estaba más que el salvador río; toda la caballería romana, unos seiscientos caballeros, avanzaba al trote hasta situarse en el lugar que su ge- neral les había encomendado. Poco tuvo que esperar la caballería, seguidamente, el grueso de la infantería romana tomaba sus posiciones.

Al fin, los dos contingentes se encontraban frente a frente. Entre ellos no más de una milla, el viento soplaba con fuerza, un viento que arrastraba unas finas gotas de lluvia. Una vez que los legionarios se colocaran sobre el campo de batalla las trompas cesaron su canto. Entonces el silencio, únicamente cercenado por el ulular del viento, ni siquiera los habituales trinos de las aves se hacían notar, era como si la fauna hubiera decidido no presenciar aquella masacre entre humanos.

De entre las filas de legionarios surgieron varios jinetes que se acercaban hacia los várdulos.

- Hablar.- Bradix gritó a Kair desde su posición. El eleitano asintió y ambos se adelantaron a pie hasta el punto medio entre ambos ejércitos.

Allí les esperaban Furio Aecio y su plana mayor.
- ¿Un romano entre vosotros?- Furio Aecio se sorprendió al ver el uniforme y la armadura de lamas de Bradix.

- No soy romano, soy galo. Y lucharé tal y como vosotros me enseñasteis- aún más le sorprendió que aquel hombre hablara un latín tan fluido.

- ¿Eres Bradix?

- Sí- los recuerdos de una lejana batalla en África aparecieron en las cabe- zas de ambos.

- No esperes clemencia de mí.- Furio Aecio apartó la vista de Bradix.

-¿Eres tú Kair?

- Soy yo.- Furio Aecio le miró desde la altura de su montura y analizó a aquel que tantas molestias le había causado.

- Brillante la fuga de Varia. Eres un hombre interesante e inteligente si me lo permites.- el romano miraba a los ojos de Kair como si quisiera entrar en su cerebro.- puedes detener esta matanza. Retira a tu gente y póstrate ante mí y yo y mis legiones daremos media vuelta y nos marcharemos.- antes de que Kair pudiera reaccionar, Bradix le golpeó en el hombro.

- Mentira, no hacer. Vienen matar a todos. Luchar, luchar.

- ¿Y bien?- Furio Aecio seguía impaciente, debía acabar con todo esto lo más rápidamente posible, el engreído de Cayus Tacitus, el hijo del senador, tenía razón, pronto Lucio Emilio les llamaría para atacar el sur cántabro y no debía demorarse más.

- Lucharemos hasta la muerte.- Kair se dio la vuelta y no pudo más que escuchar cómo los caballos romanos se alejaban a toda velocidad. Alzó los brazos empuñando a Tro con lo que todo el contingente várdulo respondió con un sonoro y unísono grito.

Todo estaba decidido. Lucharían hasta la muerte por Vardulia.
Los más de cinco mil várdulos, galos, suessetanos y tartésicos abarcaban un ancho de unas dos millas, en los que los galos protegían el flanco donde esta- ba el río, los suessetanos, con sus arqueros, tenían libertad de movimientos para moverse tras las líneas y los tartésicos componían el grupo en la retaguardia que repelería el ataque de la caballería.

Una leve brisa agitaba los estandartes de ambos bandos, las largas hebras de hierba se agitaban de un lado a otro. El tiempo pasaba sin que ninguno de los contendientes diera el primer paso. Era algo novedoso para Furio Aecio que los salvajes no atacaran, que se mantuvieran expectantes guardando una irregular formación. Pero si algo no tenía el general romano era tiempo así que ordenó el avance de la primera línea.

Las primeras formaciones romanas avanzaron con ritmo seguro. Unos mil legionarios, se dirigían hacia el lugar donde se encontraban los várdulos. Éstos, sobre un leve montículo, esperaban el ataque. Bradix, a duras penas, contenía a sus hombres que, rabiantes e inquietos, deseaban saciar su sed de sangre. De hecho, uno de ellos, salió de la formación y corrió hacia los legionarios. Bradix, cogió del suelo una piedra y certeramente le derribó.

- Si no hacer caso Kair yo mismo matar.

Kair también veía en sus hombres las ansias de entrar en combate, pero sabía que nadie le desobedecería. Su clemencia ante los que atacaron Eleita y el rescate de los eleitanos le habían conferido un liderazgo incuestionable sobre toda su gente. En cualquier otra circunstancia tanto él como Tokatz habrían corrido, entre carcajadas, en busca de la gloria pero los acertados consejos de Bradix y Urkul le habían convencido. Según éstos, el general romano había cometido un error estratégico, tal vez, por la innegable superioridad numérica o por una simple precipitación de la que estaba haciendo gala el general, las legiones romanas se encontraban en clara desventaja respecto a los hombres de Kair puesto que si, éste conseguía retener a sus guerreros, podrían combatir cuesta abajo y, más importan- tes, los romanos atacarían cuesta arriba. La clave residía en contrarrestar el poder de la caballería.

Los legionarios seguían avanzando con el característico tintineo de sus aparejos metálicos y armas mientras las trompas no dejaban de sonar. Los guerre- ros de Kair a duras penas contenían sus ansias de batalla y el rechinar de dientes y los gritos intimidatorios se reprodujeron por toda la fila. Muchos se preguntaban por qué Kair no ordenaba el ataque pero la certera pedrada del ex centurión galo había quitado de la cabeza de todos la idea de desobedecer a su líder.


Primera línea várdula.

Tokatz miró a Kair que se encontraba a su lado. El primero de los eleitanos estaba sumido en sus pensamientos, sopesaba las diferentes fases del combate, miraba a los romanos que avanzaban seguros. El viento agitaba su larga cabellera que solamente la cinta roja que se ataba a la frente evitaba que el pelo le entorpeciera la visión. Su gran amigo le golpeó con el codo para llamar su atención. Kair le miró y se sintió seguro por tener a Tokatz a su lado, tenía la sensación que mientras él estuviera a su lado nada podría pasarle, el vínculo forjado durante años entre ellos dos no hacía más que estrecharse y no tuvieron más que mirarse durante unos ins- tantes para provocar una ligera sonrisa en ambos. Una sonrisa que a medida que avanzaban los legionarios fue incrementándose hasta convertirse en la más sonora de las carcajadas.

El resto de eleitanos primero y todos los várdulos después se contagiaron de la risa y comenzaron todos a reír ante la estupefacción de galos, suessetanos y romanos que, acostumbrados a todo tipo de insultos o amenazas, no daban crédito ante la aparente relajación de sus oponentes.

Poco antes de que los legionarios desplazados comenzaran la leve ascen - sión al montículo Kair levantó su brazo. En ese instante, Aterius se colocó su capu- cha y el pañuelo que cubriría su rostro, el resto, al verle, hicieron lo mismo. Cuan- do Kair bajó su brazo, una lluvia de flechas pasaron por encima de las cabezas de los várdulos y cayeron sobre los romanos. Las llamadas de alerta y los silbatos de los centuriones no pudieron contrarrestar la repentina llegada de las saetas. La marcha se paró, pero a pesar de que muchos pudieron parapetarse tras sus escudos rectangulares otros no tuvieron tanta suerte y los gritos de dolor fueron reprodu- ciéndose por toda la avanzada, junto con el chocar de las flechas en los escudos.

Cuando la última de las flechas impactó en la formación romana, los cen - turiones volvieron a hacer sonar sus silbatos y los legionarios se levantaron para continuar la marcha. Una siguiente andanada de flechas cayó sobre la avanzadilla de Furio Aecio, pero no tuvo las consecuencias que tuviera la primera. Parapeta- dos tras sus escudos pocos fueron los que cayeron heridos.

Urkul ordenó a Aterius que cesara en su cometido y Kair se preparó para abalanzarse sobre los romanos. En cuanto la primera línea puso pie sobre la base del montículo, la parte central de la formación várdula se lanzó contra los legiona- rios. Tanto Kair como Tokatz saltaron, cargando sus brazos armados, para precipi- tarse sobre los enemigos. Kair clavó su espada, en la caída, en la cabeza de uno de los primeros centuriones. Al igual que él, el resto de várdulos se habían arrojado sobre ellos, aunque algunos quedaron ensartados en los pillums de varios legiona- rios. Tokatz no llegó a saltar pero, en su precipitado descenso, con un barrido de su hacha derribó a dos soldados que, inútilmente, se protegían con sus escudos.

Una vez rehechos por la acometida várdula, los centuriones recompusieron las líneas y los legionarios sujetando con fuerza sus escudos se apretaron contra los várdulos, impidiendo que pudieran maniobrar. Kair se vio oprimido por unos escudos que le impedían siquiera echar su brazo hacia atrás, puesto que una multitud de guerreros se agolpaban tanto a sus lados como a su espalda. La fuerza que ejercían los legionarios de la primera línea se veía multiplicada por el empuje de las segundas y terceras líneas romanas. Ese empuje incluso hacía retroceder a los várdulos que se habían visto atrapados entre los romanos que empujaban montí- culo arriba y el resto de guerreros várdulos que intentaban acceder a las primeras filas.

Tras arrastrar cuesta arriba varios pasos a los várdulos con su empuje, parapetados tras sus escudos, la primera línea romana retrocedió un paso para dejar distancia entre ellos y los várdulos y así clavar sus gladios, ahora sí, con es- pacio para atacar. Varios várdulos cayeron heridos gravemente por las numerosas espadas que surgieron de entre los escudos, pero rápidamente, antes de que los guerreros de Kair pudieran reaccionar, la presión de los legionarios volvió a arras- trar a los várdulos montículo arriba, aprisionados entre sus enemigos y sus propios hermanos, condenados a una muerte segura.

Urkul rápidamente se dirigió a las últimas líneas que empujaban a sus compañeros hacia abajo para evitar que continuara esa dinámica. Todos reaccio- naron y la primera línea várdula sintió el desahogo de la falta de presión tras la retirada hacia atrás de la segunda línea várdula. Ya con espacios, Kair pudo liberar su brazo para comenzar a buscar las cabezas y extremidades de los romanos que seguían empujando. Después de herir en las piernas a uno de los legionarios, vol- vió a levantar su brazo, para que, esta vez, los uleianos atacaran el flanco izquierdo del avance romano, envolviéndolos y atacándoles desde dos puntos: el central y un lateral.

Los relevos que los legionarios iban haciendo dentro de la formación fueron disminuyendo de velocidad, puesto que, muchos soldados debían acudir al flanco que estaba siendo atacado. Tanto Kair como Tokatz sintieron el alivio en la fuerza con la que los soldados atacaban, muchos de ellos, agotados por el tiempo de lucha y por tener que luchar cuesta arriba, sentían que sus reflejos y sus fuerzas iban mermando.

Tanto Bilak como Dalok comenzaron lanzando unas jabalinas contra los romanos, abatiendo a varios legionarios, seguidamente los uleianos saltaron sobre ellos y lucharon desaforadamente, abriéndose paso con sus lanzas, bailando, con movimientos sutiles que pocos romanos sabían contrarrestar.


Retaguardia romana.

Desde la retaguardia romana, Furio Aecio contemplaba el devenir de la batalla. Los várdulos se estaban defendiendo con acierto. No había contado con los arqueros, habían aguantado bien el primer empuje romano liberando la tensión que los guerreros de la retaguardia les infligían y, además, uno de los flancos co- menzaba a rodear a sus hombres. Se sorprendió al ver cómo el otro extremo de la formación, el flanco más próximo al río, el que custodiaban los galos, se mantenía firme y en sus posiciones, sin vacilar y sin participar en la batalla, no era propio de ellos. Su idea original, al ver a los galos, había sido mandar a la caballería por ese lado, presuponiendo que los galos romperían la formación. Pero daba igual, una de las alas várdulas había sucumbido y se había plegado hacia la ofensiva romana, dejando descubierto ese flanco.

- Envía a una cuarta parte de la caballería al flanco descubierto.- Furio Ae - cio permanecía intranquilo sobre su montura. Los várdulos no estaban luchando como bárbaros, sino que se intuía una cierta formación y una disciplina nuevas en aquellos salvajes. Los tribunos y guardias personales veían a su general inquieto. Era un reputado estratega y a pesar de que todos pudieron observar que Furio Aecio les había concedido cierta ventaja aceptando la ubicación de la batalla, con- fiaban ciegamente en él, puesto que, en múltiples batallas sus decisiones, aparentemente equivocadas, les habían llevado a victorias evidentes.

La caballería romana, al recibir la orden a través de un mensajero, al man - do de uno de sus mejores tribunos, arrancó al galope desde la retaguardia de la formación imperial.


Flanco izquierdo línea várdula.

Los jinetes avanzaban a gran velocidad. Se sabían superiores. No había in - dicios de que los várdulos poseyeran caballería, de hecho, no era habitual que esos montañeses pudieron adiestrar una fuerza equina suficiente como para contrarres- tar su bien formada caballería. El tribuno, que encabezaba la marcha, se levantó sobre su montura y al mirar hacia atrás vio a lo más granado de la legión. Sus más valientes jinetes, patricios e hijos de los más respetados patricios de Roma. Habían luchado con él en muchas batallas y nunca le habían fallado. Veía la confianza en ellos y la victoria total se podía sentir. Desenvainó su espada y alzó su mano, múltiples espadas salieron de sus fundas, un sonido que, de no ser por la multitud de jinetes que cabalgaban juntos, hubiera sido totalmente amortiguado por el ruido que los cascos producían al chocar contra el suelo.

El tribuno no dejaba de observar la formación várdula. Parecía que ni siquiera se hubieran dado cuenta de la acertada maniobra de Furio Aecio. Seguían ocupados en acabar con los desdichados legionarios que, únicamente, habían sido enviados como cebo para que dejaran al descubierto cualquiera de los flancos enemigos. Casi llegó a compadecerse por ellos. Carne de batalla, vidas inútilmen- te utilizadas para realizar un genial movimiento militar. Solo los patricios tenían derecho a la gloria, así había sido siempre y así debería ser en ese día también.

Desde su atalaya, Urkul veía el poderoso avance de la caballería romana, mientras Kair, Tokatz y los uleianos daban buena cuenta de los legionarios que primeramente habían atacado. Los romanos estaban siendo superados gracias al ataque uleiano, donde ahora se veían atacados desde todas partes. Urkul sabía que se retirarían en cuanto la caballería entrara en acción, para luego contraatacar con- tra lo que debería ser un desordenado repliegue de las fuerzas de Kair.

Los más de doscientos jinetes estaban muy cerca ya del flanco defendido por los uleianos, que envolviendo a los legionarios que atacaban la parte central de la formación várdula, habían dejado desprotegido su flanco. Nacepcissos, mientras tanto, no le quitaba ojo al consejero de Kair. Urkul pensó que aquella mujer era realmente hermosa, pero su mirada era igualmente inquietante: Joven, hermosa y con una determinación increíble.

Al fin, Urkul señaló con su brazo la posición que debían tomar los tar - tésicos. Nacepcissos gritó en un idioma extraño para todos unas órdenes que sus hombres rápidamente ejecutaron.

Se dispusieron en dos filas. Dos filas que abarcaban unos cien pasos per - pendiculares a la línea frontal, creando la figura de una L invertida. La primera fila, en cuanto dio la orden Nacepcissos, echó una rodilla al suelo y clavó la parte pos- terior de las picas al suelo, la segunda fila, pegada a la primera pero en pie, colocó sus grandes escudos protegiendo a los que estaban arrodillados y con la otra mano sujetaron con fuerza sus pilas.

La caballería azuzó a sus caballos para conseguir la mayor inercia con la que acometer contra los várdulos. La idea era atravesar las líneas enemigas por ese costado y atacar por su retaguardia, entrando en la formación como un cuchillo en la mantequilla.

Al ver el avance de los caballeros romanos varios várdulos corrieron para refugiarse en el centro de la formación. Aquello satisfizo al tribuno que casi pudo saborear las mieles de la victoria ante la desbandada de sus enemigos.

El tribuno romano levantó su espada y los jinetes se desplegaron en dos filas para abarcar el máximo terreno posible. Todos comenzaron a gritar, un grito que se elevó por encima de los cascos de sus caballos. Al tirar de las riendas para que los caballos giraran y se encararan contra los várdulos el tribuno no pudo más que contemplar la formación tartésica, inmóvil frente a ellos y con sus afiladas pi- cas apuntando directamente hacia ellos, acorazados con sus relucientes armaduras.

El inútil esfuerzo por detener su caballo no fue suficiente para evitar que una de las numerosas púas del puercoespín tartésico impactara en su montura derribándolo frente a ellos. Uno de los tartésico arrodillados, con su mano libre, clavó su espada en el cuerpo del incrédulo tribuno.

Uno tras otro los jinetes fueron dándose de bruces contra la pared tartési - ca. Frente a los hombres de Nacepcissos fue amontonándose una masa amorfa de hombres y caballos ensartados en picas indestructibles. El resto de caballeros que pudieron detener sus monturas a tiempo, fueron derribados por los uleianos que abandonando la lucha junto a Kair, ya decidida a su favor, se dieron la vuelta y dirigieron sus lanzas hacia la desconcertada caballería.


Retaguardia romana.

Furio Aecio desde su posición no podía ver el desenlace del ataque de su caballería. La formación várdula ocultaba lo que allí ocurría pero no veía la desbandada ni la retirada de los hombres de Kair. Eso no podía significar más que una cosa. Miró a su alrededor y vio a uno de sus escoltas personales. Ahogado en su furia y henchido de ira le propinó un puñetazo que le derribó del caballo. Los gritos de júbilo que llegaban desde el otro lado y la desordenada retirada de los pocos legionarios que habían sobrevivido al ataque inicial no hicieron más que disipar todas sus dudas acerca de lo ocurrido tras las líneas várdulas. Furio Aecio descendió de su caballo. El resto de tribunos, los prefectos de las fuerzas auxiliares y el primus pillums siguieron a su general. Todos sabían a donde se dirigía, no ne- cesitaron que el general les anunciara que iban a reunirse para conjeturar con ello.

El paso firme y seguro del general le condujo hasta la lujosa tienda habili - tada como cuartel general. Tres esclavos comenzaron a moverse sorprendidos por la súbita aparición de Furio Aecio. Como de un león enjaulado se tratara, con las manos a su espalda, continuó con su paso firme en el interior del cuartel general bordeando el perímetro de la estancia y apartando a los esclavos que se interponían en su camino a ninguna parte.

Su plana mayor se quedó en la entrada esperando a que el general se detuviera. Lo hizo para pararse frente a la mesa donde se encontraban los nume- rosos planos de aquella región. Se quedó unos instantes mirándolos, apoyando sus brazos a ambos lados de la mesa, para a continuación barrer la mesa con su brazo lanzando los pergaminos al suelo.

Los esclavos se acercaron para recogerlos, arrodillándose a los pies del romano. Este les miró.
- ¿Alguien me puede explicar qué está pasando?- Furio Aecio miraba a sus oficiales, pero éstos no hicieron más que bajar la cabeza para evitar la mirada de su general.- ¿Máximo?

- Creo que nos ha sorprendido a todos que los salvajes hayan mantenido sus líneas.- El tribuno de una de las alas de caballería, alto y fuerte, hijo de una conocida familia patricia de Sicilia, era de los pocos que no temían a su general. Su estatus en Roma le permitía hablar con sinceridad con Furio Aecio, algo que el general también solía agradecer.

- ¿Mantener las líneas? ¿Mantener las líneas? ¡Por todos los dioses! Acabamos de perder a casi quinientos soldados y cien jinetes y me hablas de mantener las líneas.- un punzante dolor comenzó a propagarse por toda su cabeza, se frotó con fuerza sus ojos como si intentara con ello hacer desaparecer ese dolor. Nada tenía sentido. Debía ser una acción rápida. Arrasar Eleita y volver a Varia antes de que Lucio Emilio reclamara su presencia al sur de la zona cántabra. Ya estaban perdiendo tiempo y, además, habían perdido a un número considerable de hombres muy difícil de justificar y aquel engreído tribuno se atrevía a hablarle de estrate- gias y líneas. - Bien.- el general se tranquilizó.- volveremos a atacar el centro de la formación, debemos ser como un martillo golpeando la roca, tarde o temprano tendrá que quebrarse y deberán reforzar ese lugar con hombres de las alas para que los legionarios no penetren en sus líneas como un cuchillo en la mantequilla. En ese momento, cuando los flancos se replieguen hacia el centro, enviaremos a la caballería para acabar con ellos.

Todos asintieron y comenzaron el regreso a sus puestos. Furio Aecio de- tuvo a Máximo Quinto.
- Tú conducirás el ataque de la caballería.- Máximo tragó saliva sorprendi - do por la decisión de su general. Hasta ese momento siempre le había mantenido alejado de la lucha, había estado protegido en todo momento, cerca de él. Pero ahora era consciente de que había perdido el beneplácito de su general. Sin experiencia en combate y ante un contingente que se había mostrado firme ante la anterior acometida de la caballería sus posibilidades de éxito eran más bien pocas.

- Gracias por confiar en mí.- Máximo saludó a Furio Aecio golpeándose el pecho y se alejó del grupo, cabizbajo, para preparar y dar órdenes a los que serían sus jinetes.

Antes de que Furio Aecio volviera a montarse sobre su caballo las cohor- tes romanas volvían a atravesar la pradera a golpe de tambor.

Retaguardia várdula.

Urkul charló con Bradix y Kair después de la sorprendente victoria de la que habían sido artífices. Ninguno de ellos pensaba que los romanos se retirarían tras aquella derrota. La situación había cambiado. El factor sorpresa que suponía el grupo de tartésicos en la retaguardia se había disipado, deberían inventar una nueva estrategia con la que contrarrestar el ataque romano.

La euforia reinaba en todo el improvisado campamento várdulo. Muchos se abrazaban y disfrutaban del momento. Lo inesperado del desenlace de la batalla había sorprendido a todos. Nadie esperaba que pudieran vencer tan fácilmente. El número de heridos no era excesivamente alto, incluso entre ellos, los más leves, las sensaciones eufóricas les paliaban los dolores.

Aunque no todos festejaban el evento, amigos, padres, hijos lloraban a sus muertos, retirándolos del lugar donde yacían. Cada grupo velaba los cuerpos de diferente manera: Los várdulos apilaban a sus caído para luego darles fuego, tanto eleitanos como uleianos o miembros de los destacamentos desplazados desde diferentes lugares de la región, decidieron despedir a su gente en ceremonias conjuntas, sellando aún más los lazos entre los pueblos; Los tartésicos, a su vez, se separaron varios pasos del resto y sepultaron a una decena de soldados mientras Nacepcissos entregaba a Noctiluca sus almas.

El sonido proveniente de un cuerno alertó a todos de que los romanos vol - vían al ataque. Todos acudieron a sus puestos, pero esta vez, Kair ordenó dividir la primera línea en dos. La distancia entre los hombres se redujo a la mitad y los soldados apartados de la primera línea se retrasaron varios pasos para formar una segunda, entre las dos filas, los tartésicos, apoyados por varios galos, los hombres de Aterius y várdulos formando un numeroso grupo.

Al contrario que en el primer ataque, los romanos se detuvieron a pocos pasos de la primera línea várdula. El movimiento mecánico de cientos de brazos cargando los brazos con sus pillas fue correspondido con el alzamiento de otros tantos escudos con los que protegerse en la línea várdula. El lanzamiento de las armas arrojadizas impactó con violencia entre la tropa de Kair. El ataque se repro- dujo a lo largo de toda la línea. La táctica de reducir los efectivos en la primera línea y la inestimable ayuda de los escudos redujo sobremanera las consecuencias letales de la agresión romana.

Varios murieron en el acto. Antes de que recuperaran las posiciones, los silbatos de los centuriones y los gritos de los legionarios dieron comienzo a una nueva carrera en la que acabarían enfrentándose con los várdulos. Kair levantó el brazo para que Aterius supiera que debía entrar en combate, los suessetanos cargaron sus arcos para que, cuando Kair bajó su brazo, una espesa lluvia de saetas cayera sobre los legionarios. Debido el avance en trompa de los romanos pocos tuvieron tiempo de protegerse con sus escudos. Furio Aecio se revolvió sobre su montura, desde su atalaya al otro lado del campo de batalla. Antes de que Kair vol- viera a levantar el brazo, los suessetanos comenzaron a disparar a discreción. Las andanadas ininterrumpidas de los hombres de Aterius impedían que los romanos avanzaran, ya que, no dejarían de protegerse hasta que las flechas dejaran de caer.

- ¡Dejad de disparar!- Urkul avanzó hasta el grupo central donde Aterius y

sus hombres no cesaban de lanzar sus flechas.

- ¡Estamos haciendo que caigan muchos!- Aterius se giró para observar

cómo Urkul se dirigía a él a gritos, apartando a todos con los que se topaba.

- Maldito estúpido. Si los retenemos allí se reagruparán y serán más efectivos con los que Kair deberá enfrentarse.- Urkul al contemplar los ojos de niño

tras el pañuelo negro que ocultaba su rostro bajó la intensidad de su tono. Al fin

y al cabo, aquel grupo era el más joven de todos, muy útiles y hábiles con sus ar-

mas, pero sin nociones de estrategia únicamente habituados a atacar y replegarse.

-Una primera oleada de flechas, con el efecto sorpresa, es buena, las siguientes ya

no.- Urkul abrazó a Aterius ante el asombro suyo y el de sus camaradas suesseta-

nos.- discúlpame.

Urkul se alejó del lugar dejando atrás a Aterius y su gente absolutamente desconcertados tras la rocambolesca situación de la que habían sido testigos. Pri- mero les insulta para terminar en un abrazo. Ninguno entendía nada, ni siquiera Aterius que solamente conocía a Urkul del camino de retorno desde Varia. Aunque en ese momento se sintió extraño. Tras el abrazo del eleitano recordó a su padre y, con él, a su hermano. Una enorme desazón recorrió su cuerpo. Tuvo que cerrar unos instantes los ojos para que las lágrimas no brotaran. Inmóvil y pensativo tuvo que ser uno de sus compañeros el que lo trajera del mundo del subconsciente al de los vivos por medio de un codazo.

- Dejad de disparar. Ahora es el momento de los várdulos.- al bajar Aterius su arco y retirarse el pañuelo del rostro, el resto de suessetanos, uno tras otro, fueron imitándole.

En cuanto las flechas dejaron de caer, los romanos reemprendieron su avance retomándola con las mismas fuerzas y ánimos que anteriormente. El ímpe- tu con el que avanzaban las tropas de Furio Aecio era incuestionable. La anterior derrota y las múltiples arengas de sus centuriones habían hecho mella entre los legionarios. Desprendidos de sus pillas y empuñando los gladios arremetieron con fuerza contra los hombres de Kair a lo largo de unos doscientos pasos que abarcaba el centro de la primera línea várdula.

Kair esquivó el primer ataque de un centurión girándose hacia su izquier - da, antes de que el centurión reaccionara se encontró con la punta de Tro atrave- sando su garganta. Junto a Kair, Tokatz detuvo una estocada utilizando el mango de su hacha, con la parte final de ésta golpeó el rostro del legionario arrojándolo varios pasos hacia atrás.

El primero de los eleitanos, sudaba extenuado tras varias horas de lucha, los dedos de su mano derecha estaban agarrotados por la intensidad con la que apretaba su empuñadura. Se pasó la mano por la frente y pudo ver a Tokatz a su lado clavando su hacha en la entrepierna de un legionario, cuando la retiró perci- bió que Kair le miraba, una sonrisa surgió de su barbudo rostro y el ojo de cristal pareció tomar vida por el reflejo del sol en él. Después de que Kair derribara a otro romano golpeándole con la empuñadura de Tro escuchó cómo Urkul silbaba con sus dedos desde la retaguardia. Era la orden acordada. El líder eleitano comenzó a ordenar a varios de sus hombres que retrocedieran y que se colocaran tras los hombres que formaban la línea intermedia, formada por tartésicos y galos. Los romanos, avivados por el retroceso de Kair y empujados por sus compañeros que iban detrás se adentraron en la formación tal y como Furio Aecio había predicho, “como un cuchillo en la mantequilla”. Los legionarios corrieron hacia los tartésicos que les esperaban preparados para el combate, pero tras éstos surgieron Aterius y sus hombres con los arcos preparados para disparar. Antes de que los romanos pudieran retroceder, asustados ante la amenaza de los arqueros, las saetas impactaron en multitud de soldados desprotegidos. Los que consiguieron evitar siguieron con su avance intentando alcanzar a los tartésicos antes de que los ar- queros pudieran volver a disparar.

Los legionarios seguían adentrándose en la brecha surgida en la primera línea avivados por sus centuriones. Las formaciones romanos se apresuraron a bascular hacia la abertura, hacia la trampa mortal que los várdulos les habían preparado.

Desde la retaguardia Furio Aecio observaba atento la marcha de la ba - talla. Toda su plana mayor, tras él, permanecía expectante. Las insignias de las dos legiones estaban clavadas en el suelo de los que el águila imperial se erigía majestuosa. Lo que hacía poco tiempo había sido un incesante ir y venir de tropas se transformó en una inquietante quietud, donde las tropas en la reserva esperaban en silencio el momento en el que entrar en combate. Más alejados, los caballeros ya estaban preparados para la batalla con Máximo al frente de todos ellos. El que fuera el segundo oficial de Furio Aecio estaba nervioso. Sentía como el casco le aprisionaba la cabeza y el sudor le provocaba incontrolables picores que a pesar de rascarse continuamente no dejaban de cesar. Su caballo sentía los nervios de su jinete y se balanceaba de un lado a otro pero las sudorosas manos de Máximo Quinto se resbalaban de las riendas y la sujeción no era lo suficientemente firme como para tranquilizar al equino.

- Da la impresión de que nos están dejando entrar.- uno de los tribunos se acercó a Furio Aecio que meditabundo no percibió que su oficial estuviera tan cerca, sobresaltándole.- es como si nos estuvieran invitando…

- Cállate. ¡Mensajero!- al grito del general un joven jinete con vistosas plumas en su casco se acercó a su oficial. Golpeándose el pecho le saludó.- dile a Mario Palio que mande todas las fuerzas por la abertura.

El muchacho azuzó a su caballo y se alejó a gran velocidad del campa - mento en la retaguardia.

El centurión al mando de la ofensiva recibió las órdenes lanzando un es- cupitajo al suelo y mirando al séquito de oficiales que dirigían las vidas de tantos hombres con total libertad. Sin pensárselo más comenzó a silbar con el silbato. Varios centuriones se acercaron a Marcio.

- ¿Qué estás haciendo?- uno de los centuriones se acercó a Marcio. Todavía no había entrado en combate por lo que su armadura estaba impoluto.

- Órdenes del general.

- ¿No se da cuenta de que es una trampa?

No hubo respuesta. Marcio sabía tan bien como los demás centuriones que la línea várdula no podía caer tan fácilmente. Los várdulos habían aguantado un ataque de unos mil legionarios y, ahora, a las primeras de cambio, sucumbían en una acción irrelevante. Los años de experiencia del centurión le decían que aquello era precisamente lo que querían. Querían que penetraran, les invitaban a entrar, y era obvio que al otro lado no encontrarían más que muerte y destrucción.

Los romanos siguieron penetrando por la brecha en la primera línea várdu - la en un goteo incesante. Los legionarios a medida que iban entrando iban cayendo, si no por las flechas de los hombres de Aterius, por las lanzas de los tartésicos o por los ataques de los várdulos y galos que se habían replegado para volver a acometer contra los romanos.

Uno tras otro legionarios y centuriones se iban encontrando rodeados por todos los flancos a medida que se internaban en la abertura. La masacre estaba siendo superior a la de la batalla anterior. Los soldados romanos se apelotonaban en la brecha de no más de cincuenta pasos, empujados a un embudo del que sa- lían a un lugar donde tartésicos, arqueros y la segunda línea várdula les estaban esperando.

Furio Aecio veía cómo sus hombres eran engullidos por los várdulos. Los gritos de dolor y miedo se reproducían en el ambiente y llegaban hasta sus oídos. La multitud de soldados que tan decididamente habían atravesado la ladera iba disminuyendo de número paulatinamente. Cerró los ojos con fuerza y su tez co- menzó a coger un tono rojizo. No daba crédito a lo que estaba ocurriendo. Acababa de ser derrotado en su segunda batalla. Los várdulos le habían vencido dos veces y él había caído en todas sus trampas.

- ¡Tocad retirada!- las cornetas comenzaron a sonar. Furio Aecio levantó su brazo armado con su gladio y miró a Máximo que permanecía en la retaguardia preparado para atacar. Era consciente de que la refriega había concluido con lo que se tranquilizó al pensar que no sería necesaria su actuación. Pero cuando Furio Aecio bajó su espada dando la orden de atacar a la caballería, Máximo Quinto no pudo más que tragar saliva y azuzar a su caballo. Salió en formación mientras no dejaba de mirar a su general que le correspondía con una irónica sonrisa. Ambos sabían que Máximo no regresaría.

El ataque de la caballería al trote se cruzó con los malheridos legionarios que retrocedían a la retaguardia sorprendidos por el suicida ataque de la caballería. No era habitual que un general sacrificara de esa manera a lo más granado de la legión, la caballería. Pero Marcio no se sorprendió. Ahora ya ensangrentado, sin yelmo y con la cara resplandeciente por el sudor no hizo más que escupir al suelo cuando su mirada y la de Máximo se cruzaron, unos retirándose y otros atacando. Definitivamente el general se había vuelto loco.

Antes de que el ataque del tribuno topara con las tropas várdulas Furio Aecio se retiró junto con sus oficiales a la tienda que hacía de cuartel general. Mientras Furio Aecio bebía de una copa de oro, con el pulso inusualmente tembloroso, los gritos de júbilo de los várdulos notificaron la esperada caída de Máximo Quinto y sus hombres.

- Bien.- Furio A ecio dejó la copa en la mesa. En ese instante, el temblor de su mano fue todavía más manifiesto para todos, de hecho, tuvo que sujetarse la muñeca con su mano izquierda.- parece que hemos subestimado a nuestro ene- migo. Conoce nuestra forma de luchar y utiliza tácticas militares. El verdadero problema es que no conocemos a nuestro enemigo, por lo menos a parte de él. Debemos centrarnos en los que conocemos, los galos. Hay que encontrar la manera de que los galos entren en combate. No me explico cómo están consiguiendo retenerles, sus ansias de lucha les impiden pensar y por ello les hemos vencido en tantas ocasiones. Únicamente con Vercingetorix pusieron en verdaderos apuros a los hombres de César y fue porque alguien controlaba los alocados impulsos de los galos. Debemos encontrar a quién les retiene, hay que encontrar a su Vercingetórix.

- Me permite.- un tribuno dio un paso adelante, separándose del grupo de oficiales que atendían a las reflexiones de su general. Furio Aecio asintió para po- der recuperar el licor que había dejado sobre la mesa.- Cuando parlamentamos con ellos recuerdo que un galo con uniforme romano acudió con el tal Kair. Es proba- ble que ése sea su Vercingetorix.- Furio Aecio recordó al hombre que mencionaba el tribuno y dio credibilidad a sus palabras.

- Es cierto. Bradix. Si le eliminamos tal vez la formación gala que cubre el lado del río se quedaría descabezada y comenzarían a luchar tal y como lo suelen hacer, atacando alocadamente, dejando al descubierto ese flanco, por el que nues- tra caballería podría penetrar sin mayores impedimentos.

- Si me permite, nuevamente.- el tribuno se sintió valorado al aceptarse su comentario y decidió atreverse a aconsejar a Furio Aecio, surgiendo las palabras desde su interior y empujadas por una fuerza que nunca antes había sentido, oculta tras trabajar a la sombra de otros oficiales.

- Por supuesto.- Furio Aecio prestó atención a aquel joven que tan acertado comentario acababa de realizar.

- Podríamos, si le parece bien, mandar un grupo de jinetes con jabalinas, mientras se está atacando la parte central de la formación para localizar y eliminar al galo uniformado, no será difícil de encontrar entre los estrafalarios atuendos de los galos, un ataque rápido con el que retirarse a gran velocidad, crear confusión entre los galos e invitarles a atacar a las tropas que luchan a pocos pasos de donde ellos se encuentran.

- Sí y sí. Me gusta. Es audaz y diferente. Es lo que haremos. Serás mi segundo de aquí en adelante. Preparadlo todo para el ataque, tenemos que decidir la batalla antes de que anochezca.- Furio Aecio salió de su tienda seguido por sus oficiales que, rápidamente, fueron dirigiéndose a distintos lugares para dar las co- rrespondientes órdenes. El general miró al cielo y vio las nubes que durante toda la jornada habían estado presenciando la masacre romana. Sabía que esos cúmulos adelantarían la oscuridad y obligarían a replegarse antes de que anocheciera totalmente. Definitivamente los dioses le habían abandonado.


Frente várdulo.

Frente a la posición romana, los várdulos festejaban la gran victoria. No sólo habían resistido dos ataques sino que incluso habían conseguido poner en fuga a los supervivientes de las dos acometidas. Las risas y el júbilo invadían el campamento. Muchos se abrazaban y veían cada vez más cerca el final, mientras otros seguían retirando cadáveres de la vanguardia y ayudando a los heridos.

A su vez; Kair, Tokatz, Urkul y todos los demás no podían resistirse al en - tusiasmo que embargaba a la tropa. El equipo formado por todos, la incuestionable organización y eficacia de las estrategias hacía a todos partícipes de la victoria. Ni el más optimista de los várdulos hubiera pronosticado un éxito tan rotundo como el acontecido. Las palmadas se reproducían en las espaldas de todos, sobre todo, en la de Bradix, que a pesar de no haber entrado en acción había conseguido con- tener a sus imprevisibles compatriotas. Además, las múltiples bajas sufridas por los romanos, igualaban bastante la contienda. La superioridad imperial no era ya tan sobresaliente, las fuerzas se habían equiparado y Kair, satisfecho, pensó que la batalla comenzaba a tomar color várdulo.

Pero no todos tenían algo que festejar. Los díscolos galos no participaban en las celebraciones. Cabizbajos no se relacionaban con los demás y permane- cían en las inmediaciones del río, aburridos y maldiciendo a Bradix que les había conducido muy lejos de sus casa con la promesa de matar romanos y que seguían con sus armas impolutas. Algunos tiraban piedras al agua o tumbados en el suelo dormían. El silencio entre ellos solo era roto para criticar las estrategias várdulas o para reprocharse unos a otros la falta de determinación para actuar. Uno de ellos estaba mezclando con agua un pigmento en un cuenco con el que pintarse en la cara las particulares marcas de guerra, miró a su alrededor y decepcionado lanzó el cuenco al río. Se entretuvo mirando como el recipiente, semi sumergido, iniciaba un viaje aguas abajo acompañando a varias ramas.

Antes de que los várdulos retomaran el aliento las trompas provenientes desde las posiciones romanas les avisaban de un inminente ataque. Kair se apresu- ró en comenzar a vociferar órdenes para que los hombres formaran en sus líneas. Ahora sí, con las fuerzas más equilibradas, las líneas se mantendrían. Si en superioridad no habían conseguido hacerles morder el polvo, en igualdad de condicio- nes las opciones de éxito de los romanos se reducían.

El mismo número de legionarios que en los ataques anteriores avanzaban hacia la posición várdula. Kair miró a Urkul al ver a los romanos acercarse. Urkul, desde su atalaya, le correspondió con una media sonrisa. Ambos coincidían en que el número de legionarios no sería enemigo suficiente para los bravos montañeses.

El ataque volvió a centrarse en la parte central, donde Kair y Tokatz les esperaban con los brazos abiertos. Repitiendo las mismas acciones que en los dos ataques anteriores, una lluvia de pillums desde las primeras líneas romanas fue repelida por los escudos várdulos y respondida por los arqueros de Aterius que, tras la primera andanada, se apresuró a mirar a Urkul para confirmar el cese de lanzamientos.

Una vez sin la impedimenta de las lanzas, los romanos se apresuraron a la carrera, gladios en mano, contra la primera línea. Kair tomó aire, levantó a Tro y se lanzó sobre los romanos acompañado por el resto de los más cercanos a él. Con el impulso, los várdulos volaron sobre los sorprendidos legionarios que no esperaban esa acometida. Kair, cargando la espada, cayó frente a dos legionarios que con las yugulares seccionadas regaron de sangre a sus compañeros. Esa sangre cegó a varios hombres que, asustados, no pudieron detener las estocadas de varios várdulos que les atacaban frontalmente. El impulso que tomara Tokatz no fue, ni mucho menos, de la misma magnitud que la de los demás, su enorme envergadura y su peso, le impidieron separar demasiado sus pies del suelo pero el impacto sobre los hombres de Furio Aecio fue más devastador. Parapetado tras su hacha, utilizando su hombro derecho, empujó hacia atrás a unos cinco legionarios que, gracias a los soldados que formaban la segunda línea, no cayeron al suelo. Pero el espacio creado entre él y los legionarios lo aprovechó convenientemente para clavar uno de los filos de su hacha en uno de ellos y, girándose sobre sí mismo, aprovechar el impulso para clavar el otro filo en el estómago de otro. Tuvo que quitarse al romano muerto de encima agitándose como un oso, algo que hizo retroceder a más soldados.

Urkul contempló cómo la batalla seguía las directrices de las anteriores refriegas. El ataque frontal no tenía visos de prosperar y Kair y los demás daban buena cuenta de los romanos. Miró al cielo y vio como el sol comenzaba a meterse tras las montañas. Calculó que no habría mucho más tiempo de luz y sabía que los legionarios no lucharían a oscuras. Pensó que sería una noche tranquila, donde los guerreros descansarían tranquilos. En la lejanía pudo contemplar una pequeña partida de jinetes que se dirigían al frente. Su número era despreciable, no más de cincuenta caballeros al trote. Se dirigían al flanco izquierdo, el flanco menos cas- tigado. Pensó que sería otra especie de ataque suicida como el anterior. No le dio más importancia porque sabía que los galos darían buena cuenta de ellos, además sabía que los galos, según Bradix, estaban nerviosos por la falta de actividad, el alesiano, incluso, había pedido que les posicionaran más cerca de los combates para que los galos no crearan problemas. Urkul le tranquilizó y le prometió que al día siguiente los galos ocuparían la parte central. La batalla había ido bien con las posiciones actuales, no había motivos para cambiar nada, pero anotó la petición de Bradix. Quedaban suficientes romanos para todos y todos tendrían la ocasión de combatir. Urkul dirigió su mirada, nuevamente, a la posición que ocupaba Kair. Se quedó como anestesiado viendo la rápida transformación de su pupilo. Había pasado en menos de un año de ser un niño inconsciente a convertirse en el héroe del mayor contingente reunido para una batalla en toda la historia de Vardulia.

Los jinetes cabalgaban al trote levantando una pequeña polvareda tras ellos. Lo que antes había sido un verde prado, tras el tránsito de hombres y caba- llos había pasado a ser una especie de solar con unas pocas zonas con hierba. Un tribuno encabezaba la expedición romana a caballo, observando la línea várdula. Sus órdenes eran claras, no debía entrar en combate, solamente localizar a un salvaje con uniforme romano y lanzar todas las jabalinas sobre él. Marcus Septi- mus, un tribuno experimentado, estaba acostumbrado a cumplir las órdenes de su general sin rechistar, pero centrar sus ataques en un solo hombre era algo absurdo habiendo tantos enemigos enfrente. Aunque hacía tiempo que había aprendido a no cuestionar órdenes.

Cabalgaban en paralelo a la línea de unas dos millas que abarcaba la formación várdula. Estaban a una distancia prudencial, fuera del alcance de los pro- yectiles, aunque varias jabalinas eran lanzadas eventualmente. Las caras pintadas, los insultos y las invitaciones de los salvajes les acompañaban en todo su avance. Sin duda, la moral de los salvajes estaba por las nubes. Cuando iban a llegar a la orilla del río el tribuno había perdido ya toda esperanza de encontrar a un legionario entre los bárbaros, era imposible que un soldado de Roma se mezclara con aquella chusma. Pero un hombre, un galo, salió de la formación a toda velocidad. Con la primera zancada el casco alado cayó al suelo. A pecho descubierto, con el rostro completamente pintado de azul, con dos coletas acompasado su carrera y armado con dos hachas de mano, corría hacia ellos. El tribuno detuvo a su turma levantando la mano. El galo seguía su carrera, en un ataque suicida contra cin- cuenta caballeros. Uno de los jinetes cargó el brazo que portaba la jabalina para derribar al galo, pero antes de que pudiera lanzarla, el hombre detuvo su carrera y cayó arrodillado al suelo con un hacha de mano, como las que portaba, clavada en su espalda. Al caer, el tribuno pudo ver, entre el resto de salvajes, a un enorme legionario sin casco y con dos coletas colgándole sobre los hombros. Él había de- rribado al hombre que había abandonado la formación. El tribuno no lo dudó y dio la orden de ataque. Los jinetes golpearon con sus tobillos los lomos de sus caballos y éstos respondieron acelerando la marcha. A pocos pasos de distancia arrojaron sus jabalinas contra Bradix. El alesiano pudo evitar el impacto de dos de las lanzas pero la tercera de ellas acertó en uno de sus brazos lanzándole hacia atrás, des- afortunadamente, al caer al suelo se golpeó con una piedra, formando un pequeño charco de sangre que iba aumentando paulatinamente de volumen bajo su cabeza.

Los jinetes permanecieron unos instantes para comprobar que el galo hubiera caído. Varios de sus hombres acudieron a socorrerle pero el resto salió a la carrera persiguiendo a los caballeros romanos. El flanco izquierdo de la formación várdula estaba descomponiéndose. Ya nadie retenía a los galos y estos abando- naban su formación en todas las direcciones. Mientras unos seguían a los jinetes otros acudían al centro de la formación para encontrarse con los legionarios. Por fin estaban liberados de las órdenes de Bradix y luchaban como ellos sabían y querían.

Urkul no se había percatado de las acciones de la turma romana y solo pudo observar cómo Furio Aecio levantaba y bajaba su mano. Acto seguido, notó como el suelo retumbaba. Miró a todas partes intentando buscar el origen de aquel estruendo. Pronto pudo comprobar que desde el flanco izquierdo, desde el río, una multitud de jinetes comenzaban a avanzar, primero despacio y luego al trote. Sopló con todas sus fuerzas el cuerno, pero el estruendo de la caballería y la bata- lla en la parte central amortiguaban la llamada, ni siquiera él mismo oía sonar al instrumento. Corrió todo lo rápido que pudo ladera abajo, alertando a todos de la próxima llegada de las turmas romanas. Gritaba, braceaba, hacía todo lo posible para alertarlos a todos.

Cuando quisieron darse cuenta la caballería, desplegada totalmente, arrasaba con todo a su paso. Los primeros en caer fueron los pocos galos que no habían abandonado la formación. Todos ellos cayeron ensartado en las lanzas que portaban que, rápidamente, fueron reemplazadas por los gladios. La multitud de ji- netes repartían espadazos a izquierda y derecha, derribando y aniquilando a todo el que se interponía en su camino. La formación se estaba desmoronando. Los várdu- los corrían de un lado a otro sorprendidos por el inesperado ataque. La caballería romana avanzaba sin oposición. Los pocos que planteaban oposición, derribando a algún jinete, eran aniquilados por los siguientes que iban barriendo todo lo que los primeros no llegaban a limpiar.

Al fin, Urkul, evitando a varios várdulos que corrían en dirección contraria a la de la caballería romana, llegó al lugar donde todavía combatía Kair.
- El flanco izquierdo ha caído. Nos están aniquilando.- Urkul jadeaba por el repentino esfuerzo. Kair miró a su izquierda y vio el imparable avance de la caballería. Derribó de un puñetazo a un legionario.

- ¡Tokatz, Dalok! ¡Formad un círculo con todos los hombres que podáis!- sus órdenes se oían claras a pesar del ruidoso fragor de la batalla.

Nacepcissos, que permanecía en la retaguardia, junto a sus tartésicos, tuvo la oportunidad de huir. Pensó en hacerlo pero sus hombres, con sus pesadas arma- duras, serían presa fácil en la retirada para las monturas romanas. Vio lo que Kair estaba intentando. Con tanta gente en desbandada, la única oportunidad de salva- ción era formar un círculo humano en el que todos portaran lanzas para que los caballos les rodearan, los equinos no se atreverían a atacar una formación cerrada.

- ¡Vamos, rápido! ¡Al centro!- Los soldados tartésicos se apresuraron a obedecer las órdenes de su reina. Nacepcissos se quedó sola con sus felinos. Muy lentamente, con todo el cuidado, como si todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor fuera ajeno a ella y sus animales, soltó las riendas que sujetaban a cada uno de ellos. Los felinos se alejaron y hasta que no estuvieron fuera de su vista Nacepcissos no se dirigió a la formación de Kair.

La reina de Tartessos corrió ladera abajo. La amenaza de la caballería romana estaba muy próxima y la desbandada de los várdulos era caótica. El suelo retumbaba al paso de los caballos y los gritos de pánico y dolor invadían el campo de batalla.

La formación de Kair cada vez era más numerosa aunque seguían siendo muy pocos. Los caballos estaban muy cerca pero Kair no daba la orden de levantar las lanzas. Los tartésicos llegaron al centro de la formación y se colocaron donde Urkul les indicó, junto a Kair. El primer eleitano miró a su derecha y vio la arma- dura resplandeciente de aquel hombre, recordó cuando acudieron a su caverna y los rostros desfigurados de los tartésicos, pero ése no estaba desfigurado, ambos sonrieron. Uno tartésico otro eleitano pero ambos compartían un mismo destino, uno dependería del otro y la fortaleza de uno sería la salvación del otro.

En la distancia, desde el círculo, vieron a un hombre tambaleándose. An - daba muy despacio, como desorientado, y tenía a la caballería romana muy cerca. Andaba de un lado a otro, no en línea recta sino alejándose de la perpendicular. Tokatz estaba arrodillado portando uno de los pillum que los romanos arrojaron en el primer ataque, se levantó y pudo reconocer el uniforme y las coletas de Bradix. No lo dudó. Salió de la formación a pesar de los gritos de Kair corriendo en direc- ción a Bradix. Los jinetes parecía que no se percataban de la presencia del galo, estaban demasiado ocupados en los cientos de várdulos a la carrera. Tokatz corría a toda la velocidad que podía, que no era mucha, a pesar de que su respiración y su percepción le hacían intuir que corría como una liebre. Bradix estaba fuera de sí, tenía la cara cubierta de sangre y mantenía una mano en la cabeza.

- Ven aquí cabezón.- Tokatz se agachó y cogió uno de los brazos de Bradix para cargarlo sobre su espalda.

- Amigo.

- Sí, sí amigo.

Tokatz corrió todo lo que pudo para alcanzar el refugio que era el círculo que formaban Kair y su gente. Uno de los jinetes los vio y, tras retirar su espada de la espalda de uno de los várdulos, azuzó a su montura dirigiéndola hacia Bradix y Tokatz.

A pocos pasos para que los caballos impactaran con la improvisada for - mación defensiva, Nacepcissos se lanzó al interior del círculo. Rápidamente se levantó y comenzó a quitarse la tierra con la que se había manchado la armadura.

El jinete galopaba a gran velocidad. Inevitablemente alcanzaría a los dos guerreros antes de que encontraran cobijo. El caballero romano apretaba los dien- tes mientras hincaba sus tobillos en los costados del potro, quería alcanzar a aquellos salvajes que en tanta evidencia habían dejado a su ejército. Fueron unos ins- tantes eternos. Tokatz resoplaba como un toro en su frenética carrera perseguido por un caballero romano con su espada en lo alto. El jinete les hubiera alcanzado si Nacepcissos no hubiera lanzado su espada contra el perseguidor, impactándole en el tórax y liberando al equino de su dominador. Tokatz se arrojó al suelo para que con la inercia alcanzar el círculo humano pasando bajo las piernas de Kair que tuvo que saltar para que no le derribara.

Tal y como habían previsto, los caballos evitaron el círculo y bordearon la formación por ambos lados. Tenían bastante trabajo todavía como para entretener- se con un pequeño grupo. Algún jinete lanzó su jabalina contra el grupo mientras bordeaban el círculo pero la mayoría obvio su presencia y continuó su avance.

Todos volvieron sus miradas hacia la dirección de la caballería. Los vár - dulos corrían despavoridos frente al avance de los caballos romanos. En poco tiempo, lo que era una numerosa y compacta formación ya no era más que una temblorosa masa de personas buscando una seguridad que nunca encontrarían.

La noche y las trompas romanas dieron por finalizado el ataque. Los caballeros se retiraron, sin apenas bajas, tras ellos, los legionarios retrocedían en formación ordenada. Los cascos de los caballos y las pisadas de los soldados iban alejándose disminuyendo el ruido hasta que Kair y los demás cayeron en el más absoluto de los silencios y la más espeluznante oscuridad. Aun todavía con el zumbido en los oídos por los gritos de desesperación de los várdulos, las pezuñas de los caballos martilleando el suelo y el propio sonido de la batalla Kair seguía sin creerse lo que acababa de ocurrir. Llevaban todo el día luchando, habían con- seguido derrotar en dos ocasiones a los romanos y por una falta de indisciplina de los galos acababan de perder toda esperanza de victoria.

Nadie se atrevía a decir nada, ni siquiera se podían mirar a los ojos. La ver - güenza era el sentimiento predominante. Nadie sabía muy bien porqué pero más que el lógico dolor físico o la misma derrota, lo que más pesaba era la vergüenza. Pensar que habían tenido tan cerca la gloria de la victoria, haber paladeado el éxito les llevaba ahora a sentirse estúpidos. Habían cometido el mismo error que los romanos en las dos primeras acometidas, habían subestimado al mejor ejército del mundo. Kair seguía de pie, con Tro ensangrentada en sus manos, la mirada perdida en el horizonte. Las sombras de la oscuridad comenzaban a cubrirlo todo y unos cúmulos que se adentraban entre las montañas anunciaban que la niebla taparía la carnicería que acababa de acontecer.


Retaguardia romana.

Las tropas vencedoras alcanzaron su campamento entre los vítores de sus compañeros. La euforia había cambiado de bando en unos pocos minutos.
Los pocos heridos que llegaban eran rápidamente acomodados en un lugar alejado del campamento para que sus gritos de dolor no perjudicaran la moral de los sanos, aunque, en esos instantes, ni los heridos parecían sufrir.

Furio Aecio, se dirigió a su tienda, su plana mayor le acompañó hasta la puerta.
- Cuando oscurezca totalmente, adelantad las líneas y apostad soldados cerca de sus posiciones.

- La victoria es total. No habrá nadie al amanecer allí.- Furio Aecio sonrió.

- Les hemos mostrado nuestras dos legiones y han repelido dos ataques. No dudes que mañana seguirán estando allí. Quiero aniquilarlos a todos.- el general se metió en su tienda desde la cual pudo seguir escuchando los comentarios de sus oficiales.

Un esclavo se acercó a Furio Aecio con una bandeja en la que había una jarra de vino y una copa. El general cogió la copa y el esclavo vertió el vino en ella para, sin hacer ruido, desaparecer después de haber dejado la jarra en la mesa.

Furio Aecio se sentó en su cómoda silla. Dio un largo trago al vino y sintió como el líquido raspaba su garganta en su viaje hasta el estómago, estaba fresco, como a él le gustaba. Un sentimiento agridulce le embargaba. Había conseguido una victoria total, tal y como el estúpido tribuno había afirmado, pero habían per- dido demasiado tiempo y demasiados hombres. Sería difícil justificar ante Lucio Emilio su tardanza y la pérdida de hombres. Tal vez podría achacarlo a una em- boscada. Sí eso haría.

Tras los múltiples varapalos que había sufrido en las últimas fechas, el éxito en la batalla amortiguaba en cierta manera el dolor. Con el segundo trago de vino comenzó a reorganizar sus pensamientos. Acababa de vencer a unos rebeldes, unos rebeldes que casualmente eran los artífices de la mayoría de sus problemas. Destruir a ese Kair se había convertido en una obsesión y por fin lo había conse- guido. Acabaría con él y después volvería a empezar: buscar otro puerto, reorga- nizar los campos en Suessetania, pacificar las recientemente sublevadas ciudades iberas… Había trabajo que hacer pero volvería a hacerlo.

Con la satisfacción del trabajo bien hecho, con una más que aceptable excusa con la que justificar el estado de sus legiones y con los planes claros para el futuro, Furio Aecio, después de dejar la coraza, se acostó en su camastro implo- rando no volver a tener la pesadilla que noche tras noche le atormentaba.


Posición várdula.

La niebla ocultaba ya totalmente a Kair y los suyos. La humedad y el frío empezaban a hacer mella entre los agotados guerreros. Bilak y Dalok afilaban sus jabalinas de madera con un cuchillo mientras silbaban una cancioncilla bastante melancólica, algo que no hacía más que aumentar la desazón entre todos. Nacep- cissos observaba la herida en la cabeza de Bradix y se afanaba en retirar los restos de tierra en ella. Aterius y los pocos supervivientes que vinieran con él hacían un recuento del número de flechas que tenían entre todos. Kair y Urkul miraban al horizonte esperando ver a algún superviviente que, desorientado por la niebla, vagara sin rumbo por el campo de batalla. Tokatz, a su vez, descansaba tumbado en el suelo y con los ojos cerrados.

- Prestadme atención, por favor.- Kair adoptó su pose más solemne para dirigirse a todos los que formaban el círculo que se había formado para repeler el anterior ataque de la caballería romana. Tomó aire profundamente.- la batalla ha concluido. No puedo pediros más de lo que habéis aportado. Eleita, o lo que quede de ella, jamás olvidará vuestra aportación. Muchas gracias.- Kair agachó la cabeza y se retiró unos pasos hacia atrás.

- Yo quedar. Si no por mi ganamos. No voy.

- No ha sido culpa tuya. Si yo hubiera estado más atento al flanco podría- mos…- Kair interrumpió a Urkul.

- Nadie es culpable de nada. Hemos conseguido bastante más de lo que esperábamos. Eran muchos romanos, tarde o temprano, de una manera u otra, habrían conseguido romper nuestra línea.

Kair miró a sus amigos y todos ellos asintieron con la cabeza.
Hemos caminado mucho como para retirarnos en lo mejor. Los arqueros de Suessetania permanecerán contigo hasta el final.

Tartessos nunca abandona a un aliado.

A nosotros no nos mires.- Bilak dejó de trabajar con su cuchillo para mirar a Kair.- ya sabes nuestra respuesta.

¿Tokatz?

La duda ofende.- ni siquiera abrió los ojos, se dio media vuelta y comenzó a roncar.

Seguidamente Nacepcissos sacó una rudimentaria flauta, la flauta que Ia - rana fabricara para ella. Las primeras notas que surgieron del instrumento fueron rápidamentes reconocidas por Kair, eran las mismas que escuchara en Pompaelo.

Kair se sintió orgulloso de toda esa gente que le acompañaba. Personas que apenas le conocían pero que estaban dispuestas a dar su vida por una causa que no era la suya. Cada uno con sus motivos personales había decidido seguir el destino de Kair. El líder eleitano debió alejarse unos pasos para que nadie pudiera ver cómo una lágrima se escurría por su rostro.


2. 24 de enero del 23 a.c. Eleita.

Unos golpes sobresaltaron a Lorea que avivaba las brasas del fuego en esos momentos. Al abrir la puerta vio a todas las mujeres del poblado armadas con espadas y hachas, portando antorchas. No debieron explicarle nada más, Lorea cogió de detrás de la puerta un par de hachas pequeñas y se dirigieron a la puerta sur de Eleita.

- ¿Habéis avisado a la romana?

- ¿Cómo vamos a meter a una enemiga entre nosotras?- una de aquellas mujeres pareció enfurecer repentinamente.

- Si está aquí, es una de los nuestros.- antes de que pudieran replicarla Lorea se dirigió a la semiderruida casa de Urkul. Allí, al entrar en la estancia, vio a la mujer sentada en el suelo arreglándose las uña. La romana se sobresaltó al ver la presencia de Lorea en el portal portando dos hachas en sus manos. Lanzó la pe- queña lima que tenía en sus manos y buscó refugio en la parte trasera de la estancia arrastrándose hacia atrás. Se puso las manos en la boca, aterrorizada, sabía que Urkul y los demás estaban luchando contra el general Furio Aecio y la presencia de Lorea allí no podía significar más que una cosa, la batalla la habían perdido. Antes de que Ancaria Octavia pudiera levantarse, Lorea le lanzó una de las hachas al suelo. El rostro de Lorea no presentaba violencia ni agresividad, la romana esta- ba desconcertada, recogió del suelo el hacha y salió de su vivienda junto a Lorea.

La prometida de Kair encabezó la marcha de las mujeres hacia el campo de batalla. Xaxa no sabía muy bien lo que estaba haciendo. Muchas de las mujeres que en estos días la habían ignorado o incluso agredido le sonreían y parecían contentas por su presencia. Aquello le agradó pero empezaba a intuir el destino de aquella marcha.

Poco después llegaron al lugar donde los várdulos habían formado sus líneas. La densa niebla impedía ver a las mujeres la posición de Kair y los demás pero una de ellas al tropezarse encontró el cuerpo sin vida de un hombre. Era un romano. Avanzaron unos pasos y entonces fueron encontrándose con la multitud de cadáveres que jalonaban la ladera. Ahora ya eran romanos y várdulos. Muchas mujeres se arrodillaron para buscar a los fallecidos intentando no encontrar a nin- guno de sus esposos o familiares. Lorea vio cómo aquellas mujeres rastreaban el suelo, alzó la vista y al ver el río recordó las palabras de Urkul y Kair cuando planearon colocar la primera línea de batalla a partir del río. El río estaba muchos pasos más allá.

- ¡Kair, Kair!- todas imitaron a Lorea y comenzaron a vociferar los nom- bres de sus familiares y esposos.

Posición várdula.

Aterius escuchó unos gritos en la lejanía. Bilak y Dalok seguían silbando su triste melodía.
- ¡Silencio!- entonces las voces fueron perceptibles para todos, aunque se escuchaban ahogadas y en la lejanía.

- Es Lorea.- Kair corrió ladera arriba guiado por las voces que escuchaba.

- ¡No paréis, seguid gritando!- ellas percibieron la voz de Kair y comenzaron a gritar con más fuerza.

Kair corría a toda la velocidad que podía. Era una gran sorpresa para él que Lorea hubiera acudido. Aunque las sensaciones eran contradictorias. En esas últimas horas había deseado ver por última vez a Lorea pero que ella estuviera allí implicaba que compartirían el irremediable destino que Mari les tenía preparado. Sabía que no podría convencerla para que volviera. Era muy cabezota. Sonrió internamente.

En su carrera Kair atropelló a alguien cayendo ambos al suelo. El dolor físico por el golpe desapareció en el instante en el que Lorea comprobó que aquel hombre que tenía encima era Kair. Un irremediable beso hizo que ambos, durante unos instantes, se ausentaran de aquel fatídico lugar. Se miraron unos instantes sin decirse nada. Kair se levantó.

- Marchad a las montañas.- la orden de Kair no tuvo gran aceptación. Tal vez si la romana hubiera entendido las palabras habría obedecido pero el resto de mujeres avanzaron obviando la presencia de Kair.

- ¿Nos vas a guiar o encontramos nosotras solas a nuestra gente?- la mujer de más edad miraba a Kair a los ojos alzando la cabeza. Kair se apartó para que pasara y las condujo hasta donde esperaban los demás.

Cuando llegaron a la posición várdula las más afortunadas abrazaron a sus esposos, hermanos, padres o hijos. Otras, a su vez, después de comprobar que sus seres queridos no estaban allí se resignaron y repartieron la comida que llevaban en sus alforjas.

Xaxa vio a Urkul. Estaba girado. Todos los eleitanos buscaban a sus seres queridos entre aquellas mujeres, pero Urkul no esperaba a nadie. Descendiente de esclavos griegos no tenía familiares en Eleita. La romana tuvo que tocar el hombro de Urkul para que éste se diera cuenta de que alguien estaba dispuesto a poner su vida en peligro por él. Urkul, al volverse y ver a Xaxa, una extraña sensación reco- rrió todo su cuerpo, los bellos del brazo se le erizaron y no pudo más que abrazarla y llorar desconsoladamente. El miedo que la romana había sentido durante toda la marcha desapareció para compensar la desolación de Urkul. Una vez más, Ancaria Octavia sintió que su sola presencia servía a alguien, no era por ser hermana de quien era, no era por su poder, no era por temor a las represalias, Urkul la amaba y se sentía feliz porque ella estaba allí, nada más.

Ante la irrupción de las eleitanas Bilak y Dalok cambiaron la melodía y comenzaron a silbar otra más animada. Ambos se miraron y sonrieron por coincidir en la elección del tema.

Después del feliz reencuentro hombres y mujeres descansaron unos junto a otros. Tumbados en el frío suelo pero felices por saber que estaban haciendo lo que era justo. Solo Urkul, Aterius y Kair estaban despiertos y en pie intentando ver el enneblecido horizonte.

- Mañana al amanecer, seremos pasto de los buitres.- Aterius pensó enton - ces en sus padres. Tal vez el destino se estaba cobrando su deuda. Él debió morir en la horca y no su hermano. La vida se cobraba su tributo y por eso no tenía miedo a morir, solo pensaba en sus padres que en muy poco tiempo habrían perdido a sus dos hijos.

Kair miró cómo todos dormían. Él les había conducido hasta allí. Si hubieran huido a las montañas aquello no habría ocurrido. Se quitó esa idea de la cabeza. Su padre hubiera hecho lo mismo.

Urkul pensó en huir. Sería muy fácil. Mientras todos dormían podría coger a Xaxa y escapar. Volver a empezar en otro lugar, abandonar Eleita a su suerte. Aquel pensamiento duró hasta que los ojos de Kair y Urkul se toparon. La sonrisa del líder eleitano le recordó a la de su padre, Murgal. Casi vio a su gran amigo en Kair, la amplia y sincera sonrisa, sus múltiples aventuras, cacerías y batallas. No. No podía abandonar al hijo de su gran compañero.

Las luces del alba comenzaban a aparecer entre las montañas. La niebla iba disipándose y a sus espaldas el sol comenzaba a asomar. Kair fue despertando uno a uno a todos. Intentaron preparar una línea con la que defender la posición, pero pronto se dieron cuenta que era inútil. Eran muy pocos. Entre todos decidieron luchar hasta morir. Dirokas, durante la noche, había confeccionado, uniendo varias túnicas romanas, un estandarte que había sujetado a un pillum romano. Cuando el viento comenzó a agitar el estandarte todos pudieron contemplar cómo una estrella de nueve puntas aparecía en el centro. Al ver la bandera le preguntaron el porqué de la estrella de nueve puntas, orgulloso fu enumerando una tras otra todas ellas.

- Una es Kair, otra es Tokatz, otra es Bradix y sus galos, otra es el amigo ibero que os ayudó en Varia, otra es la reina y sus soldados, otra es para Aterius y sus arqueros, otra es Dalok y los uleianos, otra es por Mari y la última es para Lorea. – todos rieron y satisfechos observaron el estandarte que, colocado en el centro de la formación, acompañaría hasta el infierno a la coalición de guerreros.

Todo estaba perdido. Cuando la niebla se disipó totalmente pudieron con - templar cómo las tropas romanas habían avanzado durante la noche. Les quedaba menos tiempo del que pensaban. Kair aprovechó el momento para buscar a Lorea y besarla por última vez. Urkul hizo lo mismo con Xaxa, aunque este beso fue acompañado con lágrimas. Los tartésicos se colocaron en primera línea con una rodilla en el suelo, el resto tras ellos, Aterius y sus arqueros decidieron formar en la misma línea que los demás.

- Ha sido un placer conoceros a todos. En la próxima vida recordadme que os invite a cenar.- todos rieron tras la ocurrencia de Kair.- Gracias a todos amigos.

Los legionarios comenzaron a avanzar. Esta vez Furio Aecio atacaba con todo. Incluso él mismo montaba un precioso caballo negro en la retaguardia. Las alas estaban cubiertas por la mortífera caballería romana. Sin duda, el despliegue era innecesario pero el general romano quería acabar con aquella locura lo antes posible y ver personalmente el rostro sin vida de Kair.

Las trompas y tubas romanas señalizaron el comienzo del ataque. Kair levantó su espada y miró a todos y cada uno de los hombres y mujeres que le acompañaban. Estaba realmente orgulloso de ellos. Luego miró a Tokatz y le abra- zó. Tokatz sonrió.

Orgullosas y confiadas las tropas romanas avanzaban con paso firme. Portaban todos sus estandartes que se erguían amenazantes al cielo. Las armaduras relucientes lucían con fulgor al reflejar los primeros rayos del sol. El estruendo era apabullante. Miles de legionarios aplastando el suelo acompañados por cientos de caballos y trompas y tubas que no dejaban de anunciar la derrota de los hombres de Kair. Furio Aecio aparecía en la retaguardia de la formación junto a sus tribu- nos. Ataviado con una coraza dorada y con vistosas plumas pendiendo de su casco. El corcel, al paso, era constantemente frenado para que no se lanzara al trote. El general acariciaba habitualmente a su caballo.

- Tranquilo amigo. Pronto podrás cabalgar.- un bufido del equino sirvió de respuesta.
Kair miraba al contingente que abarcaba todo el horizonte como si de una colonia de hormigas se tratara. La situación era desesperada. Todos morirían allí. Su conciencia, a pesar de todo, estaba tranquila, el pensar que su padre habría hecho lo mismo le reconfortaba. Toda su vida había tenido como referente a su padre y en esas circunstancias sentía que le acompañaba, casi percibía su presencia cubriéndole las espaldas. Ese pensamiento hizo que se le erizara la espalda. Miró a su derecha y pudo ver al rasurado Dirokas sujetando con orgullo la bandera de la estrella de nueve puntas que acababa de confeccionar. Kair pensó que era estúpi- do, pero aquella enseña, al mirarla, le inducía un valor y una seguridad que nunca antes había sentido. Allá donde mirara no veía más que amigos y compañeros. Esa pradera, ese lugar era el mejor sitio para morir.

- Amigos este es el fin.
Los jinetes romanos aumentaron el ritmo a la señal de su general. El au - mento de la velocidad fue gradual hasta conseguir el máximo de potencia de los equinos. Los centuriones silbaron ataque total y los legionarios rompieron las formaciones para comenzar a correr.

- Gracias a todos amigos.
Los supervivientes de la Alianza Várdula se aferraban a sus armas apretan - do los dientes, contemplando la aproximación del enemigo. De repente, Kair co- menzó a reír. Esa risa nerviosa que antes de una batalla solía aparecerle. Tokatz le imitó y como él Bradix, Dalok y, en menor medida Aterius. Nacepcissos les miró extrañada hasta que todos uno a uno, fueron riendo a carcajadas. Todos sabían que aquello era el fin.

Los legionarios, al romper la formación, ocuparon todo el campo abarcan - do la extensión total de la antigua línea várdula. La caballería romana irrumpía a toda velocidad dirigiéndose hacia Kair y su gente.

Antes de que el sol abandonara totalmente el refugio de la montaña un sonido extraño alertó a Aterius. Se giró y miró hacia el sol. El resplandor le impe- día divisar la cima de la colina pero entrevió una figura que portaba un estandarte. El suessetano resopló, ahora les rodearían, decidió no decir nada. Al fin y al cabo su sentencia de muerte hacía tiempo que estaba firmada. Antes de que el arquero volviera a dirigir su atención al avance romano, el sonido volvió a repetirse a su espalda. Ahora sí, cuando se giró, vio con más claridad al jinete que portaba el estandarte.

- Kair, a tu espalda.- al girarse Kair el jinete comenzaba a descender la pequeña colina. Cabalgaba solo.

- ¿Seldáreban?- en ese instante recordó las palabras que días antes le dijera: “Mira al este”.

Cuando el jinete descendió totalmente la ladera, la cima de la colina, se llenó de jinetes en cuyas armaduras y cimeras se reflejaba toda la potencia del sol. El avance romano se detuvo. No por orden del general, los legionarios se detu- vieron al ver la turma de jinetes que frente a ellos comenzaba a posicionarse. La colina seguía llenándose de jinetes, ocupando toda la cima. Era un incesante goteo de caballeros.

Furio Aecio abrió la boca y no pudo cerrarla hasta pasados unos instantes. Nunca antes había visto tal concentración de caballería. El corcel instintivamente se detuvo, al igual que el tiempo para él. De fondo escuchaba las órdenes de los centuriones intentando formar a los hombres para protegerse ante el avance de los caballos, pero muchos ya habían comenzado a huir.

Pronto Kair comprobó que el primero de los jinetes era Seldáreban. Des - de su caballo, al pasar junto al grupo de Kair, le saludó poniendo su mano en el pecho. Kair le respondió asintiendo con la cabeza. Tras rebasar a Kair levantó su espada y la hizo girar sobre su cabeza. Un grito al unísono brotó de las miles de gargantas de los miles de iberos que le seguían. Uno tras otro los iberos fueron pasando junto a Kair y los demás sin mirarles siquiera. Circundaban al grupo de várdulos pasando por ambos lados de la formación. Las corazas, cimeras y armas que portaban los iberos estaban oxidadas, solamente algunas zonas conservaban el fulgor que antiguamente tendrían. Muchos eran casi ancianos, hombres de otra era pero su número era ingente. No cesaban de pasar junto a ellos y cuando Seldáreban clavó su espada en la nuca del primero de los romanos todavía no habían dejado de coronar la cima de la colina el resto de caballeros iberos.

Era un último suspiro que se exhalaba por las montañas várdulas. Las oxidadas cimeras habían sido desempolvadas para utilizarlas por última vez. Un último grito de furia de una civilización en decadencia, un último golpe encima del tapete de la historia. La última carga ibera.

Lo que quedaba de las legiones romanas corría despavorida, sin orden. Los dos tribunos que comandaban las dos alas de caballería, al ver la espeluznante carga, habían conducido a sus hombres al refugio que otorgaban los bosques. La plana mayor de Furio Aecio había abandonado a su general, petrificado ante la gran derrota que se le avecinaba, incluso su caballo parecía anclado en el suelo, contemplando la desesperada huida de las legiones. Mientras todos corrían abandonando armas y escudos el general permanecía en el mismo sitio, todos corrían hacia la retaguardia pero él era el único que seguía mirando al frente. No era el valor el que le hacía mantenerse firme en el sitio, sino el miedo, no el miedo a la muerte sino al desprestigio y a la deshonra.

No tardó Seldáreban en alcanzar al general. Éste, inexpresivo, ni siquiera vio como la falcata le seccionaba la cabeza. La testa romana rodó hasta terminar junto a una pequeña serpiente de lengua viperina que no dudó en enseñarle los colmillos. Todo había acabado. Más atrás, los caballeros iberos seguían dando buena cuenta de los legionarios rezagados, siendo multitud de ellos ensartados en lanzas o alcanzados por certeras falcatas, los más afortunados conseguían huir de las bestias lanzándose al río o adentrándose en los bosques próximos.

En poco tiempo la explanada estaba repleta de cuerpos sin vida de roma- nos, los cuales habían abandonado estandartes y todo tipo de equipamiento.

Lorea no tardó en abrazar a Kair sacando a todos de su asombro. Tras ese acto todos gritaron y festejaron la inesperada victoria.

EPILOGO

Sin tiempo para parpadear, antes de que pudieran digerir lo que acababan de contemplar, los iberos retrocedían y se dedicaban a rematar a los romanos malheridos, buscando entre los cuerpos a aquellos que pedían auxilio o clemencia.

Seldáreban dejó que sus hombres acabaran el trabajo. Él ya había conquis - tado la gloria. Echó un vistazo a su alrededor. La protección nasal de su cimera le impedía ver con claridad por lo que se la quitó. Ante sus ojos la muerte. Gritos de dolor y terror mientras los iberos cumplían a rajatabla su labor. Se imaginó aque- lla pradera cómo debía ser antes de que los humanos la violaran con tanta sangre y destrucción. Tierra levantada, socavones, sangre, cadáveres, hierba aplastada, arrancada. La batalla había concluido, ellos eran los vencedores pero el precio era demasiado alto. Pensó que la tozudez y la arrogancia de los hombres impedían el verdadero desarrollo de la humanidad. No solo los romanos, también los hombres que había conducido se mostraban mezquinos asesinando a soldados desvalidos y moribundos. Pero no podía reprocharles nada. Esos hombres, muchos de ellos ancianos, portaban armaduras y armas oxidadas, todo el lustre se lo había llevado el tiempo, tanto la juventud de los guerreros como el explendor de sus equipamien- tos. Años de atropellos e injusticias bajo el yugo de Roma estaba siendo cobrado en esos instantes. Una amarga recompensa que no dejarían de cobrarse hasta que el último de los legionarios muriera bajo sus armas. Tiró de las riendas de su caballo y retrocedió hasta la posición de Kair.

Urkul se había alejado del grupo. Buscaba entre los cuerpos los trofeos más importantes de la batalla. Unos buscaban gloria u honor pero él sabía que los romanos regresarían y solamente podrían negociar si poseían aquello que idolatraban, el orgullo del ejército, sus estandartes. No tardó mucho en encontrar signums y el vexillum junto al cuerpo decapitado de Furio Aecio, en todas las ocasiones unos fornidos brazos sin vida sujetaban con fuerza los mástiles. Incluso muertos defendían sus enseñas. Pero junto a dos numerosos grupos de legionarios, Urkul encontró lo que buscaba, las dos águilas imperiales, las más importantes insignias del ejército imperial.

Seldáreban cabalgaba al trote a lomos de su equino. Detuvo el caballo, se desmontó de él y después de decirle unas palabras al oído del equino saludó con un abrazo a Kair.

- Gracias por venir, amigo.- Kair seguía impresionado por la irrupción del ibero. Hacía tan poco que se veían muertos o esclavizados, tenían tan interiorizada el concepto de derrota que aquella inesperada victoria les había sobrepasado.

- Te dije que vendría. Tal vez he llegado un poco tarde…

- Nunca has llegado tan a tiempo.- tanto Kair como Seldáreban rieron a carcajadas.

Uno de los iberos hizo sonar una trompa. Seldáreban se giró rápidamente.
- ¡Un gran destacamento romano en el horizonte!- el jinete, uno de los más jóvenes de la expedición ibera, señalaba la dirección en la que avanzaba la columna romana.

- Vamos.- Kair corrió hacia el lugar donde se encontraba el jinete ibero junto con el resto de sus compañeros. Desde allí pudo ver una amplia columna de legionarios que se dirigían a su posición. Repentinamente la columna se detuvo y de entre sus filas salieron varios jinetes al galope. Avanzaron y se detuvieron.

- Reagrupemos…- Kair levantó la mano e hizo callar a Seldáreban.

- Tokatz, Dalok, Bradix, Aterius, Nacepcissoss, Seldáreban. Acompañad- me.

Los siete guerreros se dirigieron al lugar donde los caballeros se habían detenido. Urkul, rápidamente, se colocó en un lugar que fuera visible por los jine- tes romanos portando todos los estandartes que acababa de rescatar.

- Tenemos fuerzas suficientes para aniquilarlos a todos.- un joven tribuno, apasionado, en su primera expedición militar increpaba a un general de poblada barba cana y con suficientes arrugas en la cara como para obviar las palabras de su oficial.

- Tal vez, podríamos rodear…-otro tribuno se adelantaba intentando con- feccionar una estrategia.

- ¡Callaos los dos! Tienen los estandartes de dos legiones y por si eso fuera poco un jinete trajo un mensaje que decía que tenían a la hermana del emperador.- la cara de asombro de los dos tribunos produjo una carcajada en el general.- y supongo que no querréis poner en peligro a la hermana del Gran Augusto.

- ¿Y qué vas a hacer?

- Ese mensajero me trajo el anillo imperial con el cual tengo plenos poderes para concederles todo lo que me pidan.

- Realmente esos siete que se acercan son muy afortunados.

- No lo dudes, muchacho, no lo dudes.

Se tiene constancia de que tanto várdulos como autrigones, berones y vas - cones mantuvieron firmes alianzas con el imperio romano en los siglos sucesivos. La participación activa de éstos en las guerras cántabras del lado romano así lo atestiguaría.

Hay constancia de presencia várdula y vascona en multitud de legiones romanas algunas formadas únicamente por personas originarias de estas tierras. Germania, África y el muro de Adriano tuvieron como privilegiados espectadores a legionarios que se comunicaban en la lengua de Kair.

La alianza tuvo varias consecuencias. Roma, en agradecimiento, recom - pensó a los descendientes de Aterius, Tokatz o Dalok con fructíferas tierras arre- batadas a los pueblos celtas que lindaban con los territorios várdulos o vascones, como así lo atestiguan los numerosos topónimos en lengua vascona fuera de los límites de lo que hoy conoceríamos como Vardulia, Vasconia o Autrigonia. Hay constancia de numerosas insulas o palacetes pertenecientes a familias autóctonas producto inequívoco de la fluida relación tanto comercial como militar entre am- bas culturas.

Roma encontró a la sombra de los Pirineos una pequeña sociedad a la que respetó y premió durante siglos. Reconoció el valor de sus soldados y permitió que creciera y se desarrollara libre manteniendo sus costumbres y su lengua milenaria.

Todavía no se han descubierto las razones de esta alianza ni la causa por la que Vardulia sobrevivió a la radical romanización que el imperio ejerció en todo el territorio hispánico pero, mientras los arqueólogos no digan lo contrario, Los eleitanos, la leyenda de Vardulia, bien podría aportar luz a los claroscuros que la

historia todavía no ha podido esclarecer.
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